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XW acto á la verdad puede hallar el hombre que mat reéréi' 
en tViMígfmactbfi ^ que maí^ le instruya en el coHocimimlo éM 
eara%wii humano, y le manifieBle los oalarnuosos y feHces dW 
dt $u$ oñiepasaéoB , que el cuadro fiebneMe repre^entáib dé (tt\ 
hiikoria. Mas también es necesario confesar j queésfh^i^\ 
fkil, y a\m si s^ quiere imposible, retener en nti^stréí'tímítáié 
memioria las series de una Historia Universal, lem éohij^iée^ 
de suyo necesariamente. Solo quedan impresos ré^umh^eñté 
aquellos casos estraordinarios y notables j ya por su ferocidad, 
por sus rasgos de clemencia, personas que intervienen en ellos, 
ó por causas particulares que llaman nuestra atención. Sin 
embargo , los rigoristas y escesivamente criticas se atreven á 
dudar de todOj porque nada encuentran susceptible de una 
demostración matemática. Para ellos la historia no es mas 
que una larga recopilación de las desgracias del género huma- 
no, el archivo de guerras injustas y sanguinarias , el registro 
de la infame política , el panegírico de los malhechores públi- 
cos , cual pueden llamarse gran parte de los héroes y conquis- 
tadores. En todas las historias no ven otra cosa que debilidad^ 
adulación al poderoso , tiros de la envidia , animosidades « es - 
cesiva credulidad, y un plan mas ó menos combinado de os^ 
curecer las verdades que contrarían la opinión ó el interés 
del escritor : un decidido empeño de presentar los sucesos á su 
gustOj rara vez como realmente acaecieron. Asi es , que pres- 



eindtendo de la ilaeitm histórica que desde luego abandonamos, 
solo nos hemos concretado á referir aquellos hechos , dichos 
y sentencias que nos han parecido dignos de saberse j ya por 
el ejemplo que nos presentan , como por la moral que encier^ 
ran. También hemos incluido la descripción de aquellos paises, 
trajes y costumbres, que por sus circunstancias particulares 
tienen algo de notable. En esta obrita encontrará la juventud 
historias j dichos , sentencias y jchistes que la diviertan ; otros 
escudriñarán su marali tos poetas hattarán fecundos argu^ 
mentos de composición; los historiadores , con solo leer los he^ 
ehos que publicamos, recordarán los demás acontecimientos de 
la época] los publicistas podrán acaso elegir trozos dignos de 
insertarse en sus columnas; y últimamente, la conceptuamos 
útil y acreedora de ocupar los estantes de los hombres aficio* 
nados á las letras. El improbo trabajo en la elección de las 
Notabilidades que presentamos, ha sido sacado y cotejado de 
los historiadores que han escrito con mas aceptación pública y 
exactitud. Ademas, nos ha parecido muy oportuno con objeto 
dé enriquecerla «y hacerla mas amena , concluir los trabajos 
coñ las tablas cronológicas d$ los Reyes de España , desde Tu-- 
bil, su primer poblador , hasta doña Isabel ii; y con un ma* 
pü de curiosidades , tiempo y persotnis de su invención. 5tem- 
pre , y de todos modos , esperamos una set>era crítica por ia- 
ier emprendido unas tareas superiores á maestras fuerzas; 
empero nunca nos olvidatnos de la iodulgeocia de nuestros 
$&neiudadanos. 
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Vreneion <l«f m ttlr«r#o# 

^^omoU historia sagrada es la mas importante para los etia- 
tianosy por ser la historia de las obras del mismo Dios^ desde 
el punto en que quiso manifestarse á sus criaturas con los 
hechos mas admirables j por eso todo historiador toma las pri- 
meras noticias de la sagrada, tomando mas 6 menos escenas 
interesantes ^ según el plan que se propongan seguir. 

No hajr idea mas sublime que la de aquel primer momen- 
to en que Dios, por un efecto de su sola bondad , sacó de U 
nada las criaturas que antes no existian , y quiso fuesen testi- 
monio de su omnipotencia. Crió en el primer día el cielo j Ia 
tierra, hizo la luz, y la separó de las tmieblas*, de suerte, que 
con decir, hágase la luz ^ la luz quedó hecha. En el segun- 
do dia hizo el firmamento, esto es, el cielo, separando las 
aguas de él de las de la tierra. En el tercero separó la tierra 
del agua , é hizo que la misma tierra produjese toda especie 
de plantas. En el cuarto hizo el sol, la luna, los demás pU* 
netas y las estrellas. En el quinto crió los peces y los pájaros* 
En ef sesto todos los demás animales y reptiles de la tierra, 
y crió también al hombre y á la muger para que dominasen á 
todos los animales. Formó al hombre , sacándole del cieno de 
la tierra^ y animándole con un soplo de vida ó espirita. Dió- 
le alma inteli£^ente, dióle la razón, la memoria, la voluntad 
y el doo de la palabra , con otras prendas que le hicieron á 
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SU imif^en / semcíaiuM , j superior á todas las criaturas » aun- 
que inferior á los ángeles ^ que son puros espíritus sin mezcla 
corporal. 



MHiuvi^ unirerBai. 
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Crecieron las tnaldades de los hombres de aquellos ti^tn- 
poSf tanto que exigieron de la divina Justicia su castigo. So- 
lamente un justo descendiente de Set, llamado Noe, escapó 
de la corrupción general y mereció que Dios le líbrase con 
sus tres hijos, Sem , Gam y Jafet, y las esposas de estos. Le 
mandó Dios que construyese una arca capaz de contener ani- 
males de todas las «speciesyjr encerrarlos consigo en el arca . 
Después que entraron abri6 Dios, según espresion de la Escri- 
tura, las cataratas de los cielos, llamo las aguas de los abismos, 
y cubrieron toda la tierra muchos codos por encima de las mas 
altas monta&as. Durante la inundación todos perecieron, á es- 
cepcion de los que se conservaron en el arca. Salió de ella Moé 
cuando ya la tierra se habia secado. El aspecto de asolación 
que ésta manifestaba siendo antes tan risueua , los espantosos 
vestigios de los arroyos y barrancos, y el silencio de tan vasta 
soleoad, debieron despertar tristes reflexiones en Noé y en 
su familia. Se arrojaron conGados en los brazos de la Providen- 
cia, que es el refugio mas seguro de los infelicefii y erigieroii 
én el monte Ararat, en donde habían desembarcado, un al- 
tar en el que Noé ofreció al Señor holocausto de los animales 
no reputados por inmundos. Se agradó Dios de su humilde 
sumisión, y aceptando el sacrificio, dijo: multiplicaos y llenad 
la tierra ; tiemblen todos los animales á ynestra presen^i^ } ali-^ 
méntaos de todo cuanto tiene vida jr movimiento \ todo el que 
derrame la sangre humana sera castigado con la fusión de 
ta suy(i\ eterna alianza hago con vosotros ^ j^a no habrá otro 
diluido ; y doy por señal ese arco que se presenta pa el cielo. 
Murid No^ 35o años después del diluvio, cerca del monte 
Ararat, en donde fue sepultado. 



No podemos prescindir de hablar algo sobre U empresa 
do cata torre, tanto por el hecho considerado en si mismo, 
como pc9 tul coASecuencias , que consUten en la separación 
4le lac naciones, y su dísiiersion por toda la tierra. Como nue$- 
Uro iiialitnto es recorrerlas todas, manifestando sucintamente 
•u posición geográfica) usos y costombces^ acontecimieutos 
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mis QoUbles 7 uoticias particulares j conceptuamos eaenciali** 
simo dar una ojeada por la fuente j origen de todas las nacio- 
nes , que no fue otro sino la torre de Babel* Cuatrocientos 
aftos aespues del diluvio , y unos cincuenta de la muerte de 
Noe , sus hijos que se multiplicaron cerca del monte Ararat, 
en la llanura de Sennar, estendiéndose por las riberas de Elá- 
frates y el Tigris , advirtieron que aquel pais no era suGcien* 
te para todos , y que pronto les seria preciso separarse. Re- 
solvieron , pues, levantar una alta torre que les sirviese de 
punto de reunión^ si alguna vez pretendian juntarse. Aun* 
que no es reprensible este motivo, lo es el sentimiento de va» 
nidad que le acompañaba, espresado con estas palabras: edifU 
quemas una torre cuya altura llegue al cielo. Se aplicaron con 
ardor al trabajo ; emplearon tres años en ios preparativos, loa 
que principalmente consistian en ladrillos de pie y medio de 
espesor \ y en grandes montones de cañas , las cuales mezcla**- 
das con el betún que se saca de los lagos vecinos, sirven de 
mezcla en aquellos paises, como entre nosotros la cal. £1 edir 
iiciose formo de ocno torres cuadradas, dispuestas una sobre 
otra, disminujendo cada una en proporción según se iban 
elevando* La subida se dispuso por fuera por medio de una 
rambla suave que facilitase llevar los materiales. Unos dicen 
que cuando va se babian elevado á una legua , otros que i doi^ 
advirtieron los obreros que ya no se entendían, y que cada 
uno hablaba diferente lengua de la de su vecino. Por esto se 
tituló i esta torre con el nombre de Babélj que sign16ca con- 
fusión. Este fue un milagro con que Dios castigaba sus sober» 
bias pretensiones : y así no halbron mejor partido que el dt 
abandonar la obra. Se juntaron entre si los que se entendiao 
qn una misma lengua ^ 7 de este modo se formaron las po- 
blaciopct que sucesivamente han cubierto la superficie d^^ U 
tierra» de tu que vamoa á tcatar cpn separación, dando priopt 
cipb con 

iPtrijsc^ 



Esti situado en el África, entre la Etiopia i Ip alto do If^ 
caUratas del Nilo, el mar Rojo^ elistnu^de Suet,; el m^t 
Mediterráneo y la Libia. 

El origen de los orimeros habitantes de esta nación^ ba 
dado lufi'ar entre los sanios á muchísimas conjeturas ma9 i mp* 
nos funaadas , las cuale» no btu podido hacer mas qu^ demos- 
trar su remota antigüedad, ora desciendan de los cbinof tf do 
la India, ora hayan sido ellos los primeros pobladores de If^ 
China y de la India j no por esto es menos cierto que los «gípr- 



^^ 



8 NOTABILIDADES 

cios han ocupado el primar paestó entre las naeloDes mas ci* 
vilizadasdé la antigüedad. 

¡ % 

NOTABfLfDADBS. 

1.* El Nilo, rio originario de Etiopia , al que engruesan 
las lluvias que en ella caen durante los meses de abril y mavOy 
se descarga en Egipto por siete cataratas, cujo aspecto j ruido 
estremecen á los curiosos que se acercan; pero los ha hitan- 
tes de una y otra ribera , familiarizados con el riesgo^ siem- 
pre han dado y todavía dan á los viageros un espectáculo de 
intrépidos que los asusta. Se les vé suspensos en lo mas alto 
del rio, y que precipitándose por entre las rocas, dirigen sus 
frágiles navecillas por entre las olas espumosas que hace el rio^ 
cubiertas de perpetua niebla ; y cuanao ya se piensa que los 
ha tragado el agua , vuelven á presentarse á cierta distancia 
bogando tranquilamente en el mismo rio, que ya corre con 
tanta calma como si fuera un canal. 

d^.* Los animales particulares de esta nación son el hipo- 
pótamo ó caballo de rio , animal indómito, feroz y fácil á irri- 
tarse. El cocodrilo^ monstruo an6bio y vor^z, es semejarnte á 
un lagarto, aunque los hay de mas de treinta pies de largo. 
E( icneumón, especie de rata, que purga la tierra de repti* 
les j otros insectos que se engenaran del cieno pasada la inun- 
dación. Es muy temido del cocodrilo porque le rompe los hue- 
vos^ y mientras duerme se le entra esta ra tifia por la boca y 
le roe las entra&as. Los bueyes, cabras y ovejas, se crian y mul- 
tiplican maravillosamente, y el carnero de este pais es de es- 
quisito gusto. / 

'3.* liis famosas pirámides es uno de fot monumentos que 
may escitan la admiración , destinadas para ta sepultura de los 
fiájresv y =eoya sólida y colosal estructura han respetado Jos 
siglos. Según los viajeros, son once pirámides, todas las cua- 
les se levantan en una llanura arenosa, en las cercanías del 
Cairo, y entre ellas hay tres que esceden en altura á todas 
las demás. La pirámide mas bella está colocada en una roca de 
ci^n pies de elevación, y en un llano muy igual. Esta ea un 
¿oadro perfecto, y cada uno de sus lados corresponde á uno 
de lo^tuatro puntos del mundo, señalando exactamente el me^ 
ridiano. Su base es de 7oo pies ; su elevación de 5po , y va 
siempre disminuyendo nasta la plataforma que es de de i6 
pieé Cuadrados, y se compone de nuevas piezas & habitacio- 
nes Interiores. Para edificarla , según dice la historia, se em- 

learon 36o mil hombres por espacio de veinte años^ sin dejar 

e trabajar, y en ajos, rábanos y cebollas para mantener los 
obreros f S6 gastaron mu de diet milloDeá. 
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. i.^ El magnífico Uberiulo, que era un edificio tun rnts 
pasmoso y cerca del lago de Moeris, con una soberbia decorti^ 
cion esterior: con tenia tres mil piezas^ vestíbulos, gabinetes^ 
j salas, una de las cuales era de 5o pies de alto^ i5oo en el 
primer piso al nivel de la tierra, y otras i5oo subterráneas. 
Estas piezas estaban destinadas, según Herodoto que las ha« 
bia visto, para conservar embalsamados los cadáveres de algu- 
nos animales tenidos por dioses, a los que alimentaban los egip* 
cios en el último piso. 

5.* Las antiguas ceremonias de los funerales empezaban 
por el duelo de las mugeres , y consistia en estraordinarios^ 
gritos y lamentaciones. Llamaban al embalsamador, y según 
el precio que querían, gastaba más 6 menos preciosos los aro- 
mas. Era tan diestro en las menudencias de su arte, que en 
nada desGguraba el cuerpo, Hasta los pelitos de los párpados 
y de las cejas se conserva Dan sin alteración. Los rostros que- 
daban tan perfectos , que siempre se podían reconocer las per- 
tonas. La caja del difunto se cubría toda de geroglíficos: pue- 
de ser que sirviesen de epitafios. Los parientes del difunto 
advertían por un público pregonero en qué día había de ser 
trasladado al sepulcro el sugeto que nombraban. Convidaban 
para esta ceremonia i sus mayores amigos, y á los jueces es-* 
tablecídos para el examen de las acciones del difunto. Se re.* 
feria toda su vida á vista del cadáver, y los jueces fallaban* A 
los que habían sido virtuosos se les concedía con honor el se- 
pulcro; pero cualquier delito, y aun solo el dejar deudas, pri« 
vahan de la sepultura. 

6.* Sesostris, uno de los primeros reyes de Egipto y gran 
conquistador, era tal su orgullo, que en todas partes y mul- 
titud de parages, mandó poner esta inscripción: Sesostris rejr 
de reyes , y ^^^or de señores , sujetó este pais con la fuer^ 
xa de sus armas. Yendo un día en su carro, del que tiraban' 
cuatro reyes uncidos como bestias, observó Sesostris que uno 
de estos volvía la cabeza con frecuencia, y preguntándole ^ia 
causa , respondió : la vuelta de la rueda me recuerda las mu-^ 
danzas de la fortuna : sentado hoy el hombre en su trono , sé 
v¿ reducido mañana á la mas vergonzosa esclavitud* Esta lee* 
cion corrigió á Sesostris: en su vejez quedó ciego y se quitrfi 
sí mismo la vida. 

y.^ Aunque la historia refiere que las mugeres egipcias eran 

Eoco delicadas en tiempos remotos acerca del pudor*, sin em« 
argo, tenemos el ejemplar de una princesa, que se dio U 
muerte por no sufrir la vergüenza de un atentado contra sn 
castidad. Su padre Míceríuo , enamorado de ella la violó, y 
la hija se ahorcó: el padre honró su muerte con magnificaí 
ezequiast 
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8.* Trescientos años antes de la venida del Mesías^ To1o-« 
meo Lago y fue la cabeza de la dinastía Macedonia reinante en 
Egipto. Tülomeo engrandeció de tal modo la ciudad de Ale- 
jandría» fundada por Alejandro, que llegó á llamarse la ciu- 
dad de las ciudades y y la reina del Oriente. Formó aquella pas- 
mosa y singular biblioteca de Alejandría , que solo el suple* 
mentó de ella contenia 3oo mil volúmenes, á cuyo departa- 
mento llamaban la bija. La madre, ó sea el departamento mayor, 
te consumió por un fatal accidente, y la hija fué entregada á 
las llamas por el fanatismo de Ornar. Cuando éste tomó 4 
Alejandría^ le suplicaron que salvase la biblioteca, y él res- 
pondió: «O estos libros coníienen ¡a misma doctrina que el 
Alcorán, Y entonces son inútiles , 6 incluyen doctrina contra-^ 
ria^y ttsi son peligrosos,» 

g.* Cuando el rey de Egipto Tolomeo Auletes, marchaba 
k Roma á solicitar socorro en las guerras que en aquella épo- 
ca ardían y devoraban á Egipto, al pasar por Rodas, supo 
que se hallaba allí Caton^ y mandó llamarle para hablarle, pon- 
smdo que el romano iría apresurado á verle ; pero Catón res- 
pondió, que uenga. Fué el rey egipcio, y vio un hombre ves- 
tido con la mayor sencillez, y en el equipaje mas modesto. Le 
recibió el republicano sin alterarse mas que sí fuera un hom- 
bre ordinario, y después de haber oido al rey con aten- 
ción, le contestó : a ¿cómo es posible que abandones el pais mas 
bello de la tierra por ir d sufrir en Roma mil tratamientos iVi- 
dignos de pirte de los grandes , tan avarientos como pín^tida^* 
ríos? i^uéí^^ete á Egipto, y procura con un gobierno prudente 
y moderado , ganar el afecto de los v^asallos que perdiste por 
U$ imprudencia .^ taM 6o años antes de J. C. 

lo.*^ Persiguiendo Cesará Pompeyo, llegó éste á Alejan- 
dría donde fue asesinado. Llegó César, y creyendo Aquilas 
•gradará éste, le presentó la cabeza de su rival Pompeyo, 
pero César apartó los ojos con horror , y lloró la suerte de su 
contrario. .av3o años antes de J. C. 

11.* Cleopatra, reina de Egipto , amante de Marco Anto- 
nio, después de la muerte de éste , que tuvo la dicha de espirar 
eo los brazos de su amada , una de las mugeres mas bellas que 
conoció el universo, queriendo librarse de la venganza que su- 

Enia tomase Octavio > dispuso un magnifico convite, al que 
mó á sus amigos, y los agasajó con su alegría y gracias ordi- 
narias, aunque estraordinarias |>or naturaleza. Escribió después 
un billete a Octavio, y se pasó ii lo mas retirado de su habita- 
ción coa dos de sus criadas, llevando consigo y oculto un ás- 
pid I cuya mordedura introduce en las venas un veneno que 
causa sueño letárgico, y mata prontamente sin dolor. Se 
echó la reina de Egipto ea una cama ^ como á descansar , i 
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DE L\ h:storU universal. II 

h¡zo qne el áspid la picase: acudió Octavio asustado con el bi- 
llete^ y abriéudole la puerta^ la halló ricamente vestida y ador* 
nada de Gesta. Una de sus criadas muerta á sus pies del mis- 
mo veneno , y la otra espirando. Los horrores de la muerte se 
manifestaban poco en el rostro de Cleopatra, tanto que Octa- 
vio creyó estaba dormida \ pero todos sus esfuerzos para redu- 
cirla á la vida fueron vanos. Ordenó que se la hiciesen lasexe- 
Juias reales^ y que colocasen su cadáver en el mismo sepulcro 
e Antonio^ como lo habían deseado estos dos amantes. Con 
Cleopatra se sepultó toda la gloria de Egipto, pasando entonces 
al poder de los romanos. Esta muger fué tan amiga del fausto 
y prodigalidad^ que estando en un banquete se quitó de la ore- 
ja una perla que se estimaba en dos ó tres millones, la deshizo^ 
y en polvo se la tragó. Con la compañera iba á ejecutar lo mis» 
roo, cuando la detuvo uno de los convidados , y ella se la re- 
galó. 

la.^ Hallándose Moez, primer califa egipcio, i la cabeza 
de sus tropas haciendo la revista, un particular de aquellos que 
no le concedian el derecho al trono , le preguntó fiara dejarle 
cortado 9 de qué familia era \ y el califa respondió sin detener- 
se , señalando á sus tropas y á su espada : « Estas son mi casta 
y mi genealogía, ii Arrogante, pero sólida fue' la satisfacción; 
pues el valor bien ordenado es virtud que ennoblece. «sqSS des« 
pues de J. C. 

i3.* Los egipcios tienen costumbres muy diversas de los íra* 
bes. En todos los pueblos situados en la orilla del Nilo hay es* 
tablecidas casas de hospitalidad para los viageros, donde hasta 
se les ofrecen gratuitamente jóvenes hermosas para su placer. 
Las gentes ricas compran para ese efecto esclavas, y fundan esta 
clase de establecimientos. Los defectos mas naturales en los 
egipcios son la ociosidad y la poltroneiia. No hacen otra cosa 
mas en todo el dia que tomar café, fumar, dormir^ ó permane- 
cer ociosos en las plazas, ó h;)blar en las calles: generalmente 
son poco instruidos y muy vanos. Los coplos mismos no exen- 
tos Je estos vicios, aun no pueden negar que han perdido su 
nobleza las ciencias, su habilidad en las armas, su propia leo* 

ñua, y hasta su mismo idioma, convirtiéndose de una nación 
ustre y valerosa, en un pueblo servil y cubarde. S\n embar« 
go^ un hombre solo en los últimos años ha reanimado el carac** 
ter de los egipcios, y á su voz el pueblo marcha á pasos agigan- 
tados á la carrera de la civilizncion, que en otros siglos tanto 
esplendor tuvo en el Egipto. INfehemet-Alí ha empezado esta 
grande obra, y tal vez eu los tiempos venideros volverá el Egip- 
to á ser lo qUe fué. 



IJ NOTílBILIDADSS. 



«k^i^Étaari* 



La elevación al poder de Meliemet-Ali e$ por sí sola un 
tnotívo de admiración. Caballa en la Romelia le víú nacer : ¡ó* 
ven todavía, entró a I servicio del gobernador de esta villa en el 
empleo de recaudador de impuestos: la consideración que le 
granjeó el desempeño de este destino le valió el grado de b/m» 
óaschij ó sea gefe de uno de los batallones que á su pais natal 
le cupo en suerte aprontar para el ejército que se destinó al 
Egipto en 1798 contra los franceses. Desde el momento que 
puso el pie en el pais que debia de ser el teatro de su gloria y 
poder, no ha cesado la fortuna de serle fiel. Disputándose la 
dominación del Egipto por los turcos y los mamelucos^ siguid 
siempre Mehemet-Alí la táctica de debilitar a los unos valién- 
dose de los otros : los claros que en sus filas abrian sus mutuas 
luchas, constantemente sirvieron á elevarlo al poder. Destaca- 
do a la cabeza de una división turca contra los mamelucos, se 
unió á estos, y revolviendo sobre el Cairo, echó al gobernador, 
de quien habia recibido su autoridad : en seguida espulsó i los 
mamelucos de la ciudad, j volvió i llamar al desterrado gober- 
nador, en cuyo lugar se sentó al poco tiempo, habiendo fomen« 
lado secretamente una insurrección que le colocó en su silla, 
' basta qae después de una larga serie de afios y maquinaciones 
fué nombrado virey de Egipto por el sultán. Desde entonces 
procuró destruir á sus rivales; se deshizo de los mamelucos 
como Pedro el grande de los strelitzs , y como mas tarde Maha» 
mut de ios genízaros. Una vez libre de enemigos, su volun- 
tad de hierro no se dirigió á otro objeto, que a la civilizaciou 
de su pais adoptivo. El orden interior que en el dia reina en el 
Egipto, permite se viage por el con U misma seguridad que en 
Europa. Todas las sectas, todas ¡a» religiones, están igualmen- 
te protegidas por el bajá-, son admitidos los cristianos en sus con- 
sejos, mandan ejérc¡toS|*y enseñan las ciencias y las artes de la 
eivilizacion europea en las escuelas que han establecido. Fuen- 
tes, mezquitas, palacios, arsenales, talleres, fundiciones de ar« 
tillería, construidos á su costa y por sus desvelos, se presentan 
i la vista del observador en Alejandría y en el Cairo al lado de 
los monumentoá de los califas : lineas telegráficas y canales na- 
vegables han acortado las distancias y multiplicado las comuni- 
' eaciones: otros canales de riego han fecundizado tierras conde* 
- liadas á la esterilidad por largos siglos. Si un solo momento se 
piensa en las empresas de tanta utilidad que felizmente ha lie* 
vadoá caboj nos apresuraremos á declarará Mehcinet-Alt como 
uuo de ios hombres mas ootabies que se han visto colocados á la 
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cabeza de una nación , por Ja casualidad de nacimiento ó de 
la fortuna. Uno de los cuidados del bajá, después de su eleva- 
ción al poder, fué el organizar algunos batallones de turcos y 
albaneses á la europea-, pero obligado á renunciar al projecto 
de someterlos á la disciplina , se dedicó esclusivamente i escQ- 
ger de entre los naturales del Egipto los instrumentos de su 
grandeza. Trabajó en popularizar su£ planes de organización 
militar , haciendo apreciar la profesión de soldado. Atrajo á su 
lado, y empleó con el mas feliz éxito una porción de homares 
de talento , que las reacciones de i8i5 en Francia, y ^3 en \í9l^ 
lia y España 9 babia desterrado de su patria: entre éstos en- 
contró muchos oficiales instructores que contribuyeron eficas- 
mente á la formación del ejército regular^ blanco de sus deseos^ 
en razón que con él prometíase la realización de todos sus gran* 
des designios > y que en el dia causa la admiración de la Euro- 

5a , por su fuerza y estado. Su infatigable celo y actividad le 
ieron una flota que en el dia se compone de seis navios de lí» 
n.ea^ cineo grandes fragatas, ocho briks, y un uker ^ ademas 
posee seis vapores y treinta buques de trasporte. Con todos es- 
tos recursos, y después de tener en movimiento la agricultura^ 
el comercio y la industria, meditaba el bajá en engrandecerse, y 
aun tal vez eu romper los últimos lazos que todavía le sujetaban 
como vasallo del sultán. Hacia fines del año i83i se aprovechó^ 
bajo un pretesto bastante sutil, declaró la guerra al baja de Saa 
Juan de Acre , y ii pesar de todas las amenazas de la Puerta, 
mandó un ejército a las órdenes de su hijo á la Siria. Seis meses 
resistid S. Juan de Acre á los sitiadores, pero al fio sucumbió, 
^ desde este momento pudo Ibrahim salir al encuentro de un 
ejército turco que la Puerta enviaba j aunque tarde , á socorrer 
á la plaza sitiada; lo venció é impuso la ley a toda la Siria; en 
seguida pasó el Taurus, entró en la Anatolia, y se apodertf 
eu el mes de diciembre de i83a de la ciudad de Koiiiah. Ata- 
cado en ésta por un ejército que á costa de muchos gastos ha- 
bia formado la Puerta a las órdenes del gran visir, un admi- 
rable triunfo coronó sus esfuerzos, después del cual ningún 
medio quedaba al sultán para detener al vencedor en su mar- 
cha sobre Constautinopla. Entonces fué cuando los rusos acu- 
dieron al socorro del sultán : Ibrahim tuvo que detenerse ; pero 
obteniendo al menos por precio desús victorias, la Union de U 
Siria y casi toda la isla de la Arabia al Egipto, vasto y magnifico 
imperio , sobre el que su padre estiende su gloriosa y casi omui- 
poieote dominación. 



l4 HOTABlLIDADfiS 



Estaban situados entre el lago AsPaltidey el Jordán^ los 
AmouitaSy el país de Madian y el de E«lon. 

NOTABILIDADES. 

I .* Loty sobrino de Abrabam^ tenía dos hijas con las que es« 
taba en Sodoma, cuando los habitantes de este pueblo fueron des« 
truidos con fuego del cielo. Huyendo con sus dos hijas de aquel 
maldito paisy se refugió á una caverna. Estas dos jóvenes ima- 

Írinando que con el incendio de Sodoma habían perecido todos 
08 hombres 9 y queriendo conservar el mundo^ embriagaron 
i Lot su padre y quedaron de el en cinta. La mayor dio a lu£ 
ii Moab , padre y origen de los moabitas; la menor a Amoo, pa« 
dre y origen de los amonitas. 

a.* Dalac, uno délos reyes moabitas^ estrechado por los 
israelitas, cuando Josué les introdujo en la tierra prometida, 
viéndose menos fuerte ^ recurrió contra ellos por medio de la 
superstición. Llamó h Balaam , y le hizo subir á un monte des* 
de donde pudiese ver al ejército enemigo^ y maldecirle. Ba- 
laam empezd á caminar, pero la burra no quería pasar adelan- 
te. Es castigada por su dueño , el animal se resiste y habla que- 
¡ándose de ser maltratada, al mismo tiempo que un ángel ar- 
mido la cierra el camino. Balaam, sin embargo, por no per- 
der el premio ofrecido porBalac, abriendo la boca para mal- 
decirá los israelitas, solo pudo proferir bendiciones. 
' 3.* Este pueblo con el tiempo pasd al yugo de los israelitas 
durante el reinado de David, llegando á confundirse en las 
grandes naciones que desolaron aquellos países, y aun se dice 
que todavía existen algunos de sus descendientes con la deno- 
minación general de árabes. 

Cassasteo#« 



No alcanza la tradición á fijar con exactitud el pais que es^ 
tos habitaron , y solo sabemos que sus tribus ó linages lueron 
siete desceudieates de Cam , hijo de Noe. 



NOTABILIDAD. 



Sisara, general de Jabín, rey de los cananeos, huyendo 
derrotado por Barac , general de los israelitas , se refugió en la 
lleuda de Haber ^ á cuya esposa Jahél pidió uo poco de agua 
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para refrigerarse. Dióle ella un gran vaso de leche ^ con el que 
Sisara quedó profunda meule dormido: Jahél entonces con un 
clavo le atravesó las sienes, y quitó la vida á este soberbio ene- 
migo de su pueblo. Desde entonces fué aniquilada esta gente y 
esparcida por el África. 



Este pueblo tuvo mucha superioridad sobre los israelitas^ y 
tanto que consumiéndose ambos pueblos con sus guerras conti- 
nuas^ pasaron al mismo tiempo á la dominación de los asirlos^ 
en la que se perdieron los Clisteos y su memoria. 

NOTABILIDADES. 

I.* Sansón , famoso po.r sus fuerzas, humilló cruelmente. a 
los filisteos, les mató muchos jóvenes en diferentes batallas, lo- 
mó a Ascalon y Gaza , cuyas puertas llevó sobre sus hombros, 
quemando sus casas. Üespues fué hecho prisionero por losülis- 
teo<K> los que le sacaron los o¡os : los caudillos (jlisteos le man- 
daron llevar á su presencia para servir de juguete en el templo, 
á donde habian concurrido. Sansón irritado, derribó las coIum7 .. 
iiaS| y quedó con todos sepultado en sus ruinas. 

a.* Los israelitas se vieron superiores á los (llisleos, desu- 
de que David , siendo ¡oven, mató de una pedrada con su honda 
al gigante Goliat ^ cubierto de pies á cabeza de una armadura 
de bronce • 



NOTABILIDADES. 

I.* Entre las curiosidades naturales de este pais deben co- 
locarse los famobos cedros del Líbano, objetos antiguamente 
del culto, y dos valles de sal de una profundidad sin límites, 
j las aguas minerales en las ruinas de la famosa Palmira. 

a.* Combabo, joven, y de estraordinaría hermosura^ le eli- 

f^id un rey de Siria por gefe de la^ escolta de su esposa en una 
arga peregrinación. Mas temiendo Combabo que le acusarían 
de no haber sido fiel con aquella hermosa reina , depositó ea 
manos del rey antes de partir, una caja cerrada y sellada. Llegó 
el tiempo de la calumnia por sus émulos, y le condenaron á moer- 
te; mas antes de ir al suplicio suplicó al rey que abriese la caja que 
le habia coufiado^ y eu ella se liallaroo las pruebas indubitables 
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de su inocencia, y que el pudor no deja pronunciar. Admirado el 
rey al ver el sacriGcio que había hecho ^ le ofreció laa prioieras 
dignidades de su reino*, pero Combabo no las admitid > pasan- 
do el resto de su vida en un templo que la, reina había edifica- 
do. Esta nación quedó destruida cou los estados que la prole** 
gian por los asirlos. 

El nombre de Fenicia ^ el de Tiro y Sidon , que eran las 
principales ciudades de este país, presentan á la imaginación la 
idea de uno de los estados mas comerciantes del universo \ su 
situación era en las riberas del mar Mediterráneo. 

KOTABILIDIDES. 

I.* Los fenicios tenían un rito particular sujo j y era el de 
Adonis. Este fué un joven de singular hermosura, disputado 

Eor Venus y Diana. Arrebatada ésta en el furor de sus celos, 
izo que un fiero ¡avalí matase al objeto de su pasión, E^tos 
amores, y la funesta catástrofe , los celebraban los fenicios , asi 
hombres corno mugeres, con todas las circunstancias del ^^ce^ 
so. En memoria del dolor de Venus, privada de su amante, te* 
nian las mugeres el dia de la fiesta obligación de consagrar sus 
cabellos en el altar del templo, i no ser que en el mismo tem* 
pío los rescatasen, complaciendo enteramente á los deseos de los 
que se presentaban. 

a.* Hallándose Alejandro en Sidon, cu jo rej era Estraton^ 
le quito la corona j puso en el trono i un hombre llamado 
Abdolonimo , que por su prudencia j virtudes morales se ha- 
bía grangeado la estimación de sus conciudadanos. Cultivando 
la tierra le hallaron al presentarle la corona , dejándose llevar 
con repugnancia al trono; pero su mano con el cetro hizo flo« 
recer su reino > asi como habia fertilizado su huerta con la ha* 
zada. Hizo feliz i su pueblo^ j acreditó la elección de Ale- 
jandro. «» Antes de J. C* ioi4* 



La Judea está situada entre el pais de Edom , el de A nalcc, 
el mar Muerto^ el Jordán , el mar de Galilea , las mootañas del 
Líbano^ los fenicios j el Mediterráneo. 
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NOTABILIDADES. 

1/ ¡Vfaiidó Dios á Abraliam que sacrificase i su amado hijo 
Isaac; el santo patriarca^ sin murmurar ni quejarse ^ aunque. 

fcnetrado del mas vivo du)or, cargó i su hijo con la leHa para 
a ho<;[uera en que habia de ser consumido. Llega al lugar que 
Dios le señaló, ató la inocente victima, y cuando iba á dar 
el gol|>e , le detovo un ángel , y satisfecho Dios de su obedien- 
cia, confirmó con juramento las promesas que le habiá beeho. 
■wAntes de J. G. i8go. 

a.* Sofió Faraón, rey de Egipto, haber visto siete vacas 
hermosas y gordas pastando en las riberas del Nilo; y que sa- 
lieron de él otras siete flacas y consumidas que devoraron á las 
primeras. También le pareció ver siete, espigas hermosas y lle- 
nas , á las que se tragaron otras siete espigas secas y pequeñas. 
Hizo el rey venir i su presencia á José , hijo de Jacob , para 

2ue le esplicase estos sueños. O rey, dijo Josc: los dos sueños 
guran una misma cosa; las siete vacas gordas y las siete espi- 
gas llenas, señalan siete años de escesiva abundancia, ¿ los que 
sucederán siete años de un hambre horrible, representada ea 
las siete vacas y siete espigas consumidas: h tu prudencia per- 
tenece elegir desde ahora un hombre capaz de disponer los me- 
dios para evitar los males que deben nacer de los siete años de 
hambre. Faraón desde luego eligió á José, nombrándole su mi- 
nistro. 

3." Una israelita llamada Jocabet, de la tribu de Leví, ha* 
bia tenido dos hijos antes que Faraón diese la orden de muerte 
á todos los niños varones que naciesen de israelitas t parió et 
tercero, y le tuvo guardado por tres meses; pero asustada por 
las pcH I nietas que pudieran ser funestas para si y para su hijo, 
por no pisar el penetrante dolor de verle morir, le puso ea' 
una costilla de débiles ¡uticos , esponiéndole i la corriente del 
Nilo , enviando Ik su hija María á que observase lo que sucedía 
cuu su uiiio. [)i(3 la casualidad que la hija de Faraón pasease 

f^or las riberas del rio: vé la cestilla , manda que se la traigao, 
a abre , y la movió tanto la hermosura y llanto del niño^ que 
pidió llamisen alguna ama de cria. La doncella María correa- 
advertirsclo á su madre ; ésta se |U'esenta á la prlneesa, quien 
puso el niñoá los pechos de su propia madre, haciifndole con- 
ducir á su palacio, y gustó de él tanto, que le hizo criar a su 
vista. Se le dio el nombre de Moisés , que quiere decir , sacado 
de tat aguas. Asi ordenó Dios que el iy>ertador de su pueblo 
oprimido, creciese y se educase en el palacio y con la protección 
de su mismo opresor. 
4** Marchaban los israelitas del £gipto á las órdenes de Moi* 
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fós , cflaodo Ojeron el ruido de un grande ejército que los 
nía perfíguiendo. Por deUule je bailaron con el mar Roío , y 
abastados rodeando á Moisés, le dicen : ¿ no había sepulcros en 
Egipto, sin que aquí nos traguen las aguas? Bloiscs sin res- 

nder les did con su vara en el mar , éste se dividió y pasaron 
Oi israelitas i pié enjuto. Pretenden los egipcios seguirles, j 
Moisés estiende su formidable vara : vuelven las aguas k caer , j 
liomt>res » caballos j carros, todo se lo tragaron. Arrojar on las 
olas los cadáveres á la opuesta ribera , y de sus despojos se apro» 
Techaron los israelitas para armarse. 

5.* La mano de Dios guió á los israelitas al pié del monte 
Sínaí, quienes se mantuvieron en una distancia respetuosa. Solo 
Moisiis podia acercarse al santo monte. Un día se coronó la cuoi* 
bre de una nube que arrojaba fuegos y relámpagos; resuena el 
trueno, se ojcn trompetas, tiembla la tierra, y una clara vos 
pronuncia con toda distinción el Decálogo ó los diez Mantla* 
míentos, que son el compendio de toda la moralidad. Moi-* 
sés permaneció algunos di^s en el monte, bajando la ley gra* 
bada por el dedo de Dios en dos tablas de píedra.«» Antes de 
J. C. 15o8. 

6.* Los rejes de Cansan , enemigos de los israelitas, á qnie* 
nes llamaban estrangsros y usurpadores de sus dominios, lle- 
varon i mal que los gabaonltas, pueblo poco numeroso, se re- 
tirase de la liga, y los atacaron los cananeos por pronunciarse 
en favor de los estrangeros ó israelitis. Acudió Josué, gvfe de 
éstos, en socorro de losgabaonitas, y halló á todos los princi<* 
pes determinados é vencer ó morir : la batalla habia de ser de- 
cisiva, j se disputó por largo tiempo la victoria: empezó la 
derrota de los cananeos cuando el sol se acercaba al occidente; 
y Josué para que no se le escapasen con el favor de la noche» 
esclamó; detente ^ sol \ y el dia se prolongó lo suficiente para 
concluir con los cananeos. La conquista de este país ocupó seis 
afios á los israelitas. 

7«* Pacificados los israelitas en la tierra de Cansan, y di* 
vididos en diferentes tribus, como la de Judá, fue la mas nu- 
merosa y belicosa., se acostumbraron las naciones subj ligadas 
á llamar judíos á los vencedores, y é su país la Judea. 

8.* Subyugados loa israelitas por los madianitas, lUma Dios 
i Gedeon, gefe de aquellos, y le dice : <i Utva tus soldados a ia 
ribera del arrojo , y d los que se aiTodillcn para beber á su 
gas lo , envíalos d sus casas ¡pero lleva contigo ú los que beban 
al paso , totnnruh el agua con el hueco de la mano para apagar 
la sed. » De este motici le quedaron á Gedeon solo tresritntos 
israelitas , v los dividió en tres cuerpos. Salen de su campo por 
lá noche, llevando cada uno la espada en una mano ^ y en la 
Otra una luz encendida^ pero oculta en un cántaro. Llegan al 
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campo enemigo , dan grandes gritos ^ rompen los clin laros unos, 
contra otros, brillan las luces « te asusta el numeroso eje'rcitó ' 
contrario, y iiu je con desorden; le persigue Gedeon , y esta 
sola noche pone toda su nación en libertad. =An tes de J. C. 1297. 
9.^ Paseándose un dia David en la terraza de su palacio, vió 
una niuger hermosa en la libertad y negligencia del baño, j 
dio satisfacción i su deseo ilícito. Betsabé se llamaba esta be- 
lleza peligrosa : era muger de Urías , que por muchos meses 
peleaba en las* fronteras del reino. Quedó embarazada, j avisó 
al rey. Llamó éste á Uri'as, capitán del ejército; pero el va- 
liente soldado no quiso ir á su casa, diciendo: inOiando mis com» 
pttñeros, están espuestos á las injurias del aire , no es razón que' 
tome yo el regalo íle dormir en mi cama. Pasó la noche con los 
que velaban i la puerta del palacio, y volvió á seguir ia campa- 
fta. David le envió con una orden al general para que le espu- 
siese en la primera ocasión peligrosa , y en ella mataron i Urías, 
De este modo llamando un delito á otro, pasó del adulterio al 
homicidio. 3= Antes Je J. C. io34^. 

10.^ Vivian ¡untas dos mugeres, cada una tenia un niñodu 
pecho. La una mató al suyo por un descuido, y entretanto que 
su vecina estaba dormida, la quitó el niño vivo y la dejó el muer* 
to. Asi que ésta despertó, pidió 9u niño, reconociéndole en los bra- 
zos de la otra , la cual no se le quiso dar sosteniendo que era su- 
yo. El joven rey Salomón hacia justicia en audiencia publica: se 
presentaron estas dos mugeres, las pueguntó, y las respuestas 
y porfías dejaban mas oscura la cuestión. Quedóse- el rey pen- 
sativo por un instante, y hablando con uno de sus guardias, le 
dijo: loma ese niño vivo, divídele en dos parles, y cada una 
se lleve la mitad. La una de las dos madres se estremeció, gri- 
tó, y se arrojó á los pies del rey: no, señor, que se fe lleut 
entero. Esta es la %^erdadcra maíbe ^ dijo Salomón, entreguen-^ 
la su hijo. Este principe, llamado por escelencia el sibio, os- 
cureció vergonzosamente este sobrenombre al fin de su vida. La 
sensualidad le perdió, tomando por esposas a setecientas niu^e- 
res y trescientas concubinas, todas de diferentes paises y d¡s« 
tinta religión, arrojaudole á la idolatría la condescendencia con 
sus ceremonias. 

1 1 * Benadad , rey de Siria , inundaba con sus tropas al de 
de Israel-, llegó hasta Sumaria, y tenia á esta capital estrecha* 
mente bloqueada. El rey Joran, viéndose sin recurso, miraba 
tristemente desde las murallas la multitud espantosa que le 
estrechaba. El hambre en la ciudad hizo estremecer á la natu- 
raleza. Uua muger que llevaba á otra consigo, interrumpió los 
tristes pensamientos del rey , esclamando: u justicia, señor : yo 
eprimioii del hambre repartí con esta muger mi hijo, con la con» 
dicion de que había de partir conmi¡¡o oí suyo\ y ahora que A^- 
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w§os camiJo elmio^ no quiere cumplir sm palabra. Jorin, penetra* 
do ée dolar rM$f^ó «ns Fesliduras, y e&U desgracia le trajo «I arre- 
pentímieoto* Recurrid al profeta Elíseo, á quien antes liaLia 
maltratado 4 jr éste le promelió que al día siguiente se vería li« 
bre ; Y asi sucedió» porque un ruido de armas y caballos que 
se oyó par la noche, hizo creer á los siros que llegaba al so- 
corro de los israelitas algún ejército formidable de egipcios, coa 
lo que lerantaron el sitio , y dejando todas sus provisiones , se 
•prorecharon de ellas los saaiaritapos.= Antes de J. C. 888. 

13«* Irritado Nabncodonosor, rejde Babilooia, contra Sedé- 
elas que lo era de Judá, entró por tercera vez en Jerusaleo^ y 
can el furor de un vencedor ultrajado. Todos fueron pasadas 
á cuchillo sin distinción de sexos v edades, arruinó los edíG- 
cios, y el gran templo le derribó desde los cimientos. El rej^ 
los príncipes y princesas de sangre real, arrancándolas de sus 
alacies, fueron llevadas cautivas con todo el resto del 'pueblo, 
a esposa se vio separada del esposo, y los hijos de sus pa» 
dres y madres. Salieron como rebaños de bestias, y los des- 
apiadados vencedores, cargando de cadenas á los mas distingui- 
dos > los llevaron k Babilonia, dispersando á los demás por ios 
países mas distantes de su ímperio.=Antes de J. C. 58i. 

i3** So coatento el cruel Antioco con la opresión á que re- 
dujo i la desgraciada nación judia > se empeñó en estinguir sus 
ritos religiosos, jr le& prohibió hasta la circuncisión, con tal ri- 
gor que i las madres que circuncidaban á sus hijos ^ se los col- 
gaban del cuello^ llevándolas afi por las calles de Jerusalen á 
precipitarlas de los muros. Era hombre Antíico; pero fue como 
otros > oprobio de los hombres. 

i4«* También triunfó de la rabia del mismo Antioco en per- 
sona la madre de los siete hijos llamados Macabeos: creyó el 
bárbaro que vencería el valor de esta muger entregando suce* 
sífamenteal suplicio los hijos en su presencia; pero tuvo este 
valerosa madre constancia para exhortarlos á morir uno después 
de otro ^ y fue la última que espiró en mano de los verdugos. 

!&•* Reunidos los rebeldes de Judea con Demetrio, princi- 
pe siró contra su rey Alejandro, le presentaron la batalla en 
la que fue vencido el rey*, pero éste en el segundo combate 
tUfo éxito favorable, haciendo grande matanza en los revol* 
toaos. Ya los había dejado Demetrio^ y los gefes principales se 
retiraron del campo de batalla á la fortaleza de Betou, en don- 
de el rey los sitios y habiéndola tomado dejó correr libremen- 
te su venganza. Hasta ochocientos fueron enviados i Jerusalen 
y sicríGcados en cruces en el mismo sitio y en el mismo d¡a-| 
y nosísiido suficiente este suplicio para su resentimiento, man- 
dó que degollasen á los ojos de los mitribundos, sus hijos y muge* 
res. «■ Antes de J. C. ji* 
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16. L08 calumniadores de los príncipes Alejandro y Aris- 
tóbalo^ hijos del rey Herodes, trabajaron tanto contra los infe- 
lices príncipes, que Herodes mandó arrestar a sus hijos, jun-» 
tó ua tribunal, y llamó á él los comisarios de Augusto. £1 
mismo rey en presencia de quinientas personas, hizo de fiscal 
contra sus desgraciados hijos, con tal vehemencia, que todos 
los oyentes se indignaron. Salió á pluralidad de votos seuteii» 
cia de muerte , sin oir á los acusados. Un hombre solo, lla- 
mado Tirón , tuvo valor para hacer presente al rey, que con 
la muerte de sus hijos iba á incurrir en la indignación del 
pueblo que los amaba, y á ponerse en manos de Anlipatro, 
único autor de las conspiraciones tramadas. Preguntaron á Ti- 
rón por los cómplices y no los pudo nombrar. Es acusado Ti- 
rón de haber ganado al barbero del rey para que le degolla- 
se; y así pusieron en tortura á Tirón, á su hijo y al barbero^ y 
en ios mismos tormentos espiraron , y los dos principes per- 
dieron la vida degollados. =s Antes de J. C. lo. 

17* Reinando Ilcrodes cúmplese la profecía de que el Me* 
sías habia de nacer cuando saliese de Judi el cetro; esto es> 
cuando ya lo^ judíos no fuesen gobernados por príncipes de su 
estirpe , y Herodes habia destruido todos ios príncipes asamo- 
neos: luego en su reinado debe buscarse la venida del Mesías 
tan deseado. Los judíos le desconocieron, porque el nacimien- 
to de Jesucristo no se anunció con hechos que adornen la bis-* 
toria profana* Quisieran algunos hallar en la vida de Herodes,' 
primero^ cl recibimiento que hizo á los Magos 1 segundo , su 
conversación con ellos cuando les pidió que en habiendo halla- 
do al niño que buscaban, pasasen por su corte: tercero, la or- 
den inhumana de matar los niños de Belén y sus cercanías, 
qoe no pasasen de dos años, con el íin de que cayese en la 
matanzi el que habia nacido con derechos al trono que ocupa* 
ba, y el destinaba á su familia .= Año i.^de la era cristiana. 

i8. Efi pocos años después del nacimiento de Jesucristo, 
hubo en Judea cuatro gobernadores, todos codiciosos, imperio- 
sos, arbitrarios y despreciadoresdclos mismos á quien es gober- 
naban. Poncio-Pilato, que fue el quinto, reunió en grado emi- 
nente toda^ las malas propiedades de los otros. Hacia juguete 
de la dignidad de gran sacerdote? la daba y la quitaba, siu. 
atender al mefrito, á la opinión ni a la estimación pública. 
Introdujo en Jerusalcn las águilas romanas: los habitadores 
(K)nstern9dos fueron á suplicarle que retirase aquellos objetos- 
de escándalo, y se estuvieron por cinco dias y cinco noches 
postrados á la puerta de su palacio sin tener respuesta , dando 
al íin orden á la tropa para que acometiese á los que no hu- 
yesen. El pueblo ofreció su cuello á los soldados, protestando 
que mas querian morir que violar sus leyes^ con lo que Pílalos 
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eedi¿. En otras ocasiones revocó órdenes ¡ojastas por temor de 
que le denunciasen ^1 César : tal era el gobernador de Judea 
cuando se dio Jesús á conocer. 

19.* JesuSf.segun la carne, nació y vivió pobre , á pesar de 
pertenecer á la estirpe de David. Le concibió la Virgen Ma* 
ría, y quedando Virgen , le parió en un pequefio pueblo de 
Galilea. Su nacimiento fué anunciado á los pequeQos y á loa 
grandes : á los pequeiíos por ministerio de los áiigeleS|[que die* 
ron la noticia á los pastores: á los grandes por ana eatrelle 
que guió á los magos hasta el pesebre^ que fué su cuna. Sa 
madre se vio en la necesidad de llevarle á Egipto para librar* 
se de las pesquisas de Herodes. A la edad de doce años ad- 
miraba á los doctores en el templo con la sabiduría de sus 
Ereguntas y respuestas. Su vida fué un continuado prodigio^ 
aciendo prevalecer su santa doctrina con los innumerables 
milagros que practicó: el primero fué el agua convertida eo 
vino, en las bodas de Canaan de Galilea, con el que dio lestímo* 
uio de su poder : la espulsion fuera del templo de los que le 
profanaban, fué su primer acto de autoridad. Su profunda 
ciencia convirtió hasta un doctor fariseo, llamado NicodemuSy 
para que le siguiese. Se enterneció al ver k Juan víctima de 
su celo contra los vicios de Herodes y de su muger Herodías. 
El hijo del centurión sanado, el poseído del demonio liberta- 
do» la pesca milagrosa, el paralítico restituido al uso libre de 
sus miembros, todo manifestaba lo sobrenatural de este honri» 
bre. Sanó y curó á muchos^ aun en dia de sábado, á pesar del 
escindalo que concibieron los fariseos. Nada mas pasmoso 
que la elección de los apóstoles, pues fueron elegidos de la 
ínGma clase del pueblo^ ignorantes y rustiros. La mansedum- 
bre 9 beneGcencia y el espíritu de paz resplandecen en el ser- 
món que predicó en el monte. La muger adúltera, culpada j 
arrepentida, halló gracia en este señor cuando dijo: el qum 
esté sin pecado arroje contra ella la primera piedra; y los que 
la hablan acusado creyendo que daria sentencia de muerte, 
huyen confusos. Los discursos de Jesús respiran devoción ; sus 
advertencias el deseo da ser útil: en sus parábolas se vé la 
exactitud, y en sus exhortaciones lo patético. Si restituye el 
uso de sus pies á un cojo, sí abre los ojos á un ciego , sí resuci- 
ta á un muerto, todo lo ejecuta como dueño de la naturaleza, 
mandando, y sin manifestarse admirado de su poder. Entra 
en el mar , y éste se consolida debajo de sus pies: cinco pa- 
pes puestos en sus benéficas manos se multiplican y alinientaa 
é cinco mil personas. Los fariseos viendo que este hombre sin- 
gular y divino so opuso á su orgullo, quitando la máscara de 
sa hipocresía , no cesaron de perseguirle, hasta que consignie- 
rou su condenación del gobernador Poncio*Pilato, contra los 
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fritos de su propia conciencia , amenazando i éste cOn que (e 
elatarían al César si perdonaba a un hombre que se llamaba 
rey de los ¡udios. Gomj la vida de Jesús habia sido un conti- 
nuado prodigio^ también su sepulcro fué glorioso. Al tercer dia 
salió de ¿1 resucitado, se dio á ver ásus Apóstoles^ y les maudd 
que fuesen á predicar su doctrina por toda la tierra. En un si- 
glo tan ilustrado como el de Augusto, y en ciudades opulen-» 
tas, que eran el centro del lujo y los placeres , solo doce hom- 
bres ignorantes y rústicos hicieron que se adoptase una reli* 
gion fundada en misterios» contraria i la concupiscencia des- 
enfrenada^ enemiga del fausto , y de todo lo que lisonjea i la 
soberbia humana. Este es el resumen de la vida y doctrina 
del fundador del cristianismo. =sEra cristiana 33. 

ao.* Dice Jo^efo, que durante la fiesta de los taberniculos 
hubo en Jerusalen un hombre de estraño frenesí: corría de 
noche y de dia por las calles de la ciudad, gritando con fuer- 
te voz: : Ay de la ciudad! ¡Ay del templo! ¡voz de los cuatro 
vientos! ¡voz contra Jerusalen! ¡voz contra el pueblot Redo- 
blaba estos gritos funestos en los días festivos y los sába- 
doSy sin que su voz se debilitase jamás. Los principales judíos 
le hicieron azotar, y no consiguieron que callase u¡ que res- 
pondiese á pregunta alguna. Apretó mas el gobernador , ha* 
ciéndole rasgar sus carnes; pero no se le escapó una palabra 
ni un suspiro. No injuriaba á los que le azotaban, ni daba 
gracias i los que le daban de comer. Ya le dejaron como loco, 
y fueron acostumbrándose á oirle. Un dia, pr nunciadas sus 
terribles amenazas, afiadíó en tono lamentable: ¡Ay de mí 
también! y al mismo tiempo le mató una piedra arrojada con 
una máqiiina. 

ai.* Tito, hijodel emperador Vespasiano^ tenia sitiada á 
Jerusalen. Hubo muchos judíos que pensando librarse del fu- 
ror de los romanos, cuando lograsen entrar en la ciudad , se 
pasaron al campo enemigo ó sitiador; pero los soldados de és- 
Wf teniendo noticia de que algunos judios habian tragado los 
diamantes y monedas de oro^ les movió la crueldad de matar- 
los y abrirles el vientre para encontrar el tesoro. Mas de dos 
mil habian perecido ya , cuando llegó á Tilo la noticia de esta 
bárbara acción, y aun no pudo castigar á los culpados porque 
eran muchos. 

aa.* Cuando Tito entró en Jerusalen , no encontró mas 
que montones de ruinas cubiertas de espectros estenuados con 
el hambre, que daban sus manos a las cadenas, y ofrecían el 
cuello i la espada del vencedor. En vano pretendió Tito li- 
brar el templo del furor de sus soldados: se cumplieron las 
Erofecías, y no quedó piedra scbre piedra: solamente salvó 
js vasos sagrados y los iustrumeutos de los sacrificios,. qu« 
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sirvieron de ornamento á su triunfo. De los infelices íiabíft. 
dores, unos pagaron su oslinaciou ú heroísmo con el suplicio 
horrible de la cruz, otros fueron enviados i perecer en el cir- 
co como gladiatores, ó á espirar en los dientes de los tigres r 
leones en los espectáculos. El cálculo mas moderado es que 
el námero conocido de los que perecieron con muerte violen* 
ta durante esta guerra, y un pais pequeño como la Judca, 
asciende á un millón cuatrocientos cuatro mil y qoínicntos, 
sin contar los que murieron de pena y de miseria, ó yfctimas 
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que no pudieron hallarlos: Juan fué el primero que salió del 
su/o i í npulsos del hambre; pidió á Tito la vida, y se la con- 
cedió. Guando ya nadie pensaba en Simón , y trascurrido mas 
de un mes , de repente se presentó sobre las ruinas del templo 
una especie de fantasma , vestida de blanco, cou un manto de 
púrpura: este era Simón, á quien al punto encadenaron , y 
uno y otro fueron reservados para el triunfo de Tito, en el que 
después de la ceremonia , Simón fue azotado con varas, y de- 
gollado: i Juan le condenaron i prisión perpetua. Desde en- 
tonces andan los infelices jndíos errautes en todas las nacioues 
aborrecidos y despreciados. 

Estado actual de los judíos. 

Ya hemos dicho que desde la destrucción de Jerusalcn por 
Tito, en ningún piis forman los judíjs cuerpo de nación do- 
minante; sus familias viven aisladas, y en todas partes sumisas 
a gobiernos estrangeros. No so encuentran en la Europa uaas 
que dos lugares habitados enteramente por judioi , el uno eo 
Dilmacia, y el otro en Crimea. El número de los judios le hacen 
subir algunos autores desde tres á seis millones; aunque se sabe 
con exactitud, que en Rusia y en Polonia hay 7a4>ooo; en 
el imperio austríaco 4'87»ooo ; en los estados prusianos 137,000; 
en Italia 37,000; en Francia 60,000; en las islas britani* 
cas 90,000; en los Paises Bijos 3o,ooo; en la república de 
Cracovia 6C00 , y en las islas Jónicas 45oo t en todos estos pai* 
ses ticneu templos ó sinago^^af. En algunas parles los hombres ' 
de esta nación se dejan crecer la barba. No tienen mas que una 
muger , y sus casamientos se verifíran siempre con personas de 
su misma nación. Prarticau la circuncisión, y la mayor par« 
te se dedican al comercio, por cuyo medio muchos adquieren 
fortunas considerables. Manifíestin mni^ha habilidad en las ope- 
raciones de banco; pero la avaricia y la usura imprimen » ve- 
ces UQ caructvr odio»o en su industria. Hablan la lengua del 
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pais ea donde habitan^ y en cuanto á su idioma religioso con- 
servan el antij^uo hebreo. En ninguno de los estados enropeot 
son tan numerosos, los judíos como en Polonia^ en donde 
Casimiro el Grande les confirió grandes privilegios, después 
de haber verificado su enlace con una ¡oven y hermosa judía, 
llamada Ester. La regularidad de las facciones de los judíos 
polacos ^ y la vivacidad de sus movimientos, contrastan con la 
figura insulsa y la corpulencia de sus correligionarios de Ho- 
landa *, y es muy celebrada la belleza de las damas israelitas de 
Varsovia y de la Voliuia. 



Grande pais del Asia. JLindaba con la Armenia, con la Me- 
dia , la Suciana , y parte de la Babilónica y con la Mesopota* 
mia. 'Llevaba el nombre de Asur , hijo de Sem, su fundador. 
Sus principales ciudades fueron Nío¡ve> Arbelas^ Albania y 
Artemita. 

NOTABILIDADES. ^ 

1.* NinOy rey de Asiría, enamorado de Semiramis^ se la 
pidió u su esposo Menon : no quiso éste ceder su muger ; pero 
insistiendo el rey, fue tal la desesperación del general Metton> 
que se ahorcó, y quedando viuda Semiramis , se casó con Ni- 
na. Este fué con ella á gozar el fruto de sus conquistas en la 
ciudad de Ninive, que habia eJiGcado. 

2,^ Vivió Semiramis poco tiempo con Niño; mas cuando 
este murió la dejó un bijo llamado JVinias. £mpezó esta reina 
por una hazaüa guerrera, y sostuvo y aumentó la reputación 
de serio, por el mismo medio. Si su marido levantó ejércitos de 
seiscientos mil hombres , ella los levantó de tres millones; asc- 
gurauílv) la sumisión de los países conquistados, y subyugando 
utros muchos. En sus es pediciones no era la guerra su única 
ocupación , porque iba señalando sus marchas con estabiecí- 
jnieutos útiles, cegaba las lagunas , construía puentes , allana- 
ba montes y hacia caminos por entre los arenales y las rocas. 
Mucho tiempo después de su vida, conservaron el nombre de 
caminos de Semiramis, A imitación de su marido^ que fundó ó 
lienuoAeóá iNínive, ediGcó Semiramis á Babilonia. Las dos ciu« 
dades estaban cercadas con una muralla de muchas leguas , y 
de cien pies de alto. Sobre la de Ninive podían pasar tres car- 
ros de frente; pero sóbrela de Babilonia pasaban seis. 

S,'^ Estaba Semiramis al tocador cuando la dijeron que ba« 

bia una sediciou en la ciudad^ y sin acabar de peinarle, faé 

4 
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YoUndo ií dooi]e estaba el peligro , y con solo presentarse, §aft^ 
gó el motín. Con una estatua que la representaba desroelenacia, 
como estaba caando contuvo la rebelión, perpetuó la memoria 
del suceso. 

4.'* Semiramlsy después de haber agotado los países que 
rodeaban al suyo i muy grande distancia ^ resolvió atacar la 
India, que pasaba por el país mas rico del universo. Duraron 
sus preparativos tres años, mas no correspondió el efecto. Des- 
pués de algunas ventajas» su ejercito de tres millones de hombres, 
fue' vencido y dispersado, y ella herida en la fuga, sin que se sepa 
si volvió i sus estados, ni en dónde murió. Hay opinión de que 
pereció en una conjuración que formó contra ella su bijo Ni* 
nias. De su virtud se sospecha , porque siempre tenía alre- 
dedor los jóvenes mas hermosos del reino, con el pretesto de 
hacerla la guardia. Muchos de éstos desaparecieron , j princi- 
palmente los que habia honrado mas; por lo que díó motivo i 
creer 9 que juntando á sus escesos la crueldad , se deshacía, por 
un resto de vergüenza, de los cómplices de sus placeres. Rei- 
nó Semiramis por los años 2o5o , antes de J.C. 

5.* Sardanápalo, príncipe asirio^ llena de ignominia las pa- 
ginas de la historia solo su nombre. Con frecuencia usaba el 
trage de muger , hilaba con sus concubinas, se pintaba j afec- 
taba los adornos mas esqnisitos, para estimular la lascivia de 
sus mas descaradas prostitutas. Viendo tan depravada conduc- 
ta Arbaces, general de sus tropas, y Belesis, sacerdote caldeo* 
se sublevaron contra el rey , quien después de haberlos vena- 
do en tres batallas consecutivas, tuvo que encerrarse en Nfni* 
ve ^ en donde resistió dos años contra las fuerzas sublevadas 
en todo su imperio; mas una inundación imprevista del Ti- 
gris, arruinó gran parte de las murallas de la ciudad. Los so- 
blevados aprovechan la ocasión, y toman la ciudad por asalto^ 
entrando por las ruinas que dejó la inundación. Por no verse 
en manos de sus enemigos, Sardanápalo formó una grande pira 
dentro de su mismo palacio, y pegándola fuego por su mano^ 
se arrojó á las llamas con todas sus mugeres y riquezas. Los 
vencedores destruyeron á Nínive hasta los cimientos) respe- 
tando á sus habitadores. De este modo concluyó el primer im* 
perio de Asiría. ««Antes de J. C. 85o. 

6.* Salmanasar , príncipe de esta nación ^ atacó ^ Ecequias» 
rey de Judi ; las tropas llegaron al pie de las murallas de Je« 
rusalen ; pero Isaías, anunciando muchos tiempos antes este si« 
lio hablando de Salmanasar, habia dicho: «no te presentarás 
contra ella con el escudo en la mano^ ni arrojarás dentro una 
saeta.» El cumplimiento de esta profecía se halla en un kisto* 
riador profano , el cual advierte, que una prodigiosa cantidad 
de ratones royeron y cortaron en nna noche todas las cer^ 
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reas de los escudos y las cuerdas de los arcos del ejército si- 
tiador. A Salmauasar le mataron sus propioi hijos. ■» Antes 

de J. G. 724* 

7.* Nabucodooosor escribe i uno de sus generales : {(marcha 
contra los habitadores del pais del occidente j y mándalos que 
me traigan ¡a tierra y el agua \ y sino obedecen, cubriré jr o la 
tierra con loa pies de mis ejércitos , los entregaré como presa á 
mis soldados ; hasta que los caddiferes llenen los arroyos y los 
ualles , X hagan d los rios salir de madre. Cumple mis órdenes, 
y no tardes. » El general líoloferijes juntó un prodigioso ejér- 
cito : retiró a los árabes , bíjos de Israel , i sus desiertos: atrá« 
veso la Mesopotamia y arruinando sus ciudades: atacó á los ma- 
dianitas^ abrasando sus tiendas de pastores : cubrid de ruinas y 
escombros la llanura de Damasco^ quitando la vida a sus ha- 
bitadorei: desoló las costas del mar 9 se declaró contra todos los 
dioses, }r prohibió que en adelante se adorase ma^ dios que á 
Nabucodonosor. Intimada esta prohibición á los bebreos^ se 
sintieron horrorizados^ y solo esperaban una matanza general, 
cuando la hermosa Judít, viuda jdven de su nación, formó el 
proyecto de librarlos. Se presentó á los asiríos y y estos la lie* 
varón i donde estaba el general. Este, encantado de sus gira- 
cías, la introdujo en su tienda , y la puso a la mesa. Hulófer- 
nes se durmió por los efectos del vino: Judit, con el ausilio 
de su criada, le cortó la cabeza, la metió en. un saco, y fué á 
mostrarla á los habitadores de Betulia, su patria. Con esto se 
disipó el ejército, y los judíos se libertaron. Nabucodonosor se 
convirtió en bestia ^ en castigo de su vanidad, es decir, que 
por haberse querido elevar sobre la naturaleza humana^ se rc« 
dujo á meaos que hombre. «»: Antes de J. C. 700. 

« 



Babilonia , una de las mas antiguas y célebres ciudades del 
mundo, situada en la parte meridional de la Babilonia^ i ori* 
lias del Eufrates. La fundación de esta crudad, la atríbuyeu 
unosáBelo y otros á Semíramis. La población tenia cien ptier* 
tas de bronce. El palacio de Semiramis, construido por eila> 
tenia una legua de circunferencia. Inmediato á cate ediGcio» 
estaba el templo de Belo ^ de cuyo centro salia la torre de las 
ocho torres^ por estar edificadas unas sobre otras. Isaías, Je- 
remías y Daniel ^ habian predicbo el abandono y ruina de esta 
opulenta ciudad^ y asi es que eo el día solo permanecen sus' 
escombros. 



.J:, 
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a8 iNOtABlLlDADES 

NOTABILIDADES DB ESTE iMPEBlÓ. 

1/ Una de las costumbres mas antiguas de los babilonioi 
era celebrar en tiempos señalados una especie de feria de atts 
Lijas. Las ¡untaban todas en un sitio público ^ en donde cual* 
quiera pudiese verlas , y el dinero que daban por conseguir á 
las hermosas, servia para casar alas feas. Esponjan los enfer^ 
mos á la puerta de su casa , para que los trauseuntes que habiaii 
padecido el mismo mal , dijesen el remedio con que habían sa- 
nado. Aunque tan vecinos del país de los perfumes, se ungían 
los cuerpos con miel y cera , y éste era el modo de embal- 
samarlos. 

a.^ El trage de los babilonios era lascivo y soberbio* Con- 
sistía en una camisa que llegaba á los talones, y sobre esta otra 
de lana fina, y por ultimo^ una especie de capa. Apenas se di- 
ferenciaban las vestiduras de las mugeres de las de los hom- 
bres *, pero ambos se;cos gastaban mucha riqueza eo los adornos 
accesorios. Cubrían con la mitra la cabeza, y uno y otro sexo 
hacia alarde de la hermosura de su cabello. En los dedos lle- 
vaban muchos anillosj y uno de éstos les servia de sello. Bara 
vez salían sin bsston , especie de cetro que remataba en alga- 
lia flor ó pájaro. Su calzado era sandalias muy preciosas. 

3»' Los monarcas de este imperio se haciun llamar reyes 
de veye$ , y pretendían adoraciones, fundándose en este pen- 
samiento: ((nosotros hemos vencido á los dioses de otra« na- 
ciones, y por consiguiente somos mas que ellos.» A su impe* 
rio daban el título de la monarquía reina de« Oriente. Sus re- 
yes eran déspotas, y tenían una corte proporcionada ^á su su- 
berbia : y los castigos eran prontos y terribles^ como se obser- 
va todavía en el Oriente* 

4..* Soñ(> Nabucodonosor que vio un grande árbol que to- 
caba con su copa en el cielo , y llegaban sus raices al centro de 
'la tierra : sus ramas estaban cargadas de aves y de frutos, y 
quealli iban los animales ¿ sustentarse y descansar á su som- 
bra. Que después resonó una fuerte voz, diciendo: «(derribad 
ese irbol, cortad sus ramos, caigan sus hojas, espárzanse sus fru- 
tos, huyan las bestias, y vuelen las aves, consérvese su rarz 
y átese con cadenas de hierro : múdese su corazón de hombre, 
. déule un corazón de bestia , y esté asi por siete años.» Bien pe- 
ligrosa era laesplicacíon de este surño, dada al monarca en per* 
sooa ; mas sin embargo de esta díGcultad, le dijo el profeta 
Daniel: «elsugelo significado en el árbol, eres tú, que des- 
pués de ser la admiración de tu imperio, llegarás a estar redu- 
cido por espacio de siete años al estado de bestia > y ¿ ser un 
objeto de lástima. »«» Antes de J. C* 561. 
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5.* Fué mny celebrada por su valor y destreza en los ne- 
gocios ^ como en el gusto de las grandes empresas^ Mitd^ris^ 
madre de Baltasar. Estaba el imperio de Babilonia muy próxi- 
mo á su ruina ^ procurando Nitócris apuntalarle , fortificando á 
Babilonia. Se dice que mandó poner sobre su sepulcro esta ins- 
cripción : si algún rey de Babilonia necesita dina o j aquí halla» 
rd cuanto haya menester. El que le abrió, no halló mas tesoro 

2 ue estas palabras: ^t tá no fueras el hombre mas codicioso, no hu» 
ieras \fiolado el asilo de los ine¿ei'<04. = Antes de J. C. 4-34* 
6.* Estando un dia Baltasar á la mesa con sus concubinas / 
jcom pañeros de sus desórdenes^ para llegar con sus escesos al 
último pnuto> apareció repentinamente una mano que escri- 
bía en la pared caracteres desconocidos. Se asustan los concur- 
rentes, llaman al profeta Daniel, hábil en el arte de adivinar; 
lee, y pronuncia esta terrible sentencia: los dias de tu reino 
están contados : á ti te han pesado en la balanza , y se halló 
que tienes menos : tu reino ha sido dividido y dado á los persas 
y d los medos. En la misma noche los enemigos que tenian si« 
liada á Babilonia, estraviando las aguas del rio, entraron en 
ella, por donde éste entraba en la ciudad, y pasaron á cuchi- 
llo al rey, á' la guarnición y i los habitadores. Babilonia que- 
dó tan borrada de sobre la tierra, que hoy dia se busca inútil- 
mente en que sitio estuvo. Los del imperio de Babilonia se 
confundieron con los enemigos* 

» 



Estaba situada entre el mar Caspio, la Persia , la Asiría y 
la Armenia. En el dia está confundida, y pertenece esta nación 
á la Persia. 

IfOTABlLIDADES. 

I-* Fr&ortes, rey de los inedos, cometió el arrojo de inva- 
dir la Persia , y orgulloso con su conquista atacó á la Asiria^ y 
tuvo la di'sgracia de ser vencido por su rey lNabuco<lonosor, 
que le hizo prisionero. Este bárbaro, mal satisfecho con la es- 
:clavilud de su enemigo, y desentendiéndose del carácter de 
monarca, que como á él , le favorecia , tuvo la complacencia 
atroz de hacerle atravesar con dardos, y presenciar su muerte. 
Bs Antes de J. G. 645. 

a.* Daniel , después de haber sido sesenta y cinco años ge- 
fe del coasejo de los rejres de Babilonia , subió á primer minis- 
tro de Giajara II, hijo y sucesor de Astiages. La confianza que 
de él hacia este príncipe escitó la envidia de los cortesaiioi^ v 
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resoUieroD perderle. Estos consigaieron del rej, que por ei- i 
pació de treinta «lias no se adorase otro Dios mas que á éii 
80 pena de ser arrojados á los leones los contraventores. Coiao 
Daniel era uKactisimo en el ejercicio de su religión , oontíDOÓ 
sus antiguas súplicas sin reparar en el sacrilego decreto > y b 
precipitaron en el lago de los leones , á los que habían tenido 
algún tiempo sin coiuer para que estuviesen masToraces. Por na 
milagro del verdadero Dios , estuvo Daniel tres dias sin que b 
hiciesen daQo > y el mismo Dios le envió el alimento con otro 
milagro. Sabiendo esto el rey , fué en persona á sacar i su mi- 
nistro del lago^ y mandó precipitar á los áulicos culpados, i 
3uienes antes de llegar al suelo devoraron los leones. »■ Anics 
e J. C. 548. 

JPereto. 



Es el pais mas agradable del Asia. Esta situada entre el Tí* 
gris y el Eufrates ^ la Mesopotamia y el golfo Pérsico» 



TI0TABIL1D4DES. 



1.* Tiene este país una planta venenosa llamada la flor qm 
envenena el viento , porque en los grandes calores corrouipea 
sus emanaciones el aire que pasa por encima,^ y entonces malí 
a todo viviente que le respira. 

a.^ Todo persa nacia soldado , siendo el servicio militar de 
tan estrecha obligación^ que el pretender dispensa, se tenía 
por delito: en prueba de esta verdad, ocurrió el siguiente caso: 
liabia servido al estado cierto anciano, y le dijo el rey , «píde- 
me el premio que quieras « que yo te le concederé.» Señor» 
dijo el anciano j me hallo enfermo y necesito de ausiÜo : ten- 
go cinco hijos en el ejército, permita Y* M. que venga el ma* 
yor para alivio de mi vejez. El rey no respondió palabra; pero 
mandó partirle en dos pedazos, y que desfilase el ejército en- 
tre las oos mitades palpipantes. 

3.* Cambbcs sin provisiones ni cautela partió á Etiopia^ 
se mete por los desiertos arenosos que la cercan ^ a poco tieoi. 
po le falta el agua, los víveres y todo; no obstante, prosigue 
la marcha con la esperanza de llegar k algún pais cultivado. 
Ya se disputaban los soldados la yerba que podian encontrar, e 
¡han comiendo la carne de las bestias de carga, y por ulti- 
mo, la de los hombres, para lo cual echaban suertes , y al que 
le caia se le comiau los otros. Entonces se vio precisado i re* 
troceder, volviendo a Egipto cqpt pocas tropas , y casi mori- 
bundas , del inmenso ejército que llevaba. 
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^/ Qalere saber Cambises en qué concepto le tienen los 
persas y y se lo pregunta i su favorito Prexaspes. ti Admiran ^ 
señor j fe dijo , grandes y escelentes calidades en tu persona; 
pero creen que te das algo al uino. Eso es decir , respondió, 
que piensan que el vino me Iiace incapaz de obrar como quiero, 
ahora lo verás • » Empezó á bebrr con mas esceso , y cuando ya 
estaba embriagado , llamó al hijo de Prexaspes, le hizo colocar 
á cierta distancia , y poniendo la mano izquierda sobre su ca- 
beza, templa el arco, dispara, y cayó muerto el joven. Lla-< 
ma á su padre, mandd abrir el cadáver en su presencia, y ha- 
ciéndole ver que le habia clavado la flecha en medio del cora- 
zón ^ le dijo: ^confiesa que no me hacen justicia los que ptcn* 
san que el vino me quita el uso de la razón. » Este rey fue tan 
cruel y que hizo enterrar vivo5 á muchos señores de su corte. 

5.* Vacante el trono de Persia, se disputaban los siete con- 
jurados ó competidores la corona , y no conviniéndose en la 
forma de elegir, quisieron dar esta honra al soL Se decidió, 
pues, que al dia sif^uiente concurririan todos á un mismo sitio 
señalado, y aquel cuyo caballo relinchase primero al salir 
el sol, seria reconocido por rey. Un criado de Darío llevó an- 
tes una yegua con el caballo de su amo al sitio convenido : cuan* 
do salió el sol relinchó el animal , y saludaron emperador á Da* 
rio Quedóle el sobrenombre de rey por su caballo. 

6.* Solo restaba á Gerges^ para entrar en África , pasar las 
Termopilas^ o franquear este paso, que tiene de ancho veinte 
y cinco pies entre el mar y unos montes muy escarpados. Leó- 
nidas, rey de Lacedemouia , se encargó de defenderle con Ires^ 
cientos vasallos suyos. Creyó Gerges qqe la constancia esparta- 
na se venccria con las ofertas lisongeras que hizo; pero Leoni* 
das las desprecid con desden. Entor.ces el monarca envió á pe- 
dir la tierra y el agua , que era la fórmula conque amenaza- 
ban. Ven tú i tomarlas , respondió el lacedemonio. ¿ Pero na 
sabes ^ le dijeron^ que el ejercito de los pers;ts es tan numero- 
so, que si hace una descarga , sus ílecVias oscurecerán el sol? 
Tanto mejor, replicó Leónidas; así pelearemos á la sombra. 
Estos valientes guerreros se dejaron matar hasta el último*, pfh* 
ro bien cara compraron los persas la victoria , porque perecie-- 
ron allLlas mejores tropas. Después levantó la Grecia en aquel 
mismo sitio un sepulcro» Leónidas, con este epitáGo: pasa-^ 
gero^ ve d decir á Lacedemonia que hemos muerto aquí por 
obedecerá sut justas leyes. Todos los años se hacia un elogio i 
estos héroes de la patria, y se celebraban juegos para hon* 
rarlos. 

7.* Habiendo Megabises muerto en nna cacería un leen 
que iba a devorar á Artagerges I , este condenó por ello a muer* 
te á su libertador, y costó no poco la conmutacioD de esta pena 
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eo destierro perpetuo. A los cinco años, Mec^ibises volvió dT la 
corte, recobró el favor del rey ^ y le conservó hasta su muerte, 
la que el monarca lloró con sinceridad. 

8/ Oeo, liíjo de Artagergei, era tal la inquietud que le cau* 
saba la vista de sus parieutes por tomor de que le quitasen el 
trono 4 que á lodos los quitó la vida sin reparar en la edad, ni 
en la proximidad del parentesco. Hizo enterrar viva k su her— ' 
mana Oca» con cuya hija se habia casado, y encerrando en un* 
patij á un tio suyo con cien hijos, á lodos los hizo matar con 
flechas. Con la misma barbarie trató á los cortesanos que le 
daban el menor cuidado, y jamás perdonó á ninguno de quien 
pudiese sospechar tn.i Icón tentó. ■« Antes de J. C 368. 

9.^ Darío, rey per.<a, hacia proposiciones ¿ Alejandro hasta 
ofrecerle la mitad de su reino. JTo, le dijo Parmenion , si fue^» 
ra alejandro lo aceptaría: también uo, respondió A leja ndro, 
si fuera Pannenion. Es verdad que el monarca de Persia esta- 
ba tan sob.^rbio en su misma humillación, que ponia en sus 
cartas este sobrescrito. El rey Darío á Alejandro. Pero éste le 
respondia : Ei reij Alejandro á Dorio. 

10.* La vida de Alejandro tiene ciertas manchas tal como 
el incendio de Persóoolis, capital de la Persia, ejecutado por 
su órdeu *, y la crueldad de que usó con Belis^ gobernador de 
Gaza. Se habia defendido este guerrero persa romo hombre 
rtleroso , retardando así la marcha del vencedor ; y en vez de 
aplaudir como dcbia la fidelidad y valor en el enemigo > le 
hizo barrenar los talones, y pasándole unas correas le ataron 
i un carro, y le arrastrarou al rededor de las murallas hasta 
que le hicieron pedazos. 

II.* Derrotado Darío por Alejandro y puesto aquel en ftt« 
ga, uu general suyo, llamado Besso, que era ai mismo tiempo 
g«ibernador de la Bactriana , se apoderó do la persona del mo« 
aarca, y aun murió á sus manes el infeliz Daiío. Sabida esta 
traiciou por Alejandro , á pesar de ser en el campo en^mi- 
ge> empréndela marcha contra el traidor con objeto de librar 
á Darío j y lo hace con tal presteza , que ya un dia se halló sin 
flsu que veinte y cinco caballeros con t*l-, tiene noticia de la 
estremidad á que Darío estaba reducido por aquellas personas 

ar le habían visto paaar, y esto le hace redoblar su ardor» 

or fin «divisa al carro que conducía al tn^inarca prisionero^ 
los traidores viendo á Alejandro, para huir con mas libertad, 
dUo muerte á su ttty , abandtman todo y ponen en precipita* 
di fuga, llega un macedunio por casualidad al carro de Da- 
río , céte le dice qnirn es, y al mismo tiempo alargándole la 
mano le habla de este modo. " Toca , amigo , a A/ejawlro la 
mino como yo tocj ta tmjra, en prueba de mi ngraJecimicnio 
por lo bien (¡ae se eoHiuee con nú etf^osa ¿ hijas , desiie qw$ 



i 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 33 

cayeron en su podfír:* En el mismo punto muritf^ y lle- 
gó Aleíandro. Sin duda hubiera auerido tener la glaria de 
salvar la vida de Darío ^ y tai vei la de restituirle la corona, 
según le persuadieron las lágrimas que derramó. Persigne in- 
fatigable á Besso por entre las lagunas, bosques j^ montes de 
la Bactriana , hasta que le hizo prisionero : fué mutilado y en- 
tregado a los parientes de Darío, quienes después de darle mu- 
chos tormentos le dieron el último suplicio^ que causa horror 
referirlo : encorvaron por fuerza unos árboles hacia el suelo, 
i cuyas puutas le ataron de pies y manos ; sueltan los arboles, 
y cada uno se lleva el miembro que tenia atado. 

13.* Cuando parió Homai, reina de Persia , px'onos tica ron 
los adivinos consultados, que aquel niño sería el azote de su 
patr¡a->y opinaron que se le quitase la vida. No pudo la ter* 
nura de madre resolverse á este sacriGcio , mas permitió' que 
le espusiesen en la corrriente del rio. La cuna en qué iba, 
llevaba muy preciosos dijes, y llegó a un parage en donde 
estaba lavando lana un pobre tiutórero. Ll.evó éste el niño y 
las riquezas .á su muger, creció el niuchaclio > y tpmó taxar«- 
rera de las armas. Se distinguió mucho en la guerra, le re- 
conoció su madre « y le cedió el trono. Homaí fué una segun- 
da Semíramis, no en las conquistas, pues jamás salió de su 
reino, sino en el gusto de la arquitectura y de magníficos edi- 
ficios. Tiempos heroicos. 

li.'^ Sapor, monarca de Persia, hizo prisionero ;il ej;n pera» 
dor Valeriano, á quien después de haberle hecho marchar ig- 
nominiosamente á la cabeza de su ejército, sirviéndose de él 
algunas veces para montar ¿caballo, poniéndole el pie sobre 
el cuello, le hizo desollar vivo. Esta crueldad es muy creí- 
ble de un hombre que hacía echar los prisioneros en los hue- 
cos de los caminos para igualarlos, y facilitar el paso 4c los 
bagages.asDespues de J. C. a43* 

i4*^ Sa por regaló á uno de sus hijos, heredero del trono, 
una magnífica tienda de pieles de camellos, enriquecida df 
oro y admirablemente pintada. '' ¿Qué te parece?» le preguntó 
su padre. Respondió el hijo: ''tnuíf hermosa; pero cuando yo 
sea rey tendré una de pieles de hombres** Esta respuesta in- 
dignó tanto al monarca, que le desheredó y colocó eu el tro- 
no á otro hijo menor llamado Sapor IIL Este y Varano IV vi- 
vieron en paz con los romanos. s^Despues de J. C. 38q. 

i5.* Mida, ciudad opulenta, se resiste por mucho tiempo 
¿ las armas de Cavades , monarca persa *, pero al fin fué toma* 
da por éste *, sacó de ella un gran botín , y permitió que sus 
olaados cometiesen algunos homicidios. Uno de los habitado* 
res tuvo valor para hacerle presente que. era cosa indiana de 
uo héroe encarnizarse contra i^oos hombrefi que no baciap *** 

5 
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resistencia. ¿Y por qué, dijo el rer mujr indifrnaclo» os bsbeb 
atrevido a defenderos contra mi? Respondió elainídeo: Porm» 
Dios quería que debieseis la plaza d vuesíro ualory- no á núes* 
tra voluntad. Este cumplimiento sosegó «I rey : mandtf eenr 
en la mdtanza,y algún tiempo después restitnjró á Ja ciadid 
sus privilegios^ permitiendo levantar tus maros j edifida 
públicos. 

16/ CosroeSy rej de los persas, envió a pedir < Jastiniaiid 
su parte en una ganancia que le babia permitido hacer. «£ 
yo no os Iiubiera dejado tranquilo , le dijo , no habría gmmk 
tantas victorias en África vuestro general Belisario , y^ asi wá 
debéis una parte de los despojos. » Se sonrió Jastioiano, j 
despidió á los embajadores dándoles una buena suma. 

i^.* Cosroes determinó dar la corona á Mardases , bijo nai 
)6ven, en perjuicio del mayor , que era Sirves. Este, sabiendo 
la intención de su padre , levanta el estandarte de la rebe* 
lion, se apodera del monarca, j le carga de cadenas en hs 
piernas^ brazos y cuello, haciéndole después encerrar en va 
calabozo, permitiendo entrada pública. Estuvo desmajindo- 
se por espacio de cinco días en este estado, sin mas alimeo* 
to que pan y agua ; pasado este término quitaron en su pre- 
sencia Ja vida á Mardases, su muy querido hijo; j detpuei 
dio Sirves orden de que traspasasen i su padre con machai 
flechas, y le dejasen hasta espirar con las neridat. Elate hijo 
cruel no tuvo mas tiempo que el do probar el manto real^ t^ 
nido con la sangre de su padre, porque murió en el misim 



ifio. ««Después de J. G* 6a5. 
18.^ Prohibió Ca 



I vades que ninguna muger se negase i la 
petición del hombre. Esta fué una locura religiosa inspirada 

Jor Masdek^ discípulo de Manes, que no hallé mejor medio 
e quitar á los persas el gusto de las mugeres y de las rique- 
zas, que hacer comunes las unas y las otras. Cosroes, hijo de 
Cavades, estirpó esta nueva secta, dando la muerte al inven- 
tor y á sus principales discípulos, diciendo. ** No pretendo jo 
destruirte a ti ni á los tuyos : lo que quiero es conser%*arme d 
mi y al pueblo confiado d mis cuiaadoi.'* A la verdad, él ob* 
jeto del castigo de los malvados no debe ser tanto el suplicio 
euanto la salud del pueblo. 

19.* Un oficial á quien había echado de su casa Cosroes^ 
se veía por su desgracia reducido á una estrema pobreza: un 
dia que el rey daba un gran eonvite á sa corte, se llevó el oC- 
cial on plato de oro: y esto, solo el rey lo vio. Levantadas las 
mesas buscaban con macha inquietud el plato, y dijo Cosroes: 
'^No os canséis, que el que ia gom€tdo ed plato no le volverá, 
j el que lo ka visto no te descubrirá.^ Al a&o tiguiente se pre- 
senli el mismo oficial á otro convite que daba el rey ; y viéoi- 
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dolé éste con otro vestido nuevo ^ le dijo al aido: ** Digo, ¿es 
nU plato el que te compró tan bella ropa?» Si señor, respondió 
el oQcial ; y mostrándole la ropa interior tqda vota, ana^dió: 
Ya veis que no lia podido llegar aqm** Esta réplica chistosa J^ 
restituyó i la gracia del monarca. 

ao.* Ismael, hijo de Haydar, á I^edad de i4> nftos^ juntó 
un pequeño ejército de siete mil hoo^bres , y fué á at^o^r >l 
asesino de su padre : le mató en una batalla, j se bi^o due&o 
de sus estados. Desde este punto toda su vida fué ^na /^érie 
de prosperidades, que no se interrumpió sino con 8|i muerte* 
Decia : un solo Dios en el cielo, y un soljo rey en la fiejrra. Con 
esta máxima, miraba como delincuentes á cuantos 3e 0|K^iÍAn 
á sus armas: y era tan terrible con sus enemipios^ que encendía 
las hogueras, y los arrojaba en ellas vivos. En una espedicion 
mandó matar á todos los que habian llevado las armasen*» 
tra su padre Haydar, y perecieron hasta cuarenta ipil. Se pota 
que el trono del primer Sofi de Persia fué teñido de sangre^ 
y que la cabeza de esta dinastía fué un vencedor cruel. .£Ii.s^ 
reinado empezó la contienda entre los persas y los tuncQS.= 
Después de J. C. i5oo. 

ai.*^ Ismael, nieto del anterior Ismael ^ después de ¡a5 jalaos 
de prisión , donde su padre Tamasple le habia constituido por 
dar la corona á otro liiio, salió de ella como ^na fiera,, q^e nur 
yendo de la jaula, deapedaza á diestro y siniestro todp curanto 
encuentra: quitó la vida á todos los amigos de Haydar , á Ips 
demás hermanos , y á toilos los que sospechó que hablan acon- 
sejado á su padre, ó aprobado que le encerrasen \ de suerte que 
verificó a la (etra el proverbio que dice : ael reinado de un pria* 
cipe que vuelve del destierro, siempre es sangriento y cruel;)» 
pero una hermana suya, haciendo justicia y causada de vjer 
aquellas violencias , le hizo asesinar á los das años de re¡na4o.-=* 
Después de J. C. iS^S. 

aa.^ Después de una gloriosa campaña , que acababa d& Jbik« 
cer un general persa contra los turcos, salió á recibir al v^n* 
cedor su rey Abbas el grande^ y cuando llegó á supresencU, 
le dijo: Amado Agd, acabo de conseguir por ta medio tfifí 
preciosa victoria , que no se la podía yo pedir d Dios mas g/ríipf\dc' 
Monta sobre mi caballo , que quiero sentirte de palqfre¿íero. 
En vano porfiaba el general para no recibir una honra que co- 
mo él decia , le espondria á la risa de todo el ejército : le ^fue 
f>reciso obedecer. Tomó el emperador la brida del cal)|tlIo j 
e siguieron á pié los cortesanos^ aunque solamente algunos 
pasos. 

. a3.* Son los kurdos un pueblo errante que vive ^ntre U 
Turquía y la Pecsia, y sirve al que mas le.ofrece. Pib fi9lfif.pt 
sirvió Abbas para tornar á Tauris^ prop^tiéndoles el j^qf 
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de esU ciudad y que era para ellos el cebo mas poderoso. Des- 
pués que le hicieron este servicio , se le ñfó la íaea de qne, ba- 
jo las mismas esperanzas , podrían hacer á favor de los turcos 
lo que acababan de ejecutar por él. Para librarse de este temor 
convidó á los principales gefes á comer; pero había hecho dis- 
poner su tienaa con tantag vueltas j recodos , que los que en- 
traban no veian á los que iban delante i la distancia de seis pa- 
sos : y en este tránsito estaban dos verdugos apostados que ma- 
taban á los convidados según iban llegando. 

a4-* Mandó Abbas á Bebut^ uno de sus oGciales j que fue- 
se a matar á su hijo: y encontrando Bebut al principe sin mu 
compañía que un page, y montado en una muía , agarró la brida, 
y le dijo: pih d tierra , SofíMtrza, tu padre quiere que mueras; 
y al mismo tiempo le arrojó de la muía abajo. El príncipe es- 
clamó: ¡Dios mió! ¿pues qué he hecho jro para merecer esta 
desgracia? Maldito sea el traidor que me la causa ; pero pues asi 
lo quiere Dios^ cúmplase su voluntad y la del rey. Apenas pro* 
nuncio estas palabras^ cuanda Bebut le dio dos puñaladas , de* 
jándole tendido y muerto. No bien había espirado el príncipe jtf- 
ven j cuando su padre se arrepintió de la ejecución^ desengaña- 
do de que su infeliz hijo no habia atentado contra su vida , según 
le hicieron creer los malcontentos. Se mantuvo el padre encer- 
rado diez diasy teniendo siempre el pañuelo sobre los ojos para 
no ver luz: en un mes no comió sino lo muy preciso para no 
morir de hambre > y en el resto de su vida no usó de adorno ni 
vestido que le distinguiese de los vasallos. Mandó envenenará 
todos los que le habían hecho dudar de la fé de su amado hijo, 
y que fueron causa de su muerte. Pasado poco tiempo, llamó 
á BÍebut > y le dijo : necesito la cabeza de tu hijo , la que será 
cortada por tu propia mano. El tirano cruel se la presentó al 
monarca , y éste le preguntó: ¿ Qué te sucede ? / Ay señor! res- 
pondió Bebut: no creo que necesito decirlo; yo amaba tier^ta* 
mente d mi hijo, y su muerte me ha de costar la tuda. Pues bien^ 
dijo el rey, por tu dolor, puedes considerar el mió : nuestros 
hijos ya no existen ; pero consuélate considerando que en esto 
eres igual a tu señor. 

a5.* El mismo Abbas viajaba con sus mugeres encerradas^ 
según costumbre , en grandes cestos cubiertos, llevando dos 
cada camello. Advirtió el rey que un cesto caia mas que el otro; 
quiso ayudar á enderezarle, y halló al canciller con la da^ 
ma ^ pero á uno y i otro los hizo enterrar vivos allí mismo. 
A un gobernador enemigo, que habiéndole prometido entre- 
garle la plaza , le faltó á la palabra -, cuando vino i su poder, le 
mandó coser dentro de un cuero de buey recien desollado • y 
ponerle i un sol que abrasaba , dándole alimento; y á propor-. 
CÍOD que el calor secaba el cuero ^ le iba oprimiendo , y pasaba 
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los mas crueles dolores , de los cuales murió, después de haber 
padecido mucho tiempo. También Abbas ejercia justicia *, pero 
siempre con rasgos de ferocidad. Hizo arrojar en un horno ar- 
diendo a un panadero que no queria vender pan á los pobres: 
y colgar de ios garfíos de su tabla , y otros dicen , asar en ple- 
no mercado á un carnicero que veudia con peso falso. 

a6.^ Sofí, hijo de Mirza, tenia una tia de muy agradable 
conversación : le dijo esta un dia que se admiraba de ver que 
siendo joven y vigoroso^ rodeado de hermosas mugeres, no hu- 
biese tenido hijo alguno , cuando ella tenia tres de su marido. 
Sofi no hizo mas que reir y decirla, que tenia tiempo para que 
le naciesen herederos; y ella le respondió imprudentemente: 
Señor y por mas medios que ponsais, mucho temo que después de 
vuestra muerte , se han de \*er los persas en precisión de recurrir 
á alguno de mis hijos. Lo tomó eslo Sofi con seriedad , y al dia 
siguiente hizo servir á la mesa , en la cual se hallaba convidada 
su tia , tres ollas cubiertas ^ y a la vista de esla princesa saca- 
ron de ellas las cabezas de sus tres hijos. Consolaos , la dijo el 
cruel monarca, porque todaifia sois joven para parir otros. Que- 
dó ella sorprendida *, pero advirtiendo en los ojos del rey seña- 
les de un furor que la amenazaba con la muerte, se arrojó á 
sus pies, y dijo: todo está bien ^ señor , Dios dé al rey una Je' 
Utylarga vida» 

27.* Un dia , después de un banquete en que se había bebi- 
do mucho vino, llamó Sofía su muger, princesa muy amable: 
acudid la emperatriz; pero hallándole dormido^ se escondió, 
no se sabe por qué , detrás de unos tapices. Despertó el barba* 
ro; mandó que se la llevasen ; y señalando con el dedo el pa- 
rage donde estaba, mandó que la diesen de puñaladas. Espiró 
la infeliz, y él volvió á quedarse dormido .con mucha tranqui- 
lidad. 

a8.* Abbas II queria la justicia, pero en la aplicación 
de las penas anadia circunstancias arbitrarias. Oos hombres á 

3 uienes consultó sobre la conducta de un gobernador, dieron 
e éste un testimonio cuya falsedad conocía el emperador: 
Se volvió hacia los señores que tenia al rededor ^ y les dijo: 
¿Qué os parece de estos aduladores que saben todo lo contra- 
rio de lo que me dicen? Mandó que quitasen dos dientes al 
mas joven, y los clavasen en la cabeza del mas viejo, el cual 
por poco DO murió de este castigo. Murió este principe, víc- 
tima de un estraño capricho^ pues teniendo un serrallo lleno 
de las doncellas mas hermosas del imperio, se le puso en la 
fantasía que le trajesen para su lecho una bailarina 'pública: 
presentaaa que fué esta, se arrojó á sus pies^ y. le aió tales 
motivos para escusarse, que pudieran haber contenido la pasión 
del rey ; pero él insistió en su empeño y la gozó, adquirien- 
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do por este medio una eaferniedad de qne murió entre do- 
lores agndos después de haber padecido muchos meses. 

ig.^ £n UD despecho amoroso que tuvo Solimán contn 
una de sus favoritas^ circasiana y de ilustre nacimiento, inin- 
dó que en el instante la casasen con algún hombre desprecia- 
ble del bajo pueblo, y !a casualidad la llevó á manos oelbijo 
de un lavandero. No pareció mal á éste, y la dama se eonfor- 
mó con él > de lo que coucibió el rey tal sentimiento, que lla- 
mó al marido y le dijo : cuando le casaste par mi árdem coa 
esa incomparable jóiHín , jr de tan alto nacimieimtQ ^ ¿ane fies- 
tas de regocijo hiciste ? Señor , le respondió , yo soy un pobrt 
que ni aun tuve para hacer una iluminación. : Que^ replicó 
el monarca, ni aun iluminaeion hizo este perro: que la hatm 
de su cuerpo. Tendieron de espaldas al paciente: le hicieroa 
con la punta de un purial innumerables agujeros : los llenaron 
de aceite con una peque&a torcida, y en aquel tormento le 
hicierom espirar. 

3o.*^ Ilusseyn fué introducido en la sala donde le esperabt 
Mahmud, su vencedor, joven de aSaíios. Al entrar, saludo aquel 
á éste, y le dijo : ////o mió , pues el supremo Seilor del mundo 
no tiene á bien que yo reine por mas tiempo , y ha llegado d 
dia señalado para que tu subas al trono de Persia : yo te eii- 
trego con todo mi corazón el imperio, y le deseo un reinado Jt' 
liz, Al mismo tiempo tomd el penacho real de su turbante 
y se le puso con su misma mano á Mahmud, diciéudole: 
reina en paz. El principe dijo al rey destronado: Dios dfspwu 
como quiere de los imperios: se los quita d una nación pty^a dar* 
setos á olra¡ pero yo os prometo miraros siempre como d padre. 

JEeiaao €»eiuni ae JFereia. 



Abbas-Mirza, heredero eventual del trono de Persia ^ na* 
ció en 17821 catorce a fios antes de que se coronase su padre 
Feth-AW, monarca actual. Ha gustado siempre del trato con 
los europeos de mérito; habla el francés y el inglés, y con el 
ausilio ele oficiales de estas dos naciones, ha conseguido disci- 
plinar á la europea unos veinte mil hombres con un tren de 
artillería respetable, que forman la principal parte del ejér- 
cito persa, que no baja hoy de doscientos cincuenta mil soldados. 
Mirza es digno del trono además por sus nobles sentimientos, 
como lo prueba el caso siguiente: Paseándose un dia con el 
embajador ruso por los amenos jardines de su palacio, dijo 
éste a! principe por qué no mandaba derribar una tapia ir- 
regular que observó, que cortando el jardin impedia la vista y 
desdecía de la magnificencia del resto; y Míraa respondió: 
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Este jardín lo he /armado de variot pedazos de tierra que eom* 
pré d diferentes dueños : el pedacito que veis cercado es de un 
anciano labrador que se negó abiertamente d vendérmelo por 
ningún dinero , por ser Jiereucia de sus. padres : confieso que 
afea mucho y sirve de estorbo \ pero respeto en el buen aft- 
ciano el cariño que tiene d las cosas de sus abuelos , y aun res^ 
peto mas la entereza con que resistió á mis repetiaas instan^ 
cias: tendré paciencia , y quiza alguno de sus herederos será 
mas condescendiente» 

Pottinger, hablando de los persas^ dice: ''tanto las clases 
elevadas como las inferiores , son amables para con sus igtit- 
les, serviciales para sus superiores, soberbios para sus subdi- 
tos: la falsedad y la perfidia se consideran entre ellos como 
los medios mas plausibles para conseguir sus fines, reuniendo 
en el mayor grado la tiranía , la crueldad , la bajeza y el 
oprobio. » Los persas pueden casarse para toda su vida, 6 por 
el tiempo que quieran; pueden repudiará su muger , siem- 
pre que les acomode; pero siendo él actor, está obligado i 
pagar i. su esposa el dote de viudedad. El adulterio por par- 
te de la muger es castigado con la pena capital. El marido 
puede tener en su casa cuatro esposas, y un número indeter- 
minado de mujeres libres, ó esclavas. La religión que profe* 
san es en un todo la misma que la de los turcos. 



NOTABILIDADES. 



i.^ Se practicaba entre los escitas, no solo la poligamia que 
sufren muchas mugeres, sino también la muger agena," desco- 
nociéndose el adulterio. En ios caminos subia un escita al car- 
ro cuya ama le gustaba > y con poner colgada de él la aljaba, 
el mismo marido respetaba esta señal ; y así no se ha visto na- 
ción menos celosa. Para evitar los celos del todo, hubo algunas 
poblaciones en que hicieron comunes todas las mugeres. 

1.^ Dar/o, rey dePersia, pidióla tierra y el agua á Ja- 
néiro^4^y escita ; pero éste contentó á la arrogancia de aquel, 
con una especie de enigma. Envió á Darío un pájaro j una rana, 
un ratón y cinco flechas. Juntáronse los adivinos para esplicar el 
emblema, y Darío se persuadía á que significaba una total sumi- 
sión á sus voluntades. Nada de eso, respondió su ministro Ga- 
brial , que conocía mejor á los escitas que el monarca : lo que 
quiere decir , es, que si los persas entran en la Esciiia, no es~ 
peren escapar si no saben volar por los aires éonko los pájaros, 
nadar en el agua como las ranas , ó entrarse debajo de la tier^ 
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ra-corno los ratones. Las claco flechas s¡gQ¡ficab«D cinco rejes 
escitas qae se juntaríaa con Janeiro para rechazar al eoemigo 
oomun. 

Elste pueblo /a oo existe como cuerpo de oacioD. 
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I.* Los reres de Frigia se llainaban alternativamente Mí* 
das y Gordiano*, lo que nace muy confusa su sucesión. Un Mi- 
das precedió a un Gordiano , que del arado se vio elevado al 
trono. Mientras estaba labrando la tierra se puso un águila nobre 
el yugo de sus bueyes^ y estuvo allí todo el dia. Conjculttf 
Gordiano al oráculo, y al entrar en la ciudad le sucedió otra 
aventura, porque una hermosa dama le habló del asunto a que 
iba^ y le dijo : yo te esplicaré ese prodis^io, porque lo entíen* 
do. La escuchó, y ella le aseguró que suoiria al trono. Apenas 
podia darla crédito , y ella a&adid: losé por tan cierto, que 
me ofrezco á ser tu esposa y compaAera de la corona : Goraia* 
no aceptó la promesa. Algún tiempo después hubo una guer- 
ra civil sobre la elección de rey , y no sabiendo los frigios 
cómo componerse, resolvieron elevar al trono al primero que 
▼iesen llegar en un carro al templo de Júpiter: éste fué Gordia- 
no. Le saludaron rey, y consagró en el mismo templo su carro. 
El nudo con que ató el yugo estaba hecho con tal arte, que 
dijo el oráculo, que aquel que le desatase, conseguiría el impe- 
rio del universo. Este es el famoso nudo llamado gordiano, el 
3ue no pudiendo desalar Alejandro, le cortó con su espada, 
iciendoi tanto vale cortar como desatar. 
a.* En tiempo del hijo de Gordiano, se abrid un grande 
agujero en medio de la ciudad de Celeue. Hicieron grandes 
sacrificios para que aquel tragadero se cerrase *, pero él se abria 
cada vez mas: razón ^ si la hubo alguna vez, para consultar al 
oráculo. Este respondió: Echad en esa sima lo mas precioso que, 
tenéis. Las rougeres llevaron oro, plata ^ joyas; pero el undi- 
miento se abria mas y mas. ¿Qué es lo mas precioso sobre tap 
do esto? dijeron ; y pensándolo en si mismo Oucaro, esceleí - 
le ciudadano, tfi/ida</a, dijo, es la vida. Encantado con este 
descubrimiento, abrazó á su padre, se despidió de su inuger, 
montó i caballo, y se precipitó en el sumidero, el que al pun-« 
io se cerró. 

3.* La guerra de Troya ^ según el poeta Homero, tuvo 
por causa el robo de Helena, la que Piris, hijo de Príamo, 
rey de Troya, quitó a su esposo Menelao, en cuya casa ha- 
bía recibido buen hospedage. La reclamó su marido; pero el 
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rey de Troya uo se la quiso restituir. Menelao armó toda la 
Grecia á favor de su causa -, y los príncipes coligados juraron 
la ruina de Troya, y el no separarse hasta haberla enteramen- 
te destruido. =Anles de J. G. la^S- 

Hoy permanecen dos ruinas, una á distancia de media le- 
cua de la otra : la primera mas distante de la ribera del mar^ 
se cree que sea la de la antigua Troya : la segunda, y mas cer- 
ca del mar, se supone ser la de otra nueva Troya edificada por 
los romanos , que persuadidos á que descendían de allí ^ mi- 
raron como punto de honra construirla* 
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En Pcrgamo se hicieron los primeros tapices^ y Eume- 
rio , rey de esta ciudad, tuvo Ja noble ambición de formar una 
biblioteca igual á la que juntó Toloméo en Alejandría > y asi 
hacia copiar todos los libros de que tuvo noticia, sacaudo 
para este fin mucho papel de Egipto*, pero Toloméo, que 
no quería que ninguno le escediese, ni aun igualase en el 
amor á la ciencia, prohibió la salida del papel. Eumerio en- 
tonces descubrió el secreto de preparar las pieles para escrí-- 
bir en ellas, y el pergamino que inventó se Uamó papel de 
Pérgamo, Hizo trasladar hasta doscientos mil volúmenes. 

No existe este pequeño país* 



EéMia. 



NOTABILIDADES, 

I.* La Lidia tuvo por capital a Sardis^ situada al pie del 
monte TmoIo> sobre el rio Pactólo, que llevaba oro en sus 
arenas. Era esta ciudad tan importante á los persas^ que ha- 
biéndola tomado los griegos , mandó Gerges que todos los días 
hasta que volviese á recobrarla, le dijeran á la mesa en alta 
voz : los griegos han tomado d Sardis, 

a.* Entre Candantes y su iavorito Giges, hubo una espc* 
cíe de desafio sobre la hermosura de la reina; pretendía Can- 
daules que su esposa escedía en este punto a todas las demás 
mugeres. Para convencer ¿ Gíges le colocó en parage en que 
pudiese ver á la reina al salir ael baño : supo esta la impru- 
dente indecencia de su marido > y llamando á Gíges le dijo: 

Es preciso que te cases conmigo ó que mueras. Algo vaciló Gigef, 

6 
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mas al fin preGrió el trono y una muger bermosa á la muerte. 
Mató á Candaules , y casándose con la reina riuda^ ''cg<^ ^ ser 
rey de Lidia. =Antes de J. C. 717. 

3.' Estando Solón , legislador de Atenas , en la corte de 
Creso, el opulento, desplegó éste á sus ojos sus tesoros, su 
fausto, y toda la pompa de su poder. ¿Qué te parece , dijo al 
ateniense , has conocido hombre mas feliz que yo ? Sin duda, 
respondió el sabio. ¿Y quién es ese? Un hombre de bien, padre 
de muchos hijos virtuosos , que acabó su vida en el seno de li 
victoria que ganó contra los enemigos del Estado. ¿Conoces otroi? 
insistió Creso. Os citaré^ replicó Solón ^ dos jóvenes de Argos 
coronados en los juegos olímpicos, y célebres por su piedad 6* 
lial. Viéndose su madre, que era sacerdotisa de Juno^ con pri- 
sa de llegar al templo j y tardando los bueyes que habian de 
llevar el carro ^ se uncieron estos hijos y tiraron de ¿U ^Ad« 
tes de J. C. 56a. 

^..^ Por este tiempo dilataba Ciro sus conquistas por toda 
el Asia. Creyó Creso que debia oponerse á este torrente, que 
también podria arrastrarle á él*. Antes de acometer consultó al 
oráculo, y le respondió : Si haces ta guerra á Ciro , serd des* 
truido un grande imperio. Fiado en esta respuesta , que no ad- 
virtió era ambigua , marchó contra los persas 9 y vencido y pri- 
sionero, le cargaron de cadenas y le condenaron a morir en las 
llamas. Al subir á la hoguera , esclamó dolorosamente : ¡ Ab, 
Solón , Solón! Y advirtiendo Ciro su esclamacion le hizo traer 
á su presencia, y le preguntó, por qué invocaba á Solón. Cre- 
so le refirió la lección que le habia dado el legislador de Ate» 
ñas. Se compadeció Ciro, y le tratrf siempre como amigo. 

CoHmIo» 
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t.* La admirable situación de Corinto hacia fuese este pue- 
blo el centro del comercio y de las riquezas de Grecia. Alli 
llegaron las artes al mas alto grado de perfección, y el orden 
mas elegante de arquitectura, se llama todavía orden Corinto. 
Cou las artes reinaban el lujo y las torpezas , en términos, que 
las cortesanas franqueaban á precio escesivo sus corresponden- 
cias, y aun hallaban compradores. No obstante, hubo hom- 
bre • á quien proponiéndole esta vergonzosa mercadería , ret- 
>ondió : no compro yo tan caro el tener que arrepentirme. De 
la dificultad de conseguir aquellos favores, vino aquel prover- 
bio : no espoj'a todos ir á Corinto. 

a.* Belerofonte, bijo de un rey de Corinto, es celebrado 
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por (los hazañas; venció á las amazonas, y quitó la vida al 
monstruo llamado Quimera. Por esta última acción , le did Mi- 
nerva el caballo Pegaso , y le enseñó á manejarle. Quiso elevar- 
se con el hasta los astros-, pero fué precipitado^ y murió ciego. 



AienieÉ%&e9» 



NOTABILIDADES. 

I . '^ Dio Solón una lejr , que se debe mirar como el paladión 
de su edificio político, y aan(|ue parece i primera vista injus- 
ta, en la realidad es de la mas profunda sabiduría. Esta ley se 
estableció en estos términos : Si el pueblo , por desgracia^ se divide 
en dos facciones , tomando una ú otra las armas , y llegando al he^ 
cho^ hubiere alguno que no tome partido para remediar las calamida^ 
des en que t^e' á la patria y será condenado este hombre á destierro 
perpetuo^ y ¿perder todos sus bienes. Aunque parece esta ley un 
desatino, la ha justificado la esperiencia de todos los siglos: 
porque los que por temor ó indiferencia, absteniéndose de pro* 
nunciar su opinión, han obedecido sin resistencia al raovimien* 
to que se les ha inspirado^ siempre se han arrepentido de su in- 
dolencia , aunque tarde, viendo arruinado al gobieroo, y que 
el partido vencedor les imprime en la frente el anatema de la 
proscripción y la muerte. 

a.^ Preguntado Solón , qué pensaba acerca de sus leyes, res- 
pondió : no me lisongeo de haber dado á los atenienses las mejores 
leyes posibles ; pero les he dado las mejores que estaban en estado de 
recibir. Las hizo ratificar en la asamblea del pueblo para cien 
años : compró una embarcación con pretesto de comercio: con- 
siguió permiso de ausentarse por diez años, y dejó a Atenas 
para no ser testigo de la violación que preveía inmediata de 
aquellas mismas leyes. 

3.* Desterrado de Atenas Pisístrato^ se atrevió á intentar^ y 
logró) que sus emisarios hiciesen creer al pueblo , que Minerva 
en persona les restituiría; y con efecto, se presenta en la ciu- 
dad en un carro triunfal una hermosa joven de mas magestuosa 
talla que la ordinaria de su sexo. Tenia todos los atributos de 
la Diosa , y atravesó con ellos la población , llevando á su lado 
á Pisístrato. La adoró el pueblo, sin quedarle duda alguna. A 
esta joven por iobien que habia desempeñado su papel, la ca- 
saron con Hiparco, hijo del que habían elefado al trono por la 
caida de Pisistrato.^aAntes de J. C. 55o. 

4-* Paseándose Pisístrato po«el campo, vio un anciano, que 
en un sitio pedregoso arrancaba alguna cosa; ¿^ue es lo que te 
produce tu trabaja? preguntó el monarca. Mucha peno, jr aU 
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gunas plantas de sahia silvestre , y aun de esto liay que dar la 
décima á Pisistraio. Al día sis^uiente dio orden . declarando 
exento de todo tributo para siempre á aquel anciano. En otra 
ocasión no se sabe por qué enojó á unos ciudadanos , éstos se 
retiraron á la ciudadela muy picados ^ y al dia siguiente fue k 
desagraviarlos , cargado con una maleta. Le preguntaron ellos: 
señor, ¿ que significa esto? Esto quiere decir, respondió PisístraTo: 
que quisiera lleifaros conmigo á Atenas ó quedarme con vosotros ; y asi 
si os queréis quedar y aquí traigo mi equipaje. Todos se volvieron 
con Pisístrato. 

5.* Solos, sin socorro alguno, y con un pequeño ejército los 
atenienses^ debian resistir en Maratón al inmenso ejército do 
los persas. Milcíades^ Arístides y Temístocles eran los gefes 
principales, todos tres recomendables por sus grandes prendas 
y servicios hechos a la patria ; pero todos tres mal recomperi-> 
sados. Consultaron entre sí sobre qué seria mejor, si atacar á 
los persas ó esperarlos. Prevaleció el parecer de Milciades , que 
fue el de atacar. Alternaban en el mando, y era el dia de Arís* 
tides *, pero cedió el mando generosamente á Milciades , reser- 
vándose él y Temístocles el honor de dar ejemplo á los derais. 
Ei atrevimiento de los atenienses , que en tan c«)rto número 
atacaron á los persas, admiró á éstos, y mucho mas cuando fue<» 
ron desordenados. En esta acción hizo ver Milciades que la ha- 
bilidad y el valor, pueden triunfar de la multitud. 

6.^ Milciades^ aprovechándose de la victoria que había con* 
seguido 9 pidió se le dispusiese una armada para destinarla á 
nna expedición secreta. Reunida que fue, la dirigió contra U 
isla de Paros-, pero defendiéndose los isleños con valen tia> 
fue peligrosamente herido, y volvió triste con las reliquias de 
la armada á sus puertos. Le formaron causa de liabet abusado 
de la confianza ae la república para empeñarla en una empresa 
ruinosa jr de poco honor. Le concedieron un abogado, j se 
pleiteó este asunto con tan grande solemnidad en presencia del 
pueblo, que éste juzgó que Milciades no merecia pena capital; 
pero le condenaron á una multa equivalente h los gastos d^l ar- 
mamento; y DO pudiendo pagarla, le pusieron en la cárcel, 
en donde al fin murió. 

7.^ Deseando Temístocles deshacerse de Arístides, eligió 
para conseguirlo el medio del ostracismo. Este se practicaba asi: 
cada ciudadano escribia en una Conchita el nombre del que 
queria desterrar. Se contaban todas^ y si no llegaban i seis mil, 
no habia ostracismo; pero si escedian de este número , aquel k 
quien condenaban debia dejar el pais por diez años. Como Te* 
místocles era el gefe del partidb democrático, tuvo la suficien* 
te destreza para preparar los espíritus, y cuando menos espe- 
raba j se esparcieron por la plaza el pueblo y gentes del campo 
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Eidíeiido el ostracismo, y fue preciso proceder al escrutioio. 
ín paisano de los arrabales de Atenas^ que no sabia escribir^ 
fue cou su Conchita á Arístides , sin conocerle > y le suplicó que 
escribiese en ella el nombre de Arístides, y este le di|o: está 
éten,pero ¿qué tienes que decir de ese hombre? ¿te ha hecho algún 
agraifioP No, dijo el paisano , ni siquiera Je conozco; pero estoy 
cansado y enfadado de oirle llamar por todas partes el justo . Se son- 
rió Arístides ; y tomando la Conchita escribió su nombre. Cuan- 
do los magistrados le intimaron la sentencia ^ se retiró modes- 
tamente*, y levantando los ojos al cielo^ dijo: pido á'los Dioses 
que no tfean jamás los atenienses el di a en que tendrán que acor- 
^.'Orse de Arístides, 

8.' Las armadas {griega y persiana se avistaron cerca del 
Peloponeso , no lejos de Salamina. Al acercarse el peligro que 
amenazaba i los atenienses, conoció el resto de la Grecia que 
toda ella corria el mismo riesgo: y asi cada uno se dio prisa á 
enviar socorros. Se distinguieron los lacedemonios, y dieron la 
comandancia general á Euribíades. Este no era de parecer de 
que se pelease en el estrecho. Temistocles 9 que habia formado 
su plan, le sostuvo con fuerza^ y tal vez con demasiado calor. 
Euribíades levantó el bastón , y el ateniense dijo : dá enhorabue- 
na;pere escucha. Esta moderación desarmó al lacedemonio: adop- 
tó la opipion de Temistocles, y se decidió que se diese la ba- 
talla en el estrecho. = Antes de J. C. 47^* 

g.'^ Los treinta tiranos de Atenas procuraban hacer sospe- 
chosas las costumbres y doctrinas del respetable Sócrates, el 
que siempre salió victorioso de cuantas acusaciones le imputa- 
ron. Por fín , le acusan en forma, de que no reconocía los dio- 
ses de la república. El mismo Sócrates defendió su causa, se- 
gún tenia de costumbre; pero no hay razones para los que es* 
tan determinados á no oir : y asi le condenaron. Platón que 
todavía era muy joven , quiso defender á su maestro , y subien- 
do á la tribuna de las arengas , empezó por estas palabras : aun- 
que yo soy el mas mozo de cuantos suben á este lugar \ y el pue- 
blo alborotado esclamó : de cuantos bajan. Platón tuvo que sus- 
pender su defensa y bajar de la tribuna. Bien podía Sócrates 
redimir su vida con una multa, que sus amigos se ofrecieron á 
pagarla *, pero di jo : no quiero , porque eso seria confesar que estoy 
cubado ; y el motivo de nú sentencia mas merece premio , que multa. 
Bebió la cicuta sin manifestar la menor repugnancia, conti- 
nuando la conversación con sus amigos, cou tranquilidad y se«> 
renidad , hasta que espiró. 

10.* Focion y Demóstenes siempre estaban en pugna; 

Eorque este con su viveza y ardor proponía siempre al pue- 
lo proyectos atrevidos que le sorprendian. Focion, por el 
contrario, por ser de un carácter mas suave, solo proponía cosas 
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convenientes y fáciles : rara vez se prestaba al gaato del pueblo, 
antes bien le censuraba con libertad. Demdsteoes-^ que alcni- 
ñas veces no les perdonaba, admirado de ver su escesiva fna- 
<[ueza, le dijo un día : Focion^ los atenienses te han de guitark 
vida en alguno de sus arrebatos de locura, £o nusmB, respcodió 
Focíon, temo que han de hacer contigo si alguna t^ez suelven án 
juicio. 

Cuando Filipo, rey de Macedonia, projectaba suje- 
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tar á toda la Grecia, y estando ya Atenas i su díscrecioo» ma- 
rió, cuya muerte celebraron los atenienses con una loca alegría, 
coronándose de guirnaldas como si hubieran consefruido udi 
vicl.oria grande. Focion les dijo , que no se alegrasen tanto , qoe 
solo había faltado un hombre. Este hombre fué reemplazado 
con bastante desgracia para los atenienses; porque Alejandro 
continuó en estrecharlos como su padre Filipo, hasta reducir- 
los al punto de pedir humildemente la paz. £1 jÓFen vencedor 
los declaró que no los recibiría en su gracia , hasta haberle en- 
tregado á Demóstenes y otros siete oradores. T asi tuvieron que 
hacerlo. 

la.^ Después de la muerte de Alejandro se armaron los ate- 
nienses , y tuvieron la imprudencia de medirse con Antípatro, 
á quien aquel habia dejado encargados los negocios de la Gre- 
cia ; pero fueron derrotados y precisados a recibir duras condi- 
ciones. En estas se comprendía, que Demóstenes le fuese en- 
tregado. Viéndose éste espuesto á que sus compatriotas le en- 
tregasen á Antipatro, se huyó; pero Antípatro envicS 4 ^p. 
chías con soldados, para que le buscasen y prendiesen, como lo 
consiguieron. Demóstenes, conociéndose perdido, tomó un ve- 
neno queá prevención llevaba consigo, y dijo á Archías : J\t. 
señor tendrá bien pronto á su disposición el cuerpo de Demóstenes' 
ro jamás dispondrá de su a¿r7ia.= Antes de J. G. 3o5. 

JEeiaao aeiwai éte Aienae. 



En el año de 87 , antes de Jesucristo, sostuvo un sitio con- 
tra Sila , el cual la destruyó casi enteramente. Adriano la re- 
paró y hermoseó: fue saqueada bajo el reinado de Honorio por 
Alarico, y pasó en fin con el resto de la Grecia, bajo el yugo 
de los turcos, que la conservan ai presente. La ciudad actual 
es pequeña,^ sus calles son estrechas é irregulares, y las casas 
mal construidas, al paso que cuando estaba en su mayores* 
plendor tenia veinte y dos millas de circuito, trece puertas y 
tres puertos. Tiene un arzobispo griego, muchas iglesias, ca* 
pillas, conventos, mezquitas y ba&os públicos. Su población es 
de doce mil habitantes» cuyas trci cuartas partea son griegos. 
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En la antigüedad produjo este pueblo hombres eminentes en to- 
dos ramos : entre los hombres de Estado, los que mas se distin- 
guieron , fueron Solón, Milciades, Temístocles, Aristides y 
Pericles-, entre los filósofos Sócrates, Platón y Xenofonte; en- 
tre los poetas^ Esquilo, Sófocles y Eurípides; entre los ora» 
dores, Demóstcnes y Esquino*, y entre los artistas, Tidias j 
Apeles. 



NOTABILIDADES. 



I.' Por los anos de 978 , antes de Jesucristo, ya habia en 
Lacedemonia gobierno establecido, pues no solo tenia un mo- 
narca , sino lo que no tiene ejemplo en el mundo : se veian dos 
reyes sentados en ur\ mismo trono, y mandando con igual au- 
toridad. Sin duda se hallaban otros vicios y otras inconsecuen- 
cias en la administración, pues los habitadores de Esparta pi- 
dieron una constitución á Licurgo. Era este de estirpe real^ y 
muerto su hermano 9 que era uno de los reyes, le pertenecia 
el trono por falta de heredero directo. Su cuñada le envió a 
decir que estaba en cinta ; pero que si la queria por esposa des- 
truirla el fruto de sus entrañas. Licurgo se horrorizó de tal 
Eroposicion ; pero no obstante > para no esponer el hijo de su 
ermano al ambicioso furor de aquella madrastra , la dijo que 
1)0 queria esponer la vida de la madre con los remedios vio«- 
lentos', aue se conservase en cinta, pues en dando á luz el 
niño> la fibraria de él , y se casaria con ella. Estando cerca del 
término, mandó aquella muger que si era niña , la entregasen 
á las mugeres, y si era varón , se le entregasen á Licurgo. Es* 
taba éste muy acompañado, y a la mesa, cuando le llevaron 
el niño, y dijo á todos: aquí tenéis vuestro rey. Se supo que 
habia estado en su mano apoderarse del trono, y este desinte- 
rés le grangcó infinita honra. 

a/ Fueron tales las leyes que Licurgo dio á la repúbli- 
ca espartana, que aun eran comprensivas á los trajes de que 
hablan de usar. Los vestidos en cuanto á la hechura y la tela, 
eran iguales en ricos y pobres, pues cada uno se aistinguía 
por la virtud y no por la hermosura del traje. Hasta la edad 
de doce años llevaban una túnica ; y pasada ésta se los daba 
un manto ó capa de estofa tan delgada > que pasó á prover- 
bio decir: vestido lacedemonÍ9 . No llevaban zapatos ni cabe- 
llo cuando niños : después se le dejaban crecer, y jamás le 
cortaban. No conocía un lacedemonio quintas, esencias ni per- 
fumes '1 pero en la guerra se presentaban con vestidos de púr- 
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pura y coronados de flores antes de acometer «I enemigo. Ln 
ropas de las doncellas llegaban alas rodillas: sola oten te Jas mu- 
geres de virtud equívoca podían llevar oro, plata ^ pedrería j 
otros ornamentos preciosos. Las doncellas se presentaban ci 
público sin velo, y las casadas con ¿\^ porque las primeras le« 
nian necesidad de que las viesen, y las otras uo. £n lus gim- 
nasios, muchachos y muchachas, combatían desnudos. EU pen- 
samiento de Licurgo^ quitando el pudor al sexo, fué hacerle 
menos peligroso, y prevenir con la igualdad de nacimiento j 
las riquezas, los motivos de envidia que suelen perturbar las 
repúblicas. 

3/ Aristómenes, gefe de los mésenlos, entró una noche d¡^ 
frazado en Lacedemonia, y tuvo valur para ir á colg^a^ uq ^|« 
cudo á la puerta del templo de ¡Minerva ^ con esta inscripcioD: 
Aristómenes consagra ei la diosa esta parte de los despojos d$ 
los lacedemonios , Se alborotó toda la ciudad^ se consultó al 
oráculo, y respondió : hagan venir los espartanos un ge/e dt 
Atenas. Los atenienses, que miraban a los lacedemonioa con 
envidia, y no pensaban en contribuir á su felicidad , lea en- 
viaron por general á Tirteo, maestro de escuela, poeta, cojo 
y reputado de algo demente. «= Antes de J. C. 684.* 

4.* Prisionero Aristómenes en una de las batallas, fué coa* 
ducido á Lacedemonia , en donde Ic curaron una herida con 

{¡randc cuidado, con el fín de tomar una venganza que des* 
lonra á los espartanos. Le condenaron al suplicio destinado 
para los delincuentes mas despreciables del pueblo > y fué pre- 
cipitarle con sus compañeros en una profunda caverna* Pidiá 
el infeliz por gracia conservar sus armas, y se las concedieroa 
Estuvo tres días en aquella horrible cueva pisando sobre los 
muertos, y oprimido por los moribundos. Guando ya estaba 
para espirar de l»ambre y de infección, oyó un pequeño ruí- 
oo cerca de sí. Era una raposa que estaba royendo un cuer* 
po muerto. La cogió Aristómenes por la cola, quiso el ani- 
mal huir, el siguió sus movimientos hasta que le llevó á un 
agujero por donde el animal metió la cabeza. Percibiendo ei 
prisionero cierto resplandor, concibió alguna esperanza^ y a 
pesar de su^'dcbilidad estremadn, se fue abriendo paso con la$ 
armas y las manos, presentándose en Ira , fortaleza de los me- 
senios, dando con esto nuevos cuidados á Esparla. 

5.* Partiendo el rey Leónidas con solos trescientos hom- 
bres para oponerse al ejército inmenso de los persas, mandado 
por Gerges, dijo:^^o salgo acerrar el paso de Termopilas^ 
pero mi verdadero designio es ir d morir por mi patria. Cuan- 
do se despidió de su muger, le preguntó esta si tenia que decir- 
la algo de particular. Nada, la respondió; sino que te cases 
con nombre de valor, que te de hijos valientes. 
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. 6." L1(«gin(lo Leónidas á Termopilas, estehdio la v¡sU so- 
hre los trescientos que le acompañaban , y observó que mu- 
clios de ellos apenas habian llegado á la edad viril. Este es el 
momento que se debe aprovechar para escitar el entusias* 
IQO. Hizo partir á algunos de ellos con pretesto de encargarlos 
mensajes para los éforos. Uno de los que escogió^ penetrando 
su intentOj le dijo : Señor ^ yo he venido á servir aquí como sol'» 
dih,t¡no como correo. Otro respondió: Peleemos primero^ 
Y flj^¡}'i.'2s iré á llevar la noticia de la victoria» Los dos murie- 
ron en ella. 

7.* Pausánías, vencedor de Platea^ estaba enamorado de 
una muger muy hermosa, llamada Cleouice, la que le había 

E remetido ir á verle cierta noche, y acercándose á Pausánias 
izo un ruido que le despertó sobresaltado. Lleno de la ¡dea 
de que iban á prenderle, echa mano á la espada, y hiere mor*- 
talmente á su querida Cleonice. Para aplacarlos manes de su 
enamorada, recurrió á los adivinos: estos abocaron su sombra 
y le dijo la fantasma: cuando estés en Esparta hallarás el fin 
de tus infortunios. Descubierta la liga que tenía formada con 
los persas para proclamarse soberano de la Grecia , trataron 
los laccdemonios de arrestarle y se refugió al templo^ que era 
pira ellos un santuario inviolable^ y no sabían cómo sacarle 
de alH. Mientras deliberaban tomó su propia madre una gran* 
de piedra, la puso en el umbral del templo, retirándose sin 
biblar palabra. Hizo lo mismo el pueblo, y de este modo pereció 
encerrado Pausánias por falta de alimento. «» Antes de J.C. 4-91* 

8.*^ ^g^Sj hijo de Arquidamo, siendo joven, fue enviado de 
embajador cerca de Filipo de Macedonia, á quien los griegos 
lisonjeros enviaban numerosas diputaciones en el tiemi)0 de 
su grande prosperidad. E«te monarca se picó de que solo le en** 
TÍasen un lacedemonio por embajador , y dijo: ¿qué no viene 
de Esparta mas que uno solo? y respondió con valentía el jó* 
Ten Agís : tampoco me han enviado mas que á uno solo. Lleno 
de heridas en una batalla, despidió á los que le querían de* 
fender, diciendo: reservaos para ócr útiles d vuestra patria. 
No pudiendo tenerse en pie puso una rodilla en tierra, y cayó 
sobre los cadáveres de los que él habia sacrificado al morir. 

9.* Estando sitiados los lacedemoníos por Pirro ^ una de 
las resoluciones que dieron aquellos fué embarcar las muge- 
res para llevarlas á Creta. Con la noticia de esta decisión se 
juntaron las mugeres^ y diputaron al senado á una de ellas 
llamada Arquidamia. Entró ésta con la espada en la mano> y 
dijo : Senadores, ¿qué concepto habéis formado de las lacedO'» 
monias? ¿Las tenéis por tan cobardes quo quieran sobrevivir 
d ItK pérdida de la libertad de su patria? No tenéis que íleUbe-^ 
rar sobre el lunar de nuestro retiro. En Esparta estamos, y 
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01 Esparta debemos morir. Contad con nosotras, porque m 
hay cosa que no estemos prontas á emprender m Con efecto ^rn 
los trabajos que se repartieron^ tomaron ellas un tercio por sa 
cuenta 9 y durante la noche le concluyeron con los ancianos. 
Durante el asalto se hallaron en los parages mas peligrosos 
de la batalla. Ellas eran las que retiraban a los heridos, y los 
curaban: volvian des))ues á animar á los combatientes, y les 
llevaban de comer y de beber. Hasta en las calles se peleó coa 
igual carnicería .ts Antes de J. C. 326. 

lo.^ Suscitóse rivalidad entre Cleomencs rey cíe Lacede- 
monia y Arato^ gefe de los aquivos. Estrechado Cleomenes 
por su enemifTO, recurrió á Toloméo , rey de Egipto^ que le I 
prometió socorrerle si le enviaba en rehenes á su madre y sus 
iiijos. Teme el lacedemonio proponérselo á su madre Cra test- 
la , mas al Gn ya se declaró , y su madre se puso á reir, dicíen, 
do: fy eso es lo qim no te atrevías á descubrir? ¿por qué no 
me dispones cuanto antes un navio y y me enuias á cualquiera 
parte en donde creas que puede ser mi cuerpo útil á Kspcría 
antes que véngala muerte á destruirle? Estando Cratési la para 
embarcarse llamó aparte á su hijo, le llevó al templo de Neptu* 
no^ allí le abrazó y le bañó en lágrimas-, pero viendo correr las 
de su bijo^ le habló así : vamos ^ rey de Lacedemonio , enjugue^ 
mos nuestras lágrimas , para que cuando salgamos del templo 
nadie nos vea llorar , ni hacer cosa alyuna indigna de nuestra 
patria. Llegada que fué á Egipto , le escribió: iiey de Espar* 
ta 9 haz con valentía cuanto te parezca úlil ó glorioso ó la pa» 
triai y no temas áTolomeo por una vieja y un niño. Estos sen 
Jos últimos suspiros déla magnanimidad lacedemonia ^ ponnie 
Cleomencs, vencido por los macedonios, se vio precisado k 
abandonar á Esparta , y refugiarse en Egipto. Toíomeo, des- 
pués de haberle recibido bien, concibió contra él ciertas sos- 
pechas j reduciéndole á una cárcel donde espiró. Toloméo hizo 
poner en una cruz el cadáver de Cleomenes i vista de su mis* 
ma madre, á la cual mataron cou el resto de su familia. 

Bwrmnte im U§m éie fo# Aq[ue99 é Aemyen^em. 
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1.* El grande Filopcmenes, llamadoel último de los grie- 
gos , fué herido y preso en una acción contra los mésenos que 
se habían separado de la liga, condenándole i muerte. Cuan- 
do Filopcmenes vio entrar al ejecutor con la copa del veneno, 
incorporJkndose con trabajo le preguntó con gran sosiego: ¿I os 
ióvenes que han peleado conmigo se kan satvado? ¿han gafus* 
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do algún lugar seguro? Ni uno ha sido muerto n¡ prisionerOy 
respondió el ejecutor: pues entonces muero contenió j le dijo: 
y tomando la copa se la bebió con un rostro en que estaba 
pintada la alearía. Presto quedó vendada su muerte. Embis« 
tieron los acayenses á Mesenia , y pidieron que les entregasen 
los que liabian quitado la vida á Filopcmenes, en loque el 
pueblo obedeció. £1 principal ^ que era Dinócrates, se mató 
i si mismo: los otros sirvieron para la pompa fúnebre de aquel 
héroe : y la urna de sus cenizas fué llevada en triunfo á Me« 
galdpolis, en donde habia nacido. La iba escoltando todo el 
ejército^ y después seguian los mesenios culpados en su muer- 
te cargados de cadenas*, y por último murieron apedreados so- 
bre su sepulcro. Todas las ciudades de Grecia levantaron tro- 
feos en honor de este héroe. 

a.* Memmio j general romano^ tomó i Coríntoy la redu- 
jo á cenizas después de ser los hombres pasados á cuchillo^ j 
las mugeres y niños vendidos como esclavos. £lorOy la pla- 
ta y el bronce que se fundieron juntamente en el incendio 
formaron arroyos de un metal compuesto de todos tres, qué 
fué después muy famoso y muy buscado. Entonces quedó la 
Grecia reducida á provincia romana^ y sujeta á una contri- 
bución anual. Después de mil alternativas^ en el siglo XIII^ 
cuando los principes de Occidente tomaron á Gonstantinopla, 
cayó la Moréa en poder de los venecianos. La conquistaron los 
mahometanos reinando Mahoinct II, y la conservaron has- 
ta iGS/y que volvió a los venecianos, y en 1715 recayó en el 
imperio otomano, que hoy la posee y gobierna por medio de 
de un Sangiaco, á las órdenes del berglierbey de Grecia que 
reside eu Modon. 

m 



NOTABILIDADES. 



1.' En Sicilia se encuentra el monte Etna que continua- 
mente arroja fuego, vomita piedras y cenizas, y asusta con sus 
bramidos á los habitadores Los terremotos han arruinado ciu- 
dades enteras, y cubierto el pais de escombros; pero ningu* 
no otro ha producido hombres mas sabios ni de mayores inge- 
nios. Esquiles, Diodoro de Sicilia, Empedocles, Geor<'iaSy 
Euclides, Arquimedes^ Epircarmo y Teócrito, todos fueron 
nativos de Sicilia. 

a.* La espedicion de Anibal á Sicilia^ es de lo mas horro- 
roso que se lee en la historia. Los cartagineses dieron el man-^ 
do de las tropas á Anibal, que tenía que vengar la muerte á%> 
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SU abuelo Atnilcar. Desembarcó con trescientos mil hoir*I)rci, ^ 
casi todos africanos, soldados feroces y bárbaros. Lios liaLiUtio- 
res de Sel i n un la sufrieron la yenganza. Disputaron éstos sos 
murallas^ las calles , las plazas públicas, y sus misarías casas roa 
el mayor ardor y heroismo; pero en todas partes los oprimii 
la multitud. Se retiraron como dos mil con el favor de la no- 
cbe á una ciudad vecina en donde fueron bien recibidos : lo- 
dos los demás fueron pasados á cucbillo, sin que c|uedase un 
hombre vivo, y poniendo fuego á la ciudad ecliaban los soldj* 
dos i empellones las mugeres y los niños ¿ las llamas. La tro- 
pa llevaba pies, manos y otros miembros colgados de la cin- 
tura, y en las puntas de las picas, cabezas echando s.-in^re: 
espntosos trofeos de la mas horrible barbarie =« Antes é 
J* G« 406. 

3.'^ Encantado un cortesano de Dionisio , llamado Dam 
cíes, de las prosperidades que el tirana disfrutaba , su podrj 
absoluto, sus riquezas y su palacio magnífico^ estaba continua 
mente alabando su felicidad. ¿ Quieres , dijo Dionisio^ goznr*t 
un dia? Damócles consintió*, y el tirano le convidó i comer 
le hizo sentar en un lecho dorado , cubierto ron un tapiz rict- 
mente bordado: la mesa estaba cargada de los mas esqiiísitos 
manjares , rodeada de esclavos que atentos á la menor sefial 
que les hacia, le servían prontamente. Estaba el adulador ba* 
fiiindose en alegría^ diciendo que se tendria por el hombre 
mas dichoso, si pudiera prometerse siempre la misma felici- 
dad. En esto advirtió que habia una espada pendiente de un 
aolo cabello, amenazando á caer sobre su cabeza, y le entró 
un sudor tan frió, que todo menos la espada desapareció de su 
yista ; con lo que aterrado renunció para siempre á tan falsas 
felicidades. 

4*'^ No era la poesía en Dionisio solamente gusto ^ sino pa- 
sión. Disputó el premio en Atenas, y manifestó mas satisfac- 
rion de haberle ganado , que de sus mas famosas victorias. Para 
él ningún genero de gloria era indiferente. Pretendió con am- 
bición la corona de los juegos olímpicos; y el disgusto de no 
haberla conseguido le sepultó por algún tiempo en una verda- 
dera melancolía. Habiendo siao muy feliz en una espedicioh 
que emprendió, después de haber robado el templo Proserpi* 
na , di jo : Ved como los dioses inmortales favorecen d los sacri^ 
legos» A una estatua' de Júpiter la quitó un manto de oro nía» 
rizo , diciendo : cs muy pesado para verano , y muy frió para el 
invierno. Muchas estatuas de los dioses tcnian en sus manos 
copas y coronas de oro , y se las tomó diciendo : no hago mrs 
ifue recibirlas , y seria buena simpleza pedir continuamente d los 
dioses bienes qne después negasen^ cuando ellos estdn eslendien* 
da lamanopwa darlos. Estos despojosae Tendieron por suórdea 
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i pública subasta ^ y al dia siguiente bizo prcjforiar que los que 
tuviesen eu su casa algunas cosas pertenecientes á los dioses 
inmortales las restituyesen: él no volvió el dinero-, pero ¡a/ 
de aquellos que las babían comprado ! 

5.* Obligó Dionisio á Areta, esposa amante y amada de Díon 
i que se casase con Timócraies; Dion lo sabe en Atenas, levan- 
ta un ejército y se dirije contra el tirano: mientras este bus- 
caba socorro en Italia, se apoderó Dion de Siracusa por medio 
de un terrible asalto. La hermana de Dion le presenta su hijo 
y su esposa Areta , tan cruelmente arrancada á su amor. La in- 
feliz esposa estaba temblando y esperando ^u sentencia ; pero 
la hermana de Dion , viéndola suspensa, dijo: ¿cómo te ha dé 
abrazar? ¿ ha de ser como esposo ? ¿ó quieres que espire á tus 
pies, sin haber faltado jamas vohtnlariamente á la fidelidad 
que te habia jurado? La abrazó tiernamente Dion, bañado 
su rostro en lágrimas: la entregó su hijo y la recibió en su 
casa. 

6/ Arrojado Dionisio, tirano de Siracusa, por Timoleon, 
se refugió en Corinto, y empobrecido por sus desórdenes , se 
redujo para subsistir , á ser maestro de nifios. ¡ Cuan justamen- 
te escitaria la compasión otro cualquiera desgraciado monarca, 
humillado á tanto ! : Pero cuánto la merecían les inocentes ni- 
ikos sujetos a recibir la educación y padecer el trato de un hom* 
bre tan perverso y cruel como Dionisio! Cicerón piensa que 
cscojió este estado para ejercer por lo menos en los niños la t¡« 
ranía que no podía con los hombres. 

7** Los cartagineses mandaron á Sicilia un considerable 
ejército mandado por Amilcar contra Agatócles, que entonces 
era tirano. Los malcontentos de éste se unieron á los estran* 
gcros, y le ganaron una victoria tan completa ^ que le hicie- 
ron encerrarse en Siracusa. Reducido á este estremo, concibe 
un gran proyecto, cual es el 'ir á atacar á Cartago; encarga 
á los siracus^nos que sufran el sitio con pacleuciax Con sus me- 
jores tropas hizo vela y desembarcó en África. Para obligar á 
los soldados á vencer 6 morir , prendió fuego á las naves que 
los habían conducido. Como los cartagineses mandaron á Amil- 
car contra Agatócles, fue grai.de el susto que les cansó al ver 
á éste delante de Cartago, no sabiendo que pensar de aquella 
repentina 'irrupción. ¿Sí habrán vencido á Amilcar ? ¿si ha- 
brán ani(|UÍIado sus tropas? ¿cómo ha dejado pasar un ejército 
entero sin dar la batalla? Cartago^ sin embargo, saca fuera 
de los muros un ejército mandado por Ilanon. Agatócles que 
tenia su interés en pelear, no tardó en ejecutarlo. Al empezar la 
acción soltó unos buhos que llevaba prevenidos*, y como estas 
aves consagradas á Minerva , no pueden volar lejos con la clari- 
dad del dia, se colgaron naturalmente de \q% escudos de los sol- 
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dados (le Agalócles» y asi se sintieron maravillosamente ales* 
lados con csla señal de la protección de la diosa , debteodoí 
e^ta astucia la victoria y la cabeza de ILinon. Aoiilcar^ qneau 
permanecia en el sitio de Siracusa , recibió órdenes con amena- 
zas que volviese prontamente i socorrer á su patria ; pero Id 
siracusanos hacen una salida, se apoderan de Ainilcar, j sa 
cabeza la mandan á Cartago^ cuyo espectacul«> les imprimió 
un terror f^rande. Agatóclcs por su parle mandó a Siracusa li 
cabeza de tianon > y at verla se animaron tanto los habitadores, 
que todo lo resistieron con felicidad. 

8.^ Como Apratócles tenia conílanza en la tropa siciliana qv 
habia llevado á África, la dejó al mando de sus hijos, jéli 
volvió á Siracusa, solamente con dos mil hombres. El ejérdki 
en África se subleva, y dan muerte á los hijos de Agatócl 
Este lo sabe en Sicilia, aunque antes de entrar en Siracusa 
fue tal su furor, que mandó quitar la vida á todos los que 
sangre ó amistad teniau conexión con los siracusanos que lelat 
bian acompañado á Cartago. Fue horrible la carnicería^ noil 
pisaba mas que sangre, se pusieron encarnadas las actúas m 
mar i lo largo de las murallas. INIatarqn á todos los parieiitesdc 
los soldados y ofíciales que componian el ejército de Afr¡a# 
desde el bisabuelo hasta el niño de pecho. 

Q.* Un hombre llamado ¡Menon ^ á quien Agalócles hábil 
hecho un cruel ultraje , le castigó <le este modo. Ilabta adver^ 
tido que el monarca se liifipiaba los dientes después de comer 
con una pluma : la mojó Menon en un veneno tan violento , qut 
le consumió los. dientes y las encías. Todo su cuerpo era upa 
llaga ; y cuando padecia los dolores mas crueles le llevaron i 
una hoguera , á la que pusieron fuego, estando lodav/a vivo. 
Se asegura que en los últimos años de su muerie, quitó la vida 
á mas personas que los tiranos que le habian precedido en todo 
el curso de sus reinados. 

lo.* Ilieron regaló á los cartagineses una maravillosa gale* 
ra coa veinte órdenes de remo^ , que contenia cnanto podía da* 
•earae en un vasto palacio: tres corrcch)rcs, una sala para Id 
ejercicios, paseos, jardines, cañones de plomo y de barro para el 
riego, uua biblioteca, baños, un grande rcservalorio, ocho torrea 
de ataque y de defensa, y una fuerte ballesta : no hablando 
de lasoccoracioDescsteriores, pinturas, dorados, csoiil turas, los 
embutidos de maderas preciosísimas , y de mano de los uiejo* 
res maestros. Esta galera era un presente destinado para Tolo- 
meo Filadeifo, rey de Kgipto : la acompañó con sesenta mil 
modiosde trigo, veinte mil quintales de carne salada, diez mil 
tinajas llenas de pescado salado, y una inmensa cantidad de otras 
provisiones. Esta generosidad dcvó por objeto socorrer la grande 
eactscft de víveres quo cotonees se notaba en Girtago. 
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11/ Sabiendo Hieróiiiino , nieto Je Hitaron , las victorias de 
Aníbal en Italia sobre los romanos, contaba d éslos por perdí- 
dos^ negándose por lo misino á tratar con ellos^ y aun acoin- 
pauando su negativa con picantes burlas sobre sus derrotas. No 
perdonóla soberbia romana á semejante modo de insultar: le 
declaró la guerra acompañada de cierta intriga, que el rejr 
Hierónimo fue asesinado , pasando por una calle estrecha. Fue 
tan poca la sensación que su muerte causó al pueblo , que de- 
jaron podrirse el cadáver en el mismo sitio en donde cayó. 

la.^ £1 pueblo siracusano grita lleno de furor que se es- 
tirpe enteramente la casta de los tiranos; los pretores consien- 
ten y mandan la ejecución. Quitaron la vida á Demarata , prin- 
cesa de la sangre real: fueron corriendo h la casa de Heraclea, 
muger de Zoipo. Esta princesa era la única que no Labia te- 
nido parte en la conspiración, (|ue movió al pueblo á semejan* 
te determinación. Su esposo , conocido por sus pensamientos 
republicanos, liubia conseguido <(ue le nombrasen para la em- 
bajada de Egipto, por no ser testigo de los desórdenes que pre- 
* veía. Su virtuosa muger ^ oenpada siempre en la educación do 
sus dos hijas , pasaba una vida la mas relirada. Advertida de 
que venian á su casa , se refugió con sus oirías en ei paraje mas 
remoto de ella, en donde estaban sus dioses penates; pero este 
sagrado asilo no detuvo á los asesinos. Se presentó la infeliz 
desmelenado el cabello^ con los ojos bañados en lágrimas, y 
esciamó: / Qué he hecho fo, iiijeliz de mi! ¿ Qué se puede le- 
mer de mi en el estado del abandono y olvido á que me veo re- 
dacida? ¿ Qué pueden temer de mis hijas , injeliccs huerjanitas, 
sin poder y sin apoyo? Desíervadne d Alejandría, permitidme 
ir á buscar mi esposo. Se arro|ó á los pies de los asesinos, los 
suplicó que se compadeciesen de aquellas inocentes víctimas; 
pero los feroces verdugos la clavaron el |)urial en el seno al lado 
de sus hijas » que cubiertas con la sangre de su madre ^ fueron 
como ella degolladas. A tiempo que daban el último suspiro, 
llegó orden del pueblo para suspender la ejecución. Guando su- 
pieron lossiracusanosqne)'a era tarde, pasaron de la piedad para 
con la inocente Heraclea, al l'nror contra los magistrados, que 
tanto se habian apresurado en la ejecución de una sentenciacruel 
sin dejar al pueblo tiempo sufíciente para conocer la injusticia. 
1 3.^ Marcelo, cónsul rouiano, sitió á Siracusa por mar y 
por tierra; intentó al principio un asalto general^ avar.zabaa 
las galeras cargadas de máquinas propias para arrojar dardos 
otras tan elevadas como las murallas debian descargar en ellas 
los soldados. Pero con grande admiración suya ^ una enorme 
piedra^ arrojada. desde las fortificaciones, oprimió la máquina 
mas fuerte. Bajó una mano de hierro en el cabo de una viga, 
coganchó una galera cargada de hombres^ la levautó eu alto, la 
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dejó caer, y la sumergió •, tiró de otra , j la despeclció íonfn 
laj rocas. Se acercan los soldados á los muros para evitar el di- 
ñj de estas m iquillas; pero otras los confundían con dardu, 
piedras y masas de plomo , sin qu*: se pudiesen librar, porque 
estando colocadas las uiáquiíias detrás de las murallas, la mardr 
parte no se veian. Todo e^to era una obra de ua hj^bil roatemi* 
tico ^ llamado Arquimedes. Con la fuerza de su ingenio y sil 
hacer uso de su espada » un hombre solo tuvo la gloria de re- 
chazar en esta ocasión dos ejércitos romanos. No se forma iüa 
clara de unas maquinas que arrojen piedras de doscientas ano*! 
bas y que hagín á tanta distancia el efecto de levantar salera 
cargadas de soldados , que despidan al aire multitud de flerkl 
j fuertes picas, haciéndolas dar en el blanco; estas invencii 
nes parecen exageradas, pero sean exageradas ó reducidas i 
verdadera proporción, fueron suGcientes para forzar á Man 
i levantar el sitio. 

i4** Al fín Marcelo di(5 el asalto á Siracusa i la sazón 
Arquimedcs se hallaba en la Arcradina, que era el cuartel^ 
fuerte de la ciudad, por lo que no oyó el ruido dil a.«alto. &1 
taba trazando con gran sosiego algunas líneas, ruándose kl 
presentó un soldado romano, poniéndole la espada al pcclM^ 
Espera un fOco , dijo Arquimedes, r quefiará resmr/to m\ 

Íroblcma, Admirado el soldado de ver la Iranquilídffd de aqael 
onibre en tan grande peligro, quiso llevarle al cdnsul : ji 
íIm con él; pero tomó antes una caja llena de instrumentos de 
uiateniáticAS. En el ansia que el geómetra mostraba por si 
caja, creyó el soldado que estaba llena de oro, y le mato. Sin- 
tió mucho Marcelo este caso, y le hizo magníGcos funerales» 
lefanlándole un sepulcro. Tomada Siracusa , sujetaron los ro- 
manos lai^ demás ciudades de Sicilia, quedando ésta desde ea-l 
toures retiucida á provincia romana. 

i5.' El suceso mas sobresaliente del reinado de Guiller* 
mo I es la coniuracion de iVIayón , hijo de un tratante ea 
aceite j natural de Barri. Cansa admiración el ver que un liom* 
bre de tan baja esfera concibiese el pro/ecto de hacerse re/ 
de Sicilia . y estuvo para conseguir su intento. Rugero, padre 
de Guillermo, le ascendió desde secretario del ccnsrjo á vice« 
canciller, y después á canciller. Luego que pasó la corona i 
G'iíllermo, llego á ser almirante, primer ministro, y en una 
ptlabra, eru el favorito y el único confidente del monarca* 
Por estof medios vino Mayón á apoderarse de su señor , en 
tales términos , que separaba de él i cuantos pudieran ius* 
truirle en los nepucios, y le tenia rodeado de estrangeros adu- 
ladores, V cobardes esclavos sujetos i tus órdenes, ssnulttfn* 
dolé asi en la pereza , dl^jdicencia'y absoluto desvio «le todo 
lo concerniente al g^ieriRR^1ÍBliAv^4Níifl{itf abrumaba Mal* 
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yin al p.jj!il3 con ¡»ii|>acslos: hacia coinelcr ca DOinLre tl<rl 
rev mil vejacionrs ¿ injusticias, para que rcsaUauíIo ti cíes* 
Gonlcntü contra el moiíaica, toclus le akaiidoiiaceii cuando ti 
pérGJo ministro diese el ^«*ipe que preiuetlildba. Reveló su 
proyecto al arzobispo de Palermo, llamado Hugo, que do le 
cedía en ambición *, pero uo le habia declarado mas que la mi- 
laJ del secreto , á saber : que era preciso asesinar á uo rejr 
afeminado é indigno del trono, y colocar en tsle á su hV\o 
Ruf^erOy tomando ellus, duranlc su menor edad ^ la tutela jr 
la te¡renchy que prometia repartir con el prelado. No le ha- 
bia confiado Mayon que su intento era deshacerse de padre ¿ 
hijo para sentarse él mismo en el trono. No estuvieron mu/ 
acordes acerca de la ret^encia , por lo que cada uno emptx6 
i hacer separadamente su partido. Ambos procuraron ga« 
nar á Mateo Bonelo > joven de distinguido nacimiento^ basta 
ofrecerle Mayón darle su hija por esposa. A pesar de esto^ Bu^ 
nelo se declaró por el arzobispo. En tanto que el prelado ba« 
cia sus preparativos para que asesinasen á ¡via;dn , ya ébte le 
habia dado á él veneno. Ni» murió al ptuilo el |. relado; pee- 

3ue el efecto que hizo la ponzoba fue solo prestigiar sititcmaj 
e enfermedad. Acudió Ma^on á visitarle, y cunio si se ¡u- 
tercsára mucho en su salud le proponía remedios que tal \ca 
serian una dosis mayor. Sabe Bonelo (}ue Maydn está con el 
arzobispo» fué allá sin detenerse y mald al ministro i puíia« 
ladas ; y al dia si<>U!e:ite murió el prelado con el consuc!;» 
(fj qie aiitei lubia muerto su cdmplioe.=«=:Año de iiS8« 

16.* El emperador Enrique se declaró rey de Sicilia per 
el derecho de su esposa Constanza. En un solo ano mancLó 
Clnrique su reinado con cuantas crueldades imdieran cometer- 
se en oti'o muy dilatado, por(|ue faltó á toJaá las palabras da- 
das á la familia deTancredo. A madre, hijas, hijo y á todos lus 
hizo llevar á una prisión de Alemania. Al hijo apenas llegó 
k la adolescencia cuando mandó sacarle los c*j>)f, hacerte eunu- 
co^y murió en el mismo año. El castigo mas del ^usto de Enii- 
que eran estas dos crueldades juntas. Se las hizo sufrir i hom« 
bres ya hechos; y no contento con esto se complacía eo dai* 
otros tormentos como el de arrastrarlos atados á la cola de uii 
caballo, y el de colgarlos cabeza abajo. En tan bárbaro tor-« 
inetilo vivió dos dias un cuñado de Tancredo. Hizo el empe« 
rador desenterrar los cadáveres de Tancredo y de su hijo Ru- 
tero, para arrancarles las coronas, y las hizo clavar en las 
cabezas de dos celosos partidarios d<s estos principes* Por estas 
•horribles acciones le llamaron el Nerón ilo SícU'uí, Aili mu<« 
TÍó génertflinoute deleslado, y se cree que le aceterarou U 
muaflfkr^Miii JMNMHMil jr ^ bUioria ito deía de i»<Kc«r algiüié 
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17.* At morir Constanza declaró tutor cíe sn faijoFcderi* 
co y regente del reino al papa Inocencio lll. Después por n-L 
rías desavenencias llegó ies( omulgará Federico» Gregorio ILI 
Se reconcilió aquel con el papa, y volvid ¿ desavenirse ca ' 
Inocencio IV, que le depuso en el concilio de Leoo de Francii, 1 
j murió en la escoinunion. Ademas de seis mugeret legitiiDii| 
tuvo muchas concubinas , y en sus espediciones militares ll^ f 
vaba consi({o un serrallo ele mugeres sarracenas» Se compli- 
cia en hablar con los subios^ y era liberal ^ valiente, geocroM 
j condescendiente con los enemigos que cedían; t>erocoiila 
otros era soberbio, altivo y furioso. Se le atribuye esla blasle- 
mia: sí el reif de los judíos hubiese visto el reino de Capoles, m 
fiuhiera ponderado tanto In tierra de promisión, ^m A f^o de isSo., 

18/ Conradino, verdadero sucesor del trono de Nipolesf, 
Sicilia, iba creciendo en el palacio de Otón de Baviera, n 
abuelo inaterno. Esparcióse la voz de que este príncipe haliJ 
muerto, y entonces su tío Manfredo^ que estaba de regente dc^ 
Sicilia^ se hizo proclamar re v de Ñapóles y Sicilia* Cirios de 
Anjou, protegido por el papa^ pretende la corona y drclan 

{guerra á Manfredo. Este, aunque con fuerzas muy inferiores i 
a^de Carlos^ le ataca, y como era consiguiente después de per^ 
der la batalla se hallo su cadáver sobre un montón de muer- 
tos. Sabiendo Conradino que tanto la usurpación del trono qoc 
su tio Manfredo habia verificado, como la pretensión al mis- 
mo de Carlos de Anjou , procedía de creerle muerto, deter* 
mina presentarse en su reino para desalojar de él al vencedor 
de su tio y segundo usurpador. Acompañado de Federico de 
Austria, su amigo, jdvcn de diez y seis años, de edad poco mas 
ó menos de Conradino, hace la entrada con un ejercito de aeis 
mil caballos^ y con la esperanza de (¡ue al puntu que pusiese el 
pie fuera de Alemania se aumentaría su tropa ron grande nü* 
mero de malcontentos. Piccibe Conradino una bula, en que el 
papa le escomulgaba si ponia el pie en Italia, mas el jdven 
príncipe no se detovo, aunque muchos de sus soldados se asus* 
taron y le dejaron. Entra en Italia, dá algunas acciones victo- 
riosas^ jr atravesó como vencedor la Lombardía, la Tuscana, « 
fué recibido en Roma con un ejercito de los que se habían 
agregado que ya era de considt*racion. El papa se había re- 
tirado á Viterbój quien al pasar el joven principe por delan. 
te de los muros de esta ciudad, dijo por presentimiento : A^¿ 
vd una oi^eja que llevan al matadero, Al fin encuentra C'^on- 
radino á Cirios con un ejército niay corto de franceses. Se 
Aió la batalla en ia68, víspera de sao Bartolomé. Al prii'cipio 
hajeron las tropas de Carlos*, y l.is de Conradino, creyendo 
.ffSoer manada la victoria^ pcrst^gMÍa» íJm fugitivos ^ ocupa udo- 
M¿ n wpoftt i los mucrtos/CraraiÜiio»JUíAPWM»7 ^ %^^^ 
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'f principales se desarmaron para sentarse sobre la yerba > y con* 
V templar desde alli la persecución de sus soldados. Aparecen re* 
T pentinainente unos escuadrones enemigos ocultos detras de un 
I tserro, cortan á las tropas de Gonradino y hacen tina horrible car- 
' nicería. Conradino y Federico cayeron en manos de Carlos. Por 
i orden de éstese levantaron cadalsos en todas las ciudades^ j 
' todos ios partidarios de Conradino, de quienes pudieron apo- 
derarse, fueron puestos a los filos del cuchillo. Un año estü- 
yieroA los dos principes jóvenes encerrados eu un castillo y 
reservados para el ultimo acto de la tragedia. Todos. los re- 
yes de la Europa se interesaron por ellos ; pero Carlos perma- 
neció inflexible y les condenó ¿ muerte. Cuando Conradino se 
▼ió en el cadalso, habló al pueblo demostrando la injusticia 
de la sentencia que le quitaba la vida y el reino que le perte- 
necia. En señal de la cesión que hacia de sus derechos, tiró á 
la plaza el guante para que le levantase aquel que le quisiese 
vengar *, y volviéndo/e á su amigo Federico, le pidió perdón de 
haberle admitido á ser compañero en su desgracia. £1 amigo 
no le dio mas respuesta que arrojarse á sus brazos abrazando* 
le tiernamente. Puso Conradino con valor la cabeza en el tajo: 
cayó esta; la tomó Federico en sus manos, la besó, la regó 
cou sus lágrimas^ y presentó la suya al verdugo con la misma 
serenidad que su amigo. 

ig.'^ Juan, señor de la pequeña isla de Prócida, y celoso 
partidario de la casa de Suavia ^ se abrasaba en deseo de ven- 

5 arla. Recorrió, disfrazado de religioso, la Sicilia; fomentó el 
esconlento, y encendió en todas partes el fuego de la sedición 
y el espíritu de venganza contra los franceses. Fué á buscar 
enemigos contra Carlos de Anjou en Constantinopla y en Ara- 
gón* Asegurado con estos auxilios estranjeros pa'ra apoyar los 
esfuerzos interiores, todo lo fué disponiendo con el mayor se- 
creto. El dia de Pascua de laSa, al toque de las campanas que 
llamaban á los fieles á vísperas, se sublevó el pueblo, fué cor- 
riendo por las calles, y derribando las puertas de las casas en- 
tró degollando á todos los franceses, sin perdonar á los niños 
ni aun á las mugeres casadas con Io« tales estranjeros y em- 
barazadas de ellos. Elsta carnicería se ejecutó en todas las ciu- 
dades al oir la misma señala y por esto se dio á esta matanza 
general e\ nombre de t'/í^eraj sicilianas. Un francés, llama- 
do Guillermo de Porcelet, gobernador de una pequeña ciu- 
dad j fué el único esceptuado en consideración á su virtud y 
trobidad generalmente reconocida. A éste le dieron una eniH 
arcacion para que se restituyese con su familia i su patrf^f 
pero todos los demás quedaron sacrificados al odioy rf la ti 
ganu^ld»:.jfiiMi^^ ocho mildL^ 
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ao.^ Juini I» lier.?clera de Ñapóles, de Sicilia , de IoscsIj* 
¿n% de la C3sa de Anjou en Proveiiza , y con el título de reini 
de J.n*u^aleh j asi qu» subió al trono liiso que se sentase en el 
rontra la disposición de su abuelo , su e.^poso Andrós. Los na- 

tioKtinos querian mal á éste, y tramaron una conjuración eo 
I que Fue asesinado. Luis, rey de Hungría y hermano del difun« 
to Andrés , entró en el reino de Ñapóles, como monarca irri* 
tido, y todo se rendia á su presencia. Recibió con mucha se» 
uedad á los grandes que le salieron al encuentro, y miró con 
(^sden al pueblo que se postraba. Llevaba en la tanguarJía de 
•n ejército un estandarte negro, en que estaba representada la 
muerte trágica de su hermano. Entró en la ciudad con el es- 
pírete en la cabeza ; mandó quitar la vida i los sefiores conven* 
citlos de alguna condescendencia, y que espirasen los homici- 
das en los suplicios; castigos que Juana debiera haber puesto 
en ejecución, y su apatía la colocó en algún grado de compli* 
rídad. Esta señora tenia muy en su corazón el deseo de justifi-* 
carse ; y asi fue á Aviñon , en donde estaba el sacro colegio , j 
suplico i su Santidad que la diese audiencia en consistorio pii« 
blico , y abogó por su causa con elocuencia. Era joven , hermo- 
sa y desgraciada y y asi se compadeció aquel tribunal de ancia- 
nos. Lo cierto es , que no se vid prueba alguna contra ella. La 
sentencia declaratoria de su inocencia hizo impresión en su rci* 
no, y habiéndose retirado de el, Luis de Hungría, después de 
haberle castigado, llamaron los deseos generales á Juana. Hixo 
el papa las pices entre ella y su cuñado; y éste la dejó gozar 
tranquilamente de su reino con el esposo que había elegido, 
que era Luis , prfnci|>e de Tarento.*-» Año i34.8. 

ai.* Cuando el inmortal Carlos III dejó el trono de Ñipo- 
Íes para ocupar el de España , vacante por muerte de su herma- 
no Pcrnanao VI , en 1759 , cedió el reino de las Dos Siciliaa 
i su tercer bijo Fernando IV, á condición de que ninguna par- 
te de este pai« pudiese incorporarse i la monarquía espa&ola. 
Al hacer Carlos con pública solemnidad esta abdicación, ciftó 
á su hijo la misini espada que el rey Felipe V le habia ceñido 
al colocarle en aquel trono, y le dijo e<tas palabras : Liiis XI f^ 
rejr dr Francia, dio esta espadad Felipe /", vuestro abuelo jr 
mi padre : este me la dio á mí, y yo os la entrego para que os 
siri^ais de ella en defensa de la religión y de siniestros vasallos» 
Fernando IV fue proclamado i 5 de octubre del mismo año, 
cuindo aun no habia cumplido nueve años ; y de este solo vis. 
tago de la dinastía en las Dos Sicilias^ precédela fecunda casa 
■apolitana que boy cuenta tantos individuos. 

ta.* Cuando Napoleón se hizo duefto de la Italia^ obligó 
i Fernando IV i refugiarse en la iiia de SieilJa. El emperador 
de los Cruceseí que ae habia propnrslo deitrair las antíguaa 
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cl¡U3sllas , colocandu en su lup;nr en los tronos i sus parientes 

Í' generales^ díó la corona de Ná polos á su bcr'jiano Jusc. Este 
lizo su entrada en la capital el i5 de febrero de iSoG^ y el 3i 
del mismo mes tomó posesión de lodos los estados napulilanos. 
Poco disfrutó José Napoleón esta dignidad , porque en iSo8 
lúe ascendido i rey de España por el que al parecer dispcnia de 
los cetros y de los destinos de la Europa. Joaquin Murat , cu- 
fiado del emperador ) fue entonces coronado rey de Us Dos S¡- 
ciliaSy sin embargo de que la isla estaba libre v gobernada por 
Fernando IV. Guando Napoleón, de vuelta» de la guerra de Ru- 
sia , llegó i la isla de Elba^ salió Murat á proteger su entra* 
da en Francia ; pero las tropas le abandonaron completamente, 
obligándole i huir y reunirse con su cuñado. Fernando IV se 
restituye i Ñapóles en 17 de junio de i8i5j vulviendo i la po- 
fcsion de todos sus estados, que le fue confirmada por el con- 
greso de Vietia , y püv el segundo tratado de París , bajo condi- 
ción de restituir al papa \o^ principados de Benevento y de Pon- 
te Corbo, que Napoleón le habla desmembrado para Tallejraud 
V Bernardütte. £11 i3i6 reunió Fernando los reinos de Ñapó- 
les^ Sicilia en un solo estado indivisible bajo el título de las 
Dus Sícilias, y tomó el nombre de Fernando 1. En este m¡s« 
moaüo, Murat, cuya ambición no podía resistir el peso de la des- 
gracia I concibió la loca esperanza de recobrar el trono de Ná* 
|>oles. Fiado en algunas secretas comunicaciones con sus partí* 
darios, acompañado de un puñado de amigos, tuvo el arrojo 
de desembarcar en la Calabria ulterior segunda*, y i pesar de 
tu^ proclamas y de sus adictos, fue al momento co^^ido y fusi- 
lado cerca de Pizzo. 

JE9ÍJ9€Ío aetuat de ias MMom Sicilias* 



Muerto Fernando I, le sucedió su biio mayor Francisco 
Genaro, en 5 de enero de i8a5, con el nombre de Francis- 
co I , a los cuarenta y och» años de edad. E^te monarca fue el 
Eidre de nuestra reina gobernadora , Doña Maria Cristina de 
orbon, y de las Infantas esposas de don Francisco de Paula y 
de don Sebastian. Francisco 1, falleció en i83o, en cuyo año 
<ubió al trono su bijo Fcrnaudo II , rey actual de las Dos Si- 
cilias. 
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yútí il |)1jM3 cüii ¡.n}>ucstos: hacia coinelcr «a DOinLre ilcl 
ray mil vejaciones é injuslicias, para que resalla u Jo el cles^ 
conlciito contra el monarca, todos le abandonasen cuando ti 
pérfido ui¡:iistro diese li ^olpe ({ue premedilaLa. Reveló su 
proyecto al arzobispo de Palcnno, llamado Hu^o, que uo le 
cedía en ambición; peto no le habia declarado mas que la lui- 
laJ del secreto , i saber : que era preciso asesinjr «í uo rejr 
afeniinado é indi^^no del trono, y colocar cu i-sle a su hijo 
Ruf^erOy tomando ellos, duranlc su menor edad, la tutela jr 
la rep;e:icÍ3 y que prometía repartir cun el prelado. No le ha- 
bia confiado Majón que su intento era desliaterse de padre ¿ 
hijo para sentarle él mismo en el trono. No estavieron UjUjr 
Acordes acerca de la ret^encia , por lo (]ue cada uno empezó 
i hacer separadamente su partido. Ambos proeuraruo ga- 
nar á Mateo Bonelo , joven de dist¡n<>uido nacimiento^ hasta 
ofrecerle Mayoii darle su bija por esposa. A pesar de esto^ Bw 
nelo 9C declaró por el arzobispo. En tanto (|ue el prelado ha» 
cia sus preparativos para que asesinasen á ivia;dn , va cbte le 
habia dado á él veneno. Ni» murió al punto el |. relado ; pcT'- 

3UC el efecto que bizo la ponzoña fué solo presentar sii.tLmai 
c enfermedad. Acudió Ma^^.n á visitarle, y co^no ^i se ¡u- 
tercsára mucho en su salu.d le proponía renieilios que tal \té 
ferian una dosis mayor. Sabe Boncio (|üe Mj^dn está con el 
•rzobispOy fué allá sin detenerse y malo al niinihlro i puíia-- 
ladas *, y al dia sÍL;u:e:Ue murió el prelado con el consuc!;i 
lio >|'i«2 aiitei liibia niierto su cómplice. =Año de ii58« 

i6.* Bl emperador £nri({ue se declaró rey de Sicilia per 
el derecho de su esposa Constanza. Kn un solo año mancl.ó 
Enrique su reinado con cuantas crueldades pudieran comcttr- 
•e en otro muy dilatado, por(|ue laltó á tocias las palabras da- 
das á la familia deTaneredo. A madre, bijas, hijo y á todos \vs 
\\\zo llevar á una prisión de Alemania. Al hijo a|>enas llego 
¿I 1-1 adolescencia cuando mandó sacarle los ij )«, barerle eunu- 
Cü,y murió en el mismo año. Lll castigo mas del ^usto de Enii- 
que eran estas dos crueldades juntas. Se las hizo sufrir i bom* 
bres ya hechos; y no contento con esto se complacía eu dar 
otros tormentos co.nio el de arrastrarlos atados á la cola de uu 
eabjüoy y el de colgarlos c^ibeza abajo. En tan bárbaro tor-* 
niciilo vivió dos dias un cuñado de Tancredo. Hizo el empe- 
rador desenterrar los cadáveres de Tancredo y de su hijo Hu- 
lero, para arrancarles las coronas, y las hizo clavar en las 
iMbczas de dos celosos partidarios de estos príncipes* Por esta« 
•h >rrib!es acciones le llamaron el Nerón tio Sicitia. Allí mu- 
rió gfSuerahiiLMite detestado , y se cree que le aceleraron U 
luuerUs con venís uo j y U historia uo de|a de indicar al'*uua 
•oi y<g h 4 cooUa MI ti^pou CiMuLuuajsAi^u de a i<j5. . 

é 
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yúií al p.io!il3 con iiiipucstos: lucia coinclcr «a DOinLre ilel 
rey mil veíacionrs é ¡ii¡usl¡cias, para que resalla ii Jo el cles- 
conlcnto contra el monarca, toilus le al)aii(loisa«en cuando ti 
pérfido ministro diese il ^<»lpe que prcme«(ilaba. Reveló su 
proyecto al arzobispo de Palermo, llamado Hugo, que uo le 
cedía en ambición ; pero uo le habia dt^ctarado mas que la m¡- 
laJ del secreto , á saber : que era preciso asesinar á uo rey 
• feminado é indigno del trono, y colocar en este ¿ su hijo 
Ruf^erOy tomando ellos, duranlc su menor edad, la tutela jr 
la reprencia y que prometia repartir con el prelado. No le ha- 
bía confiado Mayon que au intento era deshacerse de padre é 
hijo para sentarse él mismo en el trono. No esta\¡eron UiU/ 
acordes acerca de la re4>;encia , por lo que cada uno empezó 
i hacer separadamente su partido. Ambos proeuraroü ga- 
nar á Mateo Bonelo , ¡oven de dist¡n<^uido nacimiento^ hasta 
ofrecerle Mayón darle su hija pur esposa. \ pesar de esto^ Bu^ 
nelo se declaró por el arzobispo. En tanto que el prelado ha' 
cia sus preparativos para que asesinasen á iúa;dn , ya Cbte le 
habia dado á él veneno. No murió al punto el [.retado; pcC"^ 

3UC el efecto que hizo la ponzoíia fué solo presentar siuttmai 
e enfermedad. Acudió Ma^on á visilaríe, y cotno si se iu- 
tercsára mucho en su salu.d le proponía remedios que tal íes 
ferian una dosis mayor. Sabe Bonelo (|ue INIa^dn está con ti 
•rzobispOy fué allá sin detenerse y malo al ministro i puña« 
ladas *, y al dia sii*u:e:ile murió el prelado con el consuela 
cTj «l'-ie antei lubia muerto su c(Smpl¡ce.=ssAño de iiS8« 

i6.* El emperador Enrique se declaró rey de Sicilia per 
el derecho de su esposa Constanza. En un solo año mancLj 
Eoriiiue su reinado con cuantas crueldades jmdieran coinettr- 
•e en otro muy dilatado, porijue laltó á todas las palabras da- 
das á la familia deTancredo. A madre, hijas, hijo y á todos loj 
hino llevar á una prisión de Alemania. Al hijo a|>ena$ llegó 
¿I la adolescencia cuando mandó sacarle los cj >f , hacerle eunu* 
co,y murió en el mismo año. El castigo mas del gusto de Eni¡« 
que eran estas dos crueldades juntas. Se las hizo sufrir i hom* 
bres ya hechos; y no contento con esto se complacía eo dar 
otros tormentos como el de arrastrarlos atados á la cola de un 
caballo, y el de colgarlos cabeza abajo. En tan bárbaro tor-« 
mentó vivió dos dias un cuñado de Tancredo. Hizo el empe- 
rador desenterrar los cadáveres de Tancredo y de su hijo ftu- 
i;ero, para arrancarles las coronas, y las hizo clavar en las 
cabezas de dos ceh)Sos partidarios de estos príncipes. Por estag 
•horribles acciones le llamaron el Nerón tle SicUui. Allí mn« 
rió genera linttii te deteatiJuy y se cree que le aceleraron {4 
Kiutf Ui «m vMpatti 7 ^ butorii uo deía de indicar aIaiImÍ 
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en matar al rey mientras dorinia. Hubieran consnmaáo el de« 
lito á no ser por una casualidad estraordinaria. Una muger do 
nación Siria y oyó la trama y la descubrid: Herniolao y sus 
cómplices fueron muertus á pedradas por los soldados. 

io«* A la cabeza del ejercito marchaba Alejandro, sufrien* 

do los soldados, ya la escasez de víveres , y ya la falta de agua^ 

j tal vez uno y otro. Después de un dia de calor , con un sol 

aue abrasaba en una árida llanura , alampándose el ejército de 

•ed 9 llevaron al rey en el hueco de un morrión un poco de 

agua cenagosa , como un precioso presente-, pero aunque agrá- 

oeció la acción , no pu<liendo hacer partícipes de aquel refri* 

gerio á sus soldados, la derramó á su vista sujetándose á pade* 

cer como ellos. Penosa estremiilad \ pero privación que k todos 

alentó. 

II.* Antígono cargó de impuestos á sus pueblos, y dicién« 
dolé que en tiempo de Alejandro eran mas moderados, res- 
pondió: amigos, Alejandro segó toda el /ísia\Yjrono1iallosino 
ifiie espigar, Antígono fué justiciero, porque teniendo que jus» 
gar un asunto en que había intervenido su hermano, quisa 
este principe hablarle en particular para prevenirle ', pero el 
rey le dijo : hormano , en público te oiré , porque debo hacer jut^ 
ticia sin distinción de pt»rsonas, A los dichos meniorahles de An* 
iigono se puede añadir este chiste delicado y alegre. En un 
TÍaje hablan alojado i su li¡)o en casa de una viuda que tenia 
tres hijas notables por su hermosura : envió i buscar al aposen- 
tador , y le dijo: amigo, le pido que tengas la bondad de sacar 
d mi /lijo fie esc mal paiO, 

la-* Después de la muerte de Alejandro, se declaran dot 
partidos, uno de 01imj>ij y otro de Kurídice, esposa de Ari- 
deo, hermano de Alejindro. La madre de este descuidaba en 
Polispercon: Enrídice en Casandro, hijo de Antípalro. Vence 
el partido de Qímpia^y prisioneros Arideoy Euridice , aquel 
es herido á puñaladas en la prisión por orden de Olimpia, y 
un momento después envió á ofrecer á Euridice con un men« 
•agero un puñal, un cordel y una copa de veneno. Z^i.t dioses^ 
dijo la desgraciada princesa , o/rczcan algún dia d Olimpia otrm 
igual prescnte-y y rasgando su pañuelo, limpió las llagas de su 
esposo que acababa de dar el último aliento : le cubrió con al- 
gunos vestidos, y sin manifestarla menor flaqueza, presentó 
el cuello al fataj eonlel , y murió ahorcada . Casandro llegó mujT 
tarde para impedir estas crueldades; pero muy presto para ven» 
arlas. Perseguida Olimpia por Casandro, por todas partes, al 
u consiguyi nai;erU>pri^oi)^éVa« £nvia Casandro doscientos hom- 
bres i qusttrleda -vitUV fi^^'^e, ti«^n -confusos al ver su aire 
fUgeetu^MO-, 7ee^olv4tfMVi4h^éeMftfarda orden. No hallaron 
^t^XüÁAiQ d4aénH^^yijfdIVrf«llé«é'iiire^rU i los parien« 



i 



66 JfOTiBILlDADSf | 

tes (le los qae habla muerto , por ser adictos «I partido de Ea« 
irídÍGe. Estos la degollaron^ y aun al morir escitó con sn constao* 
cía la adiniracioQ de sus verdugos. Asi murió la madre de 
aquel Alejandro, tan temido de todo el mundo. ■— Antes de 
J.. G. 3oo aíios. 

13.* Pirro ofreció un combate á AntígonOy rej de Mace- 
donia, en campo cerrado: el macedonio le con tes Id : sfPrrrs 
está cartsado do vi\nr , él /tallara mil ocasiones para merír. Coa 
efecto le mataron en Argos por mano de una muger que le dié 
\in tejazo en la cabeza. Antígono quedó tranquilo en su reini^ 
sin que nadie le in(|uietase. 

i4-^ Guando aia latón á Pirro^ el hijo de Antígono, pre- 
sentó á su padre la cabeza del re/ de Epiro; y el de Macedo- 
nia apartó sus ojos con horror, y dijo : ¿Crees tú, infeliz, qae 
{in principe cuyo abuelo murió como ese, y cuyo padre mu» 
rió entre cadena t^ sentuá placer con el espectáculo qae me prt^ 
mentas? Rocihió con toda boiuUd al hijo de Pirro j que le pre- 
sentó el suyo > aunque mal vestido; pero Antígono dijo a ib 
bijo que le diese un traje correspondiente á su clase. 

i5/ Tenia Seleuco un hijo llamado Antíocoalque amaba 
tiernamente. A este príncipe le sobrevino una enfermedad de 
consunción sin saberse la causa. Erasístrato, su médico, que 
se habia aplicado á conocer las enfermedades del alma , talen» 
to mas necesario en un medico que lo que se piensa, descu- 
brió que la de Antíoco venia de la pasión del amor que pro- 
fesaba á su midrastra E^tratónice, la muger mas hermosa de 
su tiempo. Así se lo confesó el enfermo ^ diciéndole que sien- 
do inútiles todos sus esfuerzos para sanar de su amor, estaba 
determinado á morir. Erasislrato entró á ver al rey, y le dijo: 
que el mal de Antíoco no era mis que amor; pero que no 
tenia remedio^ por ser imposible gozar del objeto amado ¿Có-^ 
mo que es imposible poseer el objeto amad'»? respondió el rey. 
¿Quién es la persona amada por mi hijo? Mi esposa, dijo el 
médico, y á la verdad no me veo ron ánimo de cederla. ¿Pttes 
qué, replicó Seleuco, tendrán corazón para i*er morir un hijo 
que es mi única esperanza, vedándole tu muger? ¿(/we afreto es 
el que me tienes? El médico dijo: Supontd , señor, que el prin- 
cipe amase con pasión á Estralónice vuestra esposa : ¿se la ce- 
deríais? ¿tomaríais para vos el consejo (píeme dais? ¡Oh dioses! 
esclamó el padre. Si yo pudiera comprar la vida de mi hijo 
con el sacriCcio de Estratónice , al punto la cederia con to<lo 
mi imperio por una vida tan amable. Entonces el médi- 
co tomando la palabra, dijo: Solo vos podéis saWar á Antio* 
€0 pornue el objeto de su amor es vuestra esposa. Nada se de- 
tuvo ácieucoi al momento le cedió su muger, con lo que- 
did la TÍda á su querido bi¡o.—Antes de J. C. ajg aftos. 
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16.* Seleuco Fiiopator, hijo y sucesor de Antíoca^ casi 
iinposibíliudo para dar el Iríbuloque su padre liabia prometido 
• los romanos, pisd todo su reinado en buscar dinero; y asi 1^, 
santa Eicrilura le llama el Colector. En su tiempo sucedióla 
aventura de HeliodorOj tesorero del rey de Siria. Le envió 
éste á tomar las cantidades considerables que decían habia 
eu el templo de Jerusalen. Pero un poder celestial le recha- 
zó ; y molido con los azotes que le dieron los ángeles, se vol- 
vió sin él. Si tenéis ^ le dijo al rey, al^iin enemigo, enviadle 
allá seguro de no voherle d ver\ porque el que habita en el 
cielo se ha declarado defensor del teniplo contra lodo ternera* 
rio que se atrevía á profanarle. Este mismo Heliodoro, cas* 
tigado por sacrilego, no temió esponerse de fiuevo á la ven-? 
ganza del cielo por un homicidio. Oió veneno á Seleuco con 
el fin de usurparlo la corona , y tal vez se la hubiera ceñido 
á no haber llegado Anlíuco, hermano del difunto. «> Antea 
de J. C. 1 86, 

17.^ Le llegan á Antioco tres embajadores romanos sin arr 
mida y sin ejército: el principal era Popilio, a quien An** 
tíoco nabia conocido estando en rehenes en Roma. Se adelan- 
tó y le presentó la mano : no puedo yo prcslarme , le dijo el 
romano, d esa sefínl de amistad hasta que hayáis leido el de" 
creía del senado. Este le prohibía hacer la guerra : le leyó An« 
lioco, al pirecer sin conmoción, y dijo: D:v'é respuesta en 
consultando á mi consejo. Popilio» que tenia una vara en la 
snano, trazó un círculo en la arena al rededor del rey, y dijo! 
no sallreis de este círculo siti haber declarado si aceptáis é 
rehusáis las proposiciones contenidas en el decreto : espero que 
respetareis las ó'/Lfnes del senado 1/ pucólo romano. Las respe- 
tó Anttoco*, pero fie un modo el mas humillante. 

18.* Antioco hahia mandailo á su-trcneral Lisias á Judea; 
petólos macabéos se pusieron á la cahezi de su pueblo y der« 
rolaron á Lisias. Lo sabe Antioco, y motilando en rabiosa cóle- 
ra jura que ha de cslerminar hasta el último de aquella na- 
ción rebelde y porfiada, aiii>|tiiIan<Io el culto del Dios que 
adora. Ya marchaba con preri|)itacion á ejecutar su designio, 
caando se siente herido de los mas vivos dolores en las entra.- 
fias; pero la violencia de ellos no bastó á contenerle. Hizo 
apresurar sus caballos, y lo rápido del movimiento le precipi- 
to de su carro. Sus carnes niotidis con la caida se pudren y 
caen á pedazos , saliendo de ellas gusanos, y un olor iuTecto 

3ue le hacia insoportable á si intimo. Vicndose hecho presa 
e los mas penetrantes dolores reconoce el dedo de Dios, pro* 
mete, si se restituye á su salud , reparar los daños causados á 
los ¡udíos , volver i presentar en el lcin)>lo los vasos sagrados, 
j aun abrazar la ley de los hebreos. Arrepcutiiniculo inútil. 
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porque esta nmlTado, como le tUma k EfCrltara^ nmriódt 
este modo pan ejemplar de los impida «trcTidos. £n le eclea* 
lidad pertenece esta oacion i los turcos. 

jÉlj*jiscsafsv* 



ROTABILtDÁDES. 

1%^ Mitrídates , rey del Ponto, manda i SQ consejero Me* 
trodoro h hacer la {guerra á Tigra nes, rey de Armenia. Este 
quiso tener una conferencia con el general de Mitrídates ao* 
tes de entrar en la acción. Meirodoro cedió á sus ínatancias 
j el armenio te di jo : ¿tfué te parece sobre esta guerra: Metro- 
doro respondió : como f^eneral de Mitridates os debo aconsejar 
que abracéis el partido de mi rey contra los romanos £ pero 
como hombre particular pienso que será lo mas prudente con» 
sentar la amistad de un pueblo temible jr poderoso. A Tigra* 
nes le encantó esta respuesta, j se la comunictf a Mitrídates 

Sara que estimase mas á su general jr consejero. Pero Metro» 
oro murió de repente, y se sospecha le diesen veneno, 
al* A RadamistOy re/ de Armenia, le formaron una con- 
juración tan secreta j que te sorprendieron en su palacio, j 
soto le dieron tiem|)o para montar i caballo j escapar. Ceno* 
bia, su muger, aunque embarazada y próxima al parto ^ no le 
quiso abandonar '| pero no permitiéndola su estado ir con tanta 

Erisa como él • j temiendo caer en poder de sus vasallos su* 
levados, suplicó á su esposo que la matase. El bárbaro, en- 
ternecido por un momento, procura animar el valor de la fu- 
i ti va ; mas vieudo que la faltaban las fuerzas, y temiendo 
cfarla en poder de otro, la hirió con su espada* C^yá en 
tierra, y tuvo valor para llevarla á un rio que estaba cerra^ y 
alli la abandonó i su suerte. Viéndola tos pastores sostenida 
en el agua con sus vestidos , la sacaron. No estaba muerta, j 
la curaron la herida. Mitrídates la hizo ir á su corte , en don- 
de la recibieron con los mas grandes honores, y sin duda poco 
cuidadosa de volver con su marido, del que nada se supo des- 
pués. «MAntes de J. C. 3o anos* < 

En tiempo de Vespasiano fué la Armenia provincia rom«« 
na, perteneció al imperio de Oriente,/ después á los persas^ 
i qiMcnes se la han quitado los tarcos » que hojr la poseen 
eon el nombre de Genech. 
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I.* Pirro > rey de Epíro, consultó á su ministro Cíneas so- 
bre los Tastos projrectos que le hacia formar su imaginación 
exaltada con el deseo de la gloria , y dijo : Los tartrntinos mt 
Uanan, y si yo triunfo de los rumanos, lodo el Occidente va 
k sujetarse á mi poder. Ahora , pues, es cierto que me ek f4* 
cil rencerlos» porque la Ctruria los atacará por su lado^ 
y los puehlos que habitan los paises mas acá del Tíbcr 
«stin prontos á marchar hajo mis órdenes: ¿qué ic parece de 
esta empresa? Cioeas, en vez de responderle directamente^ le 
preguntó: Después de haber vencido á los romanos, ¿hacia 
donde volvereis s^udtras armas? Wncidos estos pasaré á Sici- 
lia , en donde todo se halla en desorden con la muerte del rey 
Agatócles 9 y bien sabes cuánto importa la conquista de esta 
¡ala. ¿Y qué liareis^ replicó el sabio néinislro, dueño ya de SU 
cilia? Entonces no hay cosa mas re^^ular que pasar al África» 
Agatócles con una pc(|ueria armada pudo vencer á los carta- 
gineses, y le faltó poco |)ara llc<:;ar a ser su rey. Vencidos es- 
Ios, no se me podrán escapar la Macedonia, dominio mió anti- 
Íuo, ni (oda la Grecia. V cuntido iodo lo hayamos conquistado^ 
ijO Gíacas , ¿qué liaremos? ¿que haremos? vivir con descanso, 
j no pensar mas que en divertirnos ¡Ah, señor, esclamd el pru- 
dente ministro! ¿(piién os quita vivir desde hoy con descanso, 
y gozar i gusto de las delicias de la vida ? ¿para que será bus* 
car tan lejos una felicidad que tenéis ya rn la mano^ ni com*> 
prar tan caro lo que vos mismo os podcis dar sin trabajo? No 
esperaba Pirro esta salida^ y asi se alteró un poco*, pero dis- 
frazándose á sí mismo su ambición, dijo: Es ya costumbre 
hereditaria en mi casa , dar auxilio d los infelices : no siempre 
se ha de hacer la guerra por la propia utilidad. Y con este 
pretesto dio las órdenes para ir á socorrer á los taren tinos.oBt 
Antjs de J. C. 374* 

a.^ Pirro se presenta en Italia contra los romanos llevando 
un sinnúmero de elelantes, los caballos romanos no pudien- 
do sufrir su olor, y espantados con el ronquido de su trompa 
j su penetrante ^rito, .^e llevaren á los ginetesy dejaron des- 
cubiertas las lejriones. Pirro consiguió romperlas \ pero á eos- 
la de tantos muertos y heridos , que dijo: he logrado esta uic" 
túri0jr estoy perdido. Después de la batalla enterró indist¡n« 
ale romanos y epirotas \ y mirando los cadáveres de los 
ffos obserró que ninguno habia recibido las heridas por 
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la espalda, que todavía guardaban sus filas con la espada en 
la mauo, y que aun después de muertos manifestaban en el 
rostro el aire del valor y esclamó: si Pirro tuviera á sus orde* 
nes soldados romanos j ó estos tuvieran d Pirro por general, 
podían conquistar el universo» 

3/ Los cónsules romanos se disponían para una batalla con- 
tra Pirro, cuando recibieron una carta del médico de este , en 
la que ofrecia el traidor darle reneno 9 si le prometían una 
grande recompensa. Horrorizados con proposición tan indigna, 
escribieron al monarca en estos términos: Cayo Fabricio j 
Quinto Emilio , cónsules, al rey de Rpiro, salud : Pirro, os han 
hecho ti'aicion. El tnismo , cuya fulelidad debiera ser invencible^ 
ofrece daros veneno: esto os advertimos, no por conseguir la 
amistad, sino porque no se diga que tenemos parte en un áeliio 
que nos escanaaliza. Poner Jin á la guerra con una traición , lo 
miramos como un atentado horrible, ajamas emplearemos parm 
esto otros medios que los que prescriben el honor y la probidad. 
Tanta generosidad penetró al rey del mas vivo reconocimien* 
to, jr ai punto les envió los prisioneros que habia becbo en di- 
ferentes ocasiones; los cónsules no los quisieron recibir sino 
por un número igual de epírotas que mandaron al monarca ; j 
asi se verificó el cauge con igualdad. 

4/ La muerte de Pirro la causó la mala inteligencia de una 
orden suya. Estando dentro de la ciudad de Argos, y pene* 
guido de calle en calle , envió á decir á su bijo , que mandabe 
el ejército, que no le mandase socorro; pero que tuviese la 
puerta libre. El mensajero no se supo esplicar, y pidió por el 
contrario un refuerzo. Elsta nueva tropa se bailó en frente de 
la del rey^ que llegaba á la puerta: allí se estorbaron unoa i 
otros, y mientras gritaba Pirro atrás, atrás, y se inquietaba 
por hacer que retrocediesen los que entraban , se le cayó el ca- 
pacete á tiempo que una muger arrojó desde el tejado una teje 
sobre la cabeza de Pirro, y le mató. Tan ignominiosamente 
murió el héroe de aquellos tiempos. 

Epiro, antiguo monarca de la Grecia, pertenece en el 
á la Turquía europea en la Albauía. 
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1/ Graso , capitán romano, marchaba contra Orodes, rer 
de los partos, quien puso su eíército i las órdenes del general 
Sureña. Se dio la batalla^ y |>ercciú eu ella la flor del ejercite 
romano, que acato seria el uitfjor que babía levantado la repá* 



DB LA HISTORIA UNÍTCRSAL. Jt 

blict romana. Sin embargo de la derrota , Sureña pretende una 
conferencia con el cónsul , éste dudaba ; pero al fin cedió a las 
instancias de los suyos. Al presentarse dijo. Sureña : ¿qué es to 

Íjue veo f ¿si general de los romanos d pié , y nosotros á eaba^ 
lo? Denle uno cuanto antes. Cc^fio , sin aturdirse^ respondió: 
No hay de qué aflnurarse , porque venimos d conferenciar 
caita uno ni ato de su pais. Dijo Sureña : sin duda se celebrará 
un trabado entre Orodes jr los romanos ; mas es preciso partir 
é ir áfirmirle en las riberas del Eufrates. Al mismo tiempo 
tinot criados arrojaron sobre un caballo al cónsul , en vez de 
ajadarle á montar , y dieron un latigazo al caballo. Los ro* 
manos que liabian acompañado á Craso quieren oponerse a esta 
riolencia , uno se apodera de la brida ; pero un parto pretende 
qoitársela : brillan las cimitarras, y cae Graso traspasado en la 
pelea. Dispersase enteramente el ejercito romano, y esta fue 
la primera vez que las águilas romanas quedaron cautivas con 
diez mil prisionero*. 

a.* Artabano , rey de los pUrtos^ jura vengarse del romano 
Caracalla. D.)s dias duró la acción entre los partos y romanos: 
snspendian los dos pueblos sus esfuerzos al entrar la noche, se 
separaban ambos «^rilando victoria , y descansaban sobre las ar-» 
mas. Ya cubrian el campo de batalla cuarenta mil muertos, y 
qnerientlo persuadir á Artabano que cesase en tanta carnieerfa 
respondió: ahora empezamos \ como quien estaba determina- 
do a perecer con el último de los partos, 6 á matar al último 
romano. 

Elste pais con el tiempo volvió á unirse á los persas forman- 
do an solo imperio, al que antiguamente Uabia pertenecido* 

Monarquía rosna»%a% 
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!.• Rea Silva, parló dos ícemelos, y como estaba consa- 
l^rada i Vesta , ó á perpt'tua virginidad, sentenciaron los dot 
oiAos i ser echados ai Td)er , y á la madre la condenaron á 
muerte j que se conmutó en prisión perpetua, iban fluctuando 
por el rio los dos niños en una misma cuna, y los llevó la cor- 
riente al pi¿<lel monte Avetitino. Fáustulo, que era el gefe de 
los pastores del rey, los cncííiilró y los llevó á su inuger Acá 
Laurencia , llamada por sus travesuras ¡obu. Desde la entrada 
de estos niños en la ¡uvoutud se Irs conocia un aire tan noble 

Ímagestnoso» que les «Jaba una especie de imperio sobre los 
¡jos de los pastores. Estos dos niños fueron R(;nitilo v llemo 
oíctoa da Numitor, á quien pertenecía el trono de Albj^ quo 
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le fae osarpido por Amulio. Los hermanos qne saben este de«' 
recho, resolvieron poner á su abuelo en el trono • j sacar á sa 
madre Je la prisión , que también pudieron descubrir. Todo 
lo pudieron conseguir con el ausilio de sus camaradas los pas« 
tores 9 que por seña I de unión tomaron unos manojitos de rer-' 
ba, que llamaron manipuU, atados á unas varas largas; j estos 
manojitos ó manípulos^ fueron las primeras insignias romanas. 
Numítor, restituido al trono, didá los nietos, Rtfmulo j Re* 
mo, el terreno donde se habían criado con los pastores. No se 
convinieron los hermanos sobre la elección del sitio cd donde 
se habia de edíGcar la ciudad j 6 sobre el pian qne se 
ejecutar. Sea la que fuese la causa de la discordia ^ [ 
Remo la vida » y se cree que le matd sn hermano. La ciudad 
qne se fundó , se llamó Roma , tomando el nombre de Róma« 
lo, su fundador» y la ediOcaron en el monte Palatino. Al pria* 
cipío constaba de mil casas, ó por mejor decir , cabanas: las pa* 
redes y techos de las casas eran de paja y juncos , la cerca da 
tierra, y los fosos tan angostos que un hombre podia sallarlos. 
Estos fueron los principios de la ciudad que llegó á ser la ca* 
pital del mundo. 

a/ Con el tiempo se aumentaron tanto los hombres en 
Roma ^ que no guardaba proporción con el de las moge* 
res. Para proveer á este inconveniente 9 publicó el rej Rómulo 
ana Gesta solemne convidando i las ciudades vecinas. La en* 
riosidad llevd á verla á muchas mujeres. Llegada la hora del 
espectáculo y dada la señal, se entró la juventud romana por 
todas partes entre aquella desarmada multitud de forasteros ^ j 
les quitaron Us hijas en numero de mas de seiscientas : se llevó» 
cada uno k su casa la que le liabia tocado; pero sin atentar a so 
honor, como espresamente lo habia mandado Rómulo; j aun 

Crece que á las doncellas se )as dio tiempo para sosegarse, j á 
i jóvenes para ir ganándolas el corazón. Después se hicieron 
los matrimonios con toda solemnidad y ceremonias religiosas. 

3.* Se formó una conjuración en tiempo de Tarquíno coa 
objeto de matarle, y lo consiguieron del modo siguiente Elsla* 
ba el rey descansando tranquilamente en su palacio , y dos hom* 
bres, cada uno con su hacha al hombro, empezaron una riña 
moj viva á la puerta , pidiendo que los juzgase el monarca* 
TarqninOf importunado con sus clamores, manda que entren. 
Mientras escucha muy atento al uno , descargó el otro el golpe 
sobre la cabeza del rey, y huyeron ambos, creyendo que se 
escaparian con el ausilio de los conjurados apostados en la ve* • 
cindad ; pero fueron coj idos , y puestos en tormento confesa* 
ron que habian cometido el delito por orden del hijo de Auco> 
^ne aspiraba al trono. «» Antes de J. C. $70. 

i** Tarquino II , yerno de Servio, trata dn quitar á éste la n 
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corona : por medio de uu discurso lleco de iaveclÍTA8> bace ver 
al senado que su suegro es enemigo de los patricios jr de la , 
patria. Aun estaba en su arenga cuando llega Servio \ é indig- 
nado de la audacia de su yerno , se adelanta hacia el trono para 
liacerle bajar. Luchan los dos rivales *, pero el combate duró 
poco. Tarquinoy joven y robusto, cojió al viejo por la cintura^ 
<e sacó fuera de la asamblea f y le arrojó desde lo alto de las gra- 
das. Tulia, esDosa de Tarquino ¿ bija de Servio^ con la noticia 
de lo que pasaba , fue al punto al senido, y saludó la primera 
de todos á su marido como k rey^ exhortándole á que acabase de 
asegurar la corona. Eutendió Tarquino el consejo^ y despachó 
algunos criados que alcanzando á su suegro le quitasen inhuma- 
namente la vida que le quedaba. Sale Tulla de la asamblea y sube 
en su carro triunfautepara volverá palacio. Era preciso atravesar 
una calle estrecha, eo donde acababan de asesinar a su padre, j 
aun estaba palpitando. A la vista del ensangrentado cuerpo, de- 
tuvo el cochero los caballos; y Tulia esclamó, ¿por qué no pagase 
] Ay, dijo el cochero, que es el cuerpo del rey vuestro padre! ¿ x 
qué , dijo ella muy furiosa , temes pasar sobre un cuerpo muer^ 
to? Marcha. Obedeció' el cochero, y no solo tifió la sangre 
las ruedas del carro ^ sino que también salpicó los vestidos de 
su execrable hija. 

5.* Reinando Tarquino II, ó el Soberbio , parecieron los 
libros de las Sibilas. Una vieja estrangera y desconocida se los 
presentó al rey en número de nueve volúmeues *, y no querien* 
do Tarquino Jar el precio que pedia por ellos, tomó la vieja 
sus libros y quemó tres ; volvió á ofrecerle los otros seis , pi- 
diendo la misma cantidad , y el rey no quiso pagarla : fue y 
quemó todavía otros tres. Vuélvese á presentar amenazandonron 
que iba a quemar los tres restantes, si no la daba la suma total 
que pedia. Tan estraordinaria conducta llamó la atención, y 
examinando los libros, hallaron que eran los oráculos de la Si- 
bila de Cumas : los pagó el rey , dijo la vieja que los guardasen 
con mucho cuidado, y desapareció. Estos libros fueron de gran- 
de utilidad para los romanos, los sacaban en las ocasiones de 
apuros con grande ceremonia de las bóvedas del capitolio, y los 
que habían de consultarlos, miembros del cuerpo de la noble- 
xa , que primerS eran dos, y después fueron subiendo basta 
quince, eran los únicos que tenían autoridad para abrJrlos, y 
podian leer en ellos lo que tuviesen por mas favorable á las cir- 
cuustancias. Política diestra sin duda , tener siempre un orácu- 
lo pronto que hablase como quisiesen •««: Antes de J. C. ¿ao. 

6.* Llega Tarquiuo II á primera noche á la casa de campo 
de la hermosa y casta Lucrecia, j ésta le recibió cumo á uu 
amigo de su marido Golatino, A media noche eoti'ó en su cuar^ 
to con la espada desnuda : la puso la mano sobre el pecbo, y la 
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amenaU con la muerte si hacia el menor ruido. No querien- 
do ella escuchar su pasión^ la dijo: que si ínsistia, la dc|^lla« 
ria y malaria un esclavo para ponerle al lado de so cadáver en 
la cama , y publicaria después por todas parles que oo balmi 
hecho mas míe mitrar la ofensa cometida contra el honor de 
Golatino. Ki temor de la infamia privó de toda defensa i Ln« 
crecia, y Yarquíno satisfizo su^ infames deseos. Por la maftana 
partió Lucrecia á Roma , y escribió i so esposo^ padre^ y k wat 
mas cercanos parientes que fuesen á verla. Eran tan vivas las 
instancias de la carta que llegaron muchos á su casa j entre 
ellos Junio Bruto. Cuando se babian juntado todos , la infclrs 
Lucrecia reveló su funesto secreto y la resolución que habia lo» 
mado de no sobrevivir á su vergüenza. Abrasa 4 so padre y á 
Colalino, saca un pufnl que llevaba oculto en el vestido, y se 
le mete por el pecho. A este especticulo cesi Bruto de disima* 
lar y fingir : se precipita sobre el cadáver, saca el ensangreo* 
lado hierro , y levantándole en alto , dice : no e9 razmm perdtt 
el tiempo en Acrramar lágrimas inútifes: por esta smngretmt 
pura antes del ultraje Ae Tarquino , juro que le perseguiré é 
sattgrejr /liego, d su perversa mngerya sus lujos ^ hnsta nomifrie 
que ninguno de esta/amdia , ni otro cualquiera que sea , reine 
jamas en Roma, Grandes dioses , por testigos os tomo tk mujn* 
ramento. Y presentando después el puñal i Colatino y á todos 
los que le acompa fiaban , \e% hiso pronunciar las mismas pala* 
bras. Juntase el senado, y espide un decreto en el que Tar* 
quino» su moger y sus hijos s^t declaran proscritos para siem* 
pre. Roma se declara, y convierte en república eu aquella épo- 
ca. ■» Antes de J. C. 5i4* 
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I.* Junio Bruto y Colalino fueron los primeros cónaolea de 
la república romana. Fórmase una conjuración para esterminer 
los cónsules y restablecer el rey. Rnlre ln< conjurados se kalb* 
ban los dos hijos de Bruto el r\in<(nl. DescúKrese la conjnracioii, 
y prenden á los conjurados. Al dia itigniente muy temprano ae 
presentsn los cónsules en su tribunal : llevan U^ |>reaos, y Bni* 
tn sin allerarse fue el que preguntó á sus dos hijos. Tres ve* 
ees les mandtf nue se justificasen , y otras tantas no dieron mas 
respuestas que (amentos y solloaos. Reinaba en aquel logar nn 
liorn*roso silenrio, y alguna vea le interrumpían estas voeea: 
théterradlo» , desierrndUs , Bruto ron ana vos entera» dijo á loa 
lie torea : ticióres , y os entrego mis dos hijos , ejeemtmdla üy. 
Taro este padre valor para rerloa desnudar sin apartar lea njoa. 
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Los azotaron con varas y les corUroa la cabeza. Después de cata 
acción ^ que los historiadores romaocis llaman grandeza de alma 
y constancia republicana , salió del tribunal , cle¡audo á su cóle- 
ra que decidiese de la suerte de los otros culpados. 

a/ Pórsenas, rey de losclusios, tenia sitiada i Roma ^ y 
cuando esta ciudad habla llegado ya al mas deplorable es« 
tado 9 salió de ella un joven llamado Mucio , vestido a la tosca- 
na y armado con uu puful eutró en el campo de Pórsena. Elsta* 
ba este príncipe acompañado de un secretario^ y ambos teniau 
igual vestido. Se arrojó Mucio al secretario, creyendo que era 
el rcjr» y le dio de pufialadas. Al punto le arrestaron^ y le di- 
jo Pórsena sobrecogido del susto : J Quién eres? ¿de dónde vie^ 
ne$ ? ifO»^ cómplices son ios tuyos? I'b soy romano ^ respondió 
•i intrépido joven , y he venido d librar á mi patria con tu muer» 
ie : mira couw yo castigo el error de mi mano, Al mismo tiem- 
po puso la mano en un brasero destinado á los sacrificios, y la 
iiejó abrasarse hasta los huesos^ sin dar señal de dolor. £n cuan* 
iodmis cómplices ^ üñzáió Mucio , sabe que somos hasta tres^ 
citníOM tos que hemos jurado quitarte la vida, Esta confesión, 
aunque falsa, hizo en el rey una impresión terrible. Despidió al 
joven entusiasta con honor , y creyó con el parecer de su con«- 
aejoque no había otro partido que tomar para su seguridad, que 
el de concluir amigablemente aquella guerra, y asi suceciió. 
&oma por la temeridad de uno solo , consiguió entonces lo que 
ao pudo alcanz.ir ccm el valor de todos sus guerreros. 

3.* Puestos en pugna patricios y plebeyos, por la opresión 
en que aquellos tenían á éstos, se ¡untó el senado para delibe- 
rar; tomando Menenio la palabra, propuso antes de las ofer- 
tas del senado una fábula que debiera estar escrita con grandes 
caracteres en todos los lugares destinados á las juntas del pue- 
blo. Un tlia , dijo, se enojaron los miembros con el estómago, y 
dijeron ; es un perezoso , que nada hace ni trabaja , mientras 
nosotros nos /litigamos: es preciso que vuyatnos turnando ^ jr en 
consecuencia cesaron los miembros ile darle de comer. El estó^ 
mago se vio sin alimento, todo el cuerpo cayó en languidez; y 
aunque muy tarde , conocieron los miembros que a^uel á quien 
ienian por iniUil contribuia mas que todos al interés común. Este 
apólogo aplicado al gobierno, hizo grande impresión ^ y sobre 
todo porque oyeron (lue el senado consentia en la abolición de 
las deudas de los plebeyos. 

4.** El tribuno Sicinia acasa i Goriolano en asamblea con- 
Tocada^ en dos capítulos; el uno, que Goriolano había impe- 
dido que se bajase el precio del trigo ; el otro, que había he- 
cho grandes esfuerzos para abolir el tribunado: y de aquí in- 
tferia por consecuencia que aspiraba á |a tiranía. Goriolano tra- 
é desincer arse por todos los medios püsíbles, mas a pesar de 
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todoi sai esHierzos fue condenado á destierro perpetuo. Sa« 
lió de U asamblea con la rabia eo el corazón j y llegando k la 
casa 9 halla á su madre Vetaría ya Volumnia, sa muger, des* 
haciéndose en lágrimas. Va no ten^o , dijo , madre , hiJQ3 ni et- 
posa: telo lo abjuro ^ hasta mis dioses domésticos \ j con esta 
despedida se ausentó. Se presenta en el país de los toIscos^ i 
qnienes habia rencido muchas veces á la cabeza de los roma- 
nos. Ario, general volsco, le preguntó: ¿quien sois? ¿qué que» 
reis ? y el romano di|o : yo soy Cor tolano que estoy desierrado 
para siempre de mi patria : he venido aquí á buscar otra , jr A 
ofreceros mi brazo y mis consejos contra mis ingratos coi^iumda* 
nos. Dieron los volscos la comandancia i Coriolano , y entrfi 
éste en el territorio de Roma con un ejército considerable. Ha- 
lló los ciudadanos esparcidos por el campo^ y á todos los hizo 
esclavos ; incendió sus tierras , se llevó el ganado : despedazó los 
instrumentos de agricultura: todolollevóá fuego jr sangre, y fue 
á acamparse á las puertas de la ciudad. Los romnnos se suble- 
van y piden al senado que revoque el decreto de destierro de 
Coriolano y que se le llame. Pero el senado , acordándose de 
su antigua dijgnidad , no quiso dar este paso coif un rebelde , j 
solo consintió en mandar diputados al campo enemigo. Corio- 
lano recibió á éstos con jiltivez i pesar de ser sus ma/ores émi- 
dos cuando estaba en Roma^ haciéndolos pasar por entre las fi- 
as de sus soldados , los cuales los amenazaban, y los hizo vol- 
ver i Roma. Coriolano , ya va á dar principio al asalto, el pne- 
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blo consternado toma sus puestos, y entretanto permiten los 
senadores que salga una diputación religiosa á suplicar á Co^ 
riolano. Los augures , los sacerdotes y pontifíces, con ropas de 
ceremonia , llegan al campo y son recibidos con respeto; pero 
nada consiguen. Su vuelta ^ sin electo alguno i redobla los 
sustos : los hombres coronaban las murallas , las mugeres ha- 
cian resonar los templos con sus gemidos : Roma se mira sq- 
mergida en el estado mas lamentable. Advierten á Corio- 
lano , que salia de Roma una fila de carros llenos de se&oras que 
•e dirigían al campamento. Llegan las primeras su madre y su 
muger, manda que los lictorcs bajen las fasces delante de per- 
sonas tan queridas, y vá corriendo á abrazarlas. Se confundie- 
ron las lágrimas de unos y otn>s. La madre vá á empezar U sú- 
plica ; pero el hijo la manda callar , hasta que llegasen los ofi- 
ciales volscos que habia enviado á llamar, para que nada sospe- 
chasen de su conversación. Dijo Veturia , hijo mió, todas veiii* 
mos i pedirte la paz , y que conviertas las armas contra otros 
enemigos. Coriolano no puede desairar á los que le han honra- 
do con la comandancia. La madre insiste; el hijo no cede. Por 
último, Veturííi esolama: •*porel grande Júpiter, y por los 
« manes de tus mayores ^ te pido que retires tus tropas do Ui 
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n manillas de Roma • v concedas á los romanos la tregna de un 
«caño, dnrante la cual se tomaren las medidas para hacer una paz 
ti que sea durable. Hijo mío , ¿ es posible que siempre obstinado 
((en tu venganza^ resistas a las lágrimas ue tu madre? Consí- 
((dera bien que tu respuesta decidirá de mi reputación y de mi 
(( vida , pues sabe morir una romana ^ cuando el honor quiere 
«que muera. Si no consigo persuadirte , ya he resuelto darme 
« la muerte i tu vista. No, no , no irás i Boma, gino pisando 
« el cadáver de tu madre infeliz. Hijo mió, hijo querido, con- 
(I cédeme la gracia que te pido > y si no bastan mis lágrimas y sü« 
« plicas para moverte, mira á tu madre postrada á tus pies rogin- 
« dote que perdones á tu patria." Mientras decia estas palabras 
le abrazaba las rodillas, y vertia un torrente de lágrimas. Sus 
hijos , esposa y todas las seftoras romanas se postraron igualmen- 
te. Vienao Coriolano á su madre arrodillada, ya no es dueño 
de sus movimientos, y agitado de mil paciones diferentes ^ escla- 
ma: ¡y4y, madre mia^ %^os tne desarmáis! Y después estrechán- 
dola tiernamente en sus brazos, añadió en voz baja : Boma es 
libertada jtj vuestro hijo es perdido. Retiró el ejército por librar 
á Roma, y apenas entró en la capital de los volscos , cuando fue 
asesinado. 

S.* Roma estaba en poder de los gaulas, mas no el capito- 
lio. El dictador Camilo, á la cabeza del ejército, intercepta los 
víveres á los gaulas, y los encierra tan estrechamente dentro de 
los muros de Roma, como ellos tenian encerrados I los defen- 
soras del capitolio. Llega el hambre á su colmo para sitiados y 
sitiadores. Se citaron los gefes k parlamentar. Brenose avocó 
coo el tribuno Sulpicio, y se trató, que dando los romanos mil 
libras de óro> saldrían los gaulas de Roma y de todo el pais. 
Llegado el dia señalado para la paga , llegó Sulpicio con la suma 

I prometida. Sacó Breno las balanzas, y el romano advirtió qne 
^s pesas eran mayores, de lo cual se quejó: y el gaula en vez 
de darle satisfacción, puso también su espada en la balanza, y es* 
clam(5 el tribuno: ¿ Qué significa eso? Esto, dijoBrenó, signi- 
fica : : A y de los vencidos ! Proseguían esta altercación , ruando 
Camilo llega repentinamente con una buena escolta al lugar de 
la querella j y enterado, dijo a loa diputados romanos: volved 
ese oro á el capitolio; y vosotros gaulas, retiraos con vuestras 
pesas y balanzas , porque Roma se ha de rescatar con el hierro y 
f*o con el oro. Quiso Breno hacer presente qne el trato ó parto 
estaba hecho con juramentos. Es nu^o , replicó Camilo, pues se 
ha hecho sin darfne parle : ningún magistrado puede hacer tratado 
algfino sin el consentimiento del dictador. Los gaulas irritados 
acuden á las armas: Camilo los rechaza hasta su campo, los 
apresura , los precisa auna batalla, los derrota y salva a Roma. 
6.* El cónsul Manlio Torcuato mandaba ef ejercito roma- 
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m¿ otro tercer partklo^ cual fue hacer sufrir la afrenta á lo-- 
do el ejército romano de pasar por debajo del yugo. Salieron, 
pues, de aquel funesto lugar, llamsído tas hot^cns caudmas, 
entrenados á los insultos y silbos de una soldadefica insolente^ 
desnudos, desarmados y lleno su corazón de rabia ; pero des- 
poca se vengaron* 

8.* IVíanda Roma una espedicion contra Garlado á las dr-» 
denes del cóii«ul Régulo*, y como si hubiera previsto su des* 

Srtcis , recibió con repugnancia el cargo. Fuese prelesto 6 ver- 
adero motivo > escribió al senado: un jornnttro aprovechan^ 
Wose de ia ocasión de la muerte del arrendalarfo que culti" 
íHiba mu campo , me ha quitado todos los aperos rústicos, y se 
ha huifh, por lo que es necesaria mi presencia para que no 
se quede el campo sin cultivo, pues de lo contrario me seria 
imposible sustentará mi muger y mis hijos. Esta dificultad la 
venció el senado encargándose de todo y y mandó i l\égulo que 
rontinuase en mandar el ejército en África. Sus primeras 
eeciones fueron brillantes, y llegó hasta los muros de Carta- 
f¡p: roas después le ganaron una victoria completa, le hirie- 
ron prisionero, y le llevaron i Cartago cargado de cadenas. 
9.* La primera guerra púnica , aniquiló i los cartagine- 
ses j pensaron en la paz. El primer paso fué mitigar la es- 
clavitud de Rrgulo haciéndole ir á Roma con los embajado- 
res cartagineses. El aceptó , y prometió volverse á la prisión 
si la negociación no tenia efecto. Cuando Régulo llegó i las 
poertas de Roma no quiso entrar, y dijo: jro no soy ciuda» 
Amo romano , sino esclaro de los cartof^incses , y el senado 
siempre dd audiencia á los estranferos Juera de las puertat, 
Llegd i verle %n muger Marcia, y le presentó sus dos hijos 
lóvenes: pero este desgraciado padre clavó los ojos en tierra, 
' j se negó á sos abrazos. Se juntó el senado, y le admitió en 
sn presencia con los embajadores de Cartago. Dijo Régulo: 
Píuires conscriptos, yo .[que fioy escluso de los cartagineses , 
venfo de parte de mis dueños para hacttr la paz , ó por lo me^ 
mms el canje de los prisioneros. Queria retirarse durante la de- 
li Iterar ion : el senado le instaba i permanccr allí, y él ?nO 
qntso hasta que los embajadores se lo mandasen. Mientras los 
senadores decían su parecer, tenia los ojos fijos en el suelo: y 
cuando llegó su turco empez<í |M)r estas palabras: "yo, escla- 
avo en Cartago 9 soy libre en Roma; y así hablaré con liber- 

• lad. Las fuerzas de Cartago están gastadas: vosotros sola una 

• vez, y por mí culpa, habéis sido vencidos: pero los cartagi- 
aneses lo han sidojtantas veces, que no se atreven á mirar á 
»nn rumano. Kitá tan apurada su hacienda^que no tienen con 

• que pAgsr á los soldados estrangeros , que son su fuerza prln- 
acip^l- 3li pareeer es que prosigáis la guerra con mas v¡<;or que 
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da d de dinero: la tomó Esripioii, y la volvid I entregar para 
au mentó de dote* Este (generoso proceder encantó á los espafio« 
les ^ y ganó i Roma muchos partidarios. 

1 3.* Pusieron los romanos á la cabeza del ejército contra 
Anibal al famoso Marcelo , conquistador de Sicilia^ llamado la 
espada de Boma, asi como Fabio era el escudo. Perdió una ba- 
talla , pero cuando ja contaba el cartaginés con gozar de su vic- 
toria^ volvida presentarse el romano, ja en estado de volver 
de nuevo á las manos. Estrnño es este Maveeío , esclamó Anibal, 

{mes uencedor ó vencido , siempre está pronto d pelear. Maree* 
o en esta ocasión logró su desquite ; pero le fue muj costoso» 
Algún tiempo pasaron estos generales en observarse muj d# 
cerca , para que hubiese entre sus tropas vivas escaramuzas* 

i4*^ Creia Marcelo que era imposible tomar precaucionea 
escesivas contra un enemigo tan astuto, y asi todo lo quería 
ver por sí mismo; pero estos cuidados, que por lo regular sa 
conGan á subalternos reconocidos por capaces^ le costaron la 
▼ida^ porque cajó en una emboscada, y en ella pereció. Lo 
aupo Anibal j y fue al paraje en donde estaba el cadáver de su 
rival. El primer cuidado fue quitar k Marcelo el anillo que lie- 
▼aba y le servia de sello, con la intención de sacar algunas ven- 
lajas. Admirando después el aire noble con que el cónsul esta- 
ba tendido á sus pies, mandó que envolviendo el cadáver en 
una rica estofa , le colocasen en una hoguera : y ya reducido i 
cenizas las depositó en una urna de plata , en la cual puso una 
corona de oro y otra de laurel , y envió á su hijo , el joven Mar-* 
celo, las tristes reliquias de un padre tan estimables Tal fue 
aquel Aníbal á quien los romanos trataron de un bapdido, j 
le persiguieron hasla la muerte. 

fS.* 'Asdrubal^ hermano de Anibal, marchaba de Espafia 
por librarse de la persecución de Escipion, con idea de unirse i 
tu hermano en Italia. Ya habia pasado los Pirineos y los Alpes^ 
cuando el cónsul Nerón le «alió al encuentro, derrotó su ejerci- 
te j pereció Asdrubal. Nerón mandó arrojar la cabeza de esta 
desgraciado al campo de Anibal , i quien causó este espectacu* 
lo una mortal tristeza ; pero sintiendo menos su desgracia que 
la de su patria, esclamó: «¡O Gartagol ¡ O infeliz Cartago^ ja 
me rindo con el peso de tus males !» 

16^ Viendo Masinisa, que su esposa Sofonisba peligraba ea 
poder de los romanos, entró aquel en su tienda > j la d¡io: 
a recibe el último testimonio de mi afecto y fidelidad: no esta 
«en mi mano libertarte de la esclavitud que te amenaza , por 
«otro medio que la muerte t acuérdate de quien eres hi¡a , j 
«del esposo que tienes, no temas de modo alguno bajar al se- 
« putero , que presto te seguirá tu esposo Masinisa. a Salió éste 
desbacióndoae en lágrimas.| y al punto se presentó una esclava 
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jcoii una copa de veneno. Tomó la copa la desgraciada Sofooís* 
l>a^ y como llorase el ama que la baLia cr¡düO| la reprendió 
i)orque deshonraba su muerte con sus lágrimas ; y mirando á 
la esclava , dijo : aSepa mi esposo que muero contenta ^ pnes 
« uiuero por su orden: asegúrale que contra mi inclinación con* 
(t tra¡e el primer empeño con otro; que mi corazón tiempre ha 
«sido suyo , y que en cuanto á mi cadáver , le abandono des- 
«de luego al furor de los romanos.» Fue Sofonisba victima oo 
tanto de su amor y su esposo j como de su propio crgullou 

17.^ Escipion el Africano ^ en una embajada i oiría 9 en* 
conlró á Aníbal fugitivo de reino en reino, y siempre perseguido 
de los romanos. Le preguntó Escipion conversando con ci ^ m¿ 
generales eran los mayores á su parecer, y por qué orden se de- 
bían colocar. El primero , dijo Aníbal , es Alejandro, el según* 
do. Pirro ;jr el tercero, yo. JT si me hubierais vencido t replicó 
Escipion con viveza, ¿en qué lagar os pondríais? En el primero, 
respondió el carta(>inés. 

18.^ Cuando Roma cometió la perGdia contra Cartago de 
quitarla sus mas distinguidos ciudadanos y dejarla sin armas/ 
sin defensa , con engañosas apariencias de paz y de aliaosa , io* 
timó después la orden de que dejasen sus bogares y abandona- 
sen su patria. Cartago se apodera de un furor, rabia y valor in- 
comparable. Mandó el senado cartaginés que se convirticseo en 
talleres los templos, los palacios, las plazas públicas^ y se fabrica* 
ban cada día ciento y cuarenta escudos, trescientas es padas, qui- 
nientas picas y lanzas, y mil dardos. Sirvieron lasmaderaada 
las casas para construir máquinas, y por falta de cobre j de 
hierro sie valían del oro y de la plata, rundieron las estatuas, 
los vasos \ y basta los utensilios de los particulares. En aquella 
ocasión se hicieron pródigos los mas avaros, y todo at 
có basta los ornamentos. Faltaron los materiales para i 
cuerdas, y las mugeres se cortaron el cabello, y proveyeron 
con abundancia. Asdrubal empleó fuera de los muros sus tro* 
pas en juntar víveres y trans|>ortarlos á la ciudad, en la cual i 
p')CO tiempo eran ya abundantes como en el campo romano» 
Después de mas de dos años de continuada lucha , Asdrubakae 
entregó á los romanos, haciendo traición a su patria. Lo sabe 
su esposa , y se presenta en lo mas alto de los muros de Car« 
tago , adornada de gala, teniendo sus dos hijos agarrados de las 
manos-, y mirando á Asdrubal, á quien alcanzó a ver al lado 
de Escipion ¡unto á la muralla ^ le echó muchas maldiciones; y 
esforzando la voz^ le dijo: n hombre vil, el infame partido que 
«has tomado para salvar la vida, de nada le servirá, muc* 
ure aquí en las personas de tus hijos. » Al mismo tiempo mató 
coa un puñal los dos hijos: todavía palpitaban, cuando loa 
precipitó desde lo ous alto del templo, y después se arrojó 
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i las llamat. Tantas escenas horribles sucedieron enlonces, 
que arrancaron lágrimas al general romano, permaneciendo en 
un profundo silencto, que después rompió p.ira decir dos ver- 
los ae Homero : tiempo vendrá en que perezcan la sagrada Tro* 
j/a , el belicoso Prtamo y sn pueblo. Preguntáronle ¿qué es lo 
qur. «.nlcndia por Troya, Príamo y el pueblo? Aunque Esci- 
pioii no nombró á Roma, did claramente i entender su temor 
de qae algún dia viniese sobre su patria la infeliz suerte de 
Cartago. El romino consumió toda la ciudad con un fuego que 
duró atez y siete dias: Gartasro subsistió setecientos años, y cfis- 
puiado por doscientos con el poder de Roma. En el mismo año 
destruyeron los romanos á Coriuto ; y poco después á Numan- 
cia, famosa ciudad de España. 

19.* Estaba Numancia situada en una altura escarpada, y 
no tenia mas que cuatro mil ciudadanos, capaces de llevar las 
armas. Embistió Escipion Emiliano con sesenta mil hombres 
bien disciplinados, y tos cuatro mil numantinos tuvieron atre- 
vimiento para insultar «í los rom.inos en sus trincheras , y pre- 
sentarles la batalla. No la aceptó el geiifr.il ; y murmurando 
sus solilados les dijo : «¿No veis que los numantinos obran como 
c desesperados? Ya es iuevitable su ruina ; y acometerlos ahora 
«seria es poner nos i dct-raninr vuestra saií«i[re. Jamás debe nn 
« diestro general arr¡es<r;ir una batalla , sino cuando se vea pre- 
«cisadoó tenga por sei(ura la victoria. » Unos dicen que se en- 
tregaron i Elscipion cadáveres ambulantes , estsnuados con el 
bambre y la fatiga ; otros que pusieron fuego á sus casas , y se 
quitaron la vida ; pero de todos modos no tuvo el general roma* 
no uno solo a quien llevar en su triunfo. La ciudad quedó en- 
teramente consumida con las llamas, por lo que este Escipion 
Emiliano tomó el renombre de Numantino* 

so.* El tribuno Craco quiso retener la autoridad do^ aRos 
consecutivos*, lo prohibían lar. leyes y lo impedían los patricios 
y sus clientes. IjOs partidarios de Graco se presentan en la pla« 
za» trastornan losbancosy se hacen armas de sus astillas, esperan- 
do la orden para el rompíuiicnlo. INlas los patricios hacen huir 
ai tribuno ; le cogieron íXü la toga, la soltó, huyó en túuica , y 
sin duda se hubiera librado á no haber caído, por estar el camino 
sembrado de los pedazos délos bancos-, pero queriendo levantar* 
se , le dieron tan fuerte i>olpe en la cabeza, que cayó de nuevo y 
no volvió á levantarse. Trescientos amigos suyos murieron en el 
niutin ; arrojaron sus cadáveres en el Tiber con el de Graco, y 
el seuado hizo buscar á cuantos habían sido amigos del tribuno. 
Unos fueron asesinados sin forma de proceso, otros desterrados:' 
¿ Csjro Bilio, uno de los mas celosos defensor'js del pueblo, le 
cogieron sus enelnigos y \e encerraron en una cuba couvivoras 
j serpientes^ eA ta que miserablemcutc pereció. 
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ai.* La facción de Graco no había mnertocoB ¿1^ porque 
dejó un hermano capaide sostenerla y de vengarle. Asi como 
los nublados se auionlouan y ponen negro el horizonte^ antes 
de las recias tempestades^ asi se veían en la ciudad agitaciones, 
murmuraciones» reconvenciones de unos contra otros, y loa 
truenos de las amenaias. Todos pretendían sorprender con sus 
palabras, ¿Qué pensáis , dijo el tribuno Carbón ái Elscipion, de 
la muerte de Graco^ vuestro cuñado? Jfo ¡pienso , respondió el 
héroe de África , que sufrió el justo castigo de haber prettndi^ 
do sembrar la discordia en la república. El pueblo 9 instigado 
por el tribuno, recibió esla respuesta con silbos; y Escipion^ 
revistiéndose del aire de la autoridad c}ue dá la costumbre de 
mandar, mirando hacia la multitud con altivez, la dijo: «¿Creéis 
cquo vo temo vuestro murmullo? ¿Yo que tantas veces he 
«desauado el furor de vuestros enemigos r Miserables, ¿q^^ 
« hubiera sido de vosotros sin mi y mi padre Paulo Emilio? oe- 
«ruis ahora esclavos de los que nosotros hemos vencido* ¿Ese 
(I es el respeto y ct reconocimiento que manifestáis á vuestros li* 
« bertadores?» Se retiró el pueblo confuso , pero mas coléri* 
coque apaciguado. 

%%.^ Seguían las hostilidades desde la^ muerte de Graeo. Sa 
licrmano Cayo Graco y su amigo Fulvio tratan de vengarle: á 
la cabeza de un inmenso populacho se apoderan del monte 
Aventino eu las inmediaciones de Roma. La muger de Cayo 
Graco j que le amaba tiernamente 9 acude bafiada en lagrimas 
^ detenerle , le ase de la ropa , y teniendo en los brazos el hijo, 
prenda única de su amor, le dice: «¿A dónde vas tan de ma« 
a&ana? ¿ Ignoras tií que los que mataron a tu hermano, quie« 
(cren hacer contigo lo mismo? Mira que vas á ponerte á-la ca- 
ce beza de un vil populadlo, que te abandonará cobarde, si vó 
del menor peligro. Si tienes algún afecto á mi y á este hijo 
fi querido, no arriesgues una vida que nos es tan preciosa. » Pe- 
netrado de dolor, y sin tener fuerzas para responder ^ se ar* 
ranea desús brazos, parte, y ella cae desmayada. Graco y FuU 
vio advirtieron que un populacho como el que los acompaita-' 
ba » era incapaz de resistir á las tropas consulares y k todo el 
cuerpo de la nobleza, reforzado de sus clientes \ por lo que pro-> 
curaron entrar en composición. Tenia Fulvio un nifto de doce 
aikos, admirado de cuantos le conocían por su hermosura y es-* 
pfrituí le pusieron en la mano un caduceo ^ y le enviaron k 
ofrecer la pez. Los cónsules ridiculizaron la embajada, dicietido 
al niño: a marcha á tu campamento, y cuidado que no vuelvas 
« otra vez 9 porque el enviar un embajador como tú , no puede 
«mirarse sino como un insulto.» A pefar de que esta adver* 
tenéis presentaba clararraente las amenazas^ volvieron i enviar- 
le, y esclamó el cónsul Opimio. «Esto ye es insultar denaasia* 
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■ do; lleven il muchacho á la cárcel. » Y al panto mancló tocar 
I acometer. Este fue la primera vez que se vio combatir ro- 
manos cootra romanos, «lentro de Roma , y hubo una verda* 
dera batalla t el choque fue terrible, y mordieron la tierra mu- 
chos patricios. Opimio, hallando mas resistencia que pensaba^ 
mandó proclamar la amnistía ó perdón para los que dejasen las 
armas, j puso al mismo tiempo en precio las cabezas de Gra» 
co j FuUio t prometiendo pagarlas i peso de oro á los que las 
presentasen* Esta proclamación tuvo su efecto, porque toda 
aquella multitud hu^ó: sus ge fes fueron asesinados: antes de 
entregar sus cabezas á Opimit» las llenaron de plomo , para que 

E esasen mas, y se aumentase la recompensa. El implacable 
^pimio envió un Hctor i la prisión á decir al ¡oven Fulvio^que 
eligiese el genero de muerte que le habian de dar : hecha se* 
mejante oferta k un muchacho de doce afioSj se puso a llorar. 
Uno de los augures etruscos , que se hallaba en la misma cár- 
cel 9 le di)o: ¿Tan terrible te parece que es morir? Ahora te 
haré ver que no hajr cosa mas fácil *, y ni mismo tiempo se ar* 
roja contra uno de los postes de la puerta, se deshace la cabeza 
j muere : le imitó el muchacho , y timhirn cayó muerto. 

s3.* Se cree que los gladiatores tuvieron su origen en Gre* 
cia, j que fueron sustituidos por los sacrificios humanes, que 
por costumbre se hacian en tas exequias de ios grandes, y en 
Tez de sacriGcar á los que debian acompañarlos á la hoguera ó 
al sepulcro ^ se les hacia pelear unos contra otros. De los fu- 
nerales pasó esta costumbre á las fiestas pulqueas , y vino á ser 
parte de ellas. Al principio solo se adu^Uian los prisioneros de 

1¡uerra; pero después se present.'iron en la palestra personas 
ibrea, o por emulación de valentía, ó por ganar dinero, 
cuando se velan arruinados por sus escesos. Hasta mugeres se 
vieron presentarse; y para los romanos era un espectáculo 
delicioso. Eh el primer combate de gladiatores que hubo 
en Roma , se vieron solamente seis, j cuando Julio Crsar tuvo 
el empleo de edil, sacó hasta sesenta y cuatro. El modo mas 
•egnro de conseguir el amor del pueblo era procurarle estas 
diversiones , porque las deseaba y pedia á gritos, y aun las lla- 
maba verdadero beneficio : Mamis glailialorium. Las mngeres 
eran las qne mas concurrian. Sin odio, y tal vez sin cono- 
cerse, se presentaban desnudos en la arena dos hombres ar- 
mados con espadas, luchaban y se herían hasta que el uno 
ó ambos perdian la vida. Esta era la diversión de la culta Roma 
cuyos magistrados presidian tan horrible espectáculo^ y aun- 
que le repitiese con frecuencia, siempre era pequeño el local 
por sn mucha concurrencia. 

nr e4** La vestal que faltaba i su voto tenía en Roma la pe* 
na de «er enterrade viva; pero acusadas de este delito tre« 
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vesUles, los ponlifices castigaron solo i uoa , perdonauJo • las 
otras dos, aunque tan culpadas, así porque eran de las pri- 
meras familias de la república, como por temor de que sa 
castigo deshonrase demasiado el orden sacerdotal. Murmuró 
el pueblo j se examinó de nuevo el asunto, poniendo la de- 
cisión en manos de Lucio Craso, que era bombre integro r 
severo. Este condenó sin misericordia i las dos vestales per- 
donadas al mismo suplicio que la otra, de ser enterradas vivas; 
y a sus galanes, que también eran de las prioieras familia)^ 
a ser asolados con varas basta que muriesen* Por este tiem- 
po se contaban en Roma trescientos noventa y cuatro mil citt« 
(ládanos en estado de llevar armas. 

aS/ Cien años antes de J. G. estaban ocupados los roma- 
nos en dos guerras que los inquietaban : la rebelión de loa 
esclavos, y la irrupción de los cimbros y teutones. La prime* 
ra empezó en Italia, y tuvo por causa al amor. Un caballero 
romano llamado Vécio, que vivia en Cápua, dominado de 
violenta pision por una hermosa esclava, la compró i crédito, 
j cuando ya era preciso pagarla , se bailó sin dinero y arrui* 
nado con sus eseesos. El vivir con la bcrmosa esclava le ha- 
bia familiarizado con los compañeros de su esclavitud: les 
dio á conocer el romano cuántas eran sus fuerzas: los em* 
|ieñó á revelarse j y se hizo su gefe. L) primera hazaña fué 
matar á los acreedores á quienes debia el precio oCrecido por 
su amiga; pero estaba Cápua muy cerca de Roma para que 
esta insurrección tuviese una felicidad constanle. Enviaron eon- 
tra él al pretor Lóculo con fuerzas superiores, y Vécio, que 
iba á caer en sus manos, se quitó la vida , y cesó la rebelión* 

%6.^ A la cabeza de cuarenta mil esclavos sicilianos se pre* 
sentó Ateoion en campaña: largo tiempo va lanceó el snee« 
iO de una batalla que les presentó Lóculo, vencedor de los 
de Cipua; y sin duda la hubiera ganado Atenion^ á no babee 
caido del .caballo herido de las dos rodillas. Su ejército le Hi* 
vo por muerto y se desordenó; mas él se retiró entre un moo- 
Ion de muertos^ y llegó i la ciudad de Triócala , que era su 
punto principal : en ella sostuvo un largo sitio contra et iO* 
mano Lóculo, de quien al fin se bur!ó. Sucedió i Lóculo, 
Mario Aquilio, y estando para dar segunda batalla, propuso 
el general esclavo al de los romanos un combate de hombreó 
hombre: Mario aceptó, y combatieron á vista de los dos ejércitos; 
pero engañó la fortuna las esperanzas del valiente Atenioo , j 
muiió en el desafio: huyó su ejército, y todo fué después car* 
nicería. Diez mil que se salvaron en su campo quisieron me* 
tarse unos a otros, antes que rendirse i los rumanos. E#U 
.guerra , que duró cuatro aOos, les ct>fttó un millón de esejavoe» 

2j'^ Por la continua persecución de Sila, se %ió precisadií 
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Mario i lalir de Romanen cuya auseneia le sucedieron cosas ca* 
paces de alentar á los que la suerte reduzca á semejantes es- 
Iremos* Saliendo de Roma ie abandonaron casi lodos los que 
le acompañaban. Se ocultó en una granja con su yeruoy algu- 
nos criaaos;/ faltándole los víveres^ envió Mario á su hijo a bus* 
Carlos ) pero antes que éste volviese se vio su padre en preci- 
sión de huir. Cuando ya estaba para verse entre un destaca» 
meotoda caballería de Sila que le iba alcanzando^ llegó ú la 
ribera del mar, y hallando por casualidad una barca , se entro 
en ella ; pero le echó hiícia tierra un recio temporal. Se veia 
errante y estrechado de la necesidad^ temiendo igualmente 
encontrar alguno que le entregase, y ntorir de hambre sino en- 
contraba á nadie. En esta in<iu¡etud vé á lo lejos unos pasto* 
rea, llégase á ellos» les pide pan-, pero los infelices no le 
ieníaii. Es conocido de ellos, y le aconsejan que se retire cuan- 
to antes sino quiere dar con tropa que liahian visto en las in- 
mediaciones. Se salva en un bosque el infeliz proscripto, pa- 
sando una noche cruel. Al día siguiente, aunque devorado 
siempre del hambre , tiene valor para entretener á sus com- 
pañeros de infortunio con relacionen coii«olatoria$, y presa- 
gios qac el aseguraba tener de otra mas favorable suerte. Mien- 
tras c|ue seguian la costa iiiciertos del lugar adonde iban , los 
dea caballo los persiguen á toda brida *, pero al mismo tiempo 
teles presentaron dos pequeñas naves á la vela: Mario y sus 
compañeros se arrojan á nado sin ileliberar. Los reciben á bor- 
do; pero por algún tiempo estuvieron meditando si obedece* 
rían á los de a caballo que pedian i gritos se los entregasen 
ó. silos arrojarían al mar. Venció la compasión, mas no fué 
por mucho tiempo. Una de las dos naves desembarcó al yer- 
no en nna isla. Los marineros de la que llevaba a Mario , de« 
tenidos por una calma , le aconsejaron , como por compasión^ 
qna saltase i tierra á tomar algún reposo mientras el viento 
te lerantaba, y les permitía continuar la ruta. Creyó á los per* 
fidos> cuyo íin no era otro que desembarazarse de él. Pasadas 
algnnas lioras de sueño, despertó; y ya no descubrió navio an- 
clado, ni domésticos: pues todo habia desaparecido. En tan 
terrible desolación todavía no le abandonaba el valor: sigue 
por una laguna formada con la inundación del mar 9 llegán- 
dole el agua alguna vez hasta la cintura. Entra en la cabana 
aislada de un anciano^ y le dice : satinad á un hombre que podra 
en alguna ócasion recoitocer este servicio was allá de vuestras 
esperanzas. Por no ser la cabana lugar seguro, le llevó el ao- 
ciaoo al hueco de una roca. Llegan unos caballeros enviados 
de Miotarno, ciudad vecina, que le seguian los pasos ^ arras- 
tran al anciano que le hospedó^ y quieren qae les di^a el lu« 
g^r en donde se ocultaba el que iban buscando: el se resislia^ 
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j Mario qae oía la disputa, por si el anciano ce¿ia> se fue me* 
tiendo en ef agua hasta el cuello > y se cubrió la cabeza roa 
ttoaacahas*, pero advirtiendo los caballeros algún motimien* 
to en el agua^ le buscan tan bien^ que encuentran la presa^ 
y le llevan i Miuturno* Después de algunos días de del¡« 
beracion, resolvieron los magistrados de aquella ciudad obe* 
decer el decreto que proscribía a Mario: le envían qd verda- 

f{0 á la prisión j y entra éste armado con un pufial. Estaba el 
ugar oscuro: solo los ojos centelleantes d^ Mario despedían 
alguna claridad. Detente, esclamá el viejo general con ni» 
vox que tronaba: detente infeliz z ¿Te atreverás tú á maiar é 
Vaya Mario? Con esta esclamacion se le cajró al verdugo el pii« 
Üal de las manos: huye, y sale diciendo: yo no pueao quiiar 
ta %Hda d Icario. Los magistrados de Miuturno tovieron el 
suceso por una señal de la voluntad del delo^ y esclaoBiaroii 
á una voz: que se vaya donde quiera ^ jr snfra en otra paria 
la suerte que los dioses le reservan \ y estos mismos dioses nos 
perdonen el no haberle dado asilo en nuestra ciudad» Al pao- 
lo ie equiparon una embarcación, y en ella volvió m la isla ei» 
donde hablan desembarcado á su jerno y demás compa&eros 
de viaje. Unido nuevamente con éstos, desembarcó en el pa«r^ 
lo de Cartagu en África. Sestilio^ entouees pretor de este pait^ 
no queriendo desobedecer ai senado , ni incurrir en el odio ám 
la facción de Mario quiliudoie la vida , tomó un partido me* 
dio» y le mandó retirarse, fo pena , sino lo hacia, de cjecttlar 
•t decreto de proscripción. A esta orden tan aflictiva guardó 
M^rio un triste silencio. Miraba 6jamente al oCcial que ae la 
kabia traído, j este le preguntó: ¿ que respuesta me dais purm 
el pretor ? decidle ^ue habéis visto a Mario desferrado Je sm 
|MWij jr sti^ado sobre las ruinas de Caríaeo: modo el mee 
eoérjico de espresar la ¡nconstmcia de las grandezas boiifta«» 
Das. Durante estas desgracias lodo cambió en Roma; Sila per« 
díó el prestigio, le qnitarou el consulado, y fué llamado Mario 
i au patria. 

aS»^ Después de poco tiempo le fué preciso á Mario dar 
tioa aeeioo á Sita y Íi los partidarios que bahía reunido. Btt 
rata pelea se encontraron dos hermanos , v sin conocerse cooa* 
batieron entre si , el uno hirié al otro mortalmente ; pero al 
oir la Toa de su hermano moribundo, te arrojó i abrasarle t ▼ 
viendo que ra iba a dar el último aliento^ ie dijo: qmeridm 
kaemano , suinqse nos hmbia separotlm si interés , nos rstumrd io 
smismu kagaerm : dichas estas palabras se pasó con la espada 
leftída de la ungre de su hermano , v cajo i au lado o 
99 >* Cuando Mario Hefé á las puertas de Roma ^ 
tuvo: c íastandole que continuase su camina, diio en «o taM 
barkNfc : oa tmmnem é ao m/cSs proscripto p^msr ai pie ata lo 
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mudmtl ániés que se le revoque la sentencia de destierro. Cínna, 
•migo suyoy fué á la plaza pública y y convocó al pueblo; pero 
tillen de reco<:rer los votos, ya Mario, impaciente por derra- 
inir sangre, habia entrado á la cabeza de sus satélites, que 
eran los homares mas perversos* Les dio orden de matar 8Íu 
compasión á cuantos le saludasen, siempre que él no corres- 
pondiere salud Indolos. Las guardias de Mario no pusieron lí- 
mites á su crueldad, á su avaricia, y en una palabra, i suf 
mas desenfrenados* deseos. Las mu^^eres mas respetables de la 
república se vieron hechas el objeto de sus escesos \ y llegó el 
desorden á tal estremo (jue no hallando Cinna otro medio de 
librar á Roma de aquella infame tropa de asesinos, hizo que 
los rodeasen por la noche en su habitación, y los degollasen 
hasta el último. Mario sintió mucho esta mortandad de su 
gaardia favorita *, pero se desquitó dando con sus colegas la 
•enténcia de proscripción contra todos los senadores que se lia- 
bian declarado enemigos del pueblo; en cinco dias que duró 
esta carnicería, fué esterminada la mayor parte: espusieron 
•as cabezas en espectáculo enfrente de la tribuna de las aren^ 
gas, y llevaron sns cadáveres arrastrados con gar6os hasta la 
plaza mayor, para que allí los devorasen los perros. Mien- 
tras Mario saciaba su rabia en el recinto de Roma, asesina- 
ban sus soldados en la campiña á todos los particulares de Sila^ 
qae pensaban haber hallado asilo en ella. Por haberse decre- 
tado pena de muerte contra los que Ocultasen á los proscrip-^ 
tos, hubo pocos romanos que tuviesen la generosidad de no 
descubrirá sus parientes y amigos que buscaron refugio en 
tos casas.Tristc efecto de las guerras civiles, que rr^mpen los 
lasos mas sagrados. Todos estos horrores los supo Sila en Asia, 
doode hacia una c;uerra feliz: se dio prisa á concluirla, y es- 
cribió al senado diciendo: "por premio de mis servicios han 
«puesto precio á mi cabeza: mis amigos han sido muertos: mi 
«muger y mis hijos precisados á abandonar su patria : me han 
«arrasado la casa y conGscado los bienes: han anulado todas las 
«leyes hechas cuando yo era cónsul. Esperad, padres conscrip- 
«tos, verme en las puertas de Roma con un ejército viclorio^ 
«so: entonces puede ser que vengue los ultrajes que be suiri» 
«do, y qae castigue i los mismos tiranos, y á los instrumen* 
«tos de su tiranía." Esta carta inquietó á los cónsules, porqué 
eonsideraban que no tendrían que pelear con una multitud 
sia disciplina , gobernada por gcfer sin habilidad ni enerjía, 
pues bien sabian lo temible que era Sila. Parece que Mario^ 
qae habia pasado tantas desgracias, temia verse expuesto de 
OttCTO en su vejez, que es la edad de descansar. Por mas que 

Cocuraban tranquilizarle, le oian decir algunas veces: hastn 
cueva de un león ausente es formidable. Para disipar estas 

12 
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negras ideas se entregó á ios escesos de la mesa j del vino, 
loque le llevó al sepulcro. Otros dicen ^ que paseándose nin 
noche después de cenar con sus amigos , les contd todas sus 
arenturas, jr abrazando á todos el terrible anciano, se retiró 
j se dio la muerte. 

3o.* Sila marchaba á Roma, j los romanos temblaban sa 
llegada. Destinan á Valerio para que saliendo i su encuentro 
contuviese la marcha: como Valerio no era buen general , le 
dieron por teniente á Fimbria; pero éste, no contento coa 
la segunda plaza, aspiró á la primera, j la consiguió suble-. 
vando el ejército contra el general, k quien dio la muerte con 
su propia mano. Casi todo este mismo ejército le abandcn<( 
cuando quiso medirse con Sila : irritado con esta deserción, 
quiso Fimbria asesinar i su rival; pero erró el golpe. Estaba 
Sila para forzarle en su campo cuando le pidió una conferen- 
cia ; y Sila respondió: '*iVb hay mas condición que volverse 
d lealia : para esto jro le asegurare la vida , y le daré cuanto 
necesite»^ ¿^Yo^ replicó el soberbio Fimbria, yo me kabiú 
de volver selo d lialia ? Sé otro camino mas corim ;* jr se atra- 
vesó con su espada. 

3i.* Llcg^ Sila i Roma, jr dispuso una especie de drdcn 
en las proscripciones. La primera lista que mandó 6 jar conde- 
naba i muerte cuarenta senadores» mil seiscientos caballeros, 
Í¿ todos los que amparasen i un proscripto, aunque fuese hijo, 
ermano,ó el propio padre; con premio i todo asesino, aun para 
el esclavo que lo fuese de su amo^ j para el hi|0 que quitase la 
vida i su padre proscripto. Los hijos eran declarados infames bas- 
ta la segunda generación,/ sus bienes confiscados: todos se dedi- 
caron al abommable oficio de asesinos. Entre estos se distinguió 
Gatilina : un patricio que antes babia muerto á 5U hermano^ j 
para tenerse p-ir absuetto del delito, suplicó á Sila que pusiese 
á su difunto hermano en el número de los proscriptos; cojo 
favor le agradeció seQalándose entre los verdugos mas crueles; 
p>rqae era Gatilina un hombre que degollaba a los que recur- 
rian i los pies de los altares : era un tigre nuevo, que lamiendo 
la sangre aprende i des|>edazar. A Marco Mario, pariente cer- 
cano ae Mario el viejo, j cuyo mayor delito era ser querido 
del pueblo, le azotaron con v^iras |>«>r todas las calles de Roma: 
le llevaron después mas allá del Tibür , en donde los satélilet 
de Sila le cortaron las manos y las orejas « Ir arrancaron la leu* 
gua , le rompieron ttxlos los liueit)s , asistiendo el misme Sila ¿ 
este espectáculo, y habiendo advertido alguna demostración de 
lastima en un hombre que veía esta^ crueldades, le hizo malar 
allí mismo. Fue tan general la matanza, que ya sus amigos bar* 
ronzados le reconvinieron; pero Sila siempre feroz* Ln aciui« 
dor joven , llamado Cayo Mételo, le preguntó un día e« ideo» 
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•eiudo: ¡Cmámdo dm^eis /im á Ims c^^Lwu^íiJes ib iM<t«lrM rM^ 
€Ítidadamos! Esto no es interceder por los qQ« hibeis retuelh^ 
maUr; pero suplicamos saquéis de la inquielud á los qu^ peil« 
sais salvar. Tbdmyii no se yo , respondió SHa^ «i (;i«iVMCjrA<iiVj[^% 
cia» Nombrad, pues, replicó Mételo, a los ffm« ^^rtris ttf^rmi'^ 
fiar. Eso es lo que jo haré , dijo Sila ; j al punto hito lijar otrt 
lista de ochenta proscriptos^ la niajor |>arte senadores jr mlri« 
cios. El jÓTcn Catón, de edad de catorce años , prorrUmpi<( ten 
un rasgo de atrevimiento, que dio i entender lo que había dt 
ser algún día. Le llevaba su maestro muchas veces i la rjitn del 
tirano, y éste le manifestaba mucha estimación ; pero vii»m(u 
el ióveoqoe llevaban las cabezas de los mas ilustres proscriptoSt 
dijo un dia : ¿cómo no matan al autor de tantas mfteriesf por* 
que es mas temido que aborrecido , le respondió su miieiitr4>. Y 
él replicó: venga una espada para quejo libre mi pairíu de Htité 
tfez de yus^o tan tiránico. 

3a.* Debe decirse en alabanza de Sila, que en su dirta<lura 
hiso leyes tan prnüentos, que hubieran prevenido las dcRf;ra* 
cías de la república, á haberlas constantemente olv^ervado; pero 
las hizo con un imperio que algunas veces sirvió do obutíirulu. 
En una de estas circunitancías recitó al pU(fblo una lábuli, 
que esplicaba* los motivos de su conducta severa , y aun rruel. 
Dijo, pues: «La laceria incomodaba de tal modo li xin librs* 
«dor, que ésle se deAnu«ló y mató todos los piojos. A poco« días 
«empezaron i atormentarlo de nuevo, y los que entonces inató, 
«eran muchos mas que la primera vez. Volvieron por tillimo 
«de ouero ; y fue tanto lo que se irritó el labrador^ que qut- 
41 taodose todos sus vestidos, los arrojó al fue^o / los obrasó. w 
Aplícaos esta fábula, dijo, porque os conviene admirablemett' 
le. Ha^ta ahora las sediciones de vuestra ciudad han herrboder* 
ramar alguna sanr^re ; temblad no sea que al fin se re«lí<;e «n« 
tre Tosotnis el apolo'i'o. Cuando decía esto acababa tlr $nMuti$f 
k un centurión que fuese i cortar la cabeza #'0 nt*"l'to de fa 
plaza é on hombre querido del pueblo , que á d«f«{/«.cho d«l 
naismo Sila s^dícítaba <er tribuno. 

33.* Se apoderó del corazón de Sila unt fnn^^f /nfi'n , íté^ 
mada Valeria , qo^ poos Aht antes se había «ef^ar^do de •«! futir 
rído. sfo que p^r el divorcio padeciese «u reputacM/it^ t'^fM ifÍ¥$, 
festiva j sin dada poco tioií Ja ; p^/r e%Vp ft/j la í r r^^v/lu' j^/ii d# 
SiU eon aaarbitri'i qufr p^s«f ja ^^/r iíi/frf Ud 0:t$ tt*tK%ifM% «j^UáW^ 
bres. tUeotrz* él e«t%ba a leu lo fr o <uri •-♦p^'f^r* ob/ f^ht»€^f , f«# 
eomo rcsbaiapdi» lusta fpfpdtr p'/nfrr \\'¿*:finn*:ttU^ la mpttf* ^Á0O 
U «spaUa de Sda , 5 arraf»^«ndo o^ y^V* de a« f^ry^^ ut> ^'Alf^ 
prortajwte á aa a¿e«to. K' A*ru^,':€ t«> t'^ a f»<>/ U €A^toi^ 

prffrsra*!» dewtirír el tu <e a^%» = ^ f*««'t#ri<dad ^ 1« 4fp0 

kiKT « l^tv , ^í^jr, w^ Imi and^r yjí la/U#va 
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al respeto^ sino por participar de vuestra fortuna. » T desde ei^ 
tonces se creyó que en tomando alguna cosa que fuese de una 
persona feliz, podía traer la felicidad. La acción, la dulzura 
de la Toz , y las gracias de Valeria hicieron tanta impresión en 
Sila g que hallándose viudo entonces^ hecha la información de 
au vida y carácter , la tomó por esposa. 

34.*' Es famosa la corza del valiente Sartorio. Se hizo con 
ella siendo pequeña , y ¿I la domesticó tanto, que obedecía á 
aus menores insinuaciones; nunca le dejaba, ni aun en el tu* 
multo de las batallas, y la admiración que escitaba su familia- 
ridad y docilidad j dieron á su dueño la idea de que la tuvie- 
sen por un presente de Diana. Hizo creer que aquella corza le 
decia todos los sucesos, y los mas grandes secretos. Si por ca- 
.aualídad descubría que los enemigos marchaban por ciertas par» 
tes j decia que se lo había revelado su corza , y enviaba un des- 
tacamento. Sí le llevaban la noticia de que sus tenientes habiaa 
logrado alguna ventaja , escondía al correo 9 y presentaba la cor- 
sa coronada de dores. Había hombres apostados que insinua- 
ban á los soldados, que venían de los dioses aquellas señales de 
triunfo, y que seguramente tendrían presto noticia de ali;uD 
auneso favorable ; y siempre sucedía asi. Estos ardides, seguo 
las supersticiones que entonces reinaban, no son 'esclusi va men- 
te particulares á los siglos de ignorancia. «■ Antes de J. C. 72. 

35/ Lucio Sergio Catilina, de íamilia patricia, era un 
monstruo, tal vez peor que cuantos se han distinguido en loa 
.anales de los malos. En su primera juventud , tuvo de una ae- 
fiora de distinción , que se abandonó i él , una hija, con quien 
4Íespues se casó. Engañó i una virgen Vestal , mató á su propio 
hermano , y fué el ejecutor mas feroz de las barbaridades de 
Sila. Perdido por su.s escesos y anegado en deudas, no tenia 
otro recurso que el trastorno de la república; y se había pro« 
puesto empezarle por el saqueo de Roma , contando para ello 
eon gran número de partidarios. Su plan estaba muy bien dia- 
puesto : tomó prestadas gruesas cantidades , y consiguió qoe 
hiciesen lo mismo sus principales secuaces. Dos motivos le ni- 
cieron adoptar este és|)edientc, empeñaren su empresa á loa 
pretores sin que lo supiesen ; y proporcionarse tropas para aco- 
meter por fuera á la ciudad cuando llegase el día de escitar 
jdentro los alborotos. Entregó este dinero á Malio, soldado de 
iortuna , que levantó secretamente un ejercito, compuesto casi 
toJ'j de los veteranos de Sila. Entre los conjurados eligió gefea, 
de ({uitities se aseguró con horribles juramentos ; y algunos dicen 
qne se presentaron unos á otros una copa llena de sangre huma- 
ua» que la llevaron i sus labios 9 y sobre ella sacrificaron i loa 
diuses infernales con las imprecaciones mas terribles contra 
quintas rsvclascn el secreto. Pero el amor s« burla de lea í«- 
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rvmenlof. FulvU , tnup;er distinguida , se había abamfotiado por 
«^mercio carnal á Quinto Cúrelo, que era uno de los conspi*' 
radares t le dejó viéndole pobre , aunque se habia arruinado por 
«lia. El débil amante, en vez de despreciarla, pretendió ganar 
de nuevo su corazón , y se lisonjeó de conseguirlo 9 diciendo 
que tenia un secreto que jamás la revelaría. Este secreto no 
pudo sostenerse contra los artificios de Fulvia ; porque se le 
arrancó á fuerza de caricias, y dio parte i Cicerón, entonces 
cónsul , y asi descubrió éste la conspiración en pleno senado. 
Elstaba presente Catilina , y la arenga del cónsul fue una pie* 
xa maestra de la elocuencia vehemente. Catilina se esfuerza eu 
sincerarse; pero los senadores no se dejaron engañar. c( Ahora 
«bíeD-, esclamó él enfurecido, ya que me ponéis en este estre- 
«mo, no pereceré yo solo : tendré la- satisfacción de arrastrar 
«Conmigo á los que han jurado perderme. Voy i ponerme á la 
«cabeza de las fuerzas que iVialio levanta en Etruria ^ y presto 
«me veréis á las puertas de Roma cun un ejército capaz de ba* 
«cer temblar á los mas atrevidos de mis enemigos. » El sena- 
do declaró á Catilina enemigo de la patria. Envió un ejército 
contra el de Malio, con quien ya se liabia juntado Catilina» 
Este gefe de los conjurados no rehusó la batalla que le pre« 
sentaron; fue larga y sangrienta, pereciendo eu la acción tres 
mil rebeldes : se halló el cuerpo de Catilina debajo de un mon- 
ten de mueitos: todavía respiraba, y conservaba en los últi- 
mos momentos de su vida , aquel aire terrible que le había be- 
cbo el espanto de sus enemigos. 

36.* Pompeya, esposa de Julio César, tenia grande pasión 
á Clodio, patricio joven y desacreditado por sus escesos. Aura* 
lia j madre de César, y Julia j su hermana , sospechando de 
Pompeya ^ la observaban muy de cerca , y no la dejaban ver de 
tu amante;, pero ella se aprovechó para citarle de la fiesta de 
ia buena Diosa, en cuyos misterios, por regla general, no ae 
admitían hombres; y se observaba esta regla ron tal severidad, 
que las mugeres hacían escrúpulo de no cubrir las pinturas 

2ue representaban hombres ó animales del sexo masrulino. A 
¡lodto le introdujo vestido de muger, una esclava: favorecía 
sa edad juvenil al disfraz. La impaciencia de ver á su querida, 
le hizo salir del cuarto en donde estaba escondido; anduvo por 
la casa 4 y le encontró otra esclava , que reconociendi* ser hom- 
bre, alborotó toda la concurrencia. El se retiró á donde prime* 
ro estaba oculto; pero le encontraron , y le echaron fuera muy 
avergonzado. Toda la ciudad no hablaba al día siguiente de 
otra cosa que del horrible atentado de Clodio. Le acusaron 
públicamente de haber profanado los misterios; pero el pueblo 
ac declaró tanto en su favor, que los jueces por complacer ú la 
«uuliitud le absolvierou como iuocente. No obstante, César re- 



rifirlm i <if fñxi%fit , }%%t¡\¿íído\e comparecer en U canta j mh% 
'íi^%nt <lt)r>t ^|fi«* n«i/U Xñn'i^ que flecir contra el acnaado: «¿por 
qitn ptir^, U pf^KiintAfon^ bebéis repudiado la mager?» j i\ 
rn^pfftirlió n(»bl<«mAnle : « porque de la mager de Cesar, ni aun 
#0 hn fli* *(tipi«rbaf , » 

:4; .* F.n fna< íI#» U rriilad «le guerreros escrdía el ejercito de 
^iiirip(*yo «I (If («f>Mr « cuando se alísUrun cerca de Farsalia; 
p^fii liM rl(» OÓMr t««r<f(liiii mucho en esperiencia y disciplina. 
Ati li> iirr(»fliló (t| 4iirnifi ile a(|u«;lla memorable batalla, en que 
?iii/(*ri(l«i liM ptiinpnyafiOii , se decidiú la suerte de ambos ge- 
h^fil»"*! fíjih(l(i4tt la ('ortiina de Cesar. No dan las victorias los 
Cttit4*li(»4 liotfihrf>« « sino los buenos soldados. 

•IR.* Julio Tituir no dojuba su proyecto fatal de hacerse de- 
^llll'1r r(*r anlf*!i di» ir i una guerra importante que medita- 
l«i H«n|Mi liit piiitH. Isirniasr por este tiempo una conjoracii» 
tMinlr^ sA I k i'Uva t«iibt«^s rutaban Casio j Bruto. Porcia, nangcr 
«U (*«l^ I V dlgnii li¡|4 do i«aton, advirtió en el aire pensativo 
dn» «^ ^«pH<o , iim> U iHMip4b4 algún proyecto importante; y 






p^< 
^VvU« * ^|ti^ q^w tv«v lii|4i d« l«4tv>n» y niuger de Bnstn» 
i^i^mKm qu^ mx» An^^Mr>JtM d<p ^uarlarte el «ecrcto. Ya ^« kn 
^ k^^«(M\lo v^ ^m t^»«Mift , V K« vi^tv>que puedo desatlar al Aifng»» 

\\ «H «u»^ vwM^t^» Uv«.HtWK« uitt (^rotunda htfrtda ifoe an kaftin 
V 'vl*^ r*» v^ kw**^* V s'N**» \fl til» U<t fr<ipcrtai«otir s e< 
\»v*%k^» * l^»*U'A ^\^'^l'* 4 is.»« Uuai^nU*:^ coa «iUociow. 

\-v yr^»- »^ M»*^**' «^ \fc*.tt.t jc* ^^^HpfCu y tt iTOJir: jun «In .i 

V^\ ,,^#*^i*-*4*K ^**% .^ 1^ ^%k\ ^.i«-*? fifi»'»» niniantu i 

^' V* «♦ vv. ^.^x- x-^ft^^*^ V «v^Ncixtit. >» • kiijIhacs K*nriii^ i 
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de la que estaban ciertos los satélites \ pero no sabían el sitio. 
Después de haberle buscado i nú til meo te ^ bailaron á su hijo , j 
le dieron tormento para que revelase el asilo de su padre; pero 
el amor filial del ¡oven romano j fue mas fuerte que los tormen- 
tos : sin embargo, como el dolor le arrancaba de tiempo en 
tiempo gemidos^ Quiuto, que no estaba lejos y los oía con una 
conmoción mas cruel que la misma muerte , no pudiendo resis* 
tir á la ¡dea de que su hijo moria entre los dolores por salvarle 
La vida , se presentó á los verdugos suplicando que le matasen 
i él, y dejasen á su hijo; pero aquellos barbaros al uno y al 
Otro dieron muerte; al padre porque era proscripto, y ai hijo 
porque habia querido salvarle. Al mismo tiempo perseguían 
otros asesinos á Cicerón , le alcanzaron cuando ya iba h embar- 
carse, le cortaron la cabeza y una mano, y las presentaron li 
Antonio como un presente muy agradable 9 y él envió la cabe* 
9M k FuNia, su uiuger. ¡Oh, cómo las guerras civiles borran 
toilo sentimiento de humanidad , aun en el sexo compasivo! 
Contemplaba Fulvia con placer aquel espantoso objeto, y sa- 
cándole la lengua la estuvo picando con la aguja del cabello, 
porque habia pronunciado las terribles filípicas contra su ma- 
rido. Cicerón llevó la pena de haber estado indeciso entre los 
partidos: siguió el de Octavio, pero no con tanta firmeza que 
mereciese ser esceptuado de la proscripción. Cuando Antonio 
▼ió su cabeza , esclamó, como si la sangre de este grande hom«-> 
bre hubiese sido de general espiacion : «este es el término de 
«las proscripciones: vivid, romanos, que ya no tenéis que 
c temer. )i Asi fue ; con la muerte de Cicerón cesaron las pros- 
cripciones. 

4o. ^ Rii iin.i noche tranquila , ruando todos dormían en el 
campo al rededor de Bruto ^ y solo él velaba, según su coslum* 
bre , ocupado eu escribir cartas , ó en trazar el plan de la cam- 
paría, en el que estaba sin duda la posición ventajosa de Pili- 
pit, se abrió su tienda, y se le presentó una figura monstruo* 
sa que le estuvo mirando con silencio. Bruto se pone i consi- 
derarla , y dice : j/ fiomhre ó Dios , dime f/nién eres, , y qué es lo 
que te trae aquí? El espectro le respondió: yo soy tu genio malo^ 
j' tú me yoli^erds á ver cerca de la ciudad de F i lipis. Dijo Bruto 
sin moverse: bienestar yo te voheré á ver. Dicen ios hifito* 
riadores, que sin moverse; pero hay apariencias de que la vi- 
tioD, hija de su imaginación inquieta, le dejó profundas ini. 
presiones, y esto no sucede sin conmoción. 

4i«* Huyendo Marco Bruto de la persecución de las tropas 
de Marco Antonio, llega al anochecer i un valle al pié de una 
roca escarpada , acompañado de un corto numero de oficiales. 
Entrea[ado por un momento á sus propias reflexiones , le vinie- 
voaá la memoria con amargura de su corazón los amigos que 
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ia perdido. A nnoi los nombra con «t¡niiofOO'> k otraicM 
ternura, y pronuncia en alta voz un verso da Curípidei . cuja 

■entiJt) es ; caitignd, ó Júpiter , el autor de tantos malet Mea 
de *us compaTiLTOS en la dexgrauia , temiendo que-la tardan, 
sa llégate á ser funesta, le dijo: nHuyanioi, no nos deten^*- 
« mos mas. Huyamos sin duda , dijo Bruto ; pero sea con lii 
« manot y no con loa pies , para mí es cota muy dulce el i 
a ninguno de mis amigos me ha faltado t mi patria es L <)ua 
«siento, porque yo me tengo por mas dichoso que los l|U(^lll 

■ ganado la victoria. Yo conservaré en la posteridad la i;lorii 

■ <• memoria que es el premio de la virtud, que no |liicil< 

■ merecer la tiranía y la injusticia.» Acabó de hablar, ys 
plicú i Estraton , su fiel amigo, natural de Eptro , que le qulU' 
•e la vida. Cite , no pudtendo determinarse i mancnar su mano 
con la sangre de su amigo, se tapó los ojos con el brato 
quierdo, y con el dereclio presentó a Bruto la esptda , y ar 
i&udose sobre ella con víoleocia, se pasó de partea parle, 
«spirrf. 

4».' Uno de tos rasgos que mas acreditaron la arabilidaí 
Augusto y su amor á la justicia, fue el siguiente. Un lecíi 
rio, soldado raso, que tenia un pleito, llegó i suplicarle que 
defendiese su causa, el emperador le respondid : e»tog mujp 
^cupofio para aboyar en persona ; pero yo buscaí e im buen ara- 
dor. No satisfizo a) soldado esta respuesta, aunque laii atenta, 
j dijo i su general : ¿por ventara , cuando yo peleaba por do- 
fenAeroí, lo luce por procurador? Le pareció bien i Augusto 
la franqueza, y respondió: tampoco yo pleiteare cit vurttra 
defensa por procurador. Le cumplid la palabra, y defcndid el 
pleito en persona. 

43.* Se le reprende á OcLaviano entre otros desórdeneij el 
trato escandaloso con Terencia, muger de su ministro Meccnai. 
Asi él, como ella, disimularun tan poco, que la llevó á loa 
campos sin su marido. Unos dicen que por esto se entibia la 
amistad del príncipe y el ministro : otros que el apacible eapf>- 
•o en ves de disgustarse por este comercio, se prestaba i él 
condescendiente. Se cuenta que estando un dia a la mesa con 
los dos amantes, cerraba los 0|os para no incomodarlos : y que 
un esclavo creyendo que dormia, tuvo esta por ocasión favo- 
rable para hurtar un vaso de oro -, pero que cuando le lleva- 
ba , le detuvo Mecenas diciéndole: picaro, yo no duermo para 
todos. 

44-' Gtín el emperador Tiberio no podia usarse de clitatea. 
Este príncipe aun no había pagado los legados que Augusto 
babia dejado al pueblo romano^ y un hombre chistoso, viondo 
pasar un entierro , se acercó al ataúd , hizo que hablaba al oÍ<lo 
al difunto , y después dijo al cadáver en alta tos. aAenácdala 
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htbU perdido. A unos los nombra con estimaciOD 9 i otros con 
ternura, j pronuncia en alta voz un verso de Eurípides^ cuyo 
sentido es: castigad, ó Júpiter , el autor de tantos males. Uno 
de sus compañeros en la desgracia, temiendo que -la tardan, 
sa llegase á ser funesta, le dijo: «Huyamos, no nos detenga- 
« mos mas. Huyamos sin duda, dijo Bruto; pero sea con las 
<c manos y no con los pies , para mi es cosa muy dulce el ver que 
c ninguno de mis amigos me ha faltado: mi patria es la que 
csientQ, porque yo me tengo por mas dichoso que los que han 
«ganado la victoria. Yo conservaré en la posteridad la glorio* 
«ia memoria que es el premio de la virtud, que no pueden 
«merecer la tiranía y la injusticia.» Acabó de hablar, y su- 
plicó ú Estraton, su Gel amigo, natural de Epiro, que le quita* 
te la vida. E$te , no pudiendo determinarse i mancliar su mano 
con la sangre de su amigo, se tapó los ojos con el brazo ts* 
quierdo, y con el derecho presentó á Bruto la espada, y arro* 
laudóse sobre ella con violencia, te pasó de partea parte, jTÁ 
espir((. ^1 

4a -^ Uno de los rasgos que mas acreditaron la afabilidad 4#f 
Augusto y su amor á la justicia, fue el siguiente. Un legioDüp 
rio, soldado raso, que tenia un pleito, llegó i suplicarle qiat 
defendiese su causa, el emperador le respondió : e^toy muj^ * 
'ocupado para abogar en persona ; pero yo buscaré un buen omn 
dar. No satisfizo al soldado esta respuesta , aunque tan atenUí^ 
j dijo á su general : ¿por v^entura , cuando tjo peleaba por ée^ 
fenierosy lo hice por procurador? Le pareció bien i AugualO 
la franqueza, y respondió: tampoco yo pleitearé en uuesirm 
defensa por procurador. Le cumplió la palabra, y defendió el 
pleito en persona. 

43.* Se le reprende a Octaviano entre otros desórdenes ^ el 
trato escandaloso con Terencia, muger de su ministro Mecenas. 
Asi él, como ella, disimularon tan poco, que la llevó á los 
campos sin su marido. Unos dicen que por esto se entibió la 
amistad del principe y el ministro : otros que el apacible espo- 
so en vez de disgustarse por este comercio , se prestaba á ¿1 
eondescendiente. Se cuenta que estando un dia á la mesa con 
los dos amantes, cerraba los o)08 para no incomodarlos: y que 
un esclavo creyendo que dorraia, tuvo esta por ocasión favo- 
rable para hurtar un vaso de oro; pero que cuando le lleva- 
ba , le detuvo Mecenas diciéndole: picaro , yo no duermo para 
todos. 

44-* ^n ^^ emperador Tiberio no podia usarse de cbistes. 
Elste príncipe aun no habia pagado los legados que Augusto 
babia dejado al pueblo romano-, y un hombre chistoso, viendo 
pasar un entierro, se acercó al ataúd, hizo que hablaba al oido 
al difunto , y después dijo al cadáver en alta voa. «Acuérdato 
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nugras ideas se entregó á los escasos de la mesa j del vino» 
loque le llevó al sepulcro. Otros dicen ^ que paseándose una 
noche después de cenar con sus amigos , les contó todas sus 
aventuras, y abrazando á todos el terrible anciano, se retiró 
j se dio la muerte. 

3o.* Sila marchaba á Roma, j los romanos temblaban su 
llegada* Destinan á Valerio para que saliendo á su encuentro 
contuviese la marcha: como Valerio no era buen genératele 
dieron por teniente á Fimbria; pero éste» no contento con 
la segunda plaza, aspiró á la primera, y la consiguió subte*, 
vandü el ejército contra el general^ a quien dio la muerte con 
su propia mano. Casi todo este mismo ejército le abandcnó 
cuando quiso medirse con Sila: irritado con esta deserción, 
quiso Fimbria asesinar á su rival; pero erró el golpe. Estaba 
oila para forzarle en su campo cuando le pidió una conferen- 
cia ; j Sila respondió: **No hay mas condición que volverse 
á Italia : para esto jro le aseguraré la vida y y le daré cuanto 
necesiten* ¿**Yof replicó el soberbio Fimbria, yo me habia 
de volver solo d Italia? Sé otro camino mas corto -j** y se atra- 
vesó con su espada. 

3i.* Llega Sila á Rjma , y dispuso una especie de orden 
en las proscripciones. La primera lista que mandó fijar conde- 
naba á muerte cuarenta senadores, mil seiscientos caballeros, 
Íá todos los que amparasen á un proscripto, aunque fuese hijo, 
ermano,ó el propio padre; con premio á todo asesino, aun para 
el esclavo que lo fuese de su amo, y para el hi|0 que quitase la 
vida á su padre proscripto. Los hijos eran declarados infames has* 
la la segunda generación, y sus bienes confiscados: todos se dedi- 
caron al abominable oficio de asesinos. Entre estos se distinguió 
Gatilina : un patricio que antes habia muerto i su hermano ^ j 
para tenerse por absuelto del delito, suplicó á Sila que pusiese 
á su difunto hermano en el número de los proscriptos; cuyo 
favor le agradeció señalándose entre los verdugos mas crueles; 
pjrqae era Cttilina un hombre que degollaba a los que recur- 
rían ¿ los pies de los altares : era un tigre nuevo, que lamiendo 
la sangre aprende i despedazar. A Marco Mario, pariente cer- 
cano de Mario el viejo, y cuyo mayor delito er» ser querido 
del pueblo , le azotaron con varas pur todas las calles de Roma: 
le llevaron después mus allá del Tiber , en donde los satélites 
de Sila le cortaron las manos y las orejas , le arrancaron la len- 
gua , le rompieron todos los huesos , asistiendo el mismo Sila ¿ 
este espectáculo, y habiendo advertido alguna demostración de 
lastima en un hombre que veia estas crueldades, le hizo matar 
allí mismo. Fue tan general la matanza, que ya sus amigos hur. 
ronzados le reconvinieron; pero Sila siempre feroz. Un sena- 
dor joven, llamado Cayo Mételo, le preguntó un día en pleno 
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^^vhImii de decir á Augusto j que tod«¥¿ft nu se han pagado sua 
laudas al pueblo romano.» Supo el emperador esta Imrla; 
Vilo venir al bufón, le pagó su parte de los legados 9 y man» 
Aóil punto Quitarle la vida, diciendo : a que Taya i Terse con 
Augusto, y fe dará por sí mismo noticias mas frescas que laa 
qae le outíó por el muerto. Pocos dias después pagó todos los 
legados al pueblo. 

45.* El cruel Galigula se creia de distinta naturaleza que 
Jos demás hombres^ fundado en este raciocinio: «los que go- 
biernan los bueyes y los carneros no son carneros ni bueyes, 
sino de otra naturaleza superior a la de e$tos animales : lúe* 
«go del mismo modo los que se hallan establecidos sobre todos 
aloe hombr.es, 00 deben mirarse como puros hombres.» En 
virtud de este discurso se hacia erigir altares y templos, en 
donde ofrecía sacrificios í sí mismo. En una de estas cereoionias 
b pareció chiste » en lugar de herir la víctima apartar el golpe 
y aeecargarle sobre el sacerdote que estaba á su lado. Aun- 
ípm era hombre que tenia á los demás por muy- inferioires^ 
talaba con mucha estimación á las bestias > porque á su caba- 
llo incUato le honró con cuanto puede imaginarse: con un 
miaeio soberbio» con guardias , intendente y secretario j y aun 
ibná lucerle cónsul cuando murió. 

4&* Agripina, madre del emperador Nerón, fué asesina- 
da por^ orden de su hijo: y cuando se presentaron los asesinos 
moatraudo ella el vientre^ dijo: este es el que produjo un móns* 
trifO como Nerón : este es el que habéis de atravesar : al pun- 
to espiró penetrada de multitud de heridas. De este modo ^ se 
la eumplió el deseo qae había mostrado cuando consultando 
á los adivinos cuál seria la suerte de su hijo, la respondió* 
ron : que él seria emperador , pero la quitaría la vida ¡ y ella 
respondió : con tal que ¿I reine » mas que nte la quite. Se vio i 
Nerón presentarse como un bailarin^n el teatro, y allí cantar, 
«lanzar, tocar la lira, gobernar los carros en el circo, preci- 
sar á los espectadores i que le oyesen , y le diesen la prefe- 
rencia sobre todos los actores. En la ciudad de Ñapóles, que era 
su favorecida, se iba por la ma&aoa al teatro, y se estaba hasta el 
anochecer 9 y apenas tenia tiempo para comer en público, como 
lo hacia 4 dei pues de haber advertido á los espectadores que al 
salir de la mesa les cantaria con aire de mas gusto. Un dia mien- 
tras estaba cantando se conmovió todo el teatro con un temblor 
de tierra, mas no por eso cesó, ni dejó salir ú nadie hasta acabar 
su canción; y así que el teatro quedó desocupado searruinó« Se 
casó con Pítágoras, el mas infame de los escandalosos \ hacién- 
dose poner el velo que llevaban las desposadas, y le adereza- 
ron un lecho nupcial encendiendo las antorchas del himeneo. 

También fué esposo de otro joven llamado Esporo ; le alojó en 
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nt palacio, y le pa§€Ó por todas partes en Italia j en Grecia 
reatída de eaperatría. Dichoso hmbiera sido el mundo, dijo 
ana en esta ocasión ^ si el padre de Nerón hubierm ienido «e« 
mefamie mmger. Popea, aqnella á quien tanto amó Nerdn, lle- 
[¿ á serle importuna con sns representaciones, 7 no se libró 
le la brutalidad de su esposo. Le bacía esta rariaa reoonven- 
ciones sobre algunos escesoí*, j él irritado, estando ella en cin- 
ta, la dio en el rientre una patada, de la cual murid. Eo 
esta bárbaro se advierte una ferocidad reflexionada y á sangre 
Cria 9 qoe añade horror á la crueldad. Presentándole la eabeu 
de un tal Ruberio, que acababa de ser asesinado por au or- 
den I la contempló con complacencia , j dijo t no sabia yo que 
ñuberio tenia una nariz ion iarga. En circunstaiiciaa casi se- 
mejantes estuvo su madre Agripina mirando con curiosidad 
la cabeza cárdena de uno de sus rirales^ t abriéndola la boca 
ae detUTO i examinar los dientes^ que a lo que parece te* 
nian algo de particular. ¡Oh qué monstruos eran peraonaa se- 
mejantes! A Nerón se le atribuye el famoso incendio de Roña, 
qoe de catorce cuarteles destruyó enteramente trea , 7 cansó 
grande estrago en siete de los mas hermosos; de mocíoj qon 
aolo cuatro quedaron enteros. Contemplaba el fuego dnde b 
alto de su palacio , y declamó un poema de Troya abrasada; 
vestido con el mismo traje con que se presentaba en el tea- 
tro cantando. Para apartar de sí la sospecha bien acreditada 
de que ¿1 era el autor del incendio, cenó la culpa á k» eria- 
tíanos, los cuales se habian multiplicado ya mucho en laea- 
pital j refino cuanto pudo acerca de los tormentea qae habían 
de padecer : unos, cubiertos de pieles de fieras, eran entrega- 
dos i los perros, que los devoraban: otros puestea en una cms 
esperaban una muerte lenta entre agudísimos dolores; j otios 
por último j cubiertos de materias combustibles » y clavados á 
▼arios postes, ó arrojados en diferentes fuegos, sirriéadolcs 
de pábulo su carne, eran las luminarias que daoan Inm a laa di- 
versiones de un monstruo que vestido de cochero reoorria las 
alamedas en su carro. Después de cometer nn ainnúmero da 
espantosas crueldades, dejoá Roma, y fué á pasear aiis eaprí- 
CMS y su locura en la Grecia , porque decia que los griegos 
conocían mejor que los romanos las prendas de cada uno« Ad* 
miraban su voz celestial, y así no les escaseaba el placer de oír- 
le. Los tenia días enteros en el teatro^ y seria ain dnda in- 
gratitud no escucharle cuando tanto trabajo se tomaba per 
conservar aquella hermosa voz. Siempre dormía boca arriba 
con una plancha de plomo en el estómago : usaba fracnenl»» 
mente de purgantes, y se abstenía de las frutas ó manjares 
que pudieran echársela á perder. Temiendo que enando ba* 
biaba en público se le desarreglase el tono con descrédito dt 
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•a aJininble irgunú, ereóun «mplco, ^ el..qMle;tenit ile« 
bw advertirle cuaodo ao se a6 naba lo ¿a6c¡enlei| y péncflé 
u«i Henio en la boca sí arrebatado de a l|^iina peeionno aien^ 
día á sus ad^erteneias. Este empleo no tiene ejemplatr enie 
hbloria. Llevó el emperador el premio en los jue]^s oUmpioos 
y eaotrosqae usábala Greaia> donde luoió svt destreza eboheríU 
47** &áa tales los sustos y sobresaltos qee padecía el em^ 

£ arador OomicianO) que eontinut mente esperalia ser* asesilia^ 
o \ pero su muerte fue anticipada por una simple catmlidadii^ 
Un oiáo que tenia en su cuarto para divertirse haeiéndolf 
charlar t vio, mientras el emperador dormia^ un papel qbe sa-^ 
lia por debajo de la almohada de su cama. Le toiíid j se. le 
llevó para jugar con él. La emperatriz llomiciav su mucer, 
vid al nifto, le quitó de las manos el papel sin 6a partiounir', 
l« lejd, j quedó pasmada al ver que érá una lista- de prósorip^ 
tos, entre los cuales estaba ella ie-prim.dra» Se:)«nUron laé 
pers onas amenaaidas, y reconocieron que nO tenian milis ntedio 
4e librarse que la muerte del tirano; y ai punto resolvieroü 
dársela sin ailacion , antes que pudiera DómicianO' echar de 
neaos el papel. El que se encargó de darle el gol-pe fué wk 
liberto llamado Esteban , hombre muy fuerte y robusto. Kn* 
trodujeroQ á este en el cuarto del emperador., fe pifeseulé un 
papel ^ y mientras le leia con atención, le dio Esbeban uue 
paftalada en el vientre: empezó á revolcarse^ ebtráÉren loa 
demás y le acabaron. Con la misma prontitud derribaHou sus 
ealktoas en la ciudad, pisaron sus imágenes, y borraren su 
nombre de todos los monumentos magní6cos que habia conét 
tmido: dejando solo existente Jo que.no podu' dísminoir el 
oprobio de su memoria. Vivió «Cuarenta y ouatfo aftos^ reiníó 
qoínce, y fué el último emperador de -lo^qné llaman ios ifiíee 
catares t entre los cuales, con deshonra de 1» honiírimdad , ne 
ae hallan mas que dos buenos, Tito y yespasiano> IbanDieél 
que murieron de muerte natural. 

IfOTÁÉlLlDADeS. 

. ! .i I 

I.* El emperador Basilio gobernó con muefat fostSeU jf 
moderación : solamente adelantó-i los horfabres dé- mérita,*^ 
todos sus vasallos le hablaban libremente , por lo que Jé qov» 
sieron tanto, que mas le miraban como i padre: ^ueeo|noá 
príncipe. Quiso saear los ojos á su hijo ealumniosamenle aéw* 
gado de haber querido asesiniírleí perooomo todee sábiaii iaino^ 
eeaeia de éste, no cesaban de sopliear al padre qnis I» nhsieke en 
libertftd. Importunado de sus folieitaeioilef meodó el mi pesador 
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que ninguno prODUiielase en su presencia el nombre de León su 
bif>. Un dia que estaba en conversación con los principales del 
imperio^ un papagajro, que desde su jaula colgada en la sala en 
que «challaban habia oido muchas veces deplorar la desgraciada 
suerte del principe^ pronunció repentinamente estas palabras: 
¡Ay, pobre León! Se aprovecharon sus amigos de esta casualidad, 
renovaron las instancias acostumbradas, y de este modo consi- 
guieron el perdón deseado. Murió algún tiempo después , a los 
dies y nueve aftos de uu prudentesreinado , al que no faltó la 
gloria militar. Dio á su hijo escelentes reglas de gobierno re- 
partidas cu sesenta capítulos, eada uno de los cuales empiexa 
por ana letra , que junta con las de los demás ^ forman laa ini- 
ciales ^ de que resulta este sentido: Basitio emperador de r#- 
nrnnoi en Critio , á León su amado hijo y colega» Si este Basi- 
lio no fué el inventor de los acrósticos^ á lo menos le agrada- 
ban. ««Después de J. G. 86o aftos» 

«/ El sultán Mahomet II se presentó delante de Constan* 
tinopla, siendo latina, con un ejército que se aproximaba á 
cuatrocientos mil hombres mandados por ¿I mismo y cuyo sitio 
después de muchos ataques particulares , se concluyó con un 
asalto general. No pudo evitarle Constantino por mas ofertas 
que hiso al sultán ^ ni aun con la proposición de reconocerse por 
so vasallo, y de pagarle tributo. Pedia Mahomet la ciudad , y 
respondía Constantino: ytf debo salvar mi capital , 6 eaor con 
ella. Mantuvo su palabra el desgraciado príncipe^ porque ae 
preparó para el asalto con la participación de los santos misto* 
rica, arengó al pueblo y á la noblexa , exhortándolos á seAalar 
su valor en defensa de la religión y del imperio. Desde la ig\»^ 
aia se restituyó al palacio, se despidió de sus ministros, eoiBO 
quien no los« hama de ver mas , señaló supuesto á eada nao, 

Íel marchó at suyo , que era el mas peligroso. El ataque 
le terrible » y hi defensa sostenida con intrepidea. Cuando aun 
balanceaba la fortuna , hirieron k Jnstiniano , r deamayi so va- 
lor al ver su sangre ; dejó su puesto y murió de vergfiensa^ 
según se asegura. El emperador , firme en su puesto, vio eaer 
al rededor de si á los mas ilustres guerreros, á los mu hkbilea 
generales y k sus mayores amigos. Ya no veia en torno ^ sino 
enemigos , y esclamó con dolor : ¿es posible que no ha p^Jo^ 
nado la muerte ni á un cristiano que pueda quitarme la ¥idaí 
Diciendo estas palabras , un turco que no le conocía , le dio 
un golpe en el rostro ; y otro le dio segundo , con lo que cayó 
y espiró á los cuarenta v nueve años de su edad , y dies de au 
gobierno. Digno modelo para proponerle á los príhcipei dea» 
gcaciados» 4 m cuales hace mas honor morir á la frente deles 
que los defienden, que sobre vivirles. Mahomet, adnifeedO'fu 
valer , ordenó que se le hiciesen los honores fúnebres dehides 
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á nn emperador. Abandonó la ciudad al Mqueo 9 como lo ha- 
bía promelido i sus soldados. De este modo aeabó bajo el do- 
minio de un Constantino > en el año de i453 , el imperio es* 
tablecidoen Constantinopla por otro Constantino isaS a&os 
antes. Desde aquella ¿poca es la capital del imperio otomano. 
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1.* Cartago, en el estado de su esplendor^ estaba guarne- 
cida de triple muralla , flanqueada k trechos de fuertes torres. 
Entre uno y otro muro habia debajo de arcos, caballerizas ca- 
"fiaces de contener trescientos elefantes y cuatro mil caballos, 
con todo lo necesario para su conservación, ademas de las caser- 
nas para veinte mil infantes. Sus dos puertos separados, esta- 
llan destinados, uno al comercio, y otroá los buques de guer- 
m 9 podiendo abrigarse en él hasta doscientos y veinte. Uno y 
otro puerto estaban cercados de bellos parapetos, y de arsena- 
les llenos de cuanto se necesitaba para el equipaje. Habían 
adi6cado la ciudad sobre cuatro montecillos , jr en el mas alto 
había una cindadela muy fuerte por su situación y por las obras 
qoe la cercaban. Ya se puede presumir cuáles debían ser los 
lamplos / otros edificios públicos en una ciudad poblada de se- 
tacientos mil habitadores que tuvo el imperio del mar y y por 
CNMsigaiente el comercio del universo casi sin interrupción por 
teia siglos. Al presente no es mu que un terreno allanado que 
eobre los escombros sepultados en su seno, con corta diferen^ 
eia, eomo el Occéano oculta las riquezas que encierra en sus 
abismos. Solo se puede conocer su situación y grandeza por las 
cisternas y desaguaderos que todavía se ven. Últimamente, el 
aitio de esta ciudad y sus alrededores, es el terreno que hoy se 
eonoee por el reino de Túnez . 

s.* Por mucho tiempo nuntuvo Cartago en su TÍgor la hor- 
rible costambre de ofrecer los ni&os k un Dios que se cree fne- 
ac Saturno, abrasándolos en los casos de aflicción, yaun estos 
niftof debían ser de las primeras familias. Tenían las. madres 
obligación de asistir al horrendo sacrificio, y perdía el aprecio 
eomnn la que se manifestaba sensible. En cierta oeasion de 
grande desconsuelo abrasaron los supersticiosos cartagineses has- 
ta doscientos niftos de una vez. 

S.* Merece particular atención el modo de comerciar qne 
tavíeroocon la Libia. Cuando los cartagineses desembareaban 
llegando á alguna habla , esponían sus géneros en algún sítío 
devado # J le volf ían á las naTes , advirtiendo so llegada por 
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^mtdio dtt UDft gctnde humareda • Iban los ám Lilm si sitio 
ddnde eitabaa las meroandas^ y dejaban allí cierta ieantidad da 
oraj 7 hecho esto^ se retiraban á mucha diftancia. Saliabao los 
oavtagíueses eu tierra; y si la cantidad de oro les parecía ta« 
fioiente > se la llevaban y se hacian á la vela ; pero sino se vol- 
rian á las embarcaciones > sin tomar nada : conociendo por esto 
los libios que no estaba conelnida la venta , aumentaban el oro 
hasta que se le llevaban los cartagineses. Ninguno de estos dos 
pueblos hizo ¡amas injusticia al otro: lo cual aunque tuviese al 
interés por móvil, es un ejemplo de buena fé. 

4.* Anibal, reducido á sí solo^ y sin mas recursos que sus 
talentos y so ingenio ^ se sostuvo por diez y seis a&os en el 
pais de sns enemigos ; pero intrépido en el peligro, facundo 
«o espedientes, y no perdiendo jamas la esperanaa, siempre 
éeeoencerttf los proyectos mas bien combinados qne contra él 
feemaban los romanos. Vio arrancar i su república la Espafta, 
la Sicilia y la Gerdefta : echsron a sns pies rodando Ja cabeaa 
-de^sn hermano, que era su última esperansa , y todavía se man* 
temia^ firme; Fueron necesarias órdcffes , y el riesgo inminente 
dr Gsrtago para hacerle restituirse al África. Allíla fortuna de 
Bieipíon, general romano, escedió á la suva en los campos de 
Zama ; y Cartago vencida, recibió la ley de un vencedor moy 
diestro en aprovecharse de todas sus ventajas. No solamenla 
desarmaron ios romanos ésn rival, y le quitaron sn principal 
faena , haciendo quemar sus naves, . sino qne la pidleroveo** 
aiderables cantidades que la exigieron COn el mayor rf gor^ Des* 
de qne Aníbal volvió i sn patria^ se mostrrf tan boen dudids*- 
no, como habia parecido estélente general. Apesar de lá* Ae» 
clon oontraria , le pusieron en calidad de ifj/tae á la caben de 
-k- repóbiiea , y en este empleo descubrió todoef talento ^ 
se necesita psra el bnen gobierno. A nada se negaba de dUMrtO 
^pudlese^serútilá sn patria; y Anibaiqaes^babía flstOMne- 
ffni<de grandes ejércitos , no se desdeñó de ir k ln cabeaa- oe al- 
guna corta diyision i rechazar i los pemiefios flrlndossrnlrlai^ 
noe qun hacían correrías en el territorio de su vepnMica. Al 
pnntiy que los< romanos te vieron sobre las armas, se^iMiévniiHi 
sits inquietudes, temiendo el ascendiente qne en Oirrfágo It 
^bdM su misnso mérito, y se aplicaron i dar foerza á lafaoidon 
qne leerá contraria. Le acusaron de que tenia correspovdenf^ 
ola eott Antíoeo y otros monareaaj para suscitará Roma enemi^ 
goe ; y nltimamente le obligaron á huir de la ciudad , y á bu^ 
car de gente en gente asilos en qne le tenian siempre sobresal^ 
tula por ks amenaias contra todos los que le recibiesen , hasta 
ipmae«¥ié precimdoi tomar veneno i los setenta afine de Mi 
usded psv no<ener on sns manes. 
- ^jifi ftésiitllMi'los^eifbgiMSsnil od idmithr Iss duras c umÉ ' 
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done! con qiM la eavidioM Roma intentaba subjugarlos, sos* 
tBTieron coa los esfuerzos de su desesperscion dos años de guef. 
ra; haciendo cuanto es posible ¿ los nombres puestos en tanto 
desamparo » hasta construir de madera Tieja y de los hierros^ 
que por inútiles tenían abandonados , una armada que pasmó á 
los romanos. Defendieron i palmos la ciudad, incendiaron su 
castillo luego que llegaron á el, y se precipitaron todos en el 
fuego. Asi perecid Gartago á los setecientos y siete años des- 
pués de su fundación. 
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\^ Los USOS, costumbres y genio de los árabes, si escep- 
tuamos la religión ^ no haa raríado en tres ó cuatro mil aftos» 
Los que fueron errantes 9 aun lo son , bien que sujetos como 
de tiempo inmemorial á los emires , que son cabezas de una 
tribu, ó de un conjunto de tribus. Se fes llama beduinos'ó ba- 
gabnndos. Del mismo asodo se gobernaban los de las ciudades 
en cnanto lo permitía la policía. La igualdad entre las fami- 
lias^ se notaba en la sucesión al trono : el heredero presuntivo 
de la corona , era el hijo que naeia inmediatamente después 
de la inauguración del rey ; y para no engañarse , todas las 
mngeres de éste, que se hallaban en cinta • eran guardadas y 
scrridas con atención hasta que alguna de ellas paria. Al rey 
se le instalaba en una junta general , y en tomando las riendas 
del gobierno 9 era ley que no saliese oe su palacio; y si la que- 
brantaba, no solo era permitido, sino que estaba mandado 
ape«lrearle ; pero en lo demás se le debía obedecer absoluta- 
mente. 

a.* Ninguno puede lisonjearse de que sabe ni aun los nom- 
bres de los reyes antiguos de aquellos países, y por nus fuer» 
te raion> se ignoran sus acciones. Ca«i todos los principes te- 
oisn sobrenombre que indicaba algunss acciones tf calidades: 
HuUAdhfhar 9 el monarca de los mómtruosj por haber sido el 

Srioiero que hizo ver á sus vasallos sátiros y monos : Naserol 
feban, el generoso y magnifico *, Amrú Tabai , Señor de la mo' 
Jerup por ser tan débil que era necesario llevarle en una silla 
de madera. Salban, poseedor de la famosa cimitarra* Semsamai 
fea partía en des trozos , sin liacerse daño , las hojas de las 
cspadaii Jucef , señor de los pozos , porque se deshacía de los 
qae no le gustaban, echándolos en el pozo : Dhusadan, laper» 
sona de bella ues» En tiempo de Al-Ahrran, el mismo a&o que 
nació Mahoma, dicen que sucedió un milagro que consagro el 
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falao profeU eo tu Alcortn. Emprendió este prfocipe U dtt* 
tracción de U Meca , j se pretenUf con nn formidable ejército-, 
pero llegó de la costa del mar una numerosa bandada de ares 
que no eran mayores que golondrinas , / tenían tres piedreci- 
las, una en cada pata y otra en el pico, del Umaño de una 
lenteja; pero tan pesadas que al caer pasaban de parte ¿ parte 
no solo á los hombres y sino i los caballos , camellos y elefantes, 
y muj presto quedó destruido el ejército. Para aumentar la 
maraTilfa, afiaden los comentadores, que en cada piedrecita es- 
taba escrito el nombre del que habia de traspasar. En tiempo de 
Amrú se renoTÓ la pasmosa condescendencia 6 fidelidad de aque- 
llos cortesanos que se hicieron mutilar, desfigurar y herir con 
el fin de procurar Tictorías á sus amos. Kasair se hiio cortar 
las orejas y azotar con Taras para introducirse con la reina de 
Seba , i quien Amrú hacia la guerra. Le recibió ella en su pa- 
lacio, y abusando de su coofiansa, hizo que le lleraaen oajas 
llenas de hombres que le asesinaron. 

3.* Mahoma y su doctrina. Se presentó Mahoma, y bajo el 
estandarte de este entusiasta j embustero conquistador ^ y las 
banderas de sus sucesores , los árabes , estendieron su domina- 
ción por Asia, África, y aun Europa. Nació en la Meea, 
ciudad de la Arabia Feliz, á fines del siglo sésto, de ant 
familia, cujo oHgen se&alan los doctores musulmanes» ea 
Abraham por medio de Ismael , en filiación directa* Haata It 
edad de cuarenta años no se declaró profeta y enriado de Dioi. 
Los de su secta llenan este intervalo de prodigios que empie* 
zan desde que nació, fingiendo que desde el seno de so madre 
salió con él una luz estraordinaria que iluminó toda la Siria, y 
que cuando le parió, se puso de rodillas y pronunció derola- 
mente estas palabras: Díom eg grande, jr no hay mas ^ue mn $oh 
Dios. Dicen que nació ya circuncidado, y que en aquel instan- 
te todos los demonios colocados como en centinela en las ealrr 
lias y en los signos del zodiaco para tentar á los habitadores 
del cielo, fueron precipitados: que desde entóneos cesaron da 
animar á los ídolos^ de responder en los oráculos, y que per» 
dieron todo su poder ; que se apagó el fuego sagrado dé Id 
persas, y se agotaron las aguas de un lago que era rereren* 
ciado: que un terremoto terrible arruinó gran parte del palacio 
del rey de Persia^ y hasta catorce de sus torres *, que deseoso el 
monarca de saber la causa de tan funesto suceso, le anunció m 
adÍTÍno, que después de catorce reinados, se Tcrian subyngadci 
los persas, y ocuparian su trono los descendientes de un nilko 
que acababa de nacer en la Meca : que fué este rey á Tiailar al 
nifio , y que anunció á sus padres su futura grandeza* Estü 
son hechos en que según sus sectarios no puede ponerte dude, 
porque los contó la madre de Mahoma. Murió su padm cuando 
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tste falso profeta lenta dos meses : á los seis aftos se quedó sin 
madre 9 v le oriarofi siicesivameifte su abuelo y un lio suyo, el 
CMsl le llevo á los trece años á Siria , i donde' le Hamabau los 
negocios de su coni(*rnio. Allí aprendió tnuclio Mahotna , y fue 
fiiotor de una viuda llamada Khadija 8 -Kiíadiga, con quien se 
cesé, y de este modo'llegó a ser uno de los -mas ricos habitan^ 
lea de -k Meca. Ya antes de casarse se habia distinguido, á las 
órdenes de su tio, en una de aquellas guerras que las tribus ára- 
bes se baeían entre sí. Desde su primer viaje de Siria , habia 
tenido frecuentes conversaciones con un nestoriano llamado 
Sergio 9 que fué el que le dio noticia de la doctrina de los cris- 
iieDoa y Ja de los judíos. Se renovaron estas conversaciones en 
otroi viajes 9 j hay indicios de que Mahoma , aunque distante, 
continuó su correspondenciaconeste hereje siró. ¡De este modo 
empeló el profeta de los musulmanes con tres medios utilísi* 
para todo fundador de secta *, esto es , con inmensas rique* 
con fama de valor y habilidad militar, y con la reputa* 
de aébio, que es muy poderosa para con los pueblos igno» 
mates» jr los que andan vacilando en sus opiniones! Predicaba 
le existencia de -un Dios único. Si confesando un solo Dios re« 
4¡rtf á los idólatras, los atrajo con el cebo de una moral iasci- 
ce 7 voluptuosa : y como predicaba también que estaban 

Sincipalmente destinados para los que pereciesen |>or su causa, 
rmó soldados llenos de entusiasmo ^ intrépidos en el peligrcjw 
el que se arrojaban sin precaución, porque también los lialiia 
imbuido en los principios del fatalismo , esto es , -en la opinión 
A% que estando nuestra hora ya señalada en el ctek), debemos 
]ireeipitarnos y sin que nos detenga lo que puede suceder, -por 
•er esto independiente de todas las medidas humanas. Hcfiritf 
co ana ocasión, que estando un dia echado entre dos colinas al 
«¡re-libre cerca de la Meca , el ángel Gabriel se i^egó a él acom 

Sftado de otro espíritu celeste : que le abrfó el corazón , sacó 
él la gota negra, ó el principio del pecado original; que 
levó bien aquc4 -corazón , le llenó de fé y de ciencia , y volvió 
^ colocarle «n -su lugar: Que después el mismo ángel (jaiiriel, 
aroUndo con sus setenta pires ch* alas, llevó <í Mahoma la ye- 
fue AUBurak, que era la que ordinariamente montaban í»is 
profetas. Este animal , tan blanco como la leche , se parecía al 
oiismo tiempo al asno y al mulo, siendo mas grande que el pri 
ancru, j mas pequeño que el segundo. Tenia rostro humano 
Y quijadas de caoa4lo, lo que no es ficil de pintar. Los oj<js 
brillaban como las estrellas, y eran penetrantes como el solt 
icoia dos alas de kguila , y camhiaba con tanta velocidad como 
«c relámpago. Al-Borak entendia , discurria \ pero no habfaba. 
Neobstante, cuando Ha homa (|niüo montar eslu yegn-i «después 

dcbabcr dadosakus vticspedidu coccb^ porifue4atlf/o'G*:kbricI: 
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cObcdcee ¿ Mahouia s» habló por cosa cstnordinaria , j 
*/Qii¿, €S este Bbhoma el mediador, el embaiador , el autor 
«de la nacTa religión , cuyo artículo fundameotal es : I9o hajr 
«mas Dios qae Dio^?* «Si, respondió Gabriel, aquí está Mabo- 
« ma, el príncipe de lo» h¡ios de Adán, el primero eotre los pro* 
«fetas j apóstoles; él es el sello de ledos , su religión es orto- 
cdoza: todoa los hombres esperan entrar por su iotereesioM eu 
«el paraíso : el paraíso está i su derecha > 7 el fuego del in6er- 
«DO á su iiqnierda : cualquiera que le acuse de meotira ^ aera 
c precipitado en el iniieroo. b « ¡Oh Gabriel, respoudió la jegua 
« Al-Borak, te pido que consigas de Maboma que pueda jo eu- 
«trar en el paraíso en el dia de la resurrección: «No tengas 
«aiidado, AUBorak, la dijo el profeta ^ que tú por mi interee* 
a sioD estarás conmigo dentro del paraíso, a Al ponto la bestia sa 
acercó i él, presentó su lomo , montó el profeta t partió. En ua 
abrir j cerrar ojos, llegó á Jerusaleo, entró en el templo, le ra- 
eibierooen él con ansia j respeto los tres personajes « Abraham, 
Hoisés y Jesús: dejó la yegua Al-Bonk, 7 por una eseala de fatt 
sabid eoo Gabriel al primer ciclo, que dijo ser de plata pora: 
que en el las estrellas tamañas como montes , están colgadas con 
eadenas de oro; que allí encontró á un viejo decrépito á quiea 
reconoció por Adán, 7 Adán se encomendó á sns CMraeioncs* 
Que este cielo está lleno de ángeles 7 de toda clase de foroiac 
que cada uno ruega por los animales que representa^ j los qns 
tienen b figura de hombre , ruegan por los hombres ; peco la 
que dijo hay en este cielo digno de ma7or curiosidad, na Á 
gran gallo , que es blanco como la nieve ^ 7 tan grande que can 
su cabeía toca en el segundo cielo distante del primefo por uu 
espacio que solo en auinientus años se puede atravesar; qns 
este es el principal gallo de los gallos; que su canto es tan se» 
Doro, que á escepcion de los hombres le oven todos loa babi* 
tadores de la tierra , 7 que cuando canta , cantan con ¿1 todiS 
los gallos del mundo , 7 que Dios se complace singularuMnla 
eou esta melodía. Que el segundo cielo, distante del primare 
quinientos años de camino, es de hierro: viéen él Maboma, ¿pera 

Jué no vio? dijo haber visto hasta el sélimo, 7 que soo, uno 
e diamantes,, y los otros de esmeraldas, de bronce, del oro 
mas puro, 7 de jacintos , todos distantes á lo menoa qni* 
nienlos años de camino, 7 que los recorrió con una velocioíad, 
que no le impidió advertir en cada uno lo mas curioso e un* 
jiortaiite. Eu el uno Jesús 7 Juan le llamaron, según dijo, d 
fjraj úscdeatt de los hombres jr de ios projelms : que uUí en* 
coiitró á uu ángel tan grande como el gran gallo, 7 que toda- 
vía es enano cum|>aradu con el tercer cielo, cu7a talla se puo» 
Je inferir de oue entre sus dos ojos ha7 un espacio de setenta 
mil jornadas de camino, 7 tiene á sus órdenes cien milángo* 
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lei. Esti sentido á una mesa delante de un libro grande » y no 
bace mas que escribir y borrar : los que escribe nacen , y los 
ae borra mueren. Que alli David y Salomón recibieron á 
ahoma con grande cortesía ; que en otro cielo le recibieron 
con la majror atención el patriarca José y dos graudes ¿nge- 
iei; que el primer ángel siempre está de luto, suspirando sin 
eesar por los pecados de los hombres ; y que el segundo , ro- 
deado de lus, enseñó al profeta las inclinaciones y postra- 
eioues tan encomendadas en la oración. Que Moisés, Aaron, 
EnoCy Abraham y Juan Bautista y se dcshacian por hacerle 
loe honores en todos estos cielos , que en el sesto estaba la 
mee pasmosa criatura; esto es, un ángel que tenia setenta 
mil cabezas, cada cabeza, como se puede creer, otras tan- 
tes bocas, r cada boca tantas lenguas, y cada lengua cele* 
braba las alabanzas del Señor en un lenguaje que es pro- 
pio SQjro. Algo aturdido, sin duda, con esta música pasó el 
profeta prontamente al sétimo cielo, en donde dijo haber ha- 
llado nn árbol, del que están pendientes gruesas frutas mas 
doleesque la miel : y á la verdad que habla ganado bien este 
rofresco* Que le presentó un ángel tres copas , una de leche, 
otra de Tino y otra de miel : prefirió la leche, y oyó una voa 
qoe le decia : « Venturosa ha sido tu elección , Mahoma y por* 
«que si hubieras bebido el vino ^ se hubiera estraviado la na* 
ación del camino recto, y se desgraciarían sus empresas. » Que 
llegó por último al trono del Omnipotente, á cuyo lado estaba 
oaerita en luminosos caracteres la inscripción que sirve dedivi- 
•a ú ios mahometanos, j es: no hay mas Dios, que Diosyjr 
Mahoma ts su profeta : que le dijo el Eterno j pasa aiklanie, y 
meeremie , y le puso una mano en el pecho y otra en la es- 
palda. Que este contacto derramó en él un intenso frió, que 
Enetró hasta la médula de sus huesos ; pero la presencia de 
os le hizo probar al mismo tiempo una dulzura estática é 
{■afable. Que estuvo el profeta conversando familiarmente 
oon ai Todopoderoso, y de él aprendió todo cuanto era preci* 
ao qne enseñase á ios hombres : que volvió á desandar los siete 
aicloa, y halló la yegua Al-BoraK en Jerusalen donde la habia 
dejado, y volviendo á montar llegó á la Meca : todo esto en una 
aola noche. «Recelo, dijo Mahoma á Gabriel ^quc mis discípulos 
a oo querrán creerme , y me acusarán de mentira cuando yo 
«les cuente todas estas noticias. » Nada receles , dijo el ángel á 
Mahoma, porque Abu-Becker , que en árabe significa , el tes*- 
tigo Cel^ te justificará. Con efecto, cuando Mahoma contó á sus 
principales discípulos la historia de su viage , les pareció tan 
absuroa^que hicieron cuanto pudieron para estorbar que ha^ 
blaie de ella á los otros koreisitas-, pero no les did oidos, y 
aotas mas la contó á uno de sus mas implacables enemigos , el 
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ouai It rídieulisó'^ pero Abu-Becker ^ Umbien mIío' » soeor* 
cerle eo esta ocasión. No se sabe qué género de persuasiva era 
la (le e^te hombre , si la fuerza , si la elocueucia, 6 uno jf otro. 
VA aGruitf<|ue no habla cosa mas verdadera que este viaje / 
sus circunstancias. Como las cosas mas absurda» no a«Iiiiino 
cuando esláu preparados los espíritus, muchos* dé loe koreishi- 
tas creyeron al testigo Gel f pero otros apostataron , 7 se formé 
entre los habitadores de la Meca un peligroso cisin». Uafaonu 
se mantuvo Grme, / dijo-: «Aun cuando • mis-conlrapios pnait" 
«ran contra mí el sol á su derecha, y la luna ■ la. isquierda» 
«Qo quitaré ua punto de mi empresa.» Hizo que sus prosélitos 
hiciesen un juramento, que se llamó eljuramenio de tas mmgü* 
res \ Y no porque entonces estuviese presente alguna , .sino por- 
que fué el que se las pidió^despues^ y consistía en renunciar i 
la idolatría j no robar , evitar la fbrnicaeion-, T no matar ¿ loa 
hijt>s j como lo acoslumbraban los árabes cuando no- podían sui- 
ientirlos , no calumniar ^ y obedecer al profeta en cisftnlo-fae- 
se justo. Todavía no se trataba de defenderse ni de acometa. 
Hasta entonces habia declarado Mahoma que todo su ministerio 
consistía en exhortar J predicar. Yo ^ decía, no estoy autoriaa- 
do para furaar á ninguno k que abrace mi religión, el que crean 
ó no á mí palabra, no es asunto mío, sino de Dios. Pero so- 
oedíó que unos misioneros que habia enviado á Medina ,.oiudad 
de la Arabia Feliz, cerca de cien leguas de la Meca, hiciero» 
fervorosos prosélitos. Elstos llegaron á jurar fidelidad á-M4lio- 
nía , y i prometer defeiMlerle contra Yo/ negros y /os rújos* Se* 
gun ellos lo ei^endían, y el profeta lo comprendió, era decir^ 
que declaraban la guerra á todas las luciones qud resolviesen 
oponerse al.estableciuiicnto de la nueva religión, .con lo qoc sc- 
empeQaban-no solamente on la defensa , sino en la peraecncioa- 
oon hostilidades. Ueclaró Mahoma , que Díoa le había perniili- 
do lo uno y lo.olro , y. recibid el juramento de sus celosoa dia* 
ctpujus. Los musulmanes mas devotos gastan una parte dni dat- 
en repetir los privilegios v prerogati vas de su. profeta, P^sen* 
do con sus dedos las cuentas de sus grandes rosarios que lleva» 
al out'llu. Esta letanía , que abreviaremos mucho ^ eslécence» 
bida |>oco mas ó menoseii es t>>s términos. aMahonu, el últi* 
mo «le los profetas en el orden de la creación, es-el* primera 
«n el orden de la misión. Su nombre esti escrito en todas la» 
puertas del paraíso. Guando él nació , fué precipitado el dia* 
blo. Kl recorrió todos los- cielos. Mahoma es superior a todoa 
los hombres en espíritu- y en inteligencia. Ha obrado trea-ni* 
UgroSy sin contar los de Alcorán , en el que se contienen- ae« 
tenta mil» porque cail a verso es un milagro. Partid-la Ittoa» 
Por su drden hiUar^Ni las- piedras y los.irbolet. Fnentes de 
agua corrieron de sus ilei^^s* Uios repirtc con el las beudicionea* 



Ds LA msTOiiii vnms^nL. tog 

Bíot Ba mandado al mundo que le obedezca*. Toídli la tierra tw 
taya. Antes de el estaba manchada por ios crisHíanos» por los 
idolatras y ios judíos. Ei la purificó con su doctrina. Mahoma 
institoyó la oración , la costumbre de lavarse las manos des« 
pues de comer > y la de hacer un hueco en uno de los lados del 
•epnlcro^ y la moda de llevar turbantes con cintas pendientes 
por detrás, señal de distinción entre los mismos ángeles. Sa 
ikmilia nO' pagará tributo. Atunque manchado por lo ardiente 
de su temperamento , pmái perdió su pureza. Mahoma gozó 
de prerogativas no>conced¡das ii otro , como las de abrazar á 
tu rouger en* día- de ayuno, casarse con mas de cuatro , come*» 
ter homicidio en todo el territorio sagrado^ y aun en U' misma- 
Meca, juzgar según su voluntad, recibir regnlos de los clien** 
tes, y repartir tas tierras aun antes de hacerse dueño. Suyo 
•s lo mejor que se ooge en los- despojos de los enemigos. Los 
anéeles le obedecen. El de la muertu uacecogió su alma hasta 
baberle pedido licencia. 

4** El calífli- Ornar F, siempre llevaba sus vestidos m.rl 
«ompuestos y aun rasgados, y llamando la atención este modo 
de vestir á un estrangero, preguntó á un cortesano del calira» 

f por qué va Omar vestido tan simplemente contra ei uso de 
M príncipes, habiendo quitado tantas ríquezasá los cristianos? 
Rafaa le respondió : por el temor do Dios y lar eonsideracion 
de la otra uiila. ¿Cuál' essu palacio ? un palacio ele paredes do 
tierra» ¿ Cuáles son sus criados ? los pobres jr hs mendigos, 
¿Cuál es la alfombra en que se sienta ? lajusdeiajr la equidad. 
¿Gnál es SU' troné ?'la moderación y el conocimiento de la ve9^ 
dadm ¿Guil es su tesoro? la confianza en Dios. ¿Y sus guardias? 
las unitarios mas valientes. Estte nombre se daban los ronsulma* 
nes por contraposición a los cristianos , á quienes -^ por no 
•niender ellos el dogma de la Trinidad*, llamaban asociadores. 
láos historiadores orientales pintan á Ornar generoso^ benéfico 

J^ observante de la justicia , dándola i cada uno con la mas per* 
écta imparoialidad'. Su caAa , dicen ellos , 6 el bastón con qwe 
ae paseaba ^, inspiraba-mas temor á los culpados que la espada 
de otros* Elstarfgida equidad' le costó la vida. Llegó i quejar- 
se de su amo nn esclavo llamado Luhia, y no hallando Omar 
que la queja tuviese fundamento, Lulua se retiró murmurando 
j^ amenasando con insolencia. El emperador esclamó: «ese es- 
• clavo me amenaza, y st yo fuera capaz de quitar la vida á 
V algalio por una simple sospecha , le eortaria ahora mismo la 
«caDesa. » No se contentó Lulua con las amenazas» pues* poco 
tiempO'd^spues estando Omar rezando la oración de- por la ma- 
ftanaen-h mezquita Je Medina , se arerró á él y le dio tres 
paftaladás en el vientre. Quisieron prenricrle los asistentes, 
el se defendid, como dest;sperado , hiriendo a trece, de los 




le wmíwinm, Al fin le bicicroa pthiometmjm 
5.* YaciDte el alifMlo deAnfcia, se le dkpBUbsB 

eiércilos Ali j MosvU, rdespnes de siii|;rieBtas pdcM 
pooer U elección en «anos de arbitras: Abni-Mn* 

fnc Booíbndo por pirte de Ali « j por la de MoaTÍa lo fué 
innlironse los árbilrof , ▼ Amró , boabre bábil j da 
firaM, maneió con gran deslreza i so cólep , ém 
tm, qm m biso dnedodeso TolunUd. Le persnailió qM 
geitihlrrer la pas entre los nuunlmanes era necesario ^P^ 
■nr á Alt j i Moavia, eli|riendo nn noero calila qne Aune dd 
gnsto de lodos. Sentado este artículo importante, levanta* 
nn entra los dos eíércitos an tablado sobre el cnal debía ca- 
da nno de los arbitros publicar su decis ión. Aninl defiríd i 
Abn-Mnaa el bonor de bablar primero. Sabio, p«ca« y di* 
§u estas palabras: «jo depongo i Ali 7 i Moavia , y los privo dd 
acalifado; así como qoitoeste anillo de mi dedo. Snbié deipncí 
Amrñ, y difo: «ja habéis oido qne Abn-Mnxa ba depocalD á 
n Ali : yo también le depongo, y doy el califado i Moavia , re- 
avistiéndüle de la snprema autoridad, del nüsmo modo que 
apongo este anillo en mi dedo.» Redamó Abn-Mnxa conlia d 
ongafto de su colega : pretestó Alá; pero esta snperckeria» can 
acr tan visible, le quilo los partidarios y se los dio i Moavia. 
Se dividieron los pareceres de loa gobernadores de las praviu- 
cías acerca de los dos rivales según sus intereses, y llegó á 
acr la guerra mas viva j aninmila que antes. Dos devotos eo* 
tnsiaslas creyéndose inspirados, sinlicndo las de ^ r acia s que 
traia esta guerra , y persuadidos á que todo en permitido para 
impedir que se derramase la sangre musulmana , ae prop uri s 
ron conseguir d fin por un medio mas seguro que d de los 
arbitros, y difcron entra s<: «Si Ali y Moavia, qnesoodos&l* 
sos iaaanes , murieran, se quedarían en bnen estado los ns g o ci os 
do los musulnunes. Procuremos, pues, desbacemos do dios. 
Entonces se sepsraron resueltos s sacrificarse por la rdigioo: d 
uno birió á Moavia , ñus no fue mortal la benda t d oUo da^ 
cargó sobre Ali un golpe, que no bnbiera sido peligroso si 
d agresor no bubiese tomado la precaución de aovonooar Is 
espada. Murió Ali de bus de sesenta años de edad , y cióos 
de reinado: 

€.* Paseándose un día Heglage, gobernador dd Irak^ss 
encontró con un árabe del desierto, se liegos ¿1 y lo dija: 
¿Quién es mfuel Hegimge de {¡aen imiU0 se habla? Es un hosa- 
bre malo, respondió el irabe. ¿Me esnoces Cn? no. Pinas yo ssy 
ese tf^rn^ de ^uáem kablas ion mai. Y el árabe sin alordir- 
ss replico: ¿Y sabes tuquien soy jo? na: pues jo soy dais 
familia de Zibeir, cajos descendientes se vuelven locos Irss 
días al «iko , y ésta es uno de esos dias. Hegiagc admiid la iu- 
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geniosa lalida, y alabtf la presencia do espíritn Ae\ irabe* 
El valor y el ingenio conseguían de Hegiage igualmento 
«1 perdoD« Estando para pasar á cuchillo á unos oficiales 
prisioneros le pidió uno de ellos la vida, fondado en qu« 
en nua acasion babia reprendido á un bombre que hablaba 
mal de i\ ¿tienes ttstigo ? dijo Hegiage. Sí, respondió el pri* 
lionero, y citó á otro oficial que tenia á su lado^ que tam* 
bien estaba condenado á muerte, y éste contestó ser cierto. 
¿F por que tú, dijo el gobernador, na impediste como tu eom* 
pafiero^ que murmuiasen de mí? Y este hombre intrépido res* 

Cndió cou valentía : porque tú eras mi enemigo i y perdonó ¿ 
idos. 

^•* Merwan II en una de sus espedlciones, se apoderó de 
un monasterio de vírgenes : una de ellas le encantó con su 
liermosura; y advirtiendo la j[óven cristiana unos deseos que 
horrorizaban á su pudor, le ofreció un ungüento, suponiendo 
que hacia invulnerable la parte que con él se frotaba , y pro* 
puso al califa hiciese la prueba en ella misma. Merwan la frotó 
el cuello, sacó el sable» dio el golpe, y la quilo la cabeza. Tal 
ves en el sexo tímido se hallan mas ejemplos de intrepidez 
reflexionada. 

8/ Durante el reinado de Mahadi se hizo médico un bot¡« 
cario algo charlatán, que se llamaba Isa. Habiendo enfermado 
una de las mugeres del Califa, encargó aun esclavo que fue* 
ae i consultarle sin que conociese quién le enviaba ; jr el comi* 
alonado presentó la orina de su ama, diciendo: que era la de 
nna mugar pobre. El boticario estuvo considerando la bote* 
IliU con aire de muy inteligente, y dijo: ¿de una muger po* 
bre? Elsta sin duda es la de una grande princesa que se halla 
én cinta de un rey. Esto lo decía él por chanza -, pero el es* 
clavo contó estas palabras á la sultana ^ y ella encantada con la 
ndirioacion hizo un gran regalo a Isa ^ prometiéndole mucho 
maa ai la profecía se realizaba *, con efecto , parió un principe, 
y entonces el boticario se dejó colmar de bienes , y llamar á la 
corte como médico. En lo que verdaderamente no era charla* 
tan I es en que confesaba de buena fé que solo babia acerta- 
do por casualidad. Se cuenta de Mahadi que habiéndose es* 
trariado en la caza, entró en la cabana de un árabe para tomar 
•Ignn refresco. Este le presentó un pedazo de pan inferior y 
leche. Le pregunttf el califa si no tenia otra cosa mejor -, y el 
huésped le llevó un cántaro de vino. Bebió el principe un tra* 
gOf 7 preguntó si le conocía, á lo que dijo el árabe que no: 
Pvói yo sojr uno de los principales señores de la corte del ca* 
l¿^: sobre esto bebió otro trago, é hizo la misma pregunta: 
¿me conoces? acabáis de decirme quién sois, respondió el 
' árabe. No es eso , replicó el bebedor : todavía sojr mas que 
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íó que te he dicho : y bebiendo tepcera ?ez , pregúelo lo mismo. 
Me atengo, continuó ei árabe , i lo que acabáis de *d«cir* £«- 
touces dijo el preguntidor : lo soy oi califa^ oiiie^uien se poi' 
ira todo el mundo. Ai momento se arrojó el árabe «obre el cio- 
taní V se lo llevaba. Le preguntó Mahadi , ¿por que se llevaba 
^ vino? Porque temo , respondió, que si beíms el %mariú tt'ogú^ 
fue dignis que sois el pro/eta, y si el quinto que sois el mismo 
Dios. Se alegró el califa al oír la salida de su huésped, j le d¡¿ 
tina gran cantidad de dinero^ lo que el árabe agradeció con es- 
tas palabras : decid nhora lo que queráis , que siempre os tendré 
por hombre veritUco.j4tunquo aumentéis vuestras altas calidades 
liasta el cuarto y quinto trago. Este Mabadí murió por on dci- 
cuido ó casualidad. Una desús mugeres^ envidiosa de Hasana, 
que era su favorita, y para deshacersedeella, ladió ana pera en- 
venenada. Era la peralan hermosa que Hasana la tuvo por dig* 
na del califa^ y se la presentó ignorando la malicia que conte- 
nia. Al punto (lue ei emperador la comió siat-ió dolores violen* 
tos^ y espiró algún tiempo después á los cuarenta y tres años 
de su edad, y diez de su reinado^aeDespues de J. G. 784* 

9.* Ilaraun-AI-Rashid tenia en su corte médicos, astrólo- 
|¡os, filósofos., poetas, y hasta un loco muy grave. Admirado 
el califa de los dichos de éste , que calificánuote de ser Dios» 
cu todo lo demás estaba racional , le dijo un día por provocar- 
le: «Aquí me han presentado un hombre que baee el loco« 7 
quiere pasar por profeta enviado de Dios, le hice encarcelar» 
so le ha hecho sa proceso , y se le ha condenado k corlarle la 
cabeza. • El loco, «foe le habia escuchado con grande atención, 
le rcs¡x>ud¡o : ^En esta ocasión te has portado como fiel siervo 
• uiio: yo no he concedido á ese miserable el don de prefe- 
«cía, ni ha recibido de mi parte orden ni misión alguna.* La 
lección que dio Haraun i un sabio que habia tomado por ooa- 
•tejero secreto, debieran meditarla todos los que los principes 
eligen para darles el peso de su confianza. En su primera con* 
lerencia, que el doctor queria fuese digna de su faiBaiaobre 
la grandeza de los objetos y sobre la magestad del diacfpul^ 
le interrumpió ei califa, y le dijo: «Oye las condiciones que 
«deben ser la basa de nuestra buena inteligencia. Jamás prc* 
«tondas ensebarme <*n público-, nunca te apresures á daraae 
«consejos en particular ; espera siempre i que yo te pregunte; 
«respóndeme con términos precisos , dejando los superfinos; 
«guárdate de nuerer preocuparme en favor de tus pensanuenloSi 
•y de exigir uomasiada deferencia mia i tu capacidad \ no seas 
•largo en tus hiülorias ni e4i las tradiciones que juzguca á pro» 

• pósito contarme \ si ves que me aparto de lafusticiaj vuelve» 
«iiie al caiMtuü con suavidad, y sin valerledc espretienes dnru: 

• ajúdanuí «u los discursos que tenga que hacer eo público, 
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• en la mezquita ó en otras partes; y por ultimo ^ nunca me ba- 
•bleí en términos misteriosos.'* Esto era decir, que Haraun 
queria la Terdad cubierta con decencia , pero no disfrazada; 
por lo mal admiraban i un soberano que tanto se habia esta* 
diado á sí mismo. -i« Después de J. G. 8oH. 

lO.* Motasen ostentó en el trono una magnificencia que 
pasma, pues dicen que tenia ciento treinta mil caballos pios 
«n sus caballerizas. Poniendo i cada uno un saco de tierra , le- 
vantó una montafía en medio de Sa marra, ciudad que habia 
edificado en el Irak aráb¡(;o^ porque no le gustaba Bagdad. 
También dicen que tuvo ocho hijos y ochonijas: reinó ocho 
•ftoa j ocho meses y ocho dias : nació en el octavo mes del año: 
foc el octavo califa de los Abasidas: dio ocho batallas: tenia 
ocbo mil esclavos: dejó ocho millones en oro, y murió i los 
cuarenta jocho años. Por estos ochos le dieron el nombre del 
califa ochero. Fué el primero que tuvo turcos en sus ejércitos. 

II.* Motawakel mandó á un médico cristiano, llamado Ho- 
naio , por Ter si podia confiarse de este hombre, prepararan 
Tcoeno sutil para quitar la vida á un enemigo suyo, de tal mo- 
do que penetrase tan naturalmente que no pudiesen sospechar 
que él le habia dado la muerte. Honain desechó con horror la 
proposición; pero el emperador insistió, suplicó, amenazó y le 
niao encerrar en una cárcel en donde le tuvo un aAo. Después 
le biso comparecer en su presencia y renovó sus instancias; pero 
el médieo permaneció firme. ¿De dónde te i^iene , le dijo el 
emperador, esa firmeza cuando tienes la muerte delante de los 
OJOM? De mi religión y mi profesión, respondió el médico: la 
primera me manda hacer bien á mis enemigos, y no hacer mal 
amia amigos: la segunda no tiene otro objeto que el benefi- 
cio del génerohumano^yyo al abrazarla juré solemnemente que 
nance cnmlribuiría para preparación alguna que fuese nociva ó 
mortal. Agradó tanto al califa que le dio toda su confianza; pero 
vn favor comprado á costa de un año de prisión no seria ten* 
Ucion muy fuerte para los sabios^ á quienes pretendía atraer 
con aus liberalidades. 

■9.* IVfontasen mató á su padre por subir al trono. Queria 
eniqaitar cuanto le traia á la memoria su atrocidad execrable: 
deetrujó el palacio de su padre , y dejó la ciudad en donde le 
iiabie quitado la Tida; mas parecia que se empeñaba la Provi- 
dencia en ponerle delante de los ojos lo que él procuraba retí* 
rar de su vista. Estaba un dia mirando en una rica tapicería i 
nn hombrea caballo adornado de su diadema, y con una in8« 
crtpcion en lengua persiana, tlizo que se la esplicasen ^ y ha- 
cia cato sentido: Yo soy Sjrmjcth, hijo de Corsrru-partit, qne 
éfnité ia vida á mi padre jjr no reiné ma9 qnc seis meses. Se 

qoedd pálido, como si leyera la sentencia de su muerte, y se 

'15 
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tú que le he dicho : y bebiendo tepcera ?ei , pre 
Me atengo, continuó ei árabe , ú lo que acal 
touces d¡io el preguntidor : Jo soy eieali/a, 
ira todo el mtmdo, Al momento se arrü¡ó el 
lar) y se lo llevaba. Le preguntó Mahadi , 
el vitio? Porque temo, respondió, qme si b* 
fue dignis que sois el profeta , y si el quir, 
Dios. Se alegró el califa al oír la salida d 
tina gran cantidad de dinero^ lo qne el : 
tas palabras : decid nfiora lo que queráis 
por hombre veriiUco, aunque aumemteis 
hasta el cuarto y quinto trago. Este M 
cuido ó casualidad. Una desús «rage* 
que era su favorita, y para deshaeersr 
venenada. Eira la peralan hermosa q. 
na del califa, y se la presentó ign* 
nía. Al punto aue el emperador I- 
tos^ jr espiró algún tiempo despr 
de su edad, y díex de su reinado.^ 
9/ Ilaraun-AI-Rashid teni< 
gos, 61ósofos.y poetas, y basta 1 
el calKa de los didios de éste 
cu todo lo demás estaba racio 
le: «Aquí me han presentad 
quiere pasar por profeta eu 
se le ba heeko su proceso , 
cabeza.» El loeo, que le I1 1' 
le respondió : ^En esta or 
«mió: yo pu be eoncedi 
«oía, ni ha recibido de 
lección qae dio Haraun 
•aejero aeereto, debieran 
«ligeu para darles el p«* 
Cerencia, qne el docl<<- 

la ^randiexa de los ol'*-^" 

le interrumpió el c«¿i*^ 

»debeu «er la basa u«. 

vtendas eiiseikarme.^tf*M^ ^. 

9eunsejoseo particu«%-' 

^respóndeme mu -, ¡j' - j 

•guárdate de oueV 
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•largo en lus hl 

aposito contar 11 
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MiG el hombre 
rl » auD* 
perador 
iionrar la 
iia acompan 
i estos ; cesa 
interrumpen. 
. la China \ y sa 
lita las cosas j no 
simbólica. Es tan- 
res , que su conooi- 
ilel hombre : esto de- 
licias. 
. momento de destelarle, 
entender que tenia inge- 
.lable, y en la edad madura 
I tiloso inventor que se ha visto: 
-..icándola de las aguas del raar^ 
■.(•lar los caminos, allanando ó rom« 
.ünd la ciencia del cálculo, arregió 
uicó la primera moneda, construyó 
i-.irros no conocidos hasta sus dias: armó 
y flechas, les inspiró marcialidad con el 
V tambores, invenid la flauta y el 6r|;ano. 
¡lie observó las variaciones del pulso,, y las 
i na. Con los colores de las flores y los de las 
i pintura. Repartió el honor con la emperatriz, 
riiientrasél iba i las labores del campo con los cor- 
ella con sus damas al bosque de moreras k recojer 
c.un su ejemplo las aniomba á obraa de bordadofli que 
!<an á usos religiosos* 

Kn la China hay seis tribunales superiores; el-prínero 
^ f'uales es inspector de los mandarines y magislradoa del 
i>i rio; y SUS miembros, propiamente. hablando^ son inqui- 
•. -lores de estado ; el segundo arregla la Itacicnda ; el tercero- 
las ceremonias, asi religiosas como civiler, cual es el recibimien* 
lo ele los embajadores , y a este pertenecen las arles y las cien- 
cías; el coarto tiene la superintendencia de lasarmas, ejercito, 
armadas; disciplina^ almacenes y arsenales; el quinto entiende 
en la piaiicia eoatencioaa y criminal; el scsto atiende á las obras 
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la confirtntron los espantosos sueüos eo que te le repreaenUbi 
su padre ensangrentado , y llamándole i la sepultura , k la coal 
vino é parará los seis meses de reinado, /veinte j cinco de 
edad. Se cree que los cómplices y los que le instaron al parri- 
cidio, temieron que se arrepintiese y le dieron Tencno. 

i3.* Sospechando el califa Kaner, que Ahmer, hijo de 
Mostasi^ queria usurparle su dignidad , l^. llamó el bárbaro á 
lo mas retirado de su palacio , y le bÍ£o cUvar por bis cuatro 
remos en la pared. Después , ansioso siempre de dinero, emriá 
á llamar i Abu-Yahya , hombre muy rico, le mandó aprontar 
una buena cantidad , y escusándose sobre que no pedia darla» 
le respondió el tirano: c Almied, que está en el cuarto ioMe* 
adiato» me ha dicho que bien puedes, y es de parecer de 
«que la entregues.» Abu-Yahya al entrar en el cuarto se 
quedó helado a vista de aquel horrible espectáculo que se 

Eresentó i sus ojos, y de este modo dio cuanto ezigk el 
irbaro. La milicia turca le precipitó del trono por sus injus- 
ticias y le sacó los ojos, no dejándole ui aun lo preciso para soa- 
tenerse. Un historiador contemporáneo, escribid que le habia 
TÍsto á la puerta de la gran mezquita de Bagdad cubierto de 
andrajos, y que estendiendo la mano decía : acorda^M dea^mél 
^ue en otro tiempo fué muestro califa^ y ehora te véredmamúi 
peditHts una limosna. Murió, no de despecho ó pesadnoibrej 
aino de enfermedad , a los 55 aüos de edad. 
! i4** Halacú , general de un ejercito tártaro i oonaiguitf eo- 
'. trar en Bagdad, siendo califa IVlostasem. Ningún califa liakia 
sido tan ostentoso como este *, era su orgullo tan esceaÍTO oae 
los mas grandes principes musulmanes eoo d¡6cultad podiap 
hablarle, y en semejantes ocasiones afectaba unUijp j mágni» 
fieeocia que pasmaba. Guando salía, llevaba de ordíiiariOiSB 
Tolo |iara grangearse el respeto de los puebloa,. no tcoiéodolas 
por dignos de mirarle. Era tan grande la concurrencia, qaelai 
calles y plazas parecían estrechas j y alquilaban á gran pveeia 
lasveptaoas para verle pasar. Por aquellas misólas callea «?á 
vista del mismo pueblo, que acudió sin dud* al etpecláem^ 
biso el tártaro cruel arrastrar al desgraciado caliiV cosido en 
unaacode cuero, en el cual pereció, dándole oslo oaatigetn 
pena de su soberbia. Asi murió el úUinio califa i Joa 46'iaios 
de edad^ y i6 de su reinado. Casi quiílientos teíifelo j trii 
■aAos estuvo esta dignidad en la rama de los Abaaídas. .' ■ 
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NOTABILIDADES. 



1.* Lot chinos tienen una ley que prohibe que el boosbce 
se case con mnger que tenga el mismo nombre que éi , aun» 
que se pruebe que no es |>arienta suya. Guando el emperador 
sabe al trono , va ai campo á dar algunos surcos para honrar la 
agricultura , y todos los anos renueva esta ceremonia acompai^ 
Mda de sacri6cios. Por todo el tiempo que duran estos , cesa 
el comercio 9 vacan los tribunales^ y los viajes se iuterrumpen. 
Deade muy antiguo se permite la poligamia en la China ; y su 
lengua tiene algo del hebreo. Su escritura pinta las cosas y no 
ka palabrasf es enigmática , emblemática y simbólica. Ea tan* 
lab que se han multiplicado ios caracteres, que su conocí* 
miento pide algunas Teces toda la vida del hombre : esto de- 
IMM entre ellos el progreso de las ciencias. 

s«* El principe Yang-Ti habló al momento de destelarle, 
jÁmAm su mas tierna niñez dio á entender que tenia inge- 
nio: en su juventud era muy amable, y en la edad madura 
le gran fnicio. Elste fué el mas famoso inventor que se ha vistoí 
wpentAel modo de iiaccr sal , sacándola de Jas aguas del xmmr, 
bmar cartas geográficas, nivelar los caminos, allanando ó reífiá«« 

tidoius: montes: perfeccionó la ciencia del cifcnJo, arregló 
pesoe y medidas, fabricó la primera moneda, construya 
bacce^con remos , y los carros no conocidos hasta sus días: armó 
hv raes reros de arcos y flechas , les inspiró marcialidad con el 
mine »dr' trompetas y tambores, inventó la flauta y el ócgano. 
nie el primero que observó las variaciones del pulso ^ y lat 
iplicó ii la medicina. Con los colores de las flores y los de laa 
ivceinmginó la pintura. Repartió el honor con la emperatriz, 
nieapoaa.» j mientras él iba á las laborea del campo con los cor- 
taa^oe, iba ella con sus damas al bosque de moreras k recoyer 
le ae¿a , y con su ejemplo las animaba á obras de bordadoa, que 
lonaégnjben á usos religiosos» 

• 2/ En la China hay seis tribunalea superiores; el tprimere 
In-lof anales es inspector de los mandarines y magislradoa del 
imperio; y sus miembros, propiamente. hablando^ son inqui^ 
liderca de-estado ; el segundo arregla, la Itadfinda ; el tereewoi 
la» ceremonias, aai religiosas como civiles, oual-esel recibimien* 
fco de loa embaíadores , y a éste pertenecen las arles y las cien- 
eiaav^lí coarto tiene la superintendencia de las armas , ejercito, 
irmadas^'díaoiplina,, almacenes y arsenales; el quinto entiende 
sale fnaliciaeootenciosa y criminal; el jesto atiende á las obras 
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públicas , palacios ^ templos, sepulcros , puentes» caminos, ca* 
nales , diques , fortiCcaciones, arcos triutifales, j cuanto perte- 
nece á la necesidad y al adorno. El modo de administrar jus* 
ticia f es pronto y singular. Los cargos no se venden , se dan á 
los pretendientes^ precediendo el examen de su capacidad y 
costumbres. No les dura el empleo en el mismo lugar mas que 
tres altos , j nunca se les da para la provincia en donde han na* 
cido^ para que no los desprecien si son de baja esfera, ó no 
se bagan muy poderosoii, si son ricos y bien emparentados. Las 
mugeres públicas están fuera de las ciudades; y algunos gober- 
nadores las hacen vivir juntas, bajo la inspección de an homke 
responsable de los desórdenes si los hubiere. Al delincuente 
de lesa magestad le despedazan vivo; el delito mayor después 
de este, es el revelarse contra su padre» y si llega el caso 
de haber parricidio» todo el imperio se pone en movimiento. 
El mismo emperador es el juez del culpado: cuando ocurre 
este caso» toaos los mandarines de la ciudad y de los pueblos 
inmediatos, quedan depuestos de sus destinos; son castigados 
los parientes por no haber procurado reprender al delincuente 
ni haber informado al magistrado de sus perversas inclinacio- 
nes; el reo es despedazado y quemado, su casa destruida hasta 
los cimientos t derribadas las Je sus vecinos» y por todaa par- 
tes se «rigen monumentos que hagan detestar atentado tao 
horrible. El emperador tiene los soberbios titnlos de hijm M 
úmlm » seiúr del muiuU, unko gobemQdmr da la tíerrm^ jr gnm 
pMJre delpmeblo. Su poder es absoluto. Entre sus ■aogerea aola 
una se titula emperalris» y tiene derecho 'para senlarso oon ¿I 
é la mesa. Después se cuentan nueve de segundo érdouj y 
treinta de tercero; todas estas se llaman esposas* Sigoenae las 
concubinas , que son cuantas quiere, y tienen el noaabro de rei- 
nas » mas siempre son inferiores á la emperatris» y aun á la 
madre de aquel hijo que el emperador hubiere nombrado para 
sttcetlerle* Los chinas el primer dia del aiko usan enviarse ttg^ 
los. Las dos fiestas principales son » las de las linteruas» ▼ la de 



Confucia. IjS primera tiene un no sé qué de religiosa , 
pastan los ídolos con ruido , estruendo y movimientos ¡uuauW 
tuosas que se acercan á delirio. En todoel imperio la celebran 
iluminando csda uno su casa con faroles» eou emulador ao* 
hre ouíéu los pondrá mas hermosos « sin reparar en el gnale^ 
%(U« algunas veces es muy grande. La fiesU de Coofucio no se 
haré eim este estrépilo i antes bien se celebra ooo una 

«lad retpelUtMa» cual conviene á kx que celebran k n 

Jé un «sbi«», lnit esposos se ven por la primera ves cnaado lie* 
%an la ium ia á la «>ata de su osando . y desde el punto eu que i 
la le^'ihe » no se la |»ermite ver hombra alguno , eooMi do i 
•n padre v algunas veces sus herMuos. Se peceaile leswr m 
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ehat eoncubioas; pero éstas dependeneiiteraiiieDte de la mu*^ 
ger Icjftima: cuando el amo raiiere, su^rea la suerte^de Mr 
vendidas. Para que un cliino se repute piT berfdoso'^ debe; dio ser. 
de mediana estatura, con la frente ancha, ios ojospequéfios, 
la boca mediana , la nariz pequeña , las orejas largas, la barba 
clara^ los brazos y las piernas gruesos» la vos fuerte, jabulu* 
do el vientre. Estiman mucho la gordura , porque diceii que 
cuando hacen provecho los alimentos ^s señal de- buena con* 
cienciaAi Uua muger hermosa no debe ser muy alta ; pero si de*' 
recha ; no la da cuidado tener delgado bL talle , ni el ser gorda/» 
ni que se distingan las caderas; antes bien Ib que quiere es 
ser igual desde la cabeza á los pies; la nariz es corta, ojos né^ 
gros, pequeños y bien rasgados. La que es de un hermoso coló» 
rido por naturaleza, se frota con cierta pintura blanca que la 
pone pálida , y la da un aire de desmayo nue miraa como se- 
fkal de pudor. Los pies se los aprietan desde niñas con vendas 
qne no los dejan crecer; y cuanto mas pequeños los tienen^ 
roas las honran y las estiman. Entre las curiosidades naturales^ 
se pueden colocar los peces dorados y plateados que nos han 
traído de allá , y los conservamos como ellos en grandes vasos. 
Lia gran muralla que levantaron mas ba de dos mil años con*» 
Ira la irrupción de los tártaros, tiene quinientas leguas de lar* 
go: y en ninguna parte es de menos que veinte pies dealtára, 
ni de mas que treinta, sobre quince de gruesa. Las torres, puer- 
tas y puentes de ella , son casi en todos los puntos obras gi- 
gantescas ; pero aunque siempre la han guardado y lá guaroan 
todavía con un ejercito entero, no por esto han iih pedido Jas 
irrapciooes. En las torres de los templos , se ven campanas ooU 
gadas por defuera qua dan la hora , y son de prodigioso taaM«¿ 
fto y CM enorme peso. Dice yn misionero, que en Pekin;, eák 
pital del imperio , hay hasta siete , que pesan cada una seiseíen*^ 
tas veinte mil libras, 

4*^ Tai-Tsu III, desde primer ministro^ fué elegido por le 
grandesa ó mandarines, emperador en el año de 960 de J. G. 
Se acreditó digno de la elección que hablan hecho , porane 
tenia todas las prendas propias para hacer un estado felis y no* 
reciente* Jamás se cerraron las cuatro puertas de su palacio, 
qne miraban k las cuatro partes del mundo, y ¿tcwzquierú 
fim mi casa sea semejante d mi corasen , i/ue está siempre abieT'^ 
to jfora iodos mis vatullos. En un invierno mny áspero 9 en qne 
tenia sns tropas empleadas contra los tártaros del norte, envió 
wa vestido forrado de pieles a su general , dándole á entender, 

C quisiera enviar otro igual para cada soldado. La víspera 
die en que iba á tomar una ciudad ,: previendo la carnicería 
qne íbe'i resultar ^ se fingió enfermo : fueron a verle sus oficia- 
lea esnatladas', y cada uno le proponía su remedio. El mas #/í« 
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caz , pas|M)uditfel cinpenaclor, está en vuestra mm^ ^ jurmd mmí 
quú nú/JórraimirM ta smiu/ns Aú los ciudadanos. Con efecto lo 
)ttraron,.y Tai-Tsndidá entender qac ya estaba sano. 

&.*• Yong-Cliing, vifió por los aAos de ij^%^ y habiendo 
siclo ciMiindo prinoipe muy favorable á los cristianos , les fué 
miiy contrario cuando emperador. Esplicindose con ios íesuitsSj 
les dijo: ¿qué dirisissi yo enviara lamas y bonios á esplicar la 
leiy en vueatra tierra ? ¿cómo lo recibiríais? Vosotros quisierais 
que lodos los chinos se kiciesen cristianos^ y no ignoro yo que 
asi lo pide vuestra ley. Pero entonces^ ¿en qué- vendciaoias á 
parar? Los vasallos de vuestros reyes, y los cristianos que tos- 
otaos hacéis , á solos vosolros reconocen ; y así en tiempo de al- 
boroto, no escucharían mas voz que la vuestra. Bien sé yo que 
en la actualidad nada hay que temer ; pero en viniendo los 
navíoft oon los dhI y los die& mil , entonces pudiera haber al- 
gún dfisórden. Por estos motivos desterró á ios fcsuitas, quedin- 
UQse.oon muy pocos como sabios^ y en este concepto los prote- 
lié y <r6spetó. 

. 6** Un oomerciaiite de la provincia de Gheusi » qn» iba á 
un mercado , perdió en el camino una bolsa con buena suma 
de dinero. Cbi-yeu, pobre labrador de aquel distrito , yendo 
¿labrar auitiertas.» tuvp la felicidad de encontrársela» > y U re- 
cogió :pansdc¡vpUerU ai que la hubiese perdj4o. Todo eldia es- 
lava esperando. laúttlinen té que se presentase d duefio de la boL 
sa*t volvió poplnnpohcá su casa, y ensefiUndael hallaa)¡o á en con* 
s€ite»iajiJios convinieron en restituirlo'. El niereader que ad- 
vutió la f^ltfl delidinera puso carteles ofreciendo la oniud al 
qiM lo. hubiese .enrontrado ; y entesada el librador de cate •vii 
sOrfteipresítiitó.Bl; comisario del cuartel, para nani£eslaffl<;elbol« 
siUo.y'quéicitaseajín^ecoader. Presentóse biev proato: ksrea^ 
pneslaa.qiMiilid-, coa&r^uiroix qué «ra suya U bolsa 9. y Chivjrra 
se la entregó. Lleno de gozo el comerciaiLte.aL ver intacta aa 
dineffo » prekeñió al labrador !& mitad ofirccidaipor el ballai- 
gd',. pero ¿tík9 la nebusó no obstante sn poboeaa, y le diforMe* 
fff^íhveclmiiengo. á.osie difiero; váestd'o es^ j/:\madm ^uinrn. 
UúihmHa tíkásUisfacoion ilk U9rlp^n^padfin do.sss ¡^ñjitmsm áneie. 
Glíeekiiífroi^nte -iitiaiste|eo:que toma.abine9ms.uBía.talroevSh piD« 
tO'V l^roiAOcaaiifa i;n:vaau>i, yél laJuraflaoJieainterésadó, dioesye 
no l6iÁ^it90k(ür.€fi/n> á una ie»*€em'panto 4fue^ mi toiort\y/t sui 
toofftdío eotoif>t.pmfa quo m su toLat£íltul>os.peet¿nt€Om £stfl«oa»« 
halre-d^ ffenerüsiilad Útná de admiraoínn a ioi circfifistas^ea^i jl 
IJegóÁltfs aidósidcl. vire^ de lai províikcia. -Esté'enjril) -iniliedia>- 
tmts^nlc ciiicxuaiiüa oii&sa de plata al , generoso labndet fmtñ 0e< 
cotn pensar.. 6 iir ' pnébidcfd. y Ja.de.aui «spoa^ jff'inaifdéiqna«ao* 
bre Ib pueptá drcilnn esiSmable familiai^iSe pusiese imaiinás ei pf 
G¡4^ eti'debidoielogie de su desinterés. Hiso el 'viray leveetar 
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monnuNAito da piedra para perpetuar la memoria de tan 
b«0Da accioii» y dióeonoeimiento de ello al emperador. El mOi- 
fiacca reeompeosó también al labrador , enviándole ipút sti^parv. 
tentras cien onsas, y el empleo de mandarín de aéiima clave; 
y DO contento con tan honrosa remuneración, pablicóper ai 
mismo d elogio de este virtuoso aldeano^ haciéndolo iniertir 
an la Gaceta oe la corte , para que llegase á noticia de todas lal 
provincias» ¡Fel¡2 el género humano si en todos los países y 
en tedo) los tiempos fuese gobernado por príncipes convo YoBg« 
Cbing! 

jm^ Ele 1780 an horroroso temblor de tierra arruinó qiQofaos 
cdmcios de Pffkin /dejando sepultados entrp Ioáesc0ihbit)9ma| 
dé cica mil habitantes. Alinas aldeas vec.inas fueron entera- 
oaente sepultadas en las veinte y tres oscilaciones que se sintie- 
ron en un solo dia , y la capital casi arruinada presentaba un 
especticnlo mai lastimoso que si hubiera sido bombardeada por 
muchos meses. Por todas partes se veían pa lacios ^ monumen- 
tos públicos y otros eiliñcies destrozados^ y casi en completa 
ruina*, hasta el palacio imperial sufrid muchísimo^ no obstan* 
Ce stt solidez; y la ca5a de recreo de S. INi. I. quedd tan estro* 
peada / que se necesitaron sumas inmensas para repararla'. La 
piedad de Yong-Ching fue muy útil para su pueblo, puésdes^ 
linó grandes cantidades del tesoro público^ para que se repa- 
rasen las casas y haciendas. Este monarca murió en el ano I736> 
casi de repente^ poco llorado de los grandesy del pueblo. Ver- 
dad es que fue humano, generoso y amante de sus túbditos; 
péro-ia severidad que mostró con los mandariaes, la-proserip* 
eiofl de soi 'hermanos , su odio i . los misioneros , y las perseou^ 
^Dnes de los eris^ianOa, ¿no habían de suscitarle enemigos? 
Kien«-longy su hijo, subió ál trono en el mismo afto de 856 
oon escolen tes auspicioe. 

8 A Eo 1830 subióal trono el emperador Tao-Kuang: , qué 
ftCtualmente reina. Su gobierno, siempre receloso de losestran- 

Serosv'no pudo ver con indiferencia los progresos y la prepond- 
erancia de la Gran Bretaña en la India y en las colonias de 
la Oceania ; pero se redobló su precaución en i8a4» Viendo 
que las armas inglesas arrollaban á los birmanes, vecinos de ttu 
provincias indochioas , y que de estender mas adelante sus con- 
quistas , llegarian á amenaiar las fronteras occidentales del 
imperio, el gobernador de la provincia de Yunnan llamó la 
•tioncion ^e la corte j manifestando el peligro y las medidas de 
precaucioo que conveiúa adoptar. En efecto ^ el emperador 
unandtf fornur una linea de fortiGcaciones en toda la frontera 
4Soa los birmanes) pero antes de llevarse á efecto esta determi- 
«ación, la pas éntrelas partes beligerantes disminuyó el peligro; 
sL bien- lia vuelto ¿.aumenlarse posteriormente en distintas oca** 



laO nOTABILIDADBS 

jsioneSy j últimamente lia tenido r|ue ceder lí la Inglaterra aleiinas 
)MMesiones chinas. La verdddcTa potilacion del imperio eliinOy 
nos es desconocida t ei padre Amiut le dá ciento cincuenta mi- 
llones; Macarteney trescientos treinta, y todos diyagan eon 
3ual desconGanza: sin embarf^o, el número mas aproximado es 
deciento setenta millones de almas j repartidas en un terre- 
no inmenso. Cantón es el único puerto franco para losestran* 
jeros', jr los lionas las únicas personas habilitadas para comer- 
ciar con ellos* Es cunntitisísima la suma de caudales qne alli 
concurre de todas las naciones marítimas de Europa j Améri- 
ca , y grande el número de buques que frecuentan aquel em- 
porio de Oriente. El té es entre otros el artículo de mas inte- 
rés que esporta la China , pues pasan de treinta millones de li- 
bras las que salen en un año común para diferentes puntos del 
globo» E¿ el mejor té que se conoce. 



E«tá colocada entre el Occéano, la Mancha, los Países 
la Alemania, la Suiza, la Saboya, la Elspafia / el Mediter- 
rineo. 

MUTABILIDADES. 

1.* Por lósanos 4*o de J. C. salid una multitud de bárba- 
ros de los bosques de la Germania, mandada por Faramundo, 
y. coo el nombre de Francos , penetraron por las Gálias ; pero 
en lugar de fijar su habitación se contentó el gefe con llevar di- 
versas veces á su campo los despojos de este rico pais^ Clodion, 
Meroveo y Childcrico, sus sucesores , también hicieron acome» 
iimientos momentáneos, y poseyeron en la Francia poco ter- 
reno. Clodoveo fué el primero que , juntando con una guerra 
feliz una política profunda^ y muchas veces bárbara , seesla* 
blecíó sdlidamente en estas tierras a fines del quinto siglo, y 
fué el tronco de la primera rama de los reyes de Francia, lia- 
mada Merovingia. A la grandeza de Clodoveo contribuyeron 
dos cosas muy contrarias, la religión y la crueldad. Haciéndo- 
se cristiano ganó á los obispos y al clero, que tenían grande 
ascendiente sobre los pueblos, y á éstos les dejó sus leyes y 
costumbres. Al mismo tiempo se deshizo con la astucia ó ooo 
la fuerza de los pequeños principes que tenía al rededor, y se 
apoderó de su« estados. Hizo asesinar á S¡<yeberto , rey do Co- 
lonia , |>or medio de Clodorico, su propio hijo , y después cas* 
ligó á éste por mano de sus propios criados. Mató con su maso 
á Beoacariu , rey de Cauíbray , y á su hermano Riciario, qaa 
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le entregtron sus oficiales^ paganrlo i éstos la traición «n «o- 
bre dorado 9 en -ves de oro, diciendo irónicamente que aque- 
lla era la moneda propia para traidores. Después de lo mucho 
qme trabajó para hacer un reino grande en el año 5ii , hizo al 
morir caá tro pequeños, disidiendo sus estados entre sus hi- 
jos, conloa títulos de rey de Metz, de Orleans, de Paris j 
ii€ ooiaons» 

a.* Pipino era hombre de admirable vigor, sin embargo de 
m pequeña estatura de cuatro pies y medio. Supo que algunos 
teftores se burlaban de su talla ; pero en el espectáculo ae un 
combate qae ae dio en presencia de toda la c<trte entre un leoa 
an toro, cuando había aquella fiera derribado á éste , y ya 
ba á degollarle, ¿quién de vosotros y dijo Pipino á sus cortesa- 
nos, i^ d librar al toro? Todos callaron, y advirtiéndolo el 
rejr , continuó: será preciso que yo vaya \ y al mismo tiempo 
bajó á la plaza , cortó de un tajo la cabeza del león , y luego de 
DO revés la del toro. Este rasgo de valor y fuerza fué el 
que haciendo impresión en aaueíla nobleza beíirosa , le adqui* 
rió la estimación; pero el poder de Pipino se aseguró mas con 
te discreta conducta y mucha sumisión á la autoridad de loa 

P«P««- 
3«* CÁrlo Magno había advertido que sus cortesanos se iban 

aeostambrando á frasiar vestidos de seda con pieles de crande 

precio; y viéndolos adornados asi un día, propuso una cacería, 

co que loa hizo correr por los campos y los bosques con gran- 

dea Tientos y lluvias. A la vuelta no permitió que mudasen 

da TCitidoS cada uno se présenlo al fuego; pero sin atreverse 

i acercarse demasiado para no es poner á su actividad pernicio* 

aa la aeda ni las pieles. Amigos, dijo el emperador, muy mal 

cataia y traspasados de írio, al mismo tiempo que jo con este 

manto de piel de carnero que vuelvo, $«gun viene el aire , con» 

servo mi vestido tan hermoso como cuando salí, y á la vuelta 

caliento á mi gusto. Avergonzaos, y aprended i vestiros 



como hombres. Dejad la seda y esquisitos adornos para las 
mugereSy ó guardadlos para los dias ae ceremonia , cuando se 
llevan eaoa vestidos por solo ostentación , y no para el uso co» 
tidiano. 

4** Cirios el Gordo, rey de Alemania y reconocido empe- 
rador, fue admitido por los franceses, según unos como rey, 
según otros como tutor del postumo Cárlits , que nació de la 
viuda de Carloman. üe cualquiera suerte, Carlos el Gordo 
se mostró muy inferior á lo que de él sé esperaba ; pues en 
viMonario, melancólico, valetudinario, devoto, dado h las nrn* 
geres, débil de cab¿zi, sin valor, ni resolución. Durante sn rei- 
nado, sitiaron los normandos á París, y los retiró á fuerza de 

dinero* Tuvo que dejar la Francia por el desprecio que hacian 

16 
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de él sin disimulo. Volviendo á Alemania cajró enfermo jj 
lo que jamás se ha visto , le abandonaron de modo que le faltó 
lo necesario. Todos sus criados le dejaros , alendo so muger» 
ue suponía permanecer virgen , la primara que dio el eífroplo 
e desampararle. Si el arzob¡s]>o de Maguncia no hubiera sabido 
casualmente su enfermedad , hubiera muerto de hambre. Ar* 
naldo, re^ de Baviera ^ seríalo á este emperador la renta de 
tres ó cuatro pueblos para que pudiese vivir. «MOespues de 

í. C.884. 

5/ Felipe I estaba, perpetuamente, ó bien en guerra, dbiea 
en negociaciones de paz con Guillelmo, duque de Normandia^ 
el que conquistó á [nglaterra. Guillelmo, que era hombre muy 
grueso 9 se hallaba en cierta ocasión en cama poruña iodis* 
posición , y tardaba en salir á campana. Dijo Felipe á sus cor* 
tésanos por modo de chiste : ¡CudnJo ¡HMrird ese hombre ure/Ui'^ 
do! El duque, á quien contaron este dicho, dijo> aludiendo 
á la ceremonia de las mugeres , que cuando salen a mis» des- 
pués del parto llevan una vela á la iglesia : ¡presto me levania'^ 
re del sobreparto , y será toftta la Iwninaria atie presentare al 
rey de Francia , que se arrepentirá mucho de su chiste^ Esta 
luminaria no fué menos que el incendio de Nántes, ciudad que 
pagó la insulsa chanza de su rey : y fue fortuna que el duque, 
que tenia un buen ejército > sobreviviese poco á su cruel ven» 
gauza. =Años de J. C. loGo. 

6.* Luis VIH murió dejando un hijo de doce años, bajo la 
tutela de la insigne reina doña Blanca de Castilla, su madre* 
La regencia de esta princesa hizo mocho honor i su espíritu: 
fue muger fuerte y política : dirigia los sucesos como superior 
¿ ellos: contuvo en su deber , y no sin trabajo, á los seftíMres» 
los cuales creiau que bajo del gobierno de una muger Tolve* 
rian fácilmente i su antigua autoridad. Educaba Blanca á su hi- 
jo con grando piedad ^ y e:i los preceptos de la mas exacta vir* 
tudj y solo por esto decían que pretendía mas bier» criar aa 
monge que un monarca para continuar gobernando en sil- nom» 
bre. Cuan<lo san Luis se custf era muy ¡oven; y temiendo qoa 
los escesos le debilitasen , templaba la reina Blanca el comercio 
de los flos esposos. Esta educación que llamaban nKinacal , no 
dio al monarca debilidad ni esceso en la administración del rei- 
no^ n.>r([ue era devoto sin ser supersticioso: respetaba la auto- 
ridad de los sumos pontífices» trataba con atención al clero, 
teniéndole bien arreglado : no saqueaba los bienes de la iglesia; 
pero sostenía con su socorro el estado. Todo el efecto del rigor 
con que le criaron en los principios religiosos , fue hacerle in« 
flexible en los principios de la justicia: la hacia al estilo de los 
patriarcas debajo de una encina, cuya s«jmbra abrigaba i los 
dientes á la puerta de su palacio. Aun en los pleitos en que 
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se interesibi su patrimonio no habia que temer en tomarle 
por juez i él mi&mo. Los señores ingleses , en la cauta mas im- 
portante en que se trataba de decidir entre ellos y su rey, to« 
maroví ñor ilrbitro á san Luis> y pasaron por sn decisión. En 
ana He las espediciuiics de las cruzadas cayó prisionero en po* 
der de los infieles, mostrándose grande y constante entre las 
mismas cadenas^ ¿ bizo respetable su virtud. Murió de peste á 
los cincuenta y seis años en su espcdicion contra Túnez.s^ Años 
de J. C 1226. 

7/ En tiempo de Felipe III, lujo de san Luis, sucedióla 
horrible matanza , llamada las vísperas sicilianas \ y sin embar* 

Kdellamirsele á este rey el Atrevido, no la vengó. Murió á 
( cuarenta y un años de edad. En su reinado cesaron las cru- 
sadas, y empezó á perder algo de su esplendor la caballería, que 
tenia entonces tal(;s ceremonias que parecía una institución re* 
ligiosa. Un caballero era entonces un noble, á quien desde la 
infancia le inspiraban dos obligacioues bien opuestas, i saber: 
el amor de Dios y el de las damas; y tenia (|ue guardar la 
misma fidelidad á uno (pie á otro. Cuando llegaba i la edad 
de poder llevar el morrión y el escudo, y después de baber pa- 
sado por los grados de girzon , page ^ do'iccl ^ nombres casi 
sinónimos, que indicaban el primer aprendizaje de las armas, 
se le admitía al grado de escudero, el cual le autorizaba ya para 
intentar hazañas que le mereciesen el grado de caballero. Cuan- 
do le juzgaban digno de este titulo, se juntaban tus caballeros 
del territorio, y durante la noche que precedía a la ceremo* 
nia, el candidato, que habia estado ayunando todo el dia^oia 
con devociou el oficio, y esto se llamaba velar las armáis. IjO 
ba fiaban, y se confesaba para limpiarse de toda mancha, así 
interior como esterior. El caballero mas antiguo 9 ó el mas 
distinguido por su mérito, le daba el es|iaIdarazo, esto es, un 
golpe con la espada en lasespildas, y le abrazaba, diciendo: 
JTo te hago caballero. La dama mis respetable le ceñía la es* 
pada : las mas jóvenes le calzíbrin las espuelas y le ponían el ta- 
labarte y que regularmente liabian ellas bordado por-sus pro- 
pias manos. Etitoiices podi.1 el caballero salir acorrer el ninn- 
doy y desafiar con la lan/.i á ruantos encontraba de su orden, 
Y pelear hasta matarlos , sino (jui'rian confesar que la dama del 
acometedor era la mas hermo a de todas las /¡crmosas , aunque 
jamas la hubiesen visto. Los torneos sostenían la institución de la 
caballería, porque proporcionaban lides y destreza en ellas, y 
ponían i los grandes señores en la ocasión de desplegar su mag» 
DÍficencia. 

8/ Hallábase Carlos VII eo la situación mas critica de per* 
der el trono por el terribb? sitio en (¡ue los ingleses tenian i 
la plaza d : Orleins, y solo un milagro, según unos, ó una s¡n« 
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alar y feliz estratagema según otros, le salró enteramente. El 
lecho fué el siguiente. Una aldeana joven ^ que no llegaba i 
loi veinte años, llamada Juana , natural de Acr, -aldeft de Lo- 
rena, se presentó al gobernador de Doqir-Remi, suplicándole 
que la envíase al rey, porque Oíos la había revelado que 
maudando ella las tropas reales harían levantar el sitio é Úr- 
leans. La despidió el gobernador, volvió a instarle;- y vencido de 
sus instancias la envió al rey, bajo la guardia de dos eaballeros« 
Era muy peligroso el viage por un país enteramente ocupado de 
tos ingleses*, pero ella prometió que nada ocurriría en el ca* 
mino» y asi «ucedíó. Lle^rando á la corte, ln llamó el rey á su 
presencia después de haber consultado á su eonsefo. Estaba el 
rey vestido con sencillez, y se confundía entre la eomitiva de 
cortesanos*, pero ella le distinguid , y dirigiéndole la palabra, 
dijo : Qu3 se la habían encargado solamente dos cosas : hacer 
levantar eí sitio de Orleunsj y llevar al monarca d Reims^para 
ser allí consagrado. Sufrió sobre su misión el examen de los doe» 
tores y teólogos , cuyo parecer la fué favorable. Fusieron un 
grande convoy á sus órdenes*, le introdujo en Orleans, ¿ bi- 
zo tantas salidas, y con tales ventajas, que los ingleses levan- 
taron el sitio. Por este triunfo la llamaron la doncella de Or* 
hansj» Iba á caballo vestida de hombre, y al frente de las tro- 

Eas cargaba sobre los enemigos con una inlrt'p¡<lez admirable, 
lostraba por otra parte grande piedad ; mucha modestia, y tal 
fiíicio y continencia, ({ue jamás se sospechó de ella la mmior li*- 
bertad. Conseguida esta victoria, propuso la doncella al rey el 
TÍage á Reims; se opuso la mayor parte de los capitanes, pa« 
Cdcicndoles un paso im|>osibIe; respoirtlió ella del sucedo: supe* 
ró todos los obstáculos, dispersó las tropa!» enemigas, mandó 
abrir las puertas de !as cíulailes de parte de Dios ^ entró en 
Keims, hizo consagrar al rey, y pidió permiso para retirarse 
por haber concluido su misión. Creyendo sin embargo que sa 
presencia era necesaria^ la detuvieron , y solo con grande seo* 
timiento permaneció allí presagiando un éxito funesto. Asi Sli^ 
cedió: la prendieron los in<^)eses, la formaron proceso supo-> 
niciidola hechicera , y la quemaron viva en Rúan. Sufrió la 
infeliz tan bárbaro suplicio con gran valor, sosteniendo haslir 
el fín que no era culpada de lo (|ue la imputaban; debe con lar i 
se esta doncella entre las victimas inocentes sacrificadas al re* 
sentimiento ó á las razones políticas. ^Es posible que ignorase 
Carlos |j horrible stierte que se preparaba á esta heroína? y si 
la supo ^ ¿cómo no la evito con amenazas de usar de represa- 
li«s con los prisioneros que él tenia en su p<»der7 Desde que 
(iárlos Vil se coiisa<;ró, fué su reinado una serie de victorias: 
echó á los ingleses fuera de Francia^ y luvo la salisfarcion de 
¡utroducir en su reino la policía. 
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9.* En 1774 Luis XVI recibió la corona en bien fatales 
eonsecaencias. Un funesto accidente , que causd la muerte á 
gran número «le personas en una de las Bestas que se hicieron 
con motivo é\s su matrinfonio con Maria Antonia de Lorent, 
hija de hi emperatriz reina de Hungría, dio motivo á las funes» 
tas conjeturas de los propensos á presagiar sobre todo. Ei rey 
•tir embargo dio principio i su gobierno con ^ un ra^go de. 
prudencia, capas de desvanecer la idea de tales i^ronóstir 
eos. lleflexionando que le habían criado en absoluta igno- 
rancia délos negocÍ4JS, y viéndose ei> edad de veinte años^ 
conoció que necesitaba de un conductor que le guiase por 
el laberinto del gobierno en que iba á entrar, y le tomó» 
Una de aiis primeras providencias fué decretar el regreso del 
parlamento, desterrado por su antecesor y abuelo Luis XV, 
enya determinación agradó iiuiclio al pueblo «y e^pecialmen*- 
te al de Pari^^ sumamente afecto á estos ntagistraaos. Este y 
otros testimonios de beneficencia con que empezó á darse á- 
conocer el monarca > hicieron concebir esperanzas de un bueiv 

Irobierno. Luis XV sostuvo la proliibicit^n de l¡lri>s opuestos á 
a religión y desterrando á sus autores: Luis XVI alzó estas 
pra^cripcinnes, y volvieron i la Francia. Eo 1778 se hizo de* 
elaracion formal de guerra con la IntiJaterm, en la que la Fran- 
cia sacó algunas ventajas, mas en 1783 se dettrniino Luis XVL 
i nna pac poro, venta josa ^ por el desorden de su real hacienda*. 
La liabia recibido de su predecesor en muy mal estado; y Stt 
primer objeto cuando subió al trono había sido restablecerla» 
En su edicto para la exención del dereclw» , llamado dtl suceso 
mie^re , se esplicó así: entre los diCerenles gastos que sufre el 
tesoro público, hay algunos necesarios^ que deben conciliarse 
con la seguridad de nuestros dominios : otros que derivan de 
liberalidades, susceptibles acaso de moderación, pero que lian 
adquirido derechos en el orden de la justicia por una dilatada 
posesión, y que por otra parte solo ofrecen economías parcia- 
les: J hay por último algunos que corres|i(»ntlfn á nuestra per- 
aona, y á la magnificencia de nuestra corle. Sobre estos últi- 
moa podremos seguir mas prontamente los movimientos de 
nuestro corazón::::: Losm¡ni<itro9, á quienes sucesivamente en- 
cargó el manejo de su real hacienda, empezaron todos por in- 
sinuar la necesidad de estas reformas, y l<is meilios mas opcr^* 
tunos para igualar el gasto con las rentas; y para salir de estt 
conflicto convocó el rey en 1787 una asamblea de rota- 
bles, compuesta de los príncipes y de diputaclos escogidos 
en la primera nobleza > en el cien) sn|)erior, en el parlnmento> 
y en las provincias. Se creia r|ue estas personas ricas por sus 
empleos^ pensinnes, y sobre todo, por sus firopiedndes icrrito- 
viales^. ioterosados masque nadie en. el alivio del tesoru públi^» 
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TO, lio se detendrían en sacrificar aquellos pr¡víle||[¡os de qne 
hacia mucho tiempo que se quejaba el pueblo sobrecargado 
con estas exenciones. Se propuso en esta asamblea un impues- 
to territorial , que se cargaría con proporción i los bienes de 
los contribuyentes, sin esceptuar á la nobleza y al clero. Esta 
proposición produjo gramles altercaciones, que concluyeron 
con una negativa general. Disuelta sin haber producido fruto 
alguno la asamblea de los notables, el rey oireció la convoca* 
cion de los estados. Los juntó en ^789^ con la mira de obtener 
órdenes que los notables habian negado; y para estrecharlos é 
esto se resolvió , contra el dictamen de congregar otra asana* 
blea de notables, dar al estado llano una fuerza capaz de con- 
trabalancear la de los otros j poniendo un número igual de 
diputados. Venció el estado llano, al cual «e unieron inme- 
diatamente varios miembros del clero inferior poco obliga- 
dos por el superior ) y luego una multitud escogida de nobles 
de las provincias , hombres de talento, y de otros nobles de co* 
razón ambicioso ó malcontentos. Entonces los estados geoeraleí 
tomaron el nombre de asamblea naeioftal: la primera larcA 
que abrazó esta nueva asamblea , fue la confección de una cons» 
titucion , con cuyo motivo tomó el nombre de asamblea cons^ 
iitujrenie , sirviendo de pretesto para esta empresa la suposi- 
ción de que un impi*rioque contaba mil y cien ^fios de existencia 
carecía de constitución. Divídese la asamblea en.dos facciones ó 
partidos. Unos sostenían la prcrogativa real y erau llamados 
impropiamente aristócratas , 6 amigos del gobierno de los gran- 
des : otros aspiraban á reducir i aquella prerogaiiva, 7 se lié' 
aiAbaín demócratas ó amigos del gobierno popular; yete aqu( 
lucieron las violencias contra los nobles , los incendios de los 
castillos, los tumultos en las ciudades y campoSj y otros mu- 
chos escesos. Nada mas singular en este genero que el arma- 
mento de todo el reino en un solo día, y casi en un instan- 
te. Mientras tronaba el canon contra la Bastilla, corrieron por 
todas las calles tropas de pillos gritando, á lus armas, J anun- 
ciando que los saltea<lores iban á robarlo todo. Por este medio 
i vista de los magistrad^is que no hicieron oposición, y de las 
tropas todavía lielcs, que ningún movimiento hicieron, se su- 
blevó el populacho » formó cuerpos de bandidos y asesinos, y 
encontró gefes que los capitaneasen y animasen para todos los 
delitos. Buscando el principio de estos nioviniienLos, y cómo 
pudieron organizarse, se cree que el principio fué la vengan- 
za del duque de Or)ean«, descontento de la corte por el ma- 
ligno placer que hillahí en incomodarla 9 y acaso con la espe- 
ranza (]ue concibió de nri-o|ar del trono á su pariente qne le 
ocupaba, y de sentarse en 5U lut^ar. IJe<^pucs de ¡a toma de la 
lUstills, en i4 de juliu de 1789, acom]>j fiada de crucldailc^j 
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de que no se hubiera creido capaz al pueblo tres meses antes^ 
paso i Versalles en la noche del 5 al 6 de octubre , una mul- 
titud armada con designio de llevar al rey á París , y rete-* 
nerle aqui como un salvoconducto contra las empresas hosti* 
les de que se decía estar amenazada la capital. Satisfeclio el rey 
de su buen» conciencia ^ y superior á los temores que su fami- 
lia le hizo presentes > con la mayor veliemencia se confió al 

C»uebto, fue bien recibido en París, y por última vez oyó de 
ns franceses el alegre grito, el grito lisoiigero de \fivael rey. 
Fijó su residencia con su familia en las Tullerias, donde n poco 
tiempo se estableció también la asamblea. Pocos dias después 
se consumóla destrucción de la nobleza, aboliendo sus títu» 
h)Sy privilegios y distinciones de sus cUses; y se arruinó tam« 
bien ai clero, declarando que sus bienes quedaban n disposición 
de la nación. Se señalaron estos^como hipoteca de un papel 
moneda que llamiron asís^nados , los cuales distribuyeron ccm 

ErofuAon al publico, y han sido el instrumento principal de 
I revolución. El aparato que rodeaba el palacio de las Tulle- 
rías, daban recelos y funestos pesares que afliiriaii al príncipe 
Jue le habitaba. Cada díale asaltaban nuevas in(|uirtudes , sien* 
alas principales la grande emigración que secsperiuieutabay U 
guerra eslrangera. Los emigrados se esparcieron por todas las 
eórtes , y en ellas [>onian en movimiento cuantos resortes- se fes 

Eroporcionaba para (|uc se armasen contra la Francia, ó contra 
M rebeldes que decían ellos tener preso al rey. Las instan- 
cias de los eni¡fl[rados y las apariencias que manifestaban so* 
bre la facilidad de la empresa, determinaron á algunas po^ 
iencias á coaliarse para una invasión en Francia en favor del 
monarca preso, el cual entretanto padecia. Se le imputaron 
como delito propio las amenazas de los emigrados, suponién- 
dose que estos procedían en todo con órdenes suyas; y aunque 
file bien notorio que el rey deseó evitar la guerra estrangera, 
persuadieron al pueblo que si los enemigos entraban en Francia 
era i instancia del rey > ó cuando menos con su aprobación* 
Los coaliados entraron, y después de algunos pequeños triunfos 
se vieron obligados á retirarse por las asombrosas victoríai que 
consiguieron los franceses. Las representaciones que en 1791 
liacian al rey los franceses , dirigidas todas á limitar su auto- 
liitad j mas desagradables y atrevidas aun de lo que él mismo 
babia previsto, le determinaron á evadirse de ellas con la fu- 
ga que logró emprender después de varias tentativas ¡nütiles. 
Su designio era llegar á una frontera, en la cual se proponía 
tai ves juntar un ejército para volver con él á la capital, disol* 
▼er la asamblea y recobrar toda la autoridad que le habían he- 
cho abandonar; |)ero fue detenido en el camino y conducido 
con ignominia á París. Para evitar la perdida de todos sus de- 



laS HOTABILIDÁDEf 

rechos aceptó la conttitucioii , y ralificó en todas ras partes mt 
preseocia de los diputados de toda la Francia » que concurrie- 
roD á esta ceremonia. Esta fué la última obra de la osambtHí 
CQnstiíujyeftte , la cual fué reemplazada por la legUlatíva en pri- 
mero de oetubre. No fue para el rey esta menos embaraiosa que 
la otra. La primera le había dado muchos pesaras forjándola 
constitución*, pero no le diú menos la segunda continuando ea 
su ejecución. Fórmanse en París varias sociedades ó partidos, 
j el de los jacobinos , que tomó este nombre por el lugar don- 
de se congregaba y absolvió i los demás insensiblemente. Por 
el número, el entusiasmo , y tal ves los talentos de algunos de 
sus miembros , como por la reunión de loa clubs erigidos á sa 
ejemplo en las provincias, la sociedad madre ¥Íno á ser 
tan poderosa que imponia á la asamblea leyes de que no se atre* 
yia á desentenderse. De aqui nació el entorpecimiento que 
deshonró á la asamblea legislativa, haciéndola sufrir á su tís* 
ta aseslnitos continuados , persecuciones y atrocidades cAneli* 
das á su^ protegidos con orden de los jacobinos. Se distinguie- 
ron entre estos los llamados sanscuíoítes 6 sin calzones » la hei 
del populacho, honrándose con los andrajos de la miseria y 
oon nombre tin despreciable. Tomaron por divisa un gorro en« 
carnado^ que vino á ser el signo decisivo de los mas acalorados 
patriotas, y era muy arriesgado no enarbolar esté que ellos lla- 
maban signo del palriotismo. Con la hacha, el hierro y la llama 
en la mano se esparcit;ron por todo el reino, derribaron, des- 
truyeron , y abrasaron cuanto creyeron que representaba las 
insignias de la nobleza y del clero que querían aniquilar. Pre« 
tendieron por medio de la asamblea, ó mas bien la- obligaron, i 
pedir al rey la sanción de las penas que ellos determinaban 
contra ios emigrados y contra ios eclesiásticos. El rer se negó 
á darla, porque esta petición escedia los términos de la ley^ 
pero resueltos los jacobinos á arrancar por fuerza lo que no po- 
dían obtener de otro modo, se aliaron con la municipalidad 
de París que los protegía , y reunieron i los mas revoltosos 
del |ftopulaclio de los arrabales, y mezclando con ellos aque- 
llas mu:{cres que (*ran el desecho de los mercados y del liberti- 
naje , utios y olfGS se armaron de gn.iflafias, hachas y triden- 
tes. Llevaba consi|;r,i esta nuinenisa gavilla doce piezas de ca- 
Aon,yel ai de junio de 179a marcharon con gritos y alaridos 
kácia las Tullerias; y aun^]ue na<la de esto poflia haberse pre- 
visto, manilo el rey abrirles h« puertas. Le pidieron con osa- 
ciia cierta sanción; |)ero el rey »c U negó ron afabilidad, ha- 
ciéndutcs ver coíi tant.i Ixnwlnd y dnlznra l.is razones, que ae 
aplacaron a.|Hellos furiosos: y li»s *osej»ó del todo aceptando el 
gorro encarnado que le |ire»cntaron. Lf»s directores de eMa 
empresa, babian formado el proyecto de arrastrar al rey pur 
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medio á alguna violencia, de que pudieran luego rorjarle un 
crimen y les burU el suceso ; pero no tardaron en procurarse 
al completo logro de sus inicuas miras. Vagaban por la Francia 
caadrillas de soldados intrépidos; pero acostumbrados al robo^ 
•I pillage y al homicidio, titulados \os marselleses^ los llama- 
ron k París 4 y con esta tropa lan'soez atacaron al rey en el pa- 
lacio de las Tullerías. La Convención , decretada el lo de agos- 
to » 16 hallaba ya en ejercicio el ai de setiembre. En su pri- 
mera sesión abolió la monarquía y proclama la república. En 
el 6 de diciembre determino que se formase proceso al rey, y 
éste fue conducido el ii ala barra. Ignoraba los cargos aue 
iban á hacerle ; pero satisfizo á todos con mucha, claridad 
y discernimiento, y sobre todo con la mayor serenidad y so- 
siego. El a6 del mismo mes , después de haber oido la defensa 
3[Oe hizo su abogado, el mayor número de miembros máni- 
esltf inclinarse á que se suspendiese la causa , y á decretar que 
bastaba tomar medidas de precaución hasta que la nación hu- 
biese manifestado sus intenciones sobre la suerte de Luis; pero 
los mas osados jacobinos se arrojaron al tribunal j amenazando 
y aun usando de violencia « hasta que lograron decreto para 
que con suspensión de todo otro negocio , se continuase la cau- 
sa hasta la decisión definitiva. El ao de enero de i/gS fue con- 
denado á muerte Luis XVI, por una muy escasa pluralidad de 
votoSjy aunque por medio de sus abogados interpuso apela- 
ción al pueblo, la Convención la dcclard nula, y mandó ejecu- 
tar la sentencia. El ai, dia fatal, después de un sueño aue pa- 
recía no haberle turbado inquietud alguna , el rey, k quien na- 
bian intimado su sentencia la víspera , se levantó á las seis de 
la mafiana, oyó misa, comulgó, encargó á su ayuda de cámara 
su última despedida para su augusta esposa y familia ; y con 
muestras de una envidiable caima interior, ocupándose solo 
en aus oraciones, anduvo todo el camino desde su prisión al 
cadalso, al cual subió á la vista de inmenso pueblo' y de una 
formidable guardia^ destinada i contener cualesquiera movi- 
mientos si se hiciesen en su favor. Se adelantó a la estremi- 
dad del tablado, quiso hablar; pero un redoble de tambores 
impidió que le oyesen. Se volvió, se abandonó i sus verdu- 

SM^ cayó su cabeza j y todo aquel gentío se dispersó con estraor- 
inario silencio. Luis XVI se hallaba en la edad de 38 años, y 
había reinado i8. Era bueno, humano, deseaba y procuraba 
sinceramente la felicidad de su reino. Fué buen esposo, buen 
padre y escelente amo : poseía conocimientos, amaba la lectu- 
ra. En ¿I se ha acabado la tercera dinastía de los reyes de Fran- 
cia , y con él la monarquía, que ha durado cerca de once siglos. 
Insaciables desangre, de delitos y atrocidades aquellos encar- 

nitados regicidas, quitaron la vida igualmente en el cadalso, 

17 
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«n x6 de octubre del mismo año^ á su dígnisima reina Maria 
Antonia de Lorena^ y en 9 de mayo del afto signiente á la 
virtuosa princesa Isabel de Borbon , hermana de Luis XVI. 
Después oe estas 7 otras muchas catástrofes^ abjuraron pública 

Í escandalosamente el catoiiciamo, sin tener la Francia un go* 
íerao estable, hasta que al 6n durante el consular fue reata*- 
blecida nuestra santa religión. El reino hizo memoria de las 
iiapoQderables felicidades que disfrutaba bajo el gobierno mOr 
nárquico, y procediendo á restablecerle en i8o4> elevó i la 
dignidad de emperador i su primer cónsul Napoleón Bona- 
parte, declarando hereditaria en la familia de éste la sucesión 
al trono. 

xo.^ La Francia es en el dia la segunda potencia de la Eu- 
ropa por su civilización, riqueza y prosperidad , y alin en aigu* 
ñas cosas supera k la Inglaterra su rival. Reducida al estrecho €^» 
culo de diez y siete mil leguas cuadradas (poco masque la Es* 
pafia) que tenia en x/ga, ha visto crecer prodigiosamente su po* 
blacion basta llegar , como hoy llega, & treinta y dos millones 
de almas > repartidas en lus ocfaíenta y seis departamentos ó di- 
yisiones políticas que son las que siguen con sus capitales: 

DEPABTÍL1IEI9T0S. CAPITALES. 



Ain Bourg-en Bresse. 

Aisne Laon. 

AUier • Monlin». 

Alpes (bajos) ••..•• Digne. 

Alpes (altos) ....•• Gap. 

Ardecbe Privas. 

Ardenes Mezieres. 

Arriege Foiz. 

Aube Troyes. 

Ande Carcassonna. 

Aveiron Rodez. 

Bocas del Ródano . . • Marsella. 

Calvados Caen. 

Cantal Aurillac. 

Charente Angulema. 

Charente inferior. ... La Rochela. 

Cher Bonrges. 

&>rreze Tulle. 

Córcega . . Ajaccio. 

Costa de Oro. Díjon. 

Costas del Norte. . . . Saint*Brieuv. 

Creuse Gueret. 

Dordoña Perigueux. 



DE LÁ HKTOBIA ÜIÍITBASÁL. t3l 

Doubs • • • . . Besanzon. 

Drome Valeace. 

Eure # • • Erreux. 

Eure y Loire. • • • • • Charkres. 

Finisterre Quimper. 

Gard. • • Nimes. 

Carona (alto). • • . • • Tolosa. 

Gers Aucb. 

Gironda Burdeos. 

Heraut Montpeller. 

IlleetVilaine Rennes. 

Indre Ghateauroux. 

Indreet Loire Tours. 

lacre Grenoble. 

Jura Lous-le-Sauloíer. 

Landas Mont-de-Marsan. 

Loire MonkbrisoD. 

Loire (alto) Le Pui. 

Loire inferior, . • . • • Na n tes. 

Loiret* Orleans. 

LoiryCher. ...... Blois. 

Lot Cahors. 

Lot j Garona Agen. 

Loiere Mende. 

MainejLoire Angers. 

Manche Sa¡nt*Lo. 

Mame Chalons-sur-Marne« 

Mame (alto) Cbaumont. 

Maiene Laval. 

Meurtbe Nanci. 

Mease Bar-le*Duc. 

Morbihan. ..«•••• Vannes. 

Mioaeile* ; Meta. 

Nievre • • . Nevers. 

Nord Lille. 

Oiae Beauvais. 

Orne ••.;..•••• Alenzon. 

Paso de Caláis Arras. 

Pai de Dome Clcrmont-Ferraad. 

Pirineos (bsios) Pau. 

Pirineos (altos) Tarbea. 

Pirineos Orientales. . . • Perpiaan. 

Rhio (bajo) Strasburgo. 

Rbin (alto). Colmar. 

Rhonc 6 Ródano. . • . • Lyon. 

S«one(alto) Vesoul. 
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Sione y Loire Macón. 

Sarte •• • • Le Mans. 

Seiue ó Sena. . • . • . París. 

Seine y Marne. •'• . . Melun. 

Seine y Oise Versalles. 

Seioe inferior Rouen iS Rúan*. 

Sevres (dos) Niort. 

Somme Amiens. 

Tarn Albi. 

Tarn y Carona Montauban. 

Var Draguignan. 

Yaucluse. ., Avíftou. 

Venclée Bourbon-Vend¿e. 

Vienne Poitiers. , 

Vienne (alto) Limoges. 

Vosges Epinal. 

Yonne Auxerre. 

Los ochenta y seis deparlamentos d proTÍaciat, se lubdlfideD 
en trescientos sesenta y tres partidos ilamados arrúífJitsemens, 
estosen dos mil ochocientos cuarenta y cuatro cantonea, y de 
estos se forman treinta y ocho mil trescientos treinta y noefe 
comunes. En lo eclesiástico se divide la Francia en loa cator- 
ce araobispados siguientes: 

Paris Albi. 

Ljron Burdeos» 

Rouen Auch. 

Sens y Auxerre Toiosa y Narbona. 

Reims Aix. 

Tours , . Be<sanaon. 

Bourges Avi&on. 

que tienen por sufragáneos sesenta y seis obispados* Hay cua- 
tro, cardenales, un cabildo real en san Dionisio, ciento setenta 
y cuatro vicarios generales, seiscientos sesenta canónigos , dos 
mil novecientos sesenta y nueve curas ; y en todo treinta y seis 
mil ciento seis clérigos en activo servicio. En lo judicial so ba- 
ila dividido el reino en veinte y siete cortes-reales ó tribona* 
les de segunda instancia, correspondientes k nuestras aadiencias 
territoriales ; y para los negocios de comercio hay doscientos 
trece tribunales separados. Se cuentan veinte y una divisio* 
nes militares 6 sean capitanías generales. El gobierno de Fran- 
cia es una monarquía constitucional , que en los setenta y cua- 
tro artículos de la carta dada por Luis XVI 1 1« contiene las le- 
yes fundamentales del reino , y el derecho público de los fran* 
ceses. El poder legislativo lo ejercen el rey, la cámara de los 
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Crct , cuyot miembros no tienen numero fiio 9 y la eámara de 
I diputados por los departamentos que se compone de cua- 
trocientos treinta. La administración se ejerce por los siete 
ministros de negocios estrangeros, justicia^ guerra > marina y 
colonias 4 negocios eclesiásticos é instrucción piíblica j interior 
7 hacienda. Todos los cultos se toleran en Francia ; pero la 
masa de la población es católica , apostólica romana. Los acon- 
tecimientos de i83o privaron á Garlos X d^ trono de sus 
mayores 9 y colocaron en él á Luis Felipe de Orleansj que ac- 
tualmente reina. 

MíOng^bnr^oM ó toast ftar«fo#« 
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I.* Loa gepidas babitaban las orillas del Danubio, tuvieron 
entre si una querella ó desavenencia doméstica, y se dividieron 
en dos bandos ó partidos. Uuo de estos se dejó crecer la barba 
para distinguirse del partido opuesto ; y de esto les vino la de- 
nominación de longobardoA, y con este nombre se (¡jaron en 
Panonia. Se cortaban el cabello por la parte posterior de la ca- 
bexa^ dejiíndosele crecer por las sienes y por delante, tal vez 
para acompa&ar á la barba larga. Sostuvieron repetidas guer- 
ras con el otro partido^ que siempre continuó con su primiti- 
TO nombre de gépidas. Anduino tué el primer rey de los Ion- 
gobardoSf y tenia un bijo llamado Albuino» en cuya época Tu- 
risindo era rey de los gépidas, y tenia también un hijo llama- 
do Torismuniío. Cn una batalla se encontraron los dospríncí* 
pea j y el loogobardo mató con su propia mano al gépida. Al- 
Lnino subió al trono por muerte de su padre, y mató tam- 
bién con su mano á Gunismundo, entonces rey de los gépidas, 
j del cráneo de este infeliz se hizo fabricar una copa, de la 
enat se servia en los convites públicos. Se casó con Rosemunda, 
hija de este rey desgraciado que babia caido en sus manos con 
otros muchos cautivos. En tres años fundó Albuinosólidamenteel 
trono de los longobardosen aquella parte de Italia, que se ha lla- 
mado después la Lombardia. Tomó á Pavía por capital, para con- 
tener mas fácilmente y con mayor seguridad el grande número 
de ciudades que con siis territorios se le rendían. Albuino bajó 
al sepulcro por la trágica muerte que se preparó él mismo. Es- 
taba dando un convite á sus favoritos, y asii tia á él la reina Ro* 
semnnda. Hizo llenar de vino su copa de ceremonia , que era 
el cráneo del padre de la reina j y mandó á esta que bebiese. 
Atan horrible proposición , levántase precipitadamente de la 
mesa con ánimo de vengarse. Se dirige á un oficial ¡oven lia- 
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NOTABILIDADXS. 



t •* Alp-ArsUn^ qae fué el segundo soIUq Seijacida , tuTO 
biMiMS prendas, y gozd de felicidades durante su reinado. Ade«> 
náMB de las muehas victorias que consiguió ^ ''^S^ * poner gri- 
llos á Romano, emperador de Gons tan i inopia , y se los quittf. 
dundo le presentaron el prisionero, le dijo: ¿gué hubieras fm^ 
ekode wU sijro hubiera caído en tus manos? nomano, con una 
franqnexa que tenia mas de arrogancia que de verdadera gran* 
deía^ respondió: os hubiera dudo al^un custigo vergonzoso, 
Puee jro , replicó el turco , le dojr la libertad. Este príncipe 
tan prudente murió por culpa suya, y aun la reconoció. Irri« 
tado OOD la resistencia de un hombre valeroso , llamado Kotoal, 
míe por moebos días se liahia defendido en una fortaleza cuan- 
oo Alp-Arslan contaba con tomarla de paso , y que se vio prc- 
eiaado i rendirse. Dio al prisionero una reprensión sobre la teme- 
rUnd de kaber resistido á un ejército como el sujo^ y le mal* 
tNité de palabras. Kotual que esperaba por el contrario elo* 
pm, le respondió con soberbia; pero mandando el Sultán atar* 
lo á cnatPO pastes por los pies y las manos para quitarle eruel* 
maBla la vida^ Kotual esclamó: hombre indigno, ¿es ese el 
ts'eáasmienio qme merece mi valerosa conducta? y al mismo tiem- 
po sacó de las botas un largo cuchillo, y quiso arrojarse sobre 
el amltan. Alp-Arslan ^ que era un escelenle archero^ mandó 
qae le dejasen , le arrojó una flecha y erró el golpe : j llegáa- 
oose a él Kotoal, le hirió mortalmente; pero á el le mataron 
al panto* Este saltan reinó nueve anos^ y vivió cuarenta y enñ^ 
lro.««AAo de J. G. 1070. 

n.^ EX snltan Malek-Shah^ oaeria sujetar á los baJanianos, 
■US bien conocidos por el nombre de asesinos. Para ellos la 
vida era nada, y así U esponian con cierta especie de apresura- 
eJon, no solo por mandaao de sus geí'es^ sino á propuesta solo 
da algoso que queria deshacerse desús enemigos > pues todos 
eran asesinos prontos y determinados. Viendo el sultán que 
esln gente iba tomando fuerzas , les envió un mensaje lleno de 
amenasaa. El gefe de los balanianos hizo llamar á la presen- 
cia del embajador turco á algunos de su gente, y mandando 
á un joven que se diese de puñaladas, lo hizo sin detenerse; 
sandóá otro que se arrojase desde la torre del castillo, y lo 
eieentf inmediatamente ; y el gefe balaniano dijo al embajador 
del ittltan.: «Id á vuestro señor ^ y decidle que tengo setenta 
« mil hombres prontos i obedecerme como esos dos (|ue habéis 
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(( visto. )> Sola esta advertencia fué suficiente para qae el sultán 
los dejase tranquilos. =» Año de J. G. 1074-* 

3/ En la muerte de Amurates I , tercer sultán del ¡rape- 
rio otomano 4 se halla una circunstancia notable. AcabalMi de 
ganar una batalla contra los húngaros, válacos, albanos, tri- 
halianos j y otros pueblos reunidos, y felicitándone de su victo- 
ria en el mismo campo de batalla , dijo: esía vieimria me áá 
nuiyor placer , porque he soñado esta noche que estaba tras^ 
pasado de una tnano enemiga. A estas palabras se levanla un 
tribaliauo que estaba tendido entre los muertos, traspasa con 
su puñal el vientre del emperador, y le mata. Habia reinado 
treinta y tres años, y vivido sesenta y cuatro. E$ muj nombra* 
do este principe por su justicia , sobriedad y moderación. Gus- 
taba mucho de conversar con los sabios. =rAño de J. G* i388. 
4..^ Gauri^gefe de los mamelucos, fué á esperar á Sel ioi 
cerca de Alepoeu Siria; pero la victoria, aunque pronta j pro- 
picia siempre i seguir las banderas de Gauri^ favoreció esta 
vez á los turcos, porque hicieron traición al mameluco dos de 
sus principales oficiales , que le abandonaron en medio del com- 
bate. Sofocado de verse vencido, se arrojtf entre los mas espe- 
sos batallones turcos, derribó A cuantos se le presentaron, cor« 
rió por las filas , y como si fueran rebaños de carneros, apartó 
Y mató sin distinción, llamando a voces al sultán Selim ; pero 
éste no pareció, y creyendo Gauri que le veía en cada soldado, 
hizo una horrible carnicería. Por último, ya sin aliento, y 
echando espuma de rabia , cayó muerto sobre los cuerpos qne 
habia derribado y siendo mas admirable que de tantas espadu 
levantadas contra él, uu habia recibido ni una sola herida.^ 
Año de J« G. i5t5. 

5.* Después de conseguida una victoria , dispuso Selim de 
ir á Jerusalen \ y uno de su$ capitanes , que sabia que habia que 
hacer otras cosas, le preguntó : ¿ y cuándo se ha de hacer ese 
viaje ? El tono en que preguntó , debió desagradar al empera- 
dor > y le respondió : será cuando Dios quiera\ pero jro mito 
de que te quedes aqui\ y le mandó cortar la cabeza. Selim es 
el modelo de los es ter minadores. Greyendo que no podia ase- 
gurar la tranquila posesión de Egipto > sin la total estincion da 
los que habían sido sus dueños , hizo buscar todos los mámela* 
eos, señalando premios para los que los descubriesen, y penas 
para los que los ocultasen. Guando ya le pareció qne los habia 
juntado todos, hizo levantar uu soberbio trono fuera del Caj- 
ro en la ribera del Nilo, y trayendo i su presencia á estos in* 
felices, cuyo número llegaba á tres mil, los mandó degollar 
á su vista, arrojando los cadáveres al rio. De este modo acredi* 
tó el sobrenombre que lo habían dado de Iraz , que quiera de* 
cir feroz. La Providencia libró i la tierra de este múnstmo 
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á los nneve a&os de reinado , y cincuenta y cuatro de su ecfad: 
maríó entre crueles dolores causados por uu cáncer que le roia 
los ríñones y las entrañas. 

6«* Almet I j subió al trono de quince años^ primer ejem- 
plar de ponerlas riendas del imperio en manos dfe un menor; 
pero aunque jdven, gobernó con vigor. Dicen que no era cruel; 
pero cometió mucbas muertes en el serrallo por brutalidad ó 
por celos. Manteuia en ¿I tres mil mugeres todas cristianas; 
pagaba cuarenta mil hombres para sola la caza de volatería; y 
juntando aquí todas las exageraciones, incrustó las paredes de 
una soberbia mezquita^ que edificó en emulación de Sta. Sofia^ 
con doscientas planchas de oro, todas con el nombre del profe- 
ta^ y con sentencias rodeadas de diamantes, que hacen subir 
el precio de cada plancha á cincuenta mil escudos, que todo 
sube i diez millones de escudos. Ue aquí puede inferirse el res* 
lo de sus gastos. Vivió Ahmet veinte y nueve aüos, y reinó 
catorce. =K A Qo de J. C. 1617. 

7*^ A mura tes IV paseaba disfrazado por las calles de Cons* 
tantinopla ; vio un hombre que echado en el suelo cscitaba la 
risa de la plebe; preguntó (]ué era aqut^llo, y le dijeron que 
era un hombre que habia bebido demasiado vino. Al mismo 
tiempo se levanto el borracho, y mandó con imperio al sultán 
que se retí/ase. ^C'd'no^ respondió el emperador, me mandas 
retirar, siendo yo el sultán Amurates? Pues yo , dijo el hom- 
bre, sojr Mustafá, el borracho: si me quieres vender esta ciu- 
dad, seré yo el sultán Amurates, y tií serás Mustafá el borra- 
cbo. ¿Ven dónde esta el dinero para comprarla? replicó Amu- 
rates. Por eso no te detengas , dijo el borracho , aun mas haré 
porque te compraré á tí mismo. Mandó Amurates que le lie* 
▼asen á palacio. Mustafá, viéndose al despertar en un cuarto 
magnífico, no supo si soñaba ó estaba en el paraíso. Preguntó 
i los que estaban al rededor ^ le contaron éstos su aventura , y 
se estremeció , acordándose del carácter cruel de Amurates. 
Después de algunas reflexiones abrazó el partido de pedir un 
jarro de vino, y llevarle debajo del vestido. Fué llamado por 
el emperador, y éste le dijo: tantos núllonts necesito que me 
d¿s por esta ciudad j ¿en dónde están? Sacó Mustafá su jarro y 
dijo : aqui tenéis, emperador , lo que ajer podía comprar d 
Cemstantinopla : este tesoro vale mas que el universo. Agradó al 
sultán la alegría del borracho: bebió, y sintió que un dulce ca-^ 
lir se esparcía por sus venas : se durmió, y despertó con la ca- 
besa no mujr firme : volvió i beber por consejo del borracho 
para asegurarla, y tomó tan bien el gusto, que después no 
pudo pasar sin vino. Con esto llegó Mustafá á ser su favorito 

Crincípal. Amurates murió de treinta y un años ^ y no dejó 
¡¡os.»«Aftode J. C. i63g. 

48 
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El gobierno turco es despótico, único de esU clase en Ea« 
ropa^ y aunque la religión mahometana es la dominante» si 
toleran la crriega , católica ^ el judaismo» los armenios jr otnM 
sectarios. El ejército no baja de cuatrocientos cincuenta mil 
hombres > cuya mitad poco mas ó menos está disciplinada á h 
europea ; y la marina» que era considerable antes de la batalla 
deNavarino, apenas pasa de cien buques de guerra de todci 
portes. Los estados griegos separados del imperio, si bien no 
reconocidos por la Puerta , pueden regularse ea an milloo de 
almas , que ocupan mil cuatrocientas cincuenta leguas cuadra- 
das en el Continente c islas del Archipiélago. Estos tienen roas 
de ciento treinta buques menores f unos treinta mil solda- 
dos. El sultán Mahmut II » dejó dos hijas nacidas en 1811 , lla- 
madas Fatima y Salyba , un hijo llamado Abdul-Meschid , que 
nació en i8i3, y otra princesa nacida posteriormente. Este 
hijo es actualmente Khan y emperador de los otomanos. 



nOTABILIDADES. - 

1/ La Tartaria es la parte mas elevada del mundo , pnes 
los matemáticos jesuitas hallaron que los plises que ellos re- 
corrieron se levantaban casi dos leguas sobre el nivel del mar* 
Por esta elevación es la Tartaria mucho mas fria que otros 
paises que estkn en la misma latitud. Cavando allí no es coa 
rara hallar terrones helados y montones de hielos ^ por lo cual 
los árboles, ni son muchos ni de hermosa vista , no obstante qoe 
hay algunas selvas. En este pais se han fundado grandes impe- 
rios ; de el salieron los conquistadores de la India y de ana ffran* 
de parte de Asia , y los actuales se&ores de la China. Alu por 
muchos siglos se han visto guerras sangrientas: alli balallas en 
gran número 9 que han decidido de la suerte de las naciones: 
allí se han reunido y disipado muchas veces todas las riqneías 
del Asía meridional. Los tártaros se dividen en tres ramas: Bb* 
goles^ Kalkasy Elutos, Estos son mas conocidos por el nombre 
de kal mucos -, pero el origen de estas apelaciones no se sabe. Ia 
fisonomía tártara tiene un carácter nacional^ que la diferencia 
de todos los otros. Son de mediana talla *, pero bien dispacsta 
y robusta : tienen la cabeza gruesa y muy ancha , el rostro cha- 
to^ la tea del color de olivo ^ que tira al del cobre) los ojos 
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negros J brillantes 4 pero muy separados uno de otro, poco 
abiertos » pero mujr rasgados^ la boca es bonita , los dientes 
bliBCoa como el marfil*, la nariz aplastada, casi á nivel con el 
restó de la cara *, de suerte que en algunos apenas se distingue 
mas que la punta , la cual se abre en dos grandes ventanas, las 
orejas son grandes , el cabello negro y duro como la crin , se le 
rapan enteramente, i escepcion del mechón que llevan en U 
Doronilla, y se le dejan crecer cuanto quiere. Estos rasgos mas 
Buaviudos en las mugeres , constituyeu una buena pareja tár- 
tara. 

a.* El kan Temugin convocó i todos los demás kanes del 
imperio á Karakorom , su capital: concurrieron todos en el 
iU señalado con vestiduras blancas , como los principes de 
la sangre. Temugin se sentó en una silla sin adorno algu- 
no, colocada en una eminencia formada de césped, y desde 
allí arengó á la junta con una elocuencia que le era natu- 
ral. Concluido su discurso , se sentó en el suelo sobre un 
paño negro, y el orador que tenia el encargo de hablar , hizo 
este breve discurso: Por grande que sea , ó Temugin , vues- 
tro poder, le tenéis del cíelo. Dios echará su bendición a vues- 
tros designios, si gobernáis á los vasallos con justicia. Lo con- 
trario sucederá si abusáis de vuestro poder, os veréis negro 
como el paño en que estáis sentado, es decir, miserable y re- 
probado. Recibido este buen consejo ^ le levantaron con respe- 
to siete kanes, le colocaron en el trono, y le declararon cabe- 
sa de todo el imperio del Mogol. Se halló a propósito uno de 
aas parientes, llamado Kokja , que por su rigorosa práctica en 
las obligaciones de su religión , pasaba por hombre inspirado. 
Elste se llegó al príncipe , y le dijo : "Vengo de parte de Dios 
«á deciros > que desde hoy os llaméis Glienguis-k.an ^ y man- 
« deis que en adelante os den vuestros vasallos este nombre.** 
Debe advertirse que esta palabra significa el mayor de los ka- 
nes. Se le ratificó esta denominación con las mas grandes es- 
presiones de alegría \ y como los mogoles creyeron la falsa re- 
▼eiacion , empezaron á mirar el resto del mundo como una pro* 
piedad perteneciente al gran kan por derecho divino*, en este 
concepto no respiraban ya mas que guerra , y aun la resisten- 
cia de los principes que emprendian la defensa de sus estados, 
les parecía un delito contra el cielo. «3 Año de J. G. laii. 

3/ Ghenguis-Kan inventó un modo estraordínario de ca- 
sar , que se ha perpetuado entre los tártaros. El modo es el si- 
Kietite. Manda el emperador á los monteros trazar en aque- 
s Tastos países un circulo de muchas leguas de estension, en 
el cual colocaban los oficiales sus tropas. Resonando los ¡ns- 
tramentos de guerra, av&nzan todos á un mismo tiempo siem- 
pre bácia el centro, llevando por delante á las bestias y fieras 
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que hallan dentro del circulo *, pero no se les permite matar 
ni herir animal alguno por mas violencia que éste haga; y to* 
das las noches se acampan. Continúa la marcha por muchos 
días, y empezan<io ya el círculo á reducirse , las bestias que sa 
sienten estrechadas se dirijen á las montañas y k los bosqucr, 
pero al punió las desalojan , porque los cazadores abren sus cue* 
yas y huroneras con azadoues, y algunas ?eces dan barrenos, 
y las urgan para que salgan desús retiros. Gomo las falta el 
terreno ordinario, poco á poco se mezelan las especies diversas, 

¡r asi hay animales que se ponen tan furiosos que arrojándose á 
os mas (IacoS| los devoran, y aun los soldados las hacen pasar 
adelante con mucho trabajo y i fuerza de gritos. Por últimOf 
cuando ya el círculo se ha estrechado de modo que ocupa tan 
pequeño espacio , que ya se puede ver en él juntos á todos los 
animales^ tocan los tambores y timbales, y resuena toda clase 
de instrumentos. Este ruido agregado á la gritería de los caza- 
dores y soldados, causa en los animales tan grande estremeci- 
miento^ que pierden toda su ferocidad. Los leones y los tigres 
se amansan y los osos y javalies se ven tan abatidos y cons^ 
temados^ como los animales mas tímidos. El gran kan, acom* 
panado de sus hijos y de los oficiales principales , es el prime- 
ro que entra en el circulo con espada en mano y con su arco, 
y empieza la matanza, hiriendo á las bestias mas feroces, al« 
gunas de las cuales suelen enfurecerse á veces intentando de- 
fender sus vidas. Después se retira el emperador á una emi- 
nencia en la que le tienen preparado un trono, desde allí esti 
observando el ataque, al que todos se arriesgan sin escepcioni 
por grande que sea el peligro a ([ue se espongaa^ hasta coo- 
cluir enteramente con toda la caza. 

4..* Octay impuso una ley que prohibía pena de la vida 
degollar á los animales, y para matarlos solóse permitía abrir- 
les el vientre y arrancarles el corazón. Un mahometano com* 
pro un carnero y le cortó la cabeza. Un mogol que le vid cer- 
rar con cuidado su casa , sospeckd su intención ; subió al tefado 
y lo estuvo viendo todo , fué siguiendo al culpado ^ y le llevo 
delante del emperador. Estuvo Octay reflexionando algunos 
momentos , y envió absuelto al mahometano , porque la misma 
cautela con que se habia ocultado^ daba á entender que respe- 
taba la ley ; y condenó á muerte al mugol por haber contrave- 
nido á las ordenanzas de pública seguridad, subiendo ai tejado 
de su vecino sin que éste lo supiese. 

5.* Era eterna la guerra en que estaban los mogoles y lot 
chinos: vencidos éstos en tierra, se refugiaron i las naves; pero 
en ellas no hicieron mayor resistencia, l^u^ycufú, uno de los 
ge fes , viéndolo todo perdido, booó'i la nave del emperador^ 
en donde estaban su propia muger y sus hijos, y los biso arro* 



jar al mar* Acercándose después al ¡oven príncipe , k dijo con 
entereza: a Señor , no deshonréis vuestra familia siguiendo el 
«ejemplo de vuestro hermano Kung-Tson : morid, príncipe 
caoberanOy para no vivir esclavo de una nación estrangera.» 
Dichas esUs palabras, le abrazó llorando, se le echó al hombro 
y ae arrojó con él al mar. La mayor parte de los mandar!- 
nea hicieron lo mismo. La madre del joven príncipe , que esta- 
ba UD poco distante de las otras naves, esperaba con ímpacien* 
cia noticias de su hijo : quería consolarla el que se las llevd; pero 
eile sin hablar palabra ni verter una lágrima , se arrojó al mar^ 
y á su imitación se arrojaron también sus damas y criadas. Di- 
cen los historiadores chinos, que se ahogaron entonces hasta cien 
mil hombres. Asi acabó la dinastía de los de Sung, cuya fami- 
ae llamaba Chao. ■» Año de J. C. 1278. 

J?#salo#» 
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Los elutos se separaron , sin saberse como, del imperio Río- 
\. Se nos presentan desde el principio del siglo XV con un 
n 6 soberano de su nación que no descendía de Ghenguis* 
Kan, cujra familia dominaba en todas las otras tribus de tarta- 
roa. Uno de sus kanes ^ llamado Onchon , estando en guerra con 
loa taykis, vecinos de la Sibcria , fué acometido de las viruelas 
en su campamento: todo el ejército levantó el campo, como 
lo aolian hacer los tártaros cuando velan esta enfermedad, de- 
jando al kan solo en su tienda. Le hallaron los enemigos asi 
abandonado, y le cuidaron tanto , que se restableció. Vivió con 
ellos tres años sin darse á couocor ; y huyendo de sus manos^ 
llegó á la frontera de su reino ^ y desde allí dio n4>tic¡a de su 
aventura á su hermano. Sengha , el cual no solamente habia 
ocupado su trono, sino que se habia casado con su muger. Sen- 
gha sintió mucho una novedad que le quitaba la corona , y al 
mismo tiempo una esposa muy querida, y asi la consultó so- 
Itfe lo que debia hacer en ocasión tan crítica. Ella le respondió: 
«qae pues vivia su primer marido, no podia menos de volver 
con élé» E)sta fué la sentencia de muerte para el infeliz Un- 
chon^ pues en lugar de embajadores que le introdujesen en su 
reino, le envió Sengha puñales que le asesinaron en el camino, 
creyendo de este modo asegurar el trono y la esposa \ pero se 
llevó chasco f porque Kaldan, hermano también de Onchon; 
vengó su muerte > y se hizo elegir kan de los elutos. 
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NOTABILIDADES. 

1.* Había fijado Tamorlaa su habitación en Stnurcanda; 

Eero aumeDtrf y engrandeció á Kesh^ hasta hacerla nne sober* 
¡a ciudad. Si antes era un seminario de las ciencias» ¿1 la en* 
riquecirf con todo cuanto para adornarla halló en la capital de 
los reyes Guris : hasta las puertas con grande arte trabajadas j 
cargadas de curiosas inscripciones , las hizo trasladar á su cia- 
dad. En ella depositó también los tesoros de los rejei Guris» 
que coQsistian en plata ^ moneda^ pedrería en bruto ó abrillan* 
tada, ricos tronos , coronas de oro^ preciosa bajilla^ j broea* 
dos de oro y de plata, con otras cosas de grande estimacioo, qae 
hablan ido juntando por muchos siglos. A los habitadores leí 
impuso una contribución por modo de rescate; pero a los getai 
que se atrevieron á negar el impuesto al conquistador, les kiiO 
mas de dos mil esclavos, á los que mandó poner vivos amonto* 
nados uno sobre otro con cal y ladrillo para ir construyendo 
torres. Mas de una vez repitió Tamorlan ésta crueldad hor- 
rible. 

a.* Ispahan , capital de la Persia ^ se reveló contra Tamor* 
lan, y cuando entró en la ciudad , mandó pasar á cuchillo á to- 
dos sus habitadores, a escepcion de algunos que hablan salva- 
do la vida de las tropas vencedoras. Para asegurarse de la eje- 
cución de est9 orden horrible, obligó á cada compañía á pre- 
sentarle cierto núinero de cabezas , por lo que las comprabaa 
unos á otros para completar el contingente. Perdonaron á taa 
pocos, que al fin se vendían á vil precio. Por los registros del 
Diuan llegaron las cabezas al número de setenta mil» y con ellas 
se construyeron torres en muchos parajes de la ciudad* ««Afio 
de J. C. 138/. 

3/ Tamorlan edificó dos soberbios palacios, el ano eereí 
de SimarcanJa , obra de los mas hiibiles arquitectos de Persia 
de fijgdad. En cada uno de los cuatro ángulos, habia nu pa* 
ellon, las piredes estaban pintadas al fresco, y sus pintaras 
igualaban i los cuadros de los mejores maestros; el patio esta- 
ba enlosado de mármoles *, el pié de las paredes , asi por dentro 
como por fuera, estaba revestido de china. El otro palacio mas 
distante de la capital , se construyó en una hermosa llanura , y 
le llamó ¡(vdin que alegra el corazón, añadiendo i este nom- 
bre el de una sultana favorita. Era un cuadrado regular, y en 
medio do cada lado habia una puerta: tenia el edificio tres altos, 
todos embovedados; las plataformas estaban adornadas con fio* 



i 
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res i la mosiica , j las paredes revestidas de cliina; su decora- 
ciou era euaoio puede encantar a ios ojos^ y juntaba la solidei 
coa la hermosura. Un cerco de columnas de mármol le daba 
cierto aire de grandeza-, el jardín se repartió simétricamente 
en cuadros para las legumbres y en vergeles; las calles tenian 
it los lados anas higueras silvestres y otros árboles frutales ^ r 
cada ano de los cuatro ángulos adornado con un pabellón, es- 
taba revestido de las mas hermosas porcelanas colocadas con 
«n arte admirable.»-Año de J. C. xSgj. 

4** Tamorlan dio en perseguir á los guebros adoradores del 
fuego» j tratados de idólatras por los mahometanos. Hizo en 
ellos nua gran matanza , persiguiendo á unos en sus ciudades» 

Ír i otros en las cavernas de los montes. Los de las ciudades su- 
rieron por todas partes la mas bárbara suerte» arrancados de 
sos casas, entregados á los soldados brutales , y vendidos como 
esclavos. Una de estas ciudades ofreció rescatar la vida de sus 
habitantes con dinero, y mientras se ajustaba sobre el precio^ 
entraron con sable en mano las tropas de Tamorlan por la bre* 
cha. Los guebros dis[>ersados pusieron fuego á sus propias ca- 
sas, arrojaron á las llamas sus bienes^ mugeres e hijos, y pe« 
recieron hasta el último, defendiéndose con valor en aquellas 
borneantes ruinas. Los habitadores de las cavernas que se creiaa 
inaccesibles y se estremecieron al ver las arcas que colgadas de 
cadenas vomitaban á la entrada de sus refugios feroces soldados 

ane los seguían en la oscuridad , y por entre los senos deaque* 
as cuevas j matándolos á puñaladas. iTodo esto mas bien fué 
«na casa que una guerra^ hasta que se presentaron los dos 
grandes ejércitos. £1 de los indios , mandado por el sultán Ma* 
mad-Kan , emperador de la India, acompañado de muchos 
re/es aliados ó vasallos, que le habian llevado lo mas escogido 
de sns tropas. Antes de la batalla hicieron presente á Tamur« 
lan^ que su campo estaba lleno de prisioneros , casi todos goe- 
bros é idólatras, y que fácilmente durante el combate podían 
¡untarse con los enemigos ,. y dijo en alta voz r que l^s maten. 
T en meóos de una hora quitaron la vida á mas de cien mil 

Cisioneros. La victoria fue de Tamorlan según era de costum- 
B f pues siempre la fortuna le acompañaba en todas parteSf 
j puesto el ejército de estos desenfrenados bárbaros h discre- 
ción, hicieron sin exageración alguna millones de victimas. 
El botin fué enorme , cada soldado iba cargado de ¡ovas y de 
preciosos despojos del país mas rico del mundo, y A soldado 
qne menos llevaba tras de s/, llevaba docenas de esclavos. 

5.* Viendo Bayaceto^ emperador de los turcos ^ las muchas 
j continuas conquistas de Tamorlan, le fué preciso echar el 
guante, j Tamorlan le recogió con gusto ; pero antes de empe* 
sar esta guerra , entró éste cu Siria, y la subyugó toda : des- 
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trujó la dudad de Damasco, avansó hasta Bagdad ^ jUt con- 
quiste* Tenían los soldados drden de llevar cada uno una ca« 
beia, y obedecieron con demasiada puntualidad, y Asied¡6ca« 
ron allí torres de cabezas , como lo faabian hecho en otras par- 
tes. De una vea hizo el vencedor precipitar en los fosos de una 
ciudad que habia tomado , cuatro mil caballos con sus ginetes, 
enterrándolos vivos* La emprende después con Bayaceto, y ha- 
ciendo a éste prisionero, fue tratado cou mucha atención. Ma- 
rio sin embargo en las cadenas de Tamorlan , el cual enrique- 
ció sus tropas con el saqueo de la Anatolia. Desde allí amena* 
só al monarca de Egipto : éste le envió á presentar sus sumisio- 
nes > con lo que se contentó y volvió sobre la Georgia. ««Afio 
de J. C. i^oa. 

6.* Tamorlan gustaba de conversar sobre sus obligaciones, 
lo que es prueba de que deseaba cumplir con ellas. Se le obser- 
vaba escrupuloso, por lo cual deseaba conocer la diferencia en- 
tre lo que era en el Alcorán precepto , y lo que solo era con- 
sejo. En una disputa de esta especie, dio un día con estas pa» 
labras de Mahoma : Dios prescribe á los reyes la justicia jr ot» 
neficencia. ¿Por q^uc, pues, dijo a sus doctores, no me decís 
loque debo evitar r y ellos respondieron : no necesita vuestra 
alteza de que le aconsejemos: antes bien debemos nosotros 
aprovecharnos con la imitación de vuestro ejemplo: no gusto 
de esos cumplimientos, replicó el emperador , que huelen de- 
masiado á lisonja 9 y mi intención cuando pregunto es de ins- 
truirme , y asi espero que me advirtáis los abusos para poder 
reformarlos. 

7.* Antes de ir r la conquista de la China , determinó Ta- 
morlan casar sus nietos , y con este motivo did una función que 
tiene muy pocos ejemplares. Todos los grandes fueron convida* 
dos i la (icsta : acudieron en tropel los pueblos del Asia á dis* 
frutar placeres y espectáculos de toda especie. Ricas tiendas 
llenas de los géneros mas raros, anfiteatros cubiertos de broca* 
du« y lapiccTia de Persia , y cargados de bailarines j músicos, 
todos los oíi(M*o^ se presentaron con los atributos de sus profe* 
siones, y ron disfraces análonros á éstas; los carniceros vesti- 
dos (ie |i¡(;lesde bestias, y en una disposición cómica; los guan* 
teros disfrazados de leones , tigres, raposas, ostentando cada 
uno los príniíires de sus hechuras; los tapiceros con telas p*n- 
tadas ; lo) lenceros formaron un alto cuadro que parecía de la* 
dril lo; los vendedores de frutas presentaban jardines portáti- 
les llenos lie melocotones , almendras y granados. No haoia ani- • 
mil, Insta el elefante, que no se imitase en varios géneros 
de ini(|iiiiias, que hacian andar con resortes. A todo el pue- 
blo Ke le admitió con orden y policía en el convite nupcial. 
Cuentan que en cocer las viandas se consumió la Ic&a de ma- 
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cliot botqaes. Eu toiia la extensión de una gran llanura, ha- 
bla mesas cubiertas de manjares diversamente condimentados^ 
frascos ile Tino > ¿ infinidad de cestas llenas de frutas. Para que 
fuese perfecta la alegría , dispuso Tamorlan que se hiciese 
uoa proclamación en estos tcfrminos : Esie es tiempo de fiesiOy 
placer jr regocijo, y asi d ninguno es permitido (¡uerellarse en él 
ni reprender d nadie : no se ponga el rico sobre el pobre , ni el 
púderoso sobre el débil, A ninguno se le pregunte cómo ó por 
qué hag hecho eso. No hablamos de los inmensos presentes que 
•e hicieron á los novios , cargados con simetría en camellos y 
elefantes, ni de las iluminaciones, justas y fuegos artificiales. 
Duraron las fiestas dos meses , y pasados éstos despidió á la 
asamblea, y revocó la libertad concedida para solo aquel tiem- 
po. Se prohibió entonces beber vino , y hacer cosa que fuese 
ilícita. Se encerró después el emperador en su gabinete, y se le 
oyó pronunciar estas palabras: gracias á Dios por sus favores ^ 
^ porque de pequeño príncipe , me ha hecho el emperador nuis 
dichoso del mundo , dándome tantas victorias v conquistas , y 
haciéndome su siervo escogido. Poco después dispuso la espedí- 
clon i la China; pero la macha falioa y escesivos frios, le de- 
tuvieron en una pequeña ciudad de las fronteras de este inipe<* 
rio. En ella enfermó, y declarándose tabardillo, todos tcmic* 
ron que muriese, y él mismo presintió (|ue su fin áe acercaba. 
Siempre lleno de las esperanzas que le daba el Alcorán , creía 
que estatuí oyendo los celestiales houris que le llamaban al 
paraíso. Llamó el monarca, estando para niurir, á todos los 
grandes y a los de su familia , y como advirtiese que se desha- 
cían en lágrimas, al rededor de su cama , les dijo: no l/oreisj 
rogad por mt: espero que Dios me ha de perdonar mis pecados^ 
aunqme muchos : tengo el consuelo de no haber permitido que los 
ricos oprimiesen á los pobres. Procurad todos iajelicidiuijr «?- 
guridadde los pueblos , pues cuando sean juzgados los que han 
tenido autoridad j darán una cuenta muy severa, Kombró por 
su heredero universal y sucesor al imperio, á su nieto Pir* 
Mehemet-Gehanguir: encomendó á los asistentes que le obe- 
tleciesen , v murió con gran sosiego, pronunciando la Córniula 
diatintiva cíe los musulmanes : no hay mas Dios que D'-os. Tenia 
cotonees setenta y un años, y babia reinado treinta y scis.ss 
Aftode J. G. i4o5. 



Entre el grande y pequeño Tibet, la península ele la parle 
de allá del Ganges, la península de la parte de acá, el mar 
de las Indias, el golfo de Bengala y la Penia. 
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I** Los indoes son muy sobrios, reservado! con las niQf;t« 
res y modestos y limosneros. Para hacerlos perder su Ododera- 
cion es preciso llegar al último insulto > que et darles con la 
suela de un aapato después de escupir en ella. Son dadoa i la 
ganancia , y los mas opulentos no desprecian las mas pequeftas 
utilidades. Sus riquezas consisten en oro , plata y niedras pre- 
ciosas, que con todo cuidado ocultan de los oficialea del gran 
Mogol. Entre ellos está muy recibido el paso de bs almas á 
otros cuerpos cuando uno muere, y por esto no malan animal 
alguno, ni aun los insectos *, y son de tan buen earioter^ que 
rescata^i á precio de dinero la vida de los anímales que otros 
quieren matar para comer. Siempre van muy aseados, se qui* 
Un el cabello con frecuencia , llevan la barba corta , s« ungen 
perfuman. Las tribus ó castas se distinguen en la forma de 
a barba , del turbante , y por algunas señales que ae iraprimen 
en el cuerpo. Los bramines tienen entre las cejas una J'^ griega 
que baja por la nariz*, son grandes y corpulentos j y las muge* 
res bastante gruesas. Hombres y mugeres van descalzos v pero 
con los pies siempre muy limpios. Lo largo de los calzones les 
sirve de medias, ni aun hay palabra en su lengua que signifi- 
que medias. Las indias llevan joyas en las orejas , en fa na* 
riz , en los brazos, en los dedos de pies y manos y en las 
piernas. Los banianos se casan de seis á siete aftos j y cuando 
mas tarde de quince á diez y seis. Solo en esta ceremonia ma« 
nifie^tan su opulencia , que tan cuidadosamente ocultan de or- 
dinario. 

3.* El gran Mogol tiene su corte en Delht, su capital :sieoi« 
pre tiene al rededor de sí en la ciudadela, que equivale i una 
ciudad muy grande, la guardia de cincuenta mil hombrea da 
caballería: la infantería es inmensa : mandan á este ejércilo ra* 
jas y omrhas, que por su turno llevan de sus 'provincias tro» 
pas solamente por seis meses. La guardia personal del empe* 
rador se compone de mugeres árabes muy ejercitadas^ que no 
salen del serrallo, y se ven en ellas los mismos grados que en* 
tre los hombres. Asimismo hay un consejo de mugeres espe* 
rimentadas que corresponden á los ministros, vireyes y gobier* 
nadores , y toman el título de. su empleo y de su provincia^ 
de suerte, que se las debe considerar como que tienen el timón, 
y son los pilotos del imperio. Es verdad que todas las sema- 
mas asiste el emperador al consejo eslerior de Elstado, pero 
cuanto allí se arregle no tiene fuerza hasta que se ratifique 
por el interior de mugeres. El crédito, el poder del ministro, 
comi^ndaute ú otro^ la continuación de su dignidad ó empleo 
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penilen de m buena inteligencia con aquella dama á quiea 
corresponde su misma gfarluacion *, y se mantiene por escrito 
esta correspondencia por medio de los eunucos. El empera* 
dor se precia de justicia exacta : y todos los dias, i no estar 
enfermo» recibe sentado en su trono los memoriales, toman» 
do sobre si la obligación de hacer justicia á diez pobres por st 
mismo. No hay cOjta mas bien ai reglada que el gobieruo in- 
terior de su palacio. Entre mas de diez mil mugeres, y otros 
tantm eunucos, está todo tan bien ordenado, que rara vez hajr 
querellas ; pero también tiene cada uno lo necesario y lo su» 
perfluo* Las sultanas, las favoritas y las princesas gastan con 
una profusión y magnifío^ncia que no cabe en la imaginación. 
3/ El emperador Shah-Jehan , se apoderaba de la hacien- 
da de los grandes señores cuando morían , lo cual se tenia por 
derecho de la corona , y manifestaba al tomar los bienes una 
indecente alegría. Uno de los omrhas , que conocía su codí* 
eia , sospechando que en su muerte, contando el emperador 
sobre grandes riquezas , no dejaria de hacer que le llevasen 
•as cofres para gozar de la vista de lo que en ellos se conle* 
nia , distribufó secretamente todos sus bienes á sus parientes y 
aun i los estraños. En su última enfermedad hizo cerrar y 
sellar bien sus cofres; y á cuantos le visitaban les dccia : e«o 
pertenece a^. re y , Cuando murió mandó el emperador que lle- 
Tasen allí los cofres pnra descubrir el tesoro en una junta desús 
cortesanos: los abrieron, y solt) en ellos hallaron hierros vie* 
{of^ piedras, andrajos, huesos y cosas semejantes. Shah-Jehan 
de confuso no habló palabra ', se levantó y marchó. También 
nos muger engaftó su codicia. Su marido, rico mercader gen- 
til » habia dejado valor de doscientas mil rupias, y la viuda 
snministraba con escasez á su hijo, que era gran disipador. 
IjOS compañeros del joven en sus placeres le persuadieron que 
fuese i quejarse al emperador. Recibió muy contento Shali* 
Jehan su deposición: mandó llamará la viuda, y dispuso en 
plena asamblea que le enviase cincuenta mil rupias • diese otras 
tantas i su hi|0 j y que para evitar sus clamores la echasen 
fuera al instante. La madre al oir semejante sentencia, v que 
nu querían oiría, dijo i gritos, que tenia otra cosa dc-qiie dar 
:nenta al rej. La introdujeron ue nuevo, y com» no cobraba 
tneldo» y por consiguiente el rey no heredaba, le habló así: 
Dios guarde á V. M. , veo, señor^ que mi hijo tiene alguna 
razón para pedir los bienes de su padre, porque al fin es su 
langre j la mia^y así debe heredar: pero qnisiern yo saher 
ftte parentesto es el de ^. M. con mi difunto marido pora fe- 
terse por heredero suyo. Se sonrió el emperador, y la despa- 
ihó sin pedir nada.=Año de J. C. i658. 
4»* Aareng-Zeb en plena asamblea mandó i su hijo Mazum^ 
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poco estimado ele su padre, que fuese á matar on Iton, que 
bajando de los montes hacia grandes estragos en la campiña. 
El montero mayor pedia para el príncipe las redes que ordi- 
nariamente servian en esta caza \ y respondió el emperador: 
Cuando yo era joven no gastaba tantas ceremonias. Esto casi 
era entregar á su lii|0 á la muerte; pero aunque con riesgo 
grande j salió de tan peligrosa aventura. Desde entonces le 
manifestó su padre mucho afecto, y ie«d¡<> un gobierno de im- 
portancia y bien qUe limitándole el poder, como siempre pro* 
curaba hacerlo con todos los que favorecía , dándoles mas 
esplendor que autoridad. En otra ocasión presentaron á Au« 
reng-Zeb, dos jóvenes hallados en el^ jardín del serrallo , y les 
preguntó que por dónde habían entrado: el uno respondió que 
por la puerta , y el otro que por las paredes de la cerca ^ y dijo: 
fh^s que salgan como entraron» Los eunucos, semejantes i 
aquellos criados oficiosos que siempre hacen mas de lo que se 
les manda , arrojaron al segundo por encima de Us paredes y 
murió de la caída. Este emperador murió de noventa aüos^^a 
Año de J. G. 1700. 

5.* Los malabares son negros, mas no tan feos como los 
africanos. Entre ellos hay una casta miserable que llaman los 

Eulías, á quienes está vedado todo comercio con los demás hono- 
res , y no se les permite edificar casas ni vestir telas. Se cu« 
bren con hojas, ó con estopa entrelegida con una cuerda ^ y vi- 
ven en cavernas , ''ó sobre los árboles ', y esto es preciso que sea 
lejos de las otras habitaciones, y aun de los campos cultivados. 
Cuando ven que alguno se acerca, aullan como perros para que 
tome otro camino, ó huyen para que no los maten aquellos á 
quienes espondrian á respirar el mismo aire que ellos. Sf>n li- 
geros en la carrera, y muy buenos cazadores, como que no 
tienen otro recurso. No se sabe la causa de tener abatida coa 
tanta humillación á una clase entera de hombres. 

6/ En el Malabar el menor robo cuesta la vida: allí no hay 
cárceles: atan al culpado, y le tienen asi hasta concluir el 
fuicio, bien que no se tarda. La sentencia de muerte solo el rej 
la pronuncia, no cabe apelación , y la ejecuta el primero que 
se encuentra , aunque sea un grande señor. Si á alguno no le 
quieren pagar, recurre al juez, y este envía un oficial con una 
varita 4 y con ella forma un circulo al rededor del que debe^ 
é intimándole en nombre del rey que no salga de allí hasta 
que el acreedor esté satisfecho, y quebrantar esta prohibición 
merece pena de muerte. Estriben con un punzón en tas ho- 
jas anchas de ciertas cañas que crecen en sus lagunas: las co- 
sen , las secan al iiunu), las aprietan, y conservan por infinito 
tiempo la escritura ^ 

7*^ Ocho maudamicntos son los que constituyen la ley mo« 
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Tal de lii ladm : x,^ prohibe matar criatura algnna ti viente por 
"^ner alma como la tiene el hombre: a.° que no se vea ni se 
*a lo que es malo, ni se murmure, ni se coma carne, ni se 
^en cosas manchadas: 3.° prescribe el tiempo j modo tie 
r: 4*° ^o se ha de mentir, con intención de engañar á 
o las compras j contratos: 5.° manda la atención coa to- 
lundo, especialmente con los pobres: 6.^ prohibe toda 
directa ¿ indirecta: 7.^ arregla las fiestas, y manda 
en ellas sin escesos*, dis)>one la preparación de la vís« 
íjrumis y oraciones. Y 8.^ prohibe toda especie de 
ropiarse lo que á cada uno se ha confiado en el ejer* 
un oficio , ordenando contentarse con el salario» 
^-^'a ino tiene derecho sobre loque es de otro. 

ictual del Indostan nos presenta ocho divisiones 
'dependientes; todas, unas sujetas, otras dirigi- 
os por agentes ingleses ^ apenas recoDOcea otea 
e el Gabinete de la Gran-Bretaña. 



Entre la Bengala^ elPegú, Lac» Gimboyay el Golfo de 



NOTABir.IDlDES'. 

!•' El puerto de Malaca en Siam, es uno de los mas bellos 
4e la India ^ / la ciudad una de las mejores del Asia 9 después 
deGoa y Ormus, el emporio del comercio de la China y del 
.Japou > j la llave del de la Sonda. Ijos malaqueños descienden 
■de los^ ^vanes, y tienen el cabello negro y largo ^ la nariz 
chata^y loa ojos grandes: siempre van desnudos. Las mugeres 
adornan con jojas su largo cabello : son soberbias, y como que 
van exigiendo respeto. En Malaca hay una casta d« hombrea 
ipie solo ven de noche, y también dicen que los hay en A fri- 
sa. Si fuere así,, merece este punto la curiosidad de averiguar 
H 9Sta lea sucede por hibito 6 por naturaleza. La lengua de 
tste paia pasa por la mas agradable y bella del mundo, y al 
■úimp tiempo es por su estension la mas úlil, pues no pue- 
den pasar sin aprenderla los que comercian en aquellas costas. 
%*^ El príncipe que reinaba en i6gS , vivia entregado k un 
vicio infame y y su madre, con la intención de corregirle, le 
CBvitf un» doncella muy hermosa i tiempo que él estaba en 
la cama; pero el bárbaro y brutal la despidió de si , é hizo 
qne loa negros la rompiesen los brazos, diciendo que habia 
querido abrazarle» El padre de la infeliz libró á la tierra de 
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•emeJAnie inointroo ) 7 eotooces dieron la éoroim'i en pñiiaD 
•u/o y eqmUtÍTO^ moderailo jf muy amado de sus ?asaHot« 

3.* Aunque de ordinario no tienen los tiameset mas mu* 
ger que una,^ y bajr sus grados prohibidos > te casa ti&obstan« 
te con su hermana el rejr de Siam. La ceremonia del matri« 
monio es como en todas partes acompañada de cooTÍtes, pía* 
ceres j grandes gastos. Se (olera el comercio entre personas l¡« 
bres; los hijos se crian cou grande respeto i sus paihres, j inb 
haberse acostumbrado desde niños ^ seria un estudio muy difi- 
€¡l el de las posturas que tienen que tomar delante Aé los su« 
periorcsy los gestos» las postraciones y demostraciones con que 
te esplican unos con otros» sopeña de pasar por impolíticos» y 
aun de merecer que los insulten. Tienen dos lenguas :ia una 
es el siamés, lengua común; otra es la balia^ lengua sagrada^ 
bien que no la saben solamente los sacerdotes. El siamés s# 
acerca á la lengua China ,y es un idioma acentuado, de mode^ 
que cuando hablan parece que cantan. 

4..* En solos doce clias recinto un rey de Siam un ejérci- 
to de cuatrocientos mil hombres y cuatro mil elefantes contrm. 
dos reyes vecinos de fuerzas respetables. No es de estrafiar que 
en tan breve tiempo reuniese esta multitud» porque mandiS 
que fuesen quemados vivos los que o6: Se alistasen siendo hom« 
bres de sesenta años abajo. Maudd en persona su espedicion, 
y con buen éxito; pero durante su ausencia se desquitó la 
reina con un oficial ; y viéndose en cinta cuando su marido voU 
vio» temiendo que lo advirtiese» le dio veneno» y se casó con 
el galán. Su parto prematuro descubrió el delito » y esta ma- 
drastra le hiso mas horrible envenenando también á un nifio 
de ocho años que tenia del primer matrimonio» para qne el 
fruto de su adulterio heredase la corona. £1 rey de Camboya, 
de concierto con los grandes de Siam , hiso matar á la reináy 
i su nuevo esposo» y colocaron en el trono á un pariente dd 
rey difunto. 

5/ Chaon-Narayo» rey de Siam» descubrió una cenfara» 
cion que atentaba contra su vida, y mandó matar loseómpU- 
ces. Uno de estos se quejó de su ngor » y le respuesta que h 
dio el rey » fue enviarle á su casa un mico de la especie grande, 
mandando que le diese bien de. comer » dejándole hacer cuan- 
to quisiese hasta nueva orden. No bien entré el inquieto ani* 
mal en la casa» cuando todo lo trastornó: rompió las piecsi 
de china : echó á perder las alfombras y tapices: mordió á unos, 
castigó á otros. VA siamés muy afligido fue á ver al rey» y le 
suplicó que le librase de semejante huésped. ¿Qué es ego?\t 
dijo el i>ríncif)e , ¿no puedes tú sufrir por uno ó dos dias h €$• 
travtigantc libítrtad de un solo animal , jr quieres que yo fs/e- 
re por toda mi vida las insolencias He un pueblo mil wexespesr 
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fas iot miúói de nuestros montes? flete , contíooó el moDarcii 
y tahe^ qfte si we sé castigar severamente d les malos , sé me* 
jir premiar d les buenos* Y le perdonp. 

JÍStMSOM^ 



Estas itUs estin situadas á la estremidad mas orieDtal del 

NOTABILIDADES. 

B*' El imperio del Japón consiste en tres islas principales 
■las largas qae anchas, rodeadas de un mar tempestuoso, 
I le 00 de escollos, de poco fondo, y con remolinos y ollas que 
Con una fuersa y ruido espantoso tragan los navios que se aven- 
taran i acercarse por donde el agua da semejantes vueltas, y. 
los despojos unas veces se quedan debajo del a^ua , y otras sa« 
l^n arrojados á muchas leguas de distancia. Este país, propÍQ 
p*ra estar separado del resto del mundo , fue descubierto k 
^ftcdiados del siglo XVI por unos portugueses que iban al co*^ 
hercio de la China, y los arrojó á él una tem[>estad» Con I* 
Velación que hicieron los primeros, fueron allá otros por tugue* 
Ms, y llevaron cons¡(;o misioneros que fueron muy bien reci« 
Adidos por su habilidad en las ciencias y en las artes j y les 
Oieron libertad para predicar la religión cristiana. Pocos pal* 
ses hay tan ricos como el Japón; porque en él derramó pro- 
dígala naturaleza sus tesoros: granos, Irulas, verduras, pastos, 
•oimales bravos y dom^^sticos , hasta elefantes. Tiene grandes 
bosques 9 poblados de ios mas bellos árboles, mar y rios abun- 
dantes ea pescados: aguas calientes, minerales de toda espe- 
cie desde el oro hasta el plomo, y ámbar gris j que ellos Ha* 
Bun escremento de ballena, coral blanco y encarnado, bellas 
piedras y sal marina. Son los japones escelentea en templar 
ti acero, y sus armas tienen en el corte una firmeza superior 
á-4odM las otras*, pero no las dejan sacar. Se dice de sus sa« 
bles que sin mellarse cortan de un solo golpe una barra de hier** 
ro de una pulgada de grueso. 

9^* Las rentas del rey del Japón, á quien se le llama' CiiIpo, 
llegan i- muchos millares, y sobrepujan á cuanto se puede creer^ 
i la verdad 9 es preciso que sean grandes para pagar las tropas, 
las espías, las pensiones, los ministros de justicia y de policia, 
•obre ser sil corte tal vez la mas espléndida del universo. Hasta 
veinte palacios hay en el camino que vi de Jedo á Meaco don- 
de reside el dairo ó gefe supremo de los sacerdotes, todos 
•oberbiamente alha)ados> aunque no los habita mas que una 
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vez cada cinco mfios, cuando va i rendir homeiuije iirdeiro: ña 
contar con la multitud- de otros esparcidos porei imperio pan 
cuando vá á caza^ pesca y otras diveriiones. 

3.^ Tienen pena de muerte los japones por el rapto» U vio- 
lación, el adulterio, el homicidio, el robo con violencia j el 
incesto. Los delitos menores sujetan á sufrir palos mas ó menos 
fuertes , y cuchilladas en la cabeza ó en otros miembros. Los 
suplicios que no se prevengan con la muerte voluntaria soo 
cruciGcar al reo cabeza abajo, meterle en agua hirviendo, Ó 
despedazarle vivo por mano del verdugo. La religión de los 
japones los familiariza con la muerte; y mirándola cou indi- 
ferencia , la desean y se la dan á sí mismos como una acción 
meritoria aue los hace semejantes i sus dioses, y de un mé- 
rito digno ae los premios de la otra vida» No haj paia en dotf* 
de sea tan común el suicidio* 

4*^ La isla de Témate en el Japón da abundancia de clavo 
de especia ; y viendo sus habitadores que aquella fatal riqueu 
era la causa de la persecución de los portugueses que habiaa 
ido á comerciar , quemaron todos los irboles que daban el da* 
VO9 j se retiraron á lo interior; pero en pocos aüot fertiliió 
las tierras la misma ceniza , de tai modo , que produjeron mas 
que nunca. £1 rejr de esta isla puede poner en campafia cien 
mil hombres. Los portugueses se retiraroa agotado este re» 
curso. 



vi/W^a» 



MOT^BILIOADES» 

I.* En la isla de Madagascar^ que es lá mayor del wun^ 
do, hay una provincia llamada Matotane 9 que e¿ el centro da 
la superstición, aunque no tiene templos ni meaciuitas, pero 
sus sacerdotes son aun mismo tiempo mcdícoSy astrólogos jr adi- 
vinos, que por regalos ó dinero dan villeticos con caracteres 
árabes y con oíros no conocidos. Los que los reciben los nietCD 
en una bolsita de cuero muy adornada, y la llevan al cuellOi 
creyendo (|ue ron esto no se atreven á ellos las lluvias, los víen» 
los, los truenos^ ni la muerte misma. Con esto desafian la 
fuerza de los venenos , y creen que sus enemigos no los pue» 
den herir con las Üechas, ni saquear sus casas, ni quemar sus 
hogares, como c|ue eik su concepto son aquellas cédulas preser- 
vativo universjl. También venden los sacerdotes loa villeticos 
i otras pro\incias a grande precio. 

a.'* JjOA iMbiianles de la isla de Juani son negros: conocen 
la hospitalidad: «un tauíbiea sencüios, francos, sin aiuLiiiun^ 
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y mojr indolentes, pue< iníenlrac iodo lo trabajan las muge- 
res, se están ellos fuaiati<lo y masticando el betel. Los reyes 
yirén familiarmente con sus vasallos sin gravedad ni distinción» 
eiceptuando cuando administran justicia. Queman al diablo en 
estatua por no poder hacer mas. El sitio en donde ba muer- 
to un hombre, es para ellos un lugar de horror, y hujen 
de ¿1. 



NOTlDlLinADES. 

!•* La Abisinta tiene todos nuestros cuadrúpedos con algu- 
na rariedad : los bueyes son de tan prodigioso tamaño, que en 
•os cuernos caben mas de diee azumbres: otros los tienen tan 
flexibles y blandos, que los llevan colgando como brazos rotos. 
Los caballos son muy hermosos^ y hay una casta de estos que 
•on grandes como un elefante*, pero de hechura mas fína y de- 
licada i por debajo del vientre pasa un hombre de pie. Los 
abisinios no domestican los elefantes, y así siempre son fieros 
Y destructores. Los rinocerontes , los leones y los tigres les 
asolan los campos. El cocodrilo , el hipo[)(')tAriio están en el Xi- 
lOy que es el rio mayor de la Abisinia. De estos dos anfibios 
lolo el primero se conoce^ porque el segundo es casi inaccesi- 
ble, j apenas se descubre mas (|ue por sus destrozos: es un 
animal casi tan grueso 'como un elefante , y tiene sus dos 
dientes; y aunque le llaman caballo marino ^ mas tiene de buey 
que de caballo. Por su pesadez es mas tí mib'e en el Agua que 
en la tierra , y así es que muchas veees trastorna las barcas. Co- 
ne y desgarra no tanto por devorar, cuanto por liartaise de 
Hngre. Guindo brama dicen que tiembla la tierra : cuaido 
aati fuera del rio teme al hombre, y huye de su vista-, pero ia 
hembra es muy peligrosa cuando tiene hijos. £1 macho no tie- 
ne una sola hembra , y se presenta entre muchas como un gallo 
entre sus gallinas. Se le advierte celoso y atento como que no 
lufre competidor. 

a.* Las curiosidades, naturales de la Abisinia son unas mon- 
tañas enormes, cuyas rocas prescMitan murallas, torres y ciu- 
dades^ y otras de una superticic tan lisa y bruñida, que se 
pueden mirar en ella : algunas están huecas enteramente, y en 
estas han formado á pico salas, iglesias y palacios. Al pie de 
estas uioutaAas hay precipicios profundos, eu que los^ caudalo- 
so! arroyos arrojan con espantoso ruido grandes piedras que 
rieoen dando vueltas. En las cumbres de los montes estin las 
Uaourai, que por inaccesibles se convirtieron en cárceles ^ en 
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las cuales en otro tiempo se ibau consumiendo lot liiiof de hi 
reyes cuando había recelo de que aspiraban á U corona. De es- 
tos montes bajan los bellos rios que riegan la Abisinía, £1 Ni- 
lo es un riachuelo hasta que se ¡unta con el rio Gema, mu* 
cho mas caudaloso y rápido que él, y con este aumento corre 
por el espacio de doce leguas, atravesando el lago de Darobet 
sin mf'zclar con él sus aguas. Desde que sale cíe este U^o es 
rio ancho y magestuoso *, pero no empieza á ser celebrado has* 
la que sale de aquel pais, siendo mucho mas notable en el 
Egipto. 

3.* No bien fué proclamado rey de Abisinia , Zadenghel, 
cuando salió i campaña á la cabeza de su ejército contra los 
galianos. Estos le derrotaron en una batalla las dos alas del 
ejército, y empezando el desorden para huir , llegaron fus ofi« 
ciales á suplicarle que se retirase antes que los enemigos le cs« 
trechasen mas^ pero el intrépido joven que solo tenía veinte 

cuatro años, en vez de seguir su consejo, se apeó del caba- 
lo con la espada en una mano ^ y en la otra el escudo , dicien- 
do: yo estoy resuelto á morir aquí, y esotros hien podréis huir 
del hierro enemigo \ pero no de la infamia de haber abandtnadé 
d un emperador á quien todos acabáis de proclamar, A estas 
palabras sus soldados que iban á huir como un tímido rebafto, 
se arrojaron sobre los galianos como leones , y lograron una 
victoria completa , á la cual se siguieron otras muchas. Después 
de esta ventaja^ que le valió la general estimación de sus va- 
sallos , hubiera reinado tranquilamente sino hubiera suscitado 
el odio de los mismos con su declarada predileceion i la religión 
católica* 

4.* Los imbis, pueblos selváticos de lo interior de África, 
se mantienen de rapifias, comen sus prisioneros, y aun á sas 
mismos padres, asesinándolos cuando los ven enfermos ^ pira 
regalarse. Su bebida favorita es la sangre humana, sirviéüuoles 
de copas los cráneos 6 parte de la calavera. Coando están para 
llegar á las manos , hacen que vayan delante rebaños seipiidos 
de hombres que llevan fuego, y en esto quieren decir, que los 
prisioneros deben esperar verse asados y devorados. No hay 
suerte mas terrible que caer en manos de estos bárbaros, y la 
del país por donde pasan , y asi al ver que se acercan, todos hu- 
yen y todos se esconden. Los mahometanos hau intentado con- 
vertirlos para amansarlos ó destruirlos; pero ni uno ni otro han 
conseguido, y lo mas que han podido hacer es alejarlos; pero 
vuelven algunas veces i presentarse en caza de hombres, pues 
asi como los pi jaros tienen ave de rapiña , los imbis son la rapi- 
fia de los hombres. Estos monstruos adoran i sus es|)antasos 
monarcas como dioses, toman el nombre de emperadores de 
toda la tierra, y desafian al mismo cielo. Cuando la lluvia 6 el 
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sol lot ¡neomoda , templan sa arco, y despiden contri el sol j el 
firnaamento sus inútiles flechas y maldiciones. 

5.* Cuando nace un niño hotentote ^ le frotan con estiércol 
de Tacas, y le laran con leche de higueras, dejan que esta se 
seque al sol ^ y le untan con grasa sola , ó grasa con manteca 
de vacas : los padres le ponen el nombre del animal que mas 
quieren 9 y en destetándole le enseñan á fumar* Los hotento- 
tea son altos j derechos , bien formados ; su estatura es de cin- 
co á seis pies. Las mugeres son mas pequeñas y de color de 
aceituna. Ellos tienen la cabeza grande , los ojos vivos, la nariz 
chata ^ los labios gordos, los dientes blancos como el marfil, el 
pelo como el de los negros j pero muy negro , ios pies gran- 
des y anchos. Las mugeres los tienen pequeños y delicados. 
Dicen algunos viageros, que la naturaleza , atendiendo al pu- 
dor de estas mugeres^ las ha dado en el empeine una piel dura 
que les cuelga en forma de un pequeño delantal; esto es una 
singularidad esclusiva y particular á la casta hotentota. No hay 
en el mundo criatura mas perezosa que el hotentote , pues dice^ 

Zue penf^r es trabajar, y que trabajar, es el azote de la vida, 
lorrea mas que un caballo, manejan el arco con mucha des- 
treza^ y arrojan la flecha con una fuerza estraordinaria. Cuan- 
do nacen dos gemelos, siempre matan uno. Cuando á un jo- 
Ten hotentote se le recibe en la clase de los hombres, tiene que 
golpear ¿ su madre para que vea que ya no es niño. El vestido 
consiste en una capa que llaman conosa, hecha de pieles de fiera, 
y no les importa que esté untada de estiércol 6 manteca de va- 
cas, ó bien de grasa fresca ó rancia. Generalmente se puede 
decir que esta untura es un verdadero adorno, pues no hay ce« 
remonta en que no se apliquen como gala estas mantecas, ha- 
ciendo surcos con ellas en su cuerpo, y dándoles color con li- 
fiiz Ó un polvo encarnado, llamado butihú. Los hombros nada 
levan en la cabezi : las mugeres gastan una especie de tocas, 
j las parece que es vistosa gala la de las vejigas llenas de aire 
qne cuelgan de sus cabellos. Su calzado, en que también se dis- 
tinguen de los hombres, consiste en tripas frescas de anima- 
les, que se atan alrededor de la pierna^ á modo de borceguíes. 
También es adorno de héroe coI¡;arle al cuello los instestinos san- 

Srientos de la bestia feroz que él ha muerto, hasta que se pu- 
ren , y asi huele desde una legua. Un rasgo de su aseo es lle- 
var siempre en la mano una cola de gato montes 6 de zorra 
qne les sirve de pañuelo. 

6.* Para las ceremonias de las bodas hotentotes, forman 
los hombres un círculo en cuclillas ^ y á distancia están las mu- 
geres en la misma postura. Entra el Suri ó sacerdote en el 
circulo que hacen los hombres, y dirige su orina al futuro es- 
poso, j lo mismo hace con la esposa , yendo y viniendo hasta 
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tre» veces, mientras no le falta la vejiga , j en estas rociadas 
vá rezando esta fórmula : deseo que vivíais juntos jr felizmente 
largo tiempo j que tengáis un hijo antes de un año , que este hijo 
sea ifuestro consuelo en la \fejez, jr que salga hombre valerete 
q gran cazador. Se sabe que creen un Ser supremo^ á quien 
llannan el Dios de los dioses^ y no le ofrecen dones ni victimas; 
pero hacen sacrificios á la luna, honrándola como divinidad in- 
feriop , y sensible imagen de un dios invisible. Adoran con pro- 
funda veneración á un insecto ó escarabajo particular desa paUf 
que tiene el lomo verde , y el vientre del mismo color , con 
manchas blancas y rojas, dos alas y dos cuernos en la cabeza. 
Cuando le perciben , todo el lugar se cubre de buchu , después 
cantan, danzan y resuena el grande y pequeño gom«-gom f que 
es un instrumento compuesto de una pluma y una calabaza que 
sube y baja enfilada en una cuerda , y da un sonido sordo f 
ronco. Dichoso y mil veces dichoso aquel sobre quien se pone 
aquel benéfico insecto, pues queda hecho objeto del culto, y 
una especie de ídolo. 

^.* También se encuentra en África el reino de Bengüela, 
es uno de los paises mas malsanos del mundo ; porque en ¿1 
son fétidas las aguas 9 estancadas en un suelo que el sol abrasa, 
y la misma tierra inficiona sus producciones. Este pueblo^ si 
atendemos á su ferocidad , es verosímilmente el mismo que 
los imbis ó galianos. El nombre de la dignidad del gefe es el 
gran giaga. Este lleva por adorno el cabello largo» becho un 
nudo ^ sembrado de Conchitas, un ceñidor de huevos de aves- 
truz, y un simple tapa rabo de tela de palma. Su cuer|)0, se« 
ñaiado con diversas figuras , se unta todos los dias con grasa de 
carne humana : en la naris y en las orejas lleva unos pedazos de 
cobre de dos pulgadas de largo. Los habitadores de Beng&ela 
estiman mas el cobre que el oro^ y algunas mugeres llevan co- 
llares que pesan diez y siete libras, Ija guardia del gran giaga, 
se compone de mugeres; y estas cuando ¿1 bebe se arrodillan, 
dan |>aimadas y cantan. Estos bárbaros solamente hacen la 

Suerra por saquear, solo se paran hasta consumir lo robado > J 
espues vuelven á empezar. Lo pror es que cuanto no pueden 
llevar consigo, lo echan á perder, por donde pasan todo lo 
abrasan y destruyen hasta re<lucirlo á un desierto, i no ser que 
fatigados de sus correrías y cansados de matar, les venga la gana 
de fij irse, como lo han hecho en las llauuras menos estériles de 
ncn{;íiela. 

8/ Siguiendo la co^ta de África se entra en el estado de 
Congo , y |>.irere «lue se h.ill.i el viagero en la Europa , porque 
allí hay condados , miirqupüados y ducados. El título de rey 
es Maui , (juo significa Señor, y asi Manicongo» quiere decir el 
seftor de Congo* Es cesa bien graciosa oir los discursos de un 
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negro de Congo sentado en su estera, fumaodo su pipa , cubier* 
to de cuatro andrajos, j abrasado de un sol perpendicular, 
cuando dice : los otros paises son obras de los ángeles *, pero el 
mío es obra del mismo Dios. M\ rey es el mas rico, el mas sa- 
bio j el mas poderoso de todos. Mis compatriotas son los mas 
nobles jr felices del universo. ¿Qué me habláis de la magnifi- 
cencia de vuestros monarcas de Europa y Asia ^ de sus inmen- 
sas rentas, de la grandeza de sus palacios, de la opulencia j 
felicidad de sus vasallos , y de los grandes progresos que han 
hecho eo las ciencias, artes y manufacturas? Todo eso, si es 
Terdad, es muy inferior á la dignidad y esplendor de mi rey y de 
•o reino. No puede haber mas que un Congo en el mundo^y todo 
el resto se ha criado para la gloria de nuestro monarca y la fe- 
licidad de sus vasallos. El mar nos paga el continuo tributo de 
cembis » mientras los otros se vén precisados á socavar las mon- 
tañas y romper las rocas para sacar el oro y la plata , que son 
los escremeulos de la tierra. ¿ Qué es lo que os obliga á pasar 
los mares, y es|)oneros á tantos peligros y trabajos para venir á 
traficar con nosotros , sino la pobreza y esterilidad de vuestro 
pais.'^^Para qué necesito yo de vuestras teUs y los demás pro- 
ductos de vuestras manufacturas? A vosotros os ha costado el 
fabricarlas muchas fatigas, mientras yo vivo con descanso. Me 

C ISO sin vuestros zapatos, porque la arena no me abrasa, ni 
• piedras me hieren mis pies ya endurecidos. ¿ Para qué 
vaestrof sombreros , si en mí el pelo hace impenetrable mi ca- 
beza á los rayos del sol? ¿Para qué lt>s colchones y las alfom- 
bras, si todo ese equipaje no sirve mas que para recalentarme? 
To duermo tranquilamente sobre la desnuda tierra , y cuando 
•e levanta algún zéfiro benéfico , el obstáculo de una pared ó 
de alguna tela tendida , me sirve de tienda , y no me priva de 
este beneficio de la naturaleza. Si me mojo con la lluvia, pron- 
to me enjugo con solo sacudirme. Mis mugeres me dan escla* 
TOS, y vendiéndolos, compro lo que no me produce mi peque • 
fio campo, cultivado con las manos de mis nuigeres , y com- 
pro también los utensilios para el gobierno de mi casa ^ aun 
cuando yo no sepa hacerlos. Me divierto, y el precio de mis 
bijofy me provee de ropas, de tabaco , del aguardiente que me 
alegra el corazón, y de otras mugeres que me parcii mas es- 
clavos y me enriquecen. 

9»* Un dia vieron los capuchinos entrar en una iglesia un 
congo que daba muchos gritos y patadas ^ y se retorcia los bra- 
cos como un desesperado ; acudieron por saber la causa de tan 
amargo dolor ^ y dijo : ¡Aydemf, que tenia yo hermanos , una 
hermana, padre, madre, muger é hijos, y iodos los he vendi- 
do! j Infeliz de mi, ya no me resta ninguno de mi familia que 
▼eoderpara hacer dinero! Reconvenido por los religiosos por 
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la ofensa que hacia i la razón 7 á la naturaleu enn flemejante 
inhumanujíad , let respondió: yo no he hecho cosa que no le 
hajra practicado siempre en esta tierra: ¿qué delito he cometí* 
do en venderlos ^ sino haberme anticipado para que ellos do 
me vendieran á mí ? Con efecto^ aunque el cristianismo « que 
se estableció en el Congo á fines del siglo XV^ ha debilitado 
esta bárbara costumbre, todavía está distante de haberla es- 
tirpado. 

10.^ Las lluvias en el Congo^ como es un clima cálido y hú- 
medo^ casi todas son mortales. Entre los congos es opinión 
generalmente recibida , que ayudar i morir prontamente al 
que está agonizando , es hacerle un beneficio. Los menos 
crueles son los que le apresuran la muerte aturdiéndole coa 
ritos y aullidos, ó ahogándole con sus caricias- Se cuenta de 
os habitadores de la provincia de Matamba , que cuando uno 
de sus parientes está en la agonía, le cojen por los braios j las 

S lernas y le levantan en el aire lo mas alto que pueden, y le 
ejan caer en el suelo. Después de haberle considerado por 
algún tiempo muerto ó espirante, se arrojan sobre ¿1^ le besan, 
le aprietan contra el pecho con tales sentimientos y solloaos, 
que moverían á compasión a los que no conociesen la indifereo- 
cia y la falta de afecto natural que reina en todas las familias, 
como que se venden unos i otros. 

11.^ Loango es un destacamento del imperio de Congo, 
pero recorriendo las provincias se hallan en ellas algunos usos 
estravagantes, que no son comunes á todo el reino. En la 
de Camma , son los maridos tan poco celosos^ que ofrecen sos 
mugeres á sus amigos y á los estrangeros, y cuando estos las re- 
ciben , son por lo mismo mas estimadas. Lo propio sucede cuan* 
do las castig^an mucho sus esposos, porque esto pasa por una 
señal de la conyugal ternura. Cuando los misioneros entran en 
una ca^a, tienen que prohibir á las mugeres la entrada en su 
cuarto ; y esta proUibicion se ha hecho porque ellas se creen 
obligadas á cohabitar dos noches con los que las visitan. Los 
habitadores de Loango se llaman barmas, y son grandes, vigo* 
rosos , bien formados y civiles , aunque en otro tiempo comían 
carne humana Riitreclios se permite la poligamia; y al contra* 
rio de lo (|ue hemos dicho de los de Camma, reinan los celos 
giMicralniontc en esta nación. Los ricos tienen diez ó doce 
mug<;res Icjitímas , las que no por esto dejan de ser tan esclavas 
como las otras, y tan cargadas de cuanto hay penoso en el go- 
bierno de la casa. Nunca comen con su esposo, viven de sus 
sobras, le hablan siempre de rodillas con la mayor sumisión. 
Los hijos siguen ia constitución de la madre 9 en cuanto á nacer 
esclavos ó libres. \o heredan ellos de su padre* sino el her- 
mano ó la hermana mayor. Algunas veces de un padre y na- 
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are ambos nerroi , naceo hijos blancos con ojos azules, y ca- 
bellos rabios o rofos. A primera vista parecen europeos; pero 
bien mirados de cerca tienen un blanco de' cadiver , son de 
TÍsta débil j no ven bien sino á la claridad de la luna , y se dice 
que ¿stos son incapaces de engendrar. El rey comeen una sala 
j bebe eu otra ; y pena de la vida no se permite verle comer 
ni beber. Su grande ocupación, es la administración de justi- 
cia, en la que emplea casi todo el dia. Guando se presenta en 
público es con mucha pompa ^ y una ruidosa confusión de acla- 
maciones j de instrumentos. A su comitiva se juntan los ena- 
nos 6 pigmeos. Üilsta casta de hombres se baila en la frontera, 
á distancia de un mes de camino hasta la capital. Se ocupan en la 
eaxa de los elefantes, los que sin duda, desprecian su pequenez; 
mas como no hay enemigo pequeño, hacen estos pigmeos gran* 
de destrucción de aquellos enormes cuadrúpedos. Es un gran 
faror poner las manos sobre las rodillas del rey » y reclinar la 
cabeza sobre su pecho: entonces se revuelcan en la arena de 
contento y de placer. Los reyes son aliados, y no parecen de- 
pendientes de Portugal. El cristianismo no está en Loaugo tan 
adelantado como en Congo y Angola. 

la * Tem^Bam-Dumba , reina de Loango, quiso inspirar 
con el ejemplo á sus gíagas toda la ferocidad de su corazón. 
Vestida y armada como hombre se presentó i la cabeza de sus 
tropas , y las dijo : '* Yo quiero renovar las leyes y ceremonias 
a de los antiguos giagas , antepagados vuestros y mios, por ser 
« el medio infalible de haceros ricos y felices; y el ejemplo que 
« Toy á daros es digno de vuestro valor. Sino le imitáis, creeré 
«que babeis degenerado de una casta tan ilustre." Hizo que 
Li llevasen su hijo único : esta madre « ó mas bien furia , le echó 
en un mortero j y le majó con su propia mano. Beducído i pas- 
ta, le hizo hervir en una marmita al fuego, y con polvos 
de raices y aceite 9 hizo un ungüento; se despojó de sus ves- 
tidos , y se hizo frotar con él por todo su cuerpo á vista del 
pueblo. Todos , dijo ^ los que se unten como jo j serán inwnU 
nerables ^y vivirán seguros de salir bien en todas sus empresas» 
Aftadió i esto, que para que el ungüento fuese mas eficaz, de» 
bia hacerse de la carne de los niños de las familias mas distin- 
guidas, y cuyos padres los ofreciesen voluntariamente. Este 
mudo de iniciarse , ademas de la capacidad militar , daba , á su 
parecer, la prudencia y sabiduría de los cdnsejos. Hizo leyes; 
pero todas dirigidas ¿ inspirar la ferocidad. Prohibió que las 
mugares pariesen en el campo de los soldados, pena de devo- 
rar sos hijos 6 morir ellas. Mandó que los disformes y los con- 
trahechos fuesen echados i los perros. A estas leyes dio Tem* 
Bam-Dumba el nombre de ligilas, que quiere decir inviolables. 
Conclaia este horrible código mandando que todos prefiriesen 
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para su alimento la carae li urna na. Se habla da no diacipulo 
digno de esta furia , que todos los días mandaJumiAtar una mu* 
chacha para su mesa. 

i3/ El reino de Beníu tiene una capital del roifimo DOia« 
bre> de muy buena construcción respecto del pais. La piau 
del mercado no es para encantar á los europeos; porque en 
ella se vende carne de perro ^ que gusta mucho i los n^grof, 
micos y monas asadas , murciélagos , ratas y lagartos. En los 
funerales del monarca echan el cadáver en un hojo muy pro- 
fundu y de boca estrecha : detrás de él arrojan vivos todos los 
cortesanos» mugeres y oficiales que le servian , y tapan la en- 
trada. Al dia siguiente la descubren, y preguntan si han encon- 
trado al rey : y esto mismo se repite muchas veces consecnti- 
vas, hasta que ya no se ojen lamentos ai suspiros. Elntonces 
hacen juicio de que han ido con el princifie i servirle en el otro 
mundo. La siguiente noche se esparcen por las calles los sa- 
cerdotes de los ídolos» y van matando sin distinción á cuantos 
encuentran y enviándolos a que ayuden á los queja están allá. 
Es geueral la poligamia y la circuncisión de los dos sexos ^soo 
muy recelosos respecto de los demás negros *, pero no para con 
ios europeos, porque dicen» ¿cdmo es posible que nuestras 
negras tenga u tan mal gusto que se enamoren de los blancos? 
Los magistrados llevan por señal de su dignidad un collar 
al cuello de coral , y les vé la vida en perderle 6 dejársele 
quitar. 

i4.* El reino de Juida es como un jardin cerrado por una 
parte del mar ^ por olra de altas montañas. Algunos vía íeros 
no le dan mas circuito que el de diez y seis leguas ^ y en un es« 
pació tan pequetio es tan prodigiosa la población^ que en un 
solo lugar tiene mas gente que algunos reinos de la costa. Las 
casas en los pueblos casi se tocan » pues la mayor distancia en- 
tre ellos no llega a un tiro de fusil En un mismo campo están 
sembrando» cultivando y segando. De un mismo árbol se res- 
jira el olor do la ílor» y se coge la iruta madura. Eutre los 
i.ibiti(lore<« de Juidí y los de la China» hay mucha semefanza; 
el mismo amor al traba jo ^ la misma industria » las mismas cor- 
tesías ceremoniosas, la misma ternura celosa para con sus mu- 
g«Tes, Ijs inisina^ a>tiiri.is para eni^aíiar en el comercio^ y la 
misma poliiiea cslerior con los eslrangeros. Si cien \tccs eu un 
dii encontrasen ú alj^un europeo» otras tantas se pondrían de 
rodillas, besarían la tierra, y no se levantarian hasta que les 
hiciera seAa aquel á ({uien saludasen. Lo mismo hacen unos con 
otros; de suerle . que aljamias veces al ver centenares de perso- 
nas arrodilladas, pueee que es un aito publico de devoción, 
siendo una aprensión iloeorlcsía. L.is mu;;i:res tienen á su car- 
go los trábalos penosos , sobre todo los de la ac^ricuUura. Hay 
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peligro de la vida en encontrarse con las del rey, por lo que 
estas van gritando de lejos á los hombres que se retiren. Las 
negras de este pais son muj fecundas , y los hombres vigorosos^ 
tanto que un virey se formó un ejército de dos mil hombres 
con solos sus hijos y sus nietos. 'Allí es muy común las familias 
de ciento y cincuenta hijos. Por supuesto es permitida ia poli« 
gamia : en ninguna parte se verifica que el hombre tenga mas 
mugeres , ni que sea al mismo tiempo mas celoso. Los antiguos 
paganos se gloriaban de tener treinta mil ídolos ; pero los 
nabitantes de Juida veneran cuatro veces mas : para ellos 
todo es dios y todo lo convierten en dios ; un perro , un gato, 
una piedra , un trozo de madera , todo lo que ven adoran. Sin 
embargo, reconocen tres dioses principales ; el mar, los árboles 
muy grandes; y la serpiente. La serpiente que invocan, tiene 
la cabeza gorda y casi redonda , los ojos muy abiertos y de uu 
mirar suave. Su lengua es bastante corta , aguzada como un 
dardo*, pero solo tiene el movimiento muy vivo cuando acó* 
mete a una serpiente venenosa. La cola es delgada y remata en 
punta* La piel es muy hermosa , porque sobre un fondo blanco 
tiene rayas en ondas, en las que se vén agradablemente mez- 
clados el pajizo, el azul y el moreno. Esta especie de serpien- 
te es familiar y mansa , tanto que se deja manejar. Las mayo- 
res son de una braza do largo, y tan gruesas como un brazo 
de bonibre : miran á las serpientes venenosas como enemigos 
mortales, las acometen en donde las encuentran , parece que 
han tomado por su cuenta librar de su veneno á los hombres. 
Tal ves por esta utilidad las han honrado con el culto que las 
tributan. Guárdese cada uno de hacerlas mal por incdmodas 
que sean, pues unos ingleses mataron una hallándola en sus 
aduares ^ ignorando que era inviolable-, pero á todos los ma* 
tsron. 



Estí situado este imperio entre el Océano Atlántico^ Argel, 
el Mediterráneo y Tafilete. 

KOTABILIDADES. 

.1.* En el imperio de Marruecos se hallan todas las bellezas 
que la naturaleza liberal derrama prodigiosamente en los pai* 
ses mas favorecidos, grandes llanuras , cuestas agradables^ ma« 
gestnosos montes, bosques y selvas, rios que serpenteando 
mansamente inundan después las campiñas y las fertilisan , y 
otras que apresuran en torrentes sus espumosas olas , ó caycndb 
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de lo alto se precipitan en cascadas. El modo de pisar de nin 
ribera á otra opuesta en estas cascadas, es tan singular como 
peligroso. Se meten en una eipecie de cesta tan ancha , que 
caben hasta diez personas ; la hacen correr con una polea por 
una maroma que esta atada por los dos cabos á las poleas njas 
en la roca, y los que están en el lado opuesto tiran de la cesta. 
Si la má({uina falta por alp;una parte , como suele suceder, 
caen los pasageros al rio desde la altura de quinientas brazas. 

a.* El rey de iMarruecos, que tiene el titulo de emperador, 
toma también el nombre de cherif , esto es, gefe de la reügioDi 
y nombra todos los ministros dé esta. El emperador es herede* 
ro de todos los bienes de sus vasallos, dejando el rey á los hijos 
de éstos lo que quiere. Sus rentas consisten lo primero en estas 
herencias, en la venta de los empleos, en las frecuentes multasqae 
exige á los que los poseen : en el diezmo de todos los ganaoos; 
pero esta cobranza es costosa*, porque le obliga i enviar tropu, 
que no siempre son bien recibidas de los árabes , moros y ber- 
beriscos que viven en los campos. Los judíos y los cristianos pa- 
an una capitación por la libertad de comerciar. Y por último, 
os estados cristianos le dan tributos con el nombre de presen* 
tes para que contenga sus corsarios , y solo deje salir cierto n¿* 
mero de ellos. 

3.* El emperador Abdalla , elevd i la dignidad de gran vi- 
sir i Budcar*, pero Lelamarien, hermana de Abdalla ^ desea* 
brió los infames proyectos del visir en colocar ei| el trono al 
hermano del emperador en perjuicio de su hijo* Abdalla nada 
de esto creia , y Lelamarien le propuso que se convenciese por 
sí mismo de los pensamientos <lel visir. Lo consiguió del modo 
siguiente, de concierto con el rey. Estaba éste enfermo; j sa 
hermana no permitia que nadie entrase á verle. El visir f como 
le negaron la entrada , sospechó que el principe había moerto 

se lo ocultaban, y dijo imperiosamente que él quería entrar: 
eUmarien confesó como por fuerza que su hermano habia 
muerto: admitido el visir, vid al principe tendido é inro<Ale 
con un velo sobre el rostro. Le propuso entonces la princesa 
que hiciese proclamar al lujo del difunto , y respondió el visir: 
Es demasiado joven , y es preciso que le suceda otro , capaxde 
gobernar el estado , de castigar los delitos que habia tolerado 
Abdalla , de premiar los vasallos buenos que estaban olvida* 
do<», y (|ue para esto no habia otro que pudiese llenar el trono 
como el hermano del rey ; y que no obstante lo mucho que 
debia al difunto, él seria el primero que se opondría i que la 
hijo le iuccdiese. :Vhdalla no pudiendo ya sufrir mas, arroja 
el velo con qu'! estaba cubierto, levántase, y reconvino fuerte- 
mente á Budcar sobre sus infames designios. Este asombrado 
y aturdido, marchase, se viste de inuger y sale de U ciudad; 
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j mientras lleg^aban los cahállos que hahia pedido» se sentó deba*- 
jo de un olivo. Unos caz.idores que iban de paso se acercaron i 
hablarle creyendo que era una muger que buscaba su fortuna: le 

Íuttan el velo , y le reconocen. ¡ Un gran visir y con semejante 
isfraz! Sospecharon, le aseguraron y le llevaron ai empera- 
dor « el cual estaba todavía en el calor de la cólera ^ y mandó 
cortarle la cabeza. = Año de J* G. iSj^. 

4-* Con objeto de que su hijo Sidan heredase la corona» 
aborreció Ismael al otro hijo que tenia , llamado Muley Maho* 
tnñí, y le quitó la vida del modo mas atroz que jamás se ha 
viato. Condujeron al infeliz á la presencia del bárbaro, y el 
hijo se le postró. Mirándole el padre con unos ojos que echa- 
ban llamas , le puso con silencio la lanza con ira en el estóma- 
go, y después como si se arrepintiera de darle tan dulce muer- 
te ^ mandó que le metiesen en una caldera de aceite hirviendo: 
mandtf á un carnicero que en el borde de la caldera le cortase 
el brazo derecho. No quiso ejecutarlo « y dijo que antes per- 
dería la vida que derramar la sangre del hijo de su rey. Se ir- 
ritó el emperador con esta bella respuesta^ le cortó la cabeza, 
¡mandó á otro la ejecución, y que también cortase el pié á su 
M^f 7^sí 'o ejecutó. Entonces dijo el rey á Mahomet: Ea, 
iofelis, ¿conoces ahora á tu padre ? Al punto tomó un fusil 
y matdal carnicero (|uc liabia cortado á su hijo el pié y la mano. 
Todavía tuvo Mahomet valor para decir idéase qué fiereza, pues 
mata al ejecutor de sus órdenes , y al que no quiso ejecutarlas. 
Metieron la pierna y el resto del brazo en la caldera de aceite 
para detener la sangre, y en el mismo dia llevaron al príncipe 
á Meqnineb, en donde entró en una muía con el brazo terciado 
j la pierna en una especie de caja. Desesperado de verse tra- 
tar así , no permitid que le curasen *, se quitó las vendas , sobre- 
vino la gangrena y murió á los trece dias.aotsAfio de Jesu- 
críate 1670. 

S.* Abdalla , hijo de una viuda del viejo y cruel Ismael, 
por las astucias de su madre ^ llegó á subir al trono. No deje- 
Merrf de la ferocidad de su padre. Gustaba mucho del bárbaro 
placer de ensangrentarse : le destronaron , y le dieron de nue- 
vn la corona ; se la quitaron segunda vez , y volvió á ceüirla. 
fio esta alternativa ya tenia eu su favor, ya contra si el cuer- 
po de negros que siempre se vendia al que mas daba. Habien- 
do hecho prisionero á un general « le atravesó él mismo con su 
lanza y y pidió un vaso para beber su sangre. Le detuvo su 
gran visir, diciendo: esta acción es inrlif^na de V. M.\ mas lo 
f r<e no conviene á un rejr , puede convenir d un vasallo: tomó 
el vaso y se tragó la sangre. Aunque no fuera conocido el prfn* 
cipe «se le podria graduar por semejante ministro. La madre, 
llegó á reconvenir al monarca por sus atrocidades, y él la res* 
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pondió : mis ifasallos no tienen mas derecho d la inda qme él^m 
yo les de jo, y yo no tengo mayor gusto que el de matarlos oon 
mi propia mano. Su misma madre do tuvo otro medio de huir 
de sus furores, que el de emprender la peregriuacion i la Meca. 
Desde Abdalia, cuando el imperio de Marruecos se le dispa- 
taii competidores, le dá defínitivamente la piilicia : bien que 
elige entre los principes de la sangre real ^ todos cherifes. Por 
lo que el fanatismo ae su falsa religión se ha perpetuado jau- 
tamente con la crueldad en el trono. >»Afío de J. C. ijSo. 
Mulé/ Abderraman actualmente es rey de Fes j de Sus. 
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1/ En la isla de Malta habitd la ninfa Calipso ; j «ooqiM 
no dista de Sicilia mas que quince leguas» la colocan sin rason 
alguna en el África , de la cual dista cincuenta. Tiene como 
Teinte de bogeo : su terreno es estéril » como que todo es are* 
oisco y montuoso y lleno de rocas: la poca tierra que allí haj 
toda es pedregosa , y nada ¿ propdsito para llevar trigo ni otroi 

5 ranos ; pero da higos , melones ^ naranjas y miel. En el afto 
e io48 tuvo principio el orden de San Juan de Malta, que 
después ha sido el baluarte de la cristiandad. En i3o8» FuU 
quier de Villarel, francés, fué electo por gran maestre (a4)- ^^ 
su tiempo ocurrió la aventura del caballero Goson , que mató 
una monstruosa serpiente que hacia horribles estragos en la isla* 
Ya muchos caballeros hablan hallado la muerte por acometerla, 
y asi estaba prohibido que ninguno se espusiese; pero Goson, ea« 
ballero provenzal, se determinó á tentarla aventura, y des puea de 
haber examinado de lejos la 6guradel dragón^ biso formar otro 
mujr semejante, con el que acostumbró ii dos Talientes perroa 
á no espantarse y arrojarse á fa 6gura del monstruo ^ cogiéndole 
por denajo del vientre , en donde no tenia conchas, entretanto 

Íue él armado de pies k cabeza , le acometía. Venció ^ pnet, 
íozon al dragón, y no sin gran peligro, le mató. El gran 
maestre Villaret , fiel observador de la disciplina, le despojó 
del hnbito del orden \ pero después se le volvió con solemnidad^ 
y le hizo su teniente general. El mismo Gozon le sucedió por 
una arrogancia , que tal vez á ninguno sino k él ha salido bien. 
Cuando murió Villaret, se hallaba muy discorde el capítulo en 
la elección^ porque los ancianos querían un hombre grave y re» 
ligioso , los jóvenes un guerrero que los llevase á la ganancia j 
¿la gloria de las armas. Llegó el instante en que Goson tenia 
que dar su voto, y di|o: cuando entre en esta asamblea ^ hice 
solemne jurumeiUo de no proponer otro caballero que el que me 
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pmreciese d'gno de tan eminente puesto* Habiendo considerado el 
estado en que se halla la cristiandad^ las guerras que continuamente 
tenemos que sostener con ios infieles , jr la constancia y uigor que 
se necesita para impedir la relajación de la disciplina , declaro, 
^ue no hallo persona mas capaz de gobernar bien nuestra reli" 
fion, quejo mismo: y viendo que todos callaban: repitió^ yo 
wmsmo : ya íf esotros habéis esperimentado mi gobierno, sabéis lo 

Ce podéis esperar de mi, y no creo que sin injusticia me neguéis 
votos* Es preciso tener una conciencia irreprensible para 
aventurar semejante proposición en una asamblea de rivales. 
Goson^ único ejemplar, reunió á su favor los votos, y real¡2Ó 
las esperanzas que se habia atrevido á proponer. 

a/ Esta isla fué de los cartagineses, de éstos pasó í los 
romanos, quienes fueron espulsados por los godos, y estos por los 

•arracenosen el siglo IX. Los normandos la conquistaron en iigo 
T permaneció aneja á la Sicilia hasta el año de iS3o, en que 
Garlos V la cedió á los caballeros de S. Juan de Jerusalen, cuan* 
do éstos fueron echados de la isla de Rodas* Malta no ofrecía 
•ntODces ningún medio de defensa *, pero estos caballeros la for* 
lificaroocon prontitud, y en vano los atacaron los turcos en 1664. 
Temeroso Solimán de la vecindad de estos valientes y decididos 
eaballeros, envió al año siguiente delante de esta isla una ar- 
mada con treinta mil hombres ; pero el valor y la táctica de sus 
defeosoras suplieron su corto número, y los turcosse vieron obli- 
gados á retirarse , después de un sitio de cuatro meses , en el 
caai perdieron gran parte de su armada. Estos caballeros fue- 
ron el terror de los musulmanes en el Mediterráneo. En 1798 
se apoderd Napoleón de esta isla en la espedicion destinada i 
Egipto. No tardaron los ingleses en bloquear la guarnicioii 
francesa que habia en la isla j la que tuvo que ceder obligada 
del hambre, y se rindió en 5 de setiembre de 1800. Por el 
Iralado de Amieus se estipuló que Malta seria devuelta i los ca» 
ballero^; pero los ingleses se negaron siempre al cumplimiento 
de esta cláusula, lo que dí6 margen á que se continuara la 
gaerra entre Francia e Inglaterra ; y por fin el tratado de Pa* 
ris en i8i4> aseguró a esta última potencia la posesión de esta 
isla. Los ingleses tienen en ella gobernadores civil y militáis y 
ana fiíerte guarnición ; pero los mal teses han conservado casi 
todos sns derechos y costumbres, entre otros el de poderse 
elegir los magistrados. Las obras de defensa se han multiplica- 
do en esta isla de tal modo que pocas fortificaciones presentan un 
aspecto mas formidable. 
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i/ La historia de Sisto Y nos enseña cuánto puede prome- 
terse un hombre de mérito cuando se juntan muchos a elegir. 
Era hijo de un pobre, j tan pobre, que su padre por no poder 
criarle se vio en la necesidad de ponerle á servir con un bom* 
bre de su pueblo para que le guardase ios carneros. Andaba 
errante por los campos con su rebaño : pasó por allí un religio- 
so de san Francisco, y le preguntó por el camino de una villa 
vecina. El muchacho, no solamente se le señaló, sino que se 
empeud en acompañarle y seguirle ¿ pesar de las reflexiones 
que le hizo el religioso. En el camino se admiró éste tanto de la 
viveza de sus respuestas, que se le presentó al guardián del 
convento como un sugeto digno de conservarse. Allí se crió 
sirviendo, y le dieron el hábito de hermano converso; pero 
DO contento con los ejercicios de su estado, se introdujo ea las 
aulas j y manifestó tanta inclinación al estudio que le aplicaros 
á las ciencias. Ya llegó k ser profesor, predicador y doctor: 
pasó sucesivamente por todas las dignidades de su orden, y do 
sin contradicciones*, pero sus talentos le merecieron amigoa 
poderosos fuera del claustro. Paulo IV , hombre austero, qoe 
gustaba de la severidad , le hizo inquisidor general en Vene- 
cia. Desempeñó este empleo; pero con tal dureza, que el wt^ 
nado le quiso reprimir, y se vio precisado á la fuga. Pió Y, 
que también le habia protegido cuando era cardenal , 4uego 
que este llegó i ser papa , le hizo general de su orden j obispo 
y cardenal , dindole una grande pensión para mantener stt 
dignidad. Tomó el nombre de cardenal de Montalto, que era 
el de un castillo de la Marca de Ancona , cerca del lugareito 
de Las Gruías ^ en donde habia nacido. Ya revestido de la 
púrpura, se ocultó en la obscuridad y se sepultó en el retiro; 
y parecia tan decaido y tan enfermo que daba lástima verle* 
En el cónclave que se celebró por la muerte de Gregorio XIII 
no quiso hacer partido con ninguno; y á los que daban algnnoa 
pisos por ¿I , les decía : jro aceptaré , pero con la cofuUeiom db 
qtie %fOs otros gobernéis por mí. Mientras se hacia el escrutinio, 
tosia y lloraba en su rincón como si le hubiese sucedido alguna 
desgracia; pero al mismo tiempo estaba contando los votos ^j 
viéndose con mas de la mitad á su favor, salió de su silla , ar* 
rojo el bastón y se presentó muy fuerte , como que no tenia 
mas que sesenta y cuatro años. Se admiraron los cardenales, 
esclamó el decano que habia error en el escrutinio. Eso ne^ 
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dijo en mas alto tono de voz el electo^ el escrutinio es bueno. 
Entonó el Te Deum , haciendo resonar la bóveda , y tomrf el 
nombre de Sisto V* Cuando ya ei papa iba á la iglesia de san 
Pedro á ocupar ia Santa Sede , el pueblo , no menos admirado 
que los cardenales de no ver en él aquel Montalto decrépito y 
enfermo y gritaba, según costumbre. Sanio pariré , abundancia 
jr justicia \ y él respondió: la abundancia peelidsela á Dios , la 
Jnaiici'a jro os la daré. Cumplió su palabra , porque ningún 
papa como él se portó con la severiaad que Roma necesita- 
ba. En el estado eclesiástico babia grande relajación, y Sis- 
lo y pnblic<) rigorosas leyes ^ que hizo observar exactamente. 
■bA&o de J. C. iSgo. 

El actual Pontífice, es Gregorio XYI. 

€^óreega^ 
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!•* El noble corso Sampietro, estimado de los franceses, 
era el caudillo de todos los corsos. Los genoveses , enemigos ir- 
reconciliables de los de Córcega, le temían en grande manera 
j le respetaban como á uu héroe. Este estaba casado con una 
genovesa llamada Vannina, á la cual amaba tiernamente. Els- 
taba ésta en Marsella como en un asilo, entretanto que su es- 
poso Sampietro habia ido en persona á solicitar en Gonstanti- 
Dopla el ausilio de la Puerta Otomana ^ contra los opresores de 
su patria los genoveses. Pensaron éstos, que si tuviesen entre 
tus manos á su paisana Vannina, suspenuerian el furor de su 
esposo, y enviaron traidores á persuadirla que se dejase con- 
ducir á Genova con la lisongera esperanza de que podria recon- 
ciliar 8 su marido con aquella república. Ya estaba pronta á 
partir cuando llegd Sampietro, el cual , á pesar de la pureza 
de las intenciones de su esposa , la tuvo por culpable en haber 
referido su patria á su mismo esposo , y la declaró que a\i de- 
ito era digno de muerte. Por' mas que se arrojó á sus pies, solo 
la ditf un cuarto de hora para disponerse. La desgraciada Van- 
nina se resignó con fortaleza , y dijo : yo no os pido la vida*, 
porque vuestras sospechas, renaciendo sin cesar, me la harian 
mas amarga que la muerte : lo que os pido es otra gracia , dad*. 
me la muerte con vuestra mano , que asi me será menos durai 
haced que se retiren los verdugos, pues Vannina que os ha pre« 
ferido i todos los hombres , no quiere que otro la toque. El 
bárbaro la desató las ligas ^ la abrazó y la ahorcó. A vista de 
esta acción , no iiay que preguntar si fué feroz con los genove- 
aes, á quienes miraba como la caus^ de su delito. Les hizo una 
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guerra porfiada y sangrienta ; pero cíkyé en una emboscada que 
una traición le preparó. Se hallaba entre los enemigos un her- 
mjino de Vannina. Sampietro, aunque sorprendido, se defendía 
con intrepides ; su cufiado , que no le perdia. de vista , le dis* 
paró un fusilazo, cayd, se levantó, reconoció al hermano de 
su esposa , y esclanió diciendo : yo soy un bárbtwo : VatmiiM, 
quedas vengada \ y murió. =» A fio de J. C* i563 

2** El corso Gafibri era intrépido y lesuelto en sus desig^ 
BIOS. Un dia en que estaba sitiando una fortaleza de Génoyaj 
se apoderaron en una salida los genoveses de un hijo de Gaflb- 
rí I nido de pecho *, tuvieron la vileza de amenazar al padre con 
que si continuaba en disparar poudrian a su niño por blanco de 
las balas; y fueron tan crueles, que así lo ejecutaron^ colgan* 
do al niño por lo esterior de la fortaleza. Gaflbri, con mas 
afecto á su patria que á su familia , prosiguió haciendo fue- 
go, y por forluna no tocaron las balas i su hijo. Tomó el ge- 
neral corso el castillo^ y los genoveses se quedaron llenos de 
vergüenza y confusión; pero no pudieudo vencer legalmeuie 
al valiente capitán, hicieron asesinarle. «sAño de J* C. 1776. 

Esta isla es una de las mayores del Mediterráneo; dista 54 
leguas y media de Francia, de la cual forma un departamen- 
to, dividido en cinco distritos, Ajaccio, Bastia j Calvi, Corte 
y Sartene^ y subdividido en sesenta territorios que contieneil 
trescientas noventa y nueve parroquias. Su población es de ciea* 
to ochenta mil trescientos cuarenta y ocho habitantes. 

Mtiián* 
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I.* Entre todos los paises de Italia es el Milanesadoel mas 
agradable en cuanto á las comodidades de la vida : porque el 
clima suave y templado, ni está sujeto á los grandes frios ni i 
los grandes calores. De la escuela de Milin , llamada la eseme^ 
la lombarda, han salido pintores escelentes. Alli se cnltiTan 
las bellas letras y las ciencias mas altas con felicidad. Allí flo- 
rece el comercio, y es muy considerable en seda cruda y traha* 
jada, en galones, bordados, encajes y otros objetos de lujo. Ge- 
neralmente es til la fertilidad del suelo en frutas, legumbres^ 

ranos y carnes , que después de hacer sus provisiones, todavía 

alian los milaneses mucho que esportar, 
a.^ Teodorico, rey de los ostrogodos , colocó momentánea* 
mente su corte en Míliu. Durante su estancia ejereió un acto 
de severa justicia. Fue á quejarse una viuda de que en tres 
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aikot no habift podido conseguir la decisión de un pleito que 
tenia contra un magistrado. Juntó el monarca el tribunal^ y 
4ijó« Si mañana no juzgáis este punto ^ fo sabré hacer justicia 
por mi mismo. Se congregaron los magistrados, y dieron al 
dia aígnieote la sentencia. Mandó Teodorico que se volviesen 
i presentar los ¡ueces, j les dijo: ¿porqué habéis prolongado por 
tres años mis negocio que acaba de costar os un momento? Y da- 
da esta reprensión» mandó cortarles la cabeza. 

3/ Milán fué la primera ciudad que en Italia emprendió 
sn libertad en iie6. Anuló los oBciaies y empleados por la 
Alemania, y estableció el gobierno republicano. ET emperador 
Federico Barbaroja, muy irritado con el ejemplar de. indepen- 
dencia que daba esta ciudad , llevó contra ella todas sus fuer- 
xas. Los alemanes arrancaron árboles y cepas, asolaron los 
campos cercanos^ / cerraron á larga distancia todas las salidas. 
Una ciudad populosa^ estrechada de este modo, no puede re- 
sistir por largo tiempo, y así se rindió Milán por hambre. Las 
condiciones fueron duras: la privó el emperador de todos sus 
privilegios, y sobre esto exigió que el arzobispo^ el clero, los 
cónsules y la nobleza, en traje de ceremonia, descalzos, con 
las espadas sobre el cuello, y el pueblo con la soga también al 
eaello, fuesen á su campo á pedirle perdón. Para hacerla pe- 
nitencia mas penosa los esperó á distancia de legua y media, 
j mandó que los suplicantes pasasen por entre los soldados 
j por debajo de las armas. El resentimiento de su castigo, que 
tanto humilló á los roilaneses, quedó grabado profundamente 
eo sus corazones; y asi cuando se creyeron con fuerzas se 
vengaron no solo sacudiendo el yugo, sino echando de la 
ciudad á la emperatriz, montada en un asno, y con el ros* 
tro ynelto hacia la cola. Juró el emperador vengarse de Mi- 
lán 9 y al efecto puso sitio á la ciudad , la tomó y la destru- 
ya hasta los cimientos^ haciendo pasar el arado y sembrando 
de sal sus ruinas. =» Año de J. C. 1106. 

4** Luchini, gobernador de Milán, estaba acribillado de he» 

las> y arruinado con las fatigas de la guerra. En tal esta- 
do se casó con una genovesa llamada Fusca , de muchas gra» 
ciaay espíritu, y de la casa de los Fíeseos. Mucho le ejercitó 
la paciencia ; y de concierto con Galeazo , sobrino de su mari* 
do • introdujo en su casa cuatro hijos , y para no ser castiga* 
da le dio veneno. G>nfesó sus delitos al morir, y era tan noto- 
ria la prostitución de Fusca ^ que muerto Luchiui no se presen» 
tó para sucederle ninguno de sus hijos putativos, poi lo que 
recayó el gobierno en su hermano Juan , que era al mismo 
tiempo arzobispo. 

5- La Francia y la Inglaterra buscaron la alianza de Milin 

en tiempo de Galeazo, el cual casó una bija con el hijo del mo* 

22 
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narca ingles, j por los regalos de la boda se puede jazgtr hasta 
donde habian subido las artes, la industria j el comercio en 
Milán*, pues fueron estos setenta caballos de los mas hermosos 
con jaeces, adornados de bordadura de plata, oro, seda y plan- 
chas de plata con relieves, muchas piezas macizas tamoien de 
plata perfectamente traba jadas ^aleones, perros estra&os, dar- 
dos, espadas, cotas de malla, corazas, escudos j capacetes de es* 
Juisito trabajo, bandas bordadas de perlas jr un surtido pro- 
igioso de vestidos y muebles cargados de pedrería de inmen- 
so valor. La comiaa fue tan espléndida y suntuosa , qoe los 
residuos fueron mas que sufícientes para dar de comer á diez 
mil hombres. En los ediGcios que construyó Galeazo mostró 
un lujo y magnificencia es tra ordinarios: hermoseó á Milán con 

Euentes ^ plazas j pórticos , y la fortificó con una cindadela so- 
erbia. Al mismo tiempo que se admiró el palacio que mandó 
edificar en Pavía , adornándole con las mas raras pinturas, es 
preciso culparle por la cerca de quince leguas eon que le ro- 
deó para el placer de la caza ; porque incluyó posesiones de 
familias sin haberlas indemnizado suficientemente. Un hombre 
que por esta Urania tuvo que renunciar i la herencia de sos 
padres, se vengó con una puñalada que recibió el príncipe en 
su armadura. Galeazo gustaba de las bellas letras: estaba mnj 
contento en compaüia de los sabios, y sentia amargamente el 
poco cuidado que habian tenido de él cuando era joven , dán- 
dole una educación puramente militar, por loque cuidó -esae* 
tamente de la de su hijo, formando en ¿1 un gran príncipe* 

6.^ La conquista que hizo Felipe duque de Milán en Cre- 
raona es notable por un pasaje singular de Gavíno Funduli, 
uno de aquellos aventureros que se apoderaban de las ciudades 
de Italia, á quienes llamaban tiranos. Este recibió en Cremona 
al papa y al emperador: tuvieron I9S dos príncipes la cnriosi- 
dad de ver el bello espectáculo que se gozaba desde lo alto de 
la torre j subió Gavino con ellos; y bailándose en la platafor- 
ma entre dos hombres, uno anciano y otro que no le igua- 
laba en fuerzas, le vino al pensamiento que era ocasión de in- 
mortalizarse precipitándolos. Por fortuna se le pasó esta fanta* 
sía ; ñero la tenia Gavino tan grabada en su corazón , que bn- 
biéndole algún tiempo después condenado a muerte por sus mn« 
chas maldades, las ultimas palabras que dijo en el cadalso fne» 
ron: que no licitaba sentimiento de ninguna acción de sm tftíUí 
sino de no haber ejecutado ej/a.=ABo de J. C. i4i8. 

7** Francisco Elsforria , duque de Milán , bastardo de na- 
ción^ casó con Blanca, también bastarda. La fortuna del pa 
dre de este duque fue pasmosa. Se llamaba Atténdula, y er 
an simple paisano de Gotignol en la Romanía. Labrando un dia 
sa campo» vio que pasaba un regimiento napolitano por el ca* 
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mino donde el estaba , y por una especie de inspiración desató 
las correas del arado» y las arrojó á un árbol diciendo: si caen 
al sueh , toda mi \fida he de ser labrador , y si se quedan alia, 
iré siguiendo d estos soldados. Se quedaron ^ pues ; entre las 
ranas, se alistó el paisano, y pasó por todos los grados de la 
milicia j siempre temido por sus fuerzas, 7 estimado por su con- 
ducta, llegó á ser general de las tropas del pais. Adquirió tier- 
ras, le llamaron el conde de Cotignol , y iue buscado por to- 
dos los señores de Italia > que se disputaban su alianza. Casó 
suoesiTamente con tres mugeres de la^mas alta nobleza ; todas 
le dieron hijos, de los cuales nada se dice-, pero Lucila de Tre- 
sano, con el simple titulo de amiga, siempre llevó la prefe- 
rencia en su corazón, y fué madre de Francisco y de Alejan- 
dro Esforcia: apellido que dieron á Attendula , porque cuando 
era soldado solo hablaba de saquear , robar y tomar por fuer- 
ce. En los grados superiores siempre conservó este apellido guer- 
rero que le habían dado sus camaradas, y le transmitió á su fa- 
milia .«uiAfto de J. G. iHi* 

En i535 pasó Milán al dominio de la familia real de Es- 
paña, que la conservó hasta principios del siglo XViil, en cu- 
ya época pasó al poder del Austria. Los franceses se apoderaron 
de ella en 1796, y la evacuaron poco tiempo después; pero 
volvieron á entrar en ella en 1800 después de la batalla de 
Merengo. En 1707 fué erigida capital de la república Cisalpi- 
na; en i8o5 también lo fué del reino de Italia^ en el cual lúe 
cabeza del departamento del Olona, y desde el año de i8i5 
es capital del reino Lombardo-Yeneto. Los cuatro distritos de 
Milán contienen noventa y ocho parroquias y ciento cuarenta y 
noeve mil seiscientos cincuenta y dos habitantes. 
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I.* Yenecia, ciudad situada dentro del solfo Adriitico^ y 
en las lagunas, especie de estanques, en donde forman islas los 
canales^ se levanta magestuosamente en medio de las aguas. 
Si estas fueran demasiado profundas, darian entrada á los gran- 
des navios. Sí con las inmuudicias se disminuyeran , ilegarian 
á desaparecer y se hallaría Yenecia unida á la Tierra-Firme ; y 
en ambos casos se veria espuesta á una invasión'. Por esto los 
▼eoecianos trabajan tanto para que las aguas no los abandonen^ 
como ios holandeses para no ser sumergidos. Cavan con cuida- 
do sus canales , y aun han hecho grandes trabajos para estra* 
viar los ríos* 9 que con el cieno y arena pudieran cegarlos.. Coa» 
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tiene Veiiecia muchos bermosos palacios^ pero no es lo mas ad- 
mirable esta magnificencia -, y asi dijo un poeU comparindola 
con la capital del mundo : cese ya Roma de eiisoha'hecerse per 
SU9 magníficos edificios ; pues comparada con fenecía parece 
que á ¡toma la edijicaron los hombres ^ yd Fenecia íajiuida» 
ron los dioses. 

1/ El Dttx Pedro Candiano IV había sido mal hijo, y fue 
mal esposo y mal padre ; porque cansado de su muger^ Ja re- 
pudió j obligó á hacerse religiosa, y á un bijo, cuyo mérito le 
hacia sombra le precisq i abrazar el estado eclesiástico. Soltó 
después la rienda á todos los vicios: aspiró á la tiranía, y tomó 
una guardia de estrangeros, pero esta precaución, muy lejos de 
intimidar al pueblo^ le hizo ver por el contrario cuánto de-* 
bia temer la pérdida de su libertad. Fué, pues, en tropel al 
palacio ; y no pudiendo forzar las puertas, las puso fuego: ere* 
ció el incendio; y el Dux, que se iba huyendo por diferentes 
sitios, llegó por último á un paraje en donde se vio entre las 
llamas y el pueblo enfurecido. Pidió gracia á lo menos para 
su hijo de poca edad, que tenia en los brazos; mas el pueblo, 
esclamando con el acento de la rabia : muera el tirano, degolló 
á padre é hijo , y arrojó sus cadáveres á las aves de rapiña«*aB 
Año de J. C. 976. 

3.* La aristocracia de Venecia se vio en gran peligro, sien- 
do Dux Mario Falier, que en odio de los nobles, qe quienes 
habia recibido algunos disgustos , formó el proyecto de resti- 
tuir el poder al pueblo : pero uno de los cómplices hizo trai- 
ción cuando ya estaba |)ara ejecutarse. Tomaron los nobles las 
armas, y sin forma de proceso ahorcaron i diez y seis cabe- 
zas de los paisanos ; pero al Dux le formaron causa con toda for- 
malidad : y habiendo confesado su delito ^ le degollaron en la 
sala del gran consejo. En el orden de los retratos de los que 
habiansidoú obtenido la dignidad de Dux> pusieron una pin- 
tura con un trono vacío, cubierto de terciopelo , y debajo estas 
palabras : Este es el lugar de Marin Falier , degollado por sus 
delitos.'^Año de i355. 

4*^ El Dux Mocenigo en un discurso que hizo al senado, 
nos ha dejado una idea del estado floreciente de la república 
en aquel tiempo de prosperidad. Por la atención, dice, que 
nos na merecido el comercio, enuia Venecia todos los años al 
estrangero un fondo de diez millones de ducados. Ganamos en 
solo el flete dos millones, j' otros tantos en el tráfico de las mer* 
caderias. Tenemos tres mil navios, desde diez hasta doscienfas 
toneladas, que emplean diez y siete mil marineros : treseien^ 
tos navios grandes j que ocupan á ocho mil \ y cuarenta y cinco 
galeras , en las que haj hasta once mil. Todos los años enviáis 
quinientos mil ducados á Tierra - Firme , ¿ igual cantidad á los 
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•ír9« lugares marüimos. El eseeso se queda eti Fenecía como 
pnra ganancia. De Florencia estraeis anualmente diez y seis 
nil püzas de finísimos paños , que vendéis en Ndpoles , en Sici* 
iiajr en todas las escalas de Levante. Fuesíro cambio sobre Fio* 
rimaos de ireseiontos mil ducados por año. En una palabra, 
/«db el universo contribuye á vuestra utilidad. =\íío de i444* 
5/ El Dux Pascual Cigoña, vio establecerse en su tiempo 
el Banco tle Venecia , depósito abierto para los que quieren po- 
ner su dinero con seguridad y con intereses , afianzándole el 
estado *| la Cdelidad de la paga promete la perpetuidad. Enton- 
ces también se empezó el puente de Rialto de un solo puen- 
te ó arco sobre el canal grande , que divide á Venecia en fí' 
rura de una S. En él se da todos los años un combate figura- 
do entre los dos cuarteles opuestos, que nunca se concluye sin 
*lgiina desgracia. Por el mismo tiempo se adornó la plaza de 
*^n Pedro, que presenta habitualmente dos contrastes ¿ la re- 
Qexion : por una parte las dos temibles columnas^ entre las 
cuales caen con la naclia de la república las cabezas culpadas ó 
sospechosas: y se ven también las bocas infernales siempre abier- 
^s i las delaciones que ellas devoran y entregan á los Inquísido* 
^s de estado. Por otra parte están los cómicos^ bailarines^ cbar- 
1' tañes , tocadores de instrumentos^ danzas, cortesanas agasaja- 
^^fasy y todo el esterior de alegría libre ^ con máscaras ó sin 
,. ^Sf 7 muchas órdenes de tiendas provistas de cuanto puede 
ii&Ongear á la vista y i los o¡os. En un paraje separado y privi- 
^Siftuo, que hace sombra á esta pintura , se pasean los nobles 
7 los senadores con sus ropas negras y el aire pensativo de 
"Otnbres de estado que tienen i su cargo los intereses del uní* 
^^^so.-«Afto de J. C. i585. 

C* En tiempo de Antonio Priuli rompió la animosidad 
^^ los españoles con la república veneciana^ que de tiempos 
^^Wsse profesaban un odio. Oió principio por una conspiración 
4^e tramaron entre el duque de Osuna ^ virev de Nánoles por 
^^ rey de Espafta, y el marques de Vedmar, embajador espa- 
ñol en Venecia. No se trataba menos que de apoderarse de Ve- 
^tcia, y arruinarla. Estaban tan bien lomadas las medidas, que 
^lo pudieron desconcertarlas accidentes que era imposible prc- 
^eer. Fueron presos los ejecutores subalternos, y castigados 
Con la muerte*, pero los dos cabezas negaron. Las pruebas del 
delito, que puede calificarse de traición por haberse cometido 
en tiempo de paz, eran evidentes ;pero se contentaron los ve- 
necianos con remitir al embajadora la justicia de España. A 
este no le sucedió desgracia alguna -, y aunque Osuna murió 
en prisión , fue por otra causa. =»A ño de J. C. 1618. 

7.* Por las precauciones que tomaban en las elecciones det 
X>ux puede cualquiera formarse idea de todas las demás. El 
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gran consejo se componía de todos los nobles que habiaii cum" 

[Aldo veinte y cinco a&os , se juntaba y sacaba cada uno su bo« 
ita de una urna. Treinta doradas daban derecho á loa que las te- 
nían de sacar nueve. Los nueve sacaban cuarenta , los cuarenta 
doce, los doce veinte y cinco , los veinte j cinco nueve, los nueve 
cuarenta y cinco, los cuarenta y cinco once , siempre por bo- 
las doradas *, y por último, los once cuarenta y uno, que eran 
los verdaderos electores. A estos se les encerraba ; j después 
de muchas precauciones y menudencias entre unos y otros, el 
dichoso mortal aue juntaba á su favor veinte y cinco votos, lle- 
galia á ser el esclavo coronado de la república. Con la tooiade 
venecia, conquistada por los franceses con toda la Tierra-Firme, 
bujró el Dux Luis Manin , que puede contarse por el último. 
Por algunos meses estuvo suspensa la suerte de esta antigua 
república; y últimamente por el art. 6.^ del tratado de pax 
firmado en Campo-Formio , cerca de Udina^en 17 de octu- 
bre de 1797 entre el general Bonaparte, y los plenipotencia- 
rios del emperador de Alemania, quedó Venecia cedida i éste, 
el cual ha incorporado á sus estados esta posesión, importante 
por su situación, pues le hace potencia marítima. 



Entre el Mediterráneo > el estado eclesiástico, el ducado de 
Módena y los Apeninos. 



NOTABILIDAOEa. 



1.* Gerdnimo Savonarola, religioso fanático, con sus pre* 
dicaciones, habia adquirido grande reputación en la ciudad, j 
para muchos pasaba por profeta. Por el, el pueblo tomó las 
riendas del gooierno j por lo que era el ídolo de éste ; pero el 
abuso que hizo de su crédito, inspirando al populacho pan que 
se atreviese á luchar contra los magistrados, hizo tomar la re- 
solución de destruirle, oponiéndole otro semejante predicador, 
que con su entusiasmo le quitó la mitad del séquito, se deaa6a« 
ron los dos rivales *, prometieron los partidarios de Savonarola 
un milagro y no le hicieron , con lo cual decayó su crédito sen* 
siblemente, sucediendo el odio del pueblo á la adoración. Loa 
magistrados, que solo pretendían desembarazarse de él, deaee« 
ban que se pusiese en salvo; pero él no quiso. Le arrestaron^ 
le pusieron a cuestión de tormento para hallarle delitos, y solo 
declaró haber abusado de las confesiones ; y el pueblo desen* 
*gañado, ó mas engañado que antes, vio con sosiego ahor- 
car 7 quemar el cadáver de su favorito«"«Año de J. C. 1496. 
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a.* Goraie^ por sobrenombre cabeza de la repúbliea, de ta 
familia de los Mediéis^ reinaba con felicidad, cuando se la 
tnrbó un accidente doméstico. Sus dos hijos, don Garcia y 
don Juan, faese cnridia ó antipatía natural, continuamente es- 
taban desavenidos ; y en una disensión que tuvieron en la casa, 
don Garcia» que era el mas violento de los dos, mató á don 
Juan de una puftalada. La mansedumbre grande del difunto, 
el candor de su alma, y lo arreglado de sus costumbres, pues 
era en todo esto verdadero contraste de don Garcfa, le habían 
hecho muy querido de su padre. Cosme ^ en la desesperación 
de verse privado de un hijo á quien tiernamente amaba, hizo 
llevar su cadáver á palacio , y le presentó al agresor. Negaba 
¿ite al principio, pero saltando del cadáver algunas gotas 
de sangre, le causaron tal confusión, que confeso su delito; 
se arrojó á los ^ies de su padre : pero el inexorable Cos- 
me, dijo : Muere^ infeliz, Y arrancándole el puñal con que ha- 
bla muerto á su hermano ^ se le metid en el corazón. Se dice 
que este Cosme hizo dar veneno á su hija María , que se ha- 
bla enamorado de un paje ; yá otra llamada Lucrecia, casada 
con el duque de Ferrara, la mató su marido descontento de 
ni conducta.-BAño de J. C. iSjo, 

El gran duque de Toscana es en la actualidad Leopoldo II. 



motabilidad. 

!•* Entre las familias nobles de Lúea se contó por muchos 
afios como una de los principalea la AeCastraeam. EIsta,en i3ao, 
estaba casi extinguida, y solo habia quedado un buen eclesiás- 
tico, que vivía en su patria de la renta de un canonicato, con 
Dianora su hermana, viuda de mucha edad. Pertenecía á su 
habitación un pec|uefto jardín ; y paseando una mañana la bue- 
na vioda , opró lastimosos llantos. Se acercó i una cepa, de don- 
de le pareció que salían los gemidos: apartó el follaje de las 
vides ^ y vid nn niño recien nacido envuelto en unos andrajos 
tan aterido de frió, oue pedía el mas pronto socorre. Compa- 
decida Dianova se lo llevó k su hermano : resolvieron criarle , y 
le hicieron' bautizar, dándole el nombre de Castruccio , que era 
el del pftdre del canónigo y su hermana. Toda su complacen- 
cia la tenia el eclesiástico en el niño*, y destinándole para su ca- 
nonicato, le daba los correspondientes estudios y maestros. Se 
mostró Castruccio dócil hasta los catorce años ; pero entonces 
cansado de libros y maestros , lo dejrf todo, y se dedicó á la car- 
rera de las armas : y buscando á los muchachos que manifestaban 
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la misma inclioacion ^ los acompañaba en sus ejercicios j sos 
juegos, aventajando á todos en fuersa y de&treía. Graade era 
el desconsuelo del canrfnigo viendo que su protegido prefería 
UD estado incierto y peligroso á la fortuna sin riesgos que él 
le preparaba , pero aunque le reprendía continnamenlCj el jó* 
ven militar no hacia caso, y seguía adonde le arrastraba au in« 
clinaciou. Había por entonces en Luca un noble llamado Cui- 
nigi de mucho mérito y distinción por sus haiaQaa militares, 
j viendo este la disposición de Castruccio se le pidió al caoó- 
oigo» á quien le fué preciso concederle. El duque de AUláoy en* 
cargó i ¿uinigi una operación importante de guerra \ llevó con* 
sigoá Castruccio, y se distinguió el guerrero Dovelcon accio- 
nes tan brillantes, que de él solamente se hablaba. Al 6n de 
la guerra murió Cuiuigi sia dejar otro heredero que ua oiQo 
de trece a&os; y confió á Castruccio la tutela con el oíaoeio de 
sas bienes j aue eran cuantiosos. £1 lucimiento que le daban 
laa riqueaas ae su pupilo escitó la envidia de mudios nobles, j 
principalmente la de Jorge de Opízi. Elste piurió en una ba* 
talla » y Castruccio iba adquiriendo gloria por momentos. Poco 
después ganó una ruidosa victoria siendo teniente general de 
las tropas que mandaba el general Huguccion, por halhrsn este 
enfermo. Los de Luca ^ reconociendo que aquella victoria froio- 
sa la debían a la habilidad v valor de su compatriota Castmecio, 
le hicieron los honores de una entrada triunfante. Le nombraron 
general de la república , poco después príncipe , y por último 
soberano de Pisa. IXíspues le desterraron de Luca^ j fn¿ á mo- 
rir oscuramente en Verona. 

El ducado de Luca ocupa el territorio de la antiraa renn- 
blioa de su nombre, que se estableció á mediados dd siglo XIV, 
f fué convertida en principado en tSoS por Kapolcoa » á fr- 
«or de una de sos hermanas* Eln virtnd de una acta del co M re» 
so tle Viene del 9 de julio de 181 5, fue erigido i favor de la 
tnfaoU María Luisa ^ reina que fue de Etraria , ea indcaanw-* 
cion dd ducado de Parma , restabieddo ealonees por In cz» 
e« pera tria francesa Mana Luisa. En caso qne la familaa MÍ* 
nanle llegue a estin j^uirse por sos descendientes varones diree* 
los • qne obtenga otros establecimientos , é qne snceda é olfio 
ramo de sa dinastta» la parte principal del dncado de Lace es 
reversible á la Toscana. El actual doqne de Lace , es Cárins 
Luis, tufante de Espato. 



Catre d FVaaco Condado « la AleaMnia, los esUdoa de V^ 
Mcia y la Sabova« 



n LA BISTORU üniTKllSAL. íjj 

KOTABILIDADBS. 

1.* El Tcroz ba'ilíoGríszleT, que era uno de aquellos hom* 
bresque uo se cotitentan con la autorklatl sino irritan^ exas- 
peran la paciencia , habia mandado poner en la plaza de AU 
torf SQ sombrero colgado de una percna^ ordenando que cuau« 
tos pasasen le saludasen y doblasen la rodilla. Guillelmo Tell^ 
hombre altÍTO, ilrevido, é indignado por semejante orden, 
paso j repasó delante del sombrero sin la menor se&al de sumi- 
sión. Le uizo Griszler traer i su presencia , y le preguntó ¿Por» 
qué NO has obedecido á mis órdenes? Y Teil respondió: i*or^ue 
¡fo sojr libre, jr tus órdenes son vara esclavos, como ius manda* 
ios son de tirano. Traigan aquí á su hijo^ replicó el bailío^ j 
colocando al muchachos grande distancia^ mandó á Trll, que 
pssabs por el mas hábil flechador de toda aquella tierra > que 
derribase con una saeta una manzana que puso sobre la cabe- 
za de su hijo. -Toda la altivez de Tell se abatid con rste man- 
dato. Se arrojó i los pies de Griszler, y le suplicó qne le 
dispensase de tan horrible esperiencia. El baüío inexorable le 
amenazó con que sino obedecía morirían él y su hijo en los su- 
plicios. El triste padre tomó dos flechas , guardando una deba- 
jo de la capa , y colocando la otra en la cuerda del arco , dis- 
paró y derribó la manzana sin tocar i su hijo. Advirtió Grisz- 
ler, que llevaba otra flecha, preguntándole |>ara quién la des- 
tinaba t Para ti, momtruo , le dijo Tell , jr ie hubiera pasado 
el echazón si hubiera tenido ta desj/racia de matará mi hijo. 
Mandó 4:1 bailío prenderle , y que atado le pusiesen en un bar. 
co para llevarle ¿1 mismo por el lago de Altorf i su fortaleza, 
en donde esperaba que pagase su atrevimiento con el cautive- 
rio ó la muerte. Apenas habia pasadlo la uiitad del camino, 
cuando una furiosa tempestad sublevó las olas del 4ago. Se tur- 
baron los marineros, abandonaron la maniobra ^ j ya iba el 
barco á despedazarse contra las rocas cuando Griszler^ tan aba* 
tidoen el peligro como habia sido arrogante cuando no tenia 
<|tie temer, suplicó á Tell , que pasaba también por ti barque* 
ru mas liábil del cantón, que le librase ; y le desató por si mis- 
mO, Se puso Tell al timón, dirigió el barco hacia una roc-a, se 
arrojó á ella, y rechazando con el mismo movimiento el barro 
liicia el lago, huyó y se ocultó. Calmó la tenip(*stad : abíjrdó 
Griszler, y llegó tan cerca de su fortaleza;, que Tell , que ha- 
bia tomado un rodeo, le dis|)aró una flecha cuando y iba á 
entrar en ella, le pasó el corazón , y marchó á buscar a Melichal 
j Furst dos amigos suyos. Entre las meditaciones de tm rásti* 
«u retiro, proyectaron estos tres hombres librar i su ]Mtrí.i de 
la servidumbre í Y fueron cada unuii descubrir su inteiiciou 
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SUS amigos. En el d¡a señaiailo se a|Kideraroii cíe lot bailiot j 
iremoUron la bandera de la libertad eu i3o8* 

a/ El territorio de la abadía de san Gal! se estiende entre 
Zurick Scliaiusa , el lago de ConsiaiiM j el Rhin* Su funda* 
cion viene desde Cues del siglo X. Un buen escoce» edificó una 
ermita en este cantón , y íue creciendo por la reputaeion de su 
firtud y la de los- sol i tai ¡os que se le ¡untaron-. Sig.ebertDfrejr 
de Austrasia, se lia bia casado con una rouger inpenlittenle ▼ 
pendcuciera : creyó su esposólo Gngid creer que estaba energu* 
mena , y la hizo llevar á san Gall para que se libraae del es- 
píritu inquieto que la poseia. Sea cual fuere el medie de que 
se sirvieron los monges para esta curación, restítujerea la rei- 
na ya benigna y condescendiente. Tuvo SI geberto aquella, mu* 
tacioa pos un grande milagjro, y les dio una estenston de ter* 
reno- considerable al rededor de su ermita, siéndolos valles 
de Appenael la parte mas rica de esta donación. Los mengcs 
no su{)ieron conducirse bien con los habitantes: se sublevaron 
estoa, y con el auxilio de los suizos se hicieron libres eo i4>St 
|)ero no fue reconocida su independencia absoluta, basta mai 
ele cincuenta aüos después. ' 

3*^ El Vales se unió con los» suizos en i4.9i , ó por mejor 

decir 9 se hizo fiiliaciou. del cantón de Berna. Dieen lea vale* 

sianos que después de haber sido libres , r^conoeidoa por tales 

aun en tiempo de los romanos , y gobernados al prineípio por 

el. obispo de Sion, que es su capital, se dejaron, con el trans^ 

curso, del tirmiH), dominar como vasallbs; y aumentáfidose el 

poder temporal con. la fuerza que le añadía el poder eapiri-' 

tual 9 se hubieran visto opriuiidus á no haberla estorbado U^ 

varones de Kazen , casa la mas considerable del pait. Por des^-* 

gracia llegó á ser obis|>o de Sion el- hijo de un iMron de Ramen^ 

y entonces se vieron los valesiauos espuesU)S i perder la poc'^> 

libertad que les quedaba^ Habia entre ellos una- eoitumbr^ 

particular. Cuando algún habitante se habia hecho enemigo^ 

ó muchos ciudadanos le teuian por pernicioso, ó culpado con 

tra la patria , presentaban en cada- casa una masa rn qur, hi 

que teniaué tal ciuiladano por digno de proscripción, fijatiai 

uu clavo» y la masa guarnecida de clavos suficienteala punía 

.delante de la puerta del proscripto. Esta seftal valia por uii^ 

sentencia t y advirtiendo por ella el valesiano que le reata' 

poco tiempo para arreglar su^ negocios, se au!«rntaba cuan 

to antes d«:l pais. Si tardaba , los mismos que habian (¡jado I 

clavos se ¡untaban, tomaban las ai mas, y arruinaban la casa^ 

cuando no les parecía m« ¡or venderla al que mas diere, y repar--^ 

tirse el precio. Mo a tr« vitándose los valesianos á |>rncr la uiasa. 

al que hacia cabeza de la casa de Razen ni al ohis|Mi, fueron |iO«^ 

uieudu sucesivainente la masa ilelante de las puirlas de los |iar«^ 
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tidarios de aquella ramilia; y cuanflo va vitron cslos liisiniíiuúlo 
su poder con los destierros forzados, nallándose como aislado el 
obispo^ también lyuyói y «nítnados con -el buen éxito pusieron 
los Talesiatiosla masa delante de un asilo, «n diHide la viuda del 
▼aren de Razen , y madre del obispo, se liabia retirado a vivir 
IraoquilaroeDte con sus hijos sin mezclar!^ en I09 negocios. Rs. 
ta madre j asustada, fue á dar sus quejas en Berna, «n donde 
•a dilantoTnarido se habia liech o compatriota, y i vista tlctina 

Crsecireion tan injusta y porfiada se irritó la indignarion de 
I bernetes. Entraron de mano armada en el Vales , y lo Ife- 
varoo todoá sangre y fuego. Oíros cantones protegieron -á los 
▼aleflianeSfé los cuales resultó una ventaja que no liaiiian pre- 
visto; pues lleg^aron i formar una repiíblica , que sin ^er uiu» 
de loa miembros constiluyenles del cuerpo beUético^ tiene no 
obstante con él la unión mas estreclm. 

4'* Loa movimientos que mortificaron a la Europa'en eliti- 
gloXVIy se sintieron también en Suiza En él se l(*vanti$ el ^le* 
rege IjUlero^ y ceando ostentaba algún bien al género liirmaYio 
libréodiiile de fos que él llamaba errores , causó muclio -mayor 
mal haciendo con su liercgía degollarse los hombres : antes le 
había precedido Zuinglio, cuca de Zurich, con el pretesLo-de 
las indalgencias. Se escitó su iiid¡(;iiacion , y (|u¡so persuadir 

e el dogma de fe era erróneo. De aquí se empezaron las d-u* 
MB sobre el poder de los sumos ponlifices que las proNiolga- 
ban^ j después se siguieron las dispulas de disciplina , priiic¡*> 
pálmente sobre la naturaleza y obligación de los votos. Las 
primeras discípulas de Zuinglio, fueron unas religiosas de Zu- 
ricb, que en testimonio de su confianza en la doctrina -de esle 
predicador de novedades, salienm de su convenio, y 4as mas 
jóvenes se casaron. Zuínglio aunque sacerdote, y hombre de 
bastante edad ^ t) incomodado con el ^ugo <lel celibato , ó ptir 
aniasar con su ejemplo, se casó también. Estas novedades, que 
ja tocaban en la policía , merecieron la atención del magis- 
trado. Los de Zurich aprobaron la conducta de su cura y día* 
rípaiaa « j no s«)lamenle les pareció bien que sus opiuiunea ae 
esparciesen en su territorio , siuo que miraron mal i los de los 
otras cantones, que con leyes pronibitivas retardaban los pro- 
gresos de los que ellos llamaban reformación Tomaron el re- 
eenendable nombre de euangéiicof , |)orque suponían que en- 
tre ellos se ballatNi la pura doctrina del evangelio. Ya desde 
elaftode i5a3 habían ganado los de Zurich á los grisones y i 
mocbos particulares, en los cantones vecinos. Los de los cató- 
lieos, ádoode no habia penetrado la supuesta reformación, ere* 
jaron qne se debian tomar vigorosas medidas contra el conta* 
Í(ioqne les amenazaba. Como eran mas numerosos, declararon 
por eseloidos del cuerpo heibético a los cantones que profesa- 
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baiL ó en adel^nie profesasen la nueva religión. Lss doi imetM 
iglesias qneri a run siempre (tividkias en un punto esencial , en* 
^eñaiylo Lulero U presencia de Jesocrislo real j permanento 
en la Eucaristía; y no admitiendo Zuinglio mas que ona pre- 
sencia de opinión y momentánea^ que él llamaba saerameníai. 
Con esta palabra eludía todo argumento sobre una presencia 
ue realmente no seria presencia. Por otra parte tuvieron estas 
os sectas el cuidado de no atormentarse mucho, y cada una 
desde su país dirigid los esfuerzos principales contra la iglesia 
romana , enemiga común de las beregías. Sobresaliadoaios suí» 
zos al ver la discordia que nacia entre ellos por la diversidad 
de opiniones y creyeron que la conferencia entre los dos par* 
tidos los restituirían la paz. Por el contrario, cornos! los que 
comienzan por disputas acabaran por aborrecerse, este solo fué 
el fruto de la conferencia de Marpourg en i63o jr del eongreso 
de Brangarten. Mientras disputaban los ductores , ae estaba a 
amenazando con los ojos los discípulos: y prometiéndose con* 
vencer con las armas á los porGados que no querían ceder i la 
que miraban como evidencia presentada por sus maestros; y 
con efecto, no tardaron mucho en llegar á las manos. Hubo 
en Gappel una batalla sangrienta de berueses y zuriquesescon-» 
tra cinco cantones, y murió Zuinglio en el combate. Sus par<- 
tidarics, puestos en fuga , dejaron muchos muertos en el cam^^ 
po« Este fué el único acto de notable violencia , que la diiievsi-^ 
dad de religión ocasiond entre los suizos; y como avergotiza*- 
dos de semejante irritación entre hermanos» volvieron ae re- 
pente á tus sentimientos pacíficos ^ y casi en el instante que de* 
furon el campo de batalla, hicieron un reglamento que nunca 
. han violado^ Establecieron pues , que los cantones católicos]^ 
los protestantes jamás se mezclarian de modo alguno en lo que pa* 
sase entre unoa y otros en punto de religión ; que en loa can* 
iones eo donde hubiese las dos religiones vivirían juntos coa 
buena inteligencia , que tendrían los reformados su templo, 7 
no perturbarían i los católicos en sus fiestas y ceremonias. Los 
ministros reformados y los católicos se abstendrían de ponerse 
nombres injuriosos. Por último , todo aquel que por cauaa de 
religión insultase á otro con palabras d con hechoai seria pues* 
to en la cárcel á pan y agua por tresdiaay trea noches, pagan- 
do una multa ; y los que no pudiesen pagarla estarían seía diaa». 
Laa mugeres cumplirían con la mitad del castigo. 



^l territorio (fue aclualmente tiene la república helbética 
ae valúa en mil doscientas cuarenta y cuatro legius cuadradas. 
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j ira pobUeion «d un milloír nuevecientas ocheoU mil almas ra* 
partidas de este modo entre loa veinte j doa caulones : 

ÍZurich 2i8>5oo» 

Berna ••••••••••••• 35o»5oo« 

Lucerna ••»••••••••••••» iiG»coo* 

Uri iS«ooo- 

Scnwitz •••••••••••••••« 3a»ooo* 

Unterwald ••»••• a4>3oo« 

Glaris • • » aé^i^oo- 

Zug. •»« i4.»8oo. 

Friourgo. • • • • 84>ooo> 

Soleare. •« •* 53»ooo* 

Basilea 54>ooo. 

Schafusa 3o>ooo. 

Apenzel • » 5a^5oo. 






>/San GatK •....•»* i44>o<><^* 

3 IGrbones ••••• 88.»ooa* 

""^ ÍArgo¥Ía • i5o,ooo« 

S-\Turgüv¡aa ••••» •.•.*. 8i»ooo.^ 

ITessino » ioa,ooo. 

8 f Vaud. . » • . I . .^ i70|Ooa. 



•- SÍV^^I^is ó ValUs 70>ooo. 

?* {Neufcliatel Si.Soo. 

í^ g (Ginebra Sa^^Soo* 

Respecta é su religión hay nn milTon ciento noventa y doa 
aiil cuatrocieulos reformados^ setecientos ochenta y cuatro mil 

JoimeoAos católicos, mil anabaptistas^ j dos mil j cien ju« 
ioa 9 j en toda la federación se cuentan ciento y catorce con- 
ventos ó easas religioM».. Se regulan laa rentas pábUcas de la 
Soisa en unos treinta y ocho- millones de reales , de modo-que- 
i eada habitante le corresponde i diea y ocho reales ¿ prueba 
de la pobresa' del pais y de la ecouomta de la administraeion» 
El ejercito federal pasa> de treinta y tres mil hombres*, pero la 
aScioD de los natnvalea i las armas, es^ tal , que hati atde por 
mucho tiempo los alquMones de todos los gobíerncisde Europa, 
y aun hoy sim muchas- las cortes que cuéntate soldailus suiaos 
en sus guardias reales. La confederación de veinte y doa- can-^ 
tooe» representada por la Dieta, que se ¡unta anualmente el 
ptimer fuuea del mea de julio en la capital del cantón directo- 
riel^ presidida por el Burgomaestre ó Esculteto de él « en el 
ejerciciO'del mando ^ eael gobierna supremo de U Suiza. Loa 
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Cantones directdri^les j son Zurich ,' Berna y Lucerna f que ftl«- 
teriian sacesivaaieute^a la reuuioa de la Dieta. 

Entre la Francia, el mar de Alecnania » el Báltico^ la Tur* 
^uía europea, la Italia jr la Suiza/ 

NOTABILIDADES. 

• ■ ■ • • . . . 

i.^ Óton III y llam:ido \el Nífto^ porque subió al troné a los 
doce años de su edad., tuvo UDa tnuger libertina , que picada 
por haberla despreciado un señor a qaíen ella solicitaba , le a<m* 
só en despique de haber atentado contra su honor. El marido 
por falta de eximen y condenó precipitadamente al galán 4 
muerte*, pero habiendo reconocido su error, hiso quemar viva 
a la caluoiniadora. Quedó viudo, y faltó sin embargo i la pala- 
bra dada á una viu la , á quien habia seducido con promesa de 
casamiento. Ella se mató con veneno, y él murió joven sin sa- 
cesión. «H A ño' de g85. 

a/ A Otón 111 sucedió Enrique', duque de Baviera, por 
voto de los electores , en cujro tiempo se vio el primer ejemplar 
de príncipes borra«.los de la listia Uel imperio « por no haber 
obedecido i los decretos de la Dieta germánica. Las guerras 

3ue le fué predso so^^téner' Itf cansaron de tal modo, qae por 
os veces quisó renuhciar el iitiperid. En la primera continni 
i solicitud de ¿us vasallos ; pero en la segunda , llevó mas ade- 
lante su proyecto de abnegación, y determinó hacerse raonge. 
El abad« i quien se dirigió, manifestd prestarse i sus deseos, 
y le recibió en calidad de hermano lego j con la ecmdicion de 
que le obedeceria en todo: lo prometió asi el emperador, y en* 
toeces dijo el abad : ahora bieni ifo os mantío que eofUinitaís en 
tnnttejar tas riendas del gobierno del imperio. Acerca de la empe- 
ratriz, su e8|x>sa, merecen notarle dos cosas: la primera, que la tuvo 
por sospechosa de infidelidad, jella ae purUicó por la praeba del 
fuego: la segunda , qneestando el emperador para morir, lU-^ 
mó i los parientes de la princesa , y les dijo : virgen me Ja en^ 
tregdsteis y virgen os la ifuehfo. Si por tan buena eoedacle 
merecid el nombre de santo , también se le debe este títoilo por 
la piedad con que donó á la iglesia muchas rtquesas. mm Afie 
de I009* 

3.* Después de la muerte del emperador Rodalfo, ea bija 
Alberto > entró en solicitudes con los electores para que le eoo« 
cediesen el imperio ; pero estos dieron sus votos á AstoUb, cón'^ 
de de Nassau , quien mostró que no los merecia macho , puet 
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acometió ¡ntenipeativámente á los principes del imperia Le 
desacrediUroD sus desgraciados sucesos , y por otra parte ob- 
servaba una conducta mu^ reprensible. Le dieron en rostro en 
pública dieta con que Iiabia envilerido el imperio, dejando per« 
der sos dereebusy con que daba sus órdenes eon arrof^ancia como 
una ky suprema, robando codiciosamente á los grandes j al puc* 
blo^ violando sus promesas, condescendiendo irlos robos j par* 
tici pando de ellos. Le acusaron también de vergonzosos escesosj 
meielados de barbarie j de haber arrebatado doncellas, casadas, 
viudas, j basta religiosas, y de haberlas quitado I» vida después 
de satisfecha su brutalidad. No hubo en la dieta quien se atrevie« 
le á defenderle. Le depusieron, y eligieron i Alberto. Se pusie- 
ron encampana los dos rivafes, se buscaron, se encontraron 
presto: pelearon enmedio de sus soldados como en un c^mpo 
cerrado, jrAstolfo fué vencido y muerto. <» Año de lagS. 

4«* En 1 356', Cirios IV presentó é hizo aceptar en la die** 
t*de Nuremberg. la famosa bula de oro, que arregla* el núme- 
ro,. I» claAe, las fúflcionesde los- electores,. y la forma que siem- 
pre se ba seguido después en las elecciones dé los emperadores, 
itlvas alguoas eicepciones por las circunstancias^ Tuvo Carlos 
el gusto- de hacer que se ejecutase á su vista el ceremonial qne 
él acababa de prescribir* Se hizo coronar con la emperatriz 
durante la misa solemne, según los nuevos ritos ^ en una ¡unta 
general convocada en Metz. En medio de la plaza del mercado 
le levantaba un- magiiíGco aparador cargado de los preparativos 
de un suntuoso eonvite.^ Se presentó Cirios con su esposa : iban 
destiiai»do por delante con gravedad , montados en sus haca- 
neaSy los arzobispos de Maguncia , Treveris y Colonia; archi- 
canciller^s de Alemama, de las Galias y de Italia , con el se- 
llo pendiente sobre el pecho, y una carta en la mano. Del fon* 
do>de la plaza corrió á galope el- duque de Sajonia, archima- 
rjical con una medida de avena. Como también tenia el' cargo 
de arreglar las clases, echó pié á tierra para colocar á-cada uno 
easu lugar. El uiarqnéa de Brandembourg , gran maestre de 
palacio,, díó aguamanos al em|>erador y i la emperatiiz. El 
eondto P*Jatinoj. caballerizo mayor, puso los platos sobre la 
mes»j. j enlugar del r-ey de Bohemia, copero mayor , el du- 
quede Loxemburgo, que le representaba j echó de heber á sus 
inagestades. El marqués de Misne y el conde de Schwartzcni- 
bourg, cazadores mayores , dieron durante el convite, al son 
de la corneta-j el espectáculo de la muerte de un ciervo y de 
uñoso; y se terminó la (¡esta con raagníticos presentes distri- 
buidos por el emperador á los convidados. 

5.*' El emperador Wenceslao fué envenenado dos veces sin 
Qae pueda señalarse otra causa para estos delitos que el mie- 
do que iospirabau sus vicios y sus malas disposiciones dcmasia- 



1 84 KQTABILtlIADFS 

du conocí Jas. Le ulraron los remedióte pero le dejaron o 
Palor y una sequetlad, que le era preciso aplacarla beliiend 
frecuentemente. Contrajo con este motivo el iiibito de la em. 
briagues, j algunas veces le inflamaba de furor esta, hasta tal 
punto j que era peligroso hallarse a su lado. Es precito que e 





sus desórdenes hubiese algún principio que le hiciese digno d 
compasión y respecto que halló amigos j protectores aun eotí 
lot..prínc¡peSj sin embargo de los vergonaosos esoeaos eon q 

se envilecía > j los actos de horribles crueldades. Entre ^ti 

le acusan de haber hecho asar vivo i un cocinero, porque le ha— 
bia presentado un guisado malo; haber condenado e mnert^».^t6 
al confesor de su muger, san Juan Nepomuceno, porque nc^ 
le quiso revelar la confesión de esta princesa « j haber dego-^ 
liado en un dia , sin forma de proceso, á los magistrados de* s 
primer tribunal de Praga. Sufrieron por algún tiempo estas lo- 
curas ^ pero se cansó la paciencia, y los señores de Bohemia, 
con el permiso de Segismundo su hermano y rey de Hungría^ en 
cerraron á Wenceslao. Después de muchos mesea denba prisión 
bastante rigorosa, consiguió el infeliz príncipe licencia para 
que le Hevasen al rio á baAarsCj y llegando i ver una barea sa 
entró en ella con una muger , que era la compañera que le ha 
bian dejado. Abordaron clesnuaos al otro lado del rio, j á ui 
fortaleza que á prevención había ediGcado para que le sirvie 
de asilo en caso necesario. Desde allí parlamentó con sus vasa^ 
JIos, V estos le defaron volver á tomar las riendas del gobierno; < 
pero a pesar de sus promesas las manejaba tan mal^ que sisJ 
hermano Segismundo tuvo q'ue ir allá desde Hungría , \h^^ 
mado por toaos los votos, le declararon regente, y encerraroiKi 
t Wenceslao en un castillo. Todavía se iiuyd, y volvió á ree( 
brar su autoridad ; pero por su mala conducta, fue depuesto 
esclamó: doy gracias d ta Proifidencia \ pues asi tendré mas tu* 
gñr de gobernar mi reino de Bohemia. Con efecto, como ja 
i^lad había amorliguaiio sus psiones, se portó en él con bas* 
tante prudencia. .«■ AiV> de t^oo. 

6.^ VA heresiarca. Juan Mus, era profesor de la nniversi* 
dad de Praga, y esparcid en ella una doctrina errónea^ be- 
bida en los escrilos de Wiclef , principal del colegio de Ox- 
ford. F.Ue inglós, dr<dcñÁiido!ce de dar a^nso a algunas par- 
tea de la creencia católica, combjlió i bulto la infalibilidad v 
Iirimacía dt*l p:i|u « el poder temiH^ral y las riquezas del clero, 
as órdenrit mrmticantc'c . la confoMon auricular , el misterio de 
\\ Kucar¡<tia , sin oiniúr dar de paso «us golpes contra l«is sa- 
cramentos y Ío< articulii« d«* fe. Anduvo Juan Hns eseogieo* 
do entre U^ Urnr^MS lie Wiclef » y fue ¡n^nirando las que Ic 
a^^radaron a omrlias |icrs«tnas de su universidad, tverónimo de 
Praga, ui.ir»tro de aitcs^ y discípulo ardiente . prop3g4ba con 
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celólas sentencias da\su maestro. Fiíerpn llamtclos los dos i 
Gonstaiisa que i la sazón se celebraba concillo, / llegaron allá 
armados con el salvoconducto de Segismundo j creyendo qne^. 
iban i esplicar su doctrina \ pero los padres del concilio dijej 
ron que no debian disputar sino someterse á la doctrina catóUT > 
f». No quisieron retractarse, y ¿ pesar de su salvo conducto» 
fueron condenados á ser quemados vivos , como se ejecutó. 
El punto del ci«ma se íuzgo con todo rigor , diciendo y aecr^,. 
dando el concilio que hiciese dimisión Juan XXII ^ como mer 
dio el mas útil para el bien de la iglesia , y mas prppjo para, 
restablecer la paz. Renunció Juan XXII la tiara*, pero las lla- 
mas de la hoguera de Juan de Hus y de Gerónimo de Praga 
encendieron en Bohemia tan grande incendio « que Segismun- 
do j ya rey de aquel país por muerte de Wenceslao su her-r 
mano, tuvo mucho que hacer para. apagarle. 
j.^ De las heregias de Juan Hus, se formd un partido res-' 

Ctable, compuesto la mayor parle de las gentes del campo, 
jo la conducta de un hábil general, llamado Juaii Zisca. Ya 
llegó este partido, reunido en cuerpo de ejército, íl me- 
dir sus armas con las tropas de Segismundo. £n la primera 
batalla que gand Zisca contra el emperador, la única estrata- 
gema que merece notarse es la siguiente. Colocó sus tropas de- 
trás de unas alamedas , de modo que la caballería de Segismun* 
do, que era la mayor fuerza de su ejército, no pudiese obrar 
sin apearse de los caballos. Las mugeres , que eran muchísimas 
lis que hablan concurrido % salieron , según las órdenes de Zis* 
ca jde aquella especie de atrincheramiento, con unos paquetes 
de lienzos que parecían niüos envueltos; y dando á entender 
que los ofrecían como en rehenes por sus maridos, las dejaron 
acercarse avanzando para empezar el ataque *, pero ellas mez- 
clándose con lavsbalíería desplegaron las fajas y empezaron i 
voltearlas , de modo que las enredaban tan bien en las espue* 
lis, que aquellos soldados caian sin poder desprenderse , ni ha- 
cer uso de sus armas. Salió entonces, de repente Zisca , destro- 
ló una porción, puso á otros en fuga, y logró una victoria 
completa, la cual sin embargo no fué mas que un preludio 
de otras muchasque gano al mismo emperador ; y no hay duda 
en que si Zisca hubiera querido sentarse en el trono lo hubiera 
conseguido. La peste libró á Segismundo de tan peligroso ene- 
migo; pero los husitas hicieron de su piel un tambor, cuyo 
sonido parecía renovar en ellos á cada instante el valor de su 
gefe. rueron asolando como furiosos no solamente la Bohe- 
mia y su propio pais, sino la Hungría, Ja Polonia y el Aus- 
tria, con los nombres dje tabprilas.,y hinérfatioj. £1 primero 
le tomaron del monte Tabor, cerca de Praga, que por lar- 
go tieoipo le sirvitf de fortaleza. El uom^ra de Ifuérfanos, alu- 

24 
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(1ÍÉ á haber perdido i Zitee, k qaien mirabiii como padre.. ^ 

8/ Se eree que á Segismundo le dieron veneno i la edad 
da lelenU aftos. Su enfermedad fué bastante larjfa para dar In- 

S ir á conjeturas y a las ÍQtrif;asen que la em|ieratrix, llamada 
krbara> se vio enredada. Ño se dice sin embargo que esta 
seftora contribuyese á envenenarle, aunque por el temperamen- 
to que se la conobe no habria motivo de admirar que buscase 
mddó de salir de un marido anciano. Muerto su esposo^ j ro- 
deada de cortesanos ¡óvenes que la servían en sos placerea^ U 
llamaron la Mesalina del Norte. Se chanceaba con las personas 
de su sexo, y principalmente con las religiosas , diciendo que 
a su parecer era ridiculo el pudor que sujeta al freno de la eon- 
tinencia* Una señora la hizo presente el ejemplar de la Itfrtola, 
que cuando pierde el compaft ero jamás vuelve k tomar otro; 
pero ella respondió: ¿y por qué no me citas las palomea y los 
gorriones, cuyos placeres no tienen interrupción /Tenia SÍegis- 
mundo un aire magestuoso , era generoso y liberal ; y como sá« 
bio versado en mucnos conocimientos, protegía i los hombres de 
letras y les manifestaba particular atención. Se hallaba a sabdo, 
eomohay muchos en las cortes, un hombre que desvanecido 
por su nacimiento y la calidad de caballero, falló á ciertos res- 
petos á otro muy recomendable por su ciencia , y Segiamnndo 
le dijo : ien presente t/ue jro puedo crear mil caballeros en mn 
solo dia , y no puedo croar un sabio en mil años, Elste empera* 
dor era mas felix en el gabinete que á la cabeía de los e|érci* 
tos , sin embargo de no faltarle valor ni habilidad militar. 

g.* Entre los mejores generales de los bohemios se cuenta 
el valiente Mansfcld , que merece lugar en la historia. Era este 
nn bastardo del conde de Mansfcld, gobernador de Lozem* 
burgo, y se babia criado en la corte de Bruselas, de la que sa- 
lió por mal contento. Se arrojó al partido de los que la corte de 
Viena llamaba los sublevados de Bohemia j con los cuales se ha* 
bian uuido los protestantes de la Silesia y de la Hungría. Algn* 
ñas veces vio Mansfcld debajo desús estandartes numerosas tropas: 
otras veces muchas menos ^ como sucede en esta especie de 
guerras. Su audacia suplia entonces por la fuerza , y en sus vic* 
torias mostraba tanta magnanimidad , como constancia en los 
oonlratiempos. Sembrada está su vida de pasajes raros ; pero 
solo citaremos dos. Tenia Mansfcld un confidente llamado Ca- 
zel; estele hacia traición; y habiendo descubierto su vileza, 
le dio cierta cantidad de dinero y una carta para aquel general 
enemigo, á quien Cazel daba las instrucciones. La carta esta- 
ba concebida en estos términos: **Supuesto que Cazel mira por 
a vuestros intereses mas que por los mios, os le envió para que 
«os aprovechéis desús scrvictos."* En otra ocasión dijo a un bo- 
licario I que babia lomado a su cargo darle veneno: ''Amigo 
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Ripenat creo que an hombre i quien jamás he hecho mal , me 
«qaiera quitar la vida ; ptro si la iiecesicltfd le ha hecho aceptar 
«el oficio de asesino, ahí tienes ese dinero para que con él pac- 
idas vivir como hombre de bien.** 

10/ Es digna de eslractarse la introducción del acta cons* 
Ututiva del rey de Baviera , Maximiliano José^ publicada en a6 
di mayo de loiS. Penetrado, dice, de las altas obligaciones de 
UQ soberano j he señalado hasta hojr mi gobierno con insti- 
laciones que atestiguan la perseverancia de mis esfuersos para 
mejorar el bienestar de mis pueblos. La presente acta , fruto 
de largas y maduras deliberaciones , es obra de mi libre j cons- 
tante libertad. Mi pueblo hallará en ella la mas segura garantía 
de mis sentimientos paternales. "Libertad de opiniones, con 
•restrioeiones legales cohtra los abusos : derecho igual de todos 
cloi subditos á todos los grados j distinciones debidas al méri* 
«to; deber igual de servir al estado: igualdad de leyes y de 
•peNonas delante de la ley : imparcialidad y prontitud en la 
s administración de justicia : justa proporciorl en el pago de los 
■impuestos : orden severo en todos los ramos dé la economía 
«pÚDliea.* Tales son los principios de un rey que no quiere 
deber el brillo de su corona y la glorjá dt su trono > sino h la 
felicidad de la patria y al«ikior de sii»pueblo. Este fué el idu^ 
guaje déi padre dé los bávaros-i (]^é por desgracia íallecig 
au tSaS. 



Los negocios de esta federación je arreglan en la asamblea 
permanente que reside en la -ciudad de Francfort, que se cons- 
tituye en general cuando se trata de asuntos de interés común 
j asiiten setenta- diputados ; 'cuando se trata ünicaiiiéilíe de 
ásontOB ordinaríof y se llama asamblea particular y ioló é¿ comí- 
pone de diez y siete votos , uno de cada grande estado, y ólrok 
ca representación de varios miembros peque&os. El represen* 
tante del Austria en calidad de pirésidente decide las votaciones 
en caso de empate. La dieta se ocupa de todas las relaciones es* 
terioreí^ recibe laa notas diplouiáticas de las naciones estrán* 
¡eras, j sits enviados acredita^i ftü misión cerca de ella. Cada 
uno délos estados se gobierna por sus \eyeB particulares; pero 
en todos liay asambleas confoi^iiie á su población. 



■^ 
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. IITAPOI. , ptffKt OB LO^ U' CAP^TALll T 99KLL* IJBR .«■ -&' 

TADOS. . Clon. CITO, «i» SiO 



Aeipo deBaYÍera .. . • LuU I ,' rer Manicb. . • 70,000. 35^00. 

Id, de Wartemberg. . G|iilIermoI, rey . . StutigArd. . 32,000. 13,950. 

U; de Hii nnov er^ ... Er4i«Uo Augusto, tcy HannoYcr. . 28,000. 13,0S0 

I4k.4D;Sfijooia 'Federico Augusto rey Dreidc. . . 70,000. 12aP00» 

¿rao duc«do de Ba* Carlos Leopoldo gran 

~dén'. . .\ ..... dtf^ué. . . . : . . Karltrnhe. 19.000. 10,000. 

Gmw doque de Hctse. Luis. 11 ^. gran duque. DarmsUdt. 20,000. 6,190 

Electorado, de Hesto. Guillqrmo II, elector. . CasMl . • . 26,000. 5.680. 
Gran oueado de .Sajo- Carlos Federico, gran 

*'b¡b Weiniar. . . . duque ....... Weimar . . 10,000. 2, 

GrttB. ducado de OI-. . Pablo Federico , gran 

' . , dqmbiirgo. ^ . . . . dugMe Oldenborgo 6,000. 1» 

D^ada4eN,„an,..(A4^?^ ,^ ,^^ 

l)*adbdeB^«wiek.{Ay^^,^^^^^^^^^ Brunswick. 36.000. 2.100. 

iDrúcádodeSajbtiíaCo^ :. 

i.iburKd.>; . . .^ . . Ernesto ,; duque . . • Gotha. .^. 11,000.. l^iOOi-. 
Puci^lo. de. Sajonia 

Meiñingen . .... Bernardo , duque. . Moiníngen . 5,000. 1p270> "^ 

IMadb dwsajonia Al- 

• Aentburf». ^ ...•,■., Joi|^ Federico, duque. Altcnburgo. 10,0001 1,030^-. 

DuQUilb :de Anhaft- . Leopoldo Federico, 

'^iMád' . ... . . .' dnaué . , ... . Dessau . . . 10.000. 530i. 

DMndO de Anh*lt-. Analta Carlota, du- • 
.•Be^nl^urgp. . ••...., .queíap . ..... • . Bernburgo. 5,000. 370. 

Ducado de Anhait* 

Coethem Enrique , duque . Coethen. . . 6,000* ' '320. 

LandcraYÍato de Hct- FelipeAugustoLand- 

se-Homburgo .. .• p .^.^ §í^f< • • • • • v Homburgo.- 3,000. 200. 
Landgraviato de Hei* ' " 

se-Philippstlial . . . Ernesto I.iandgraBe . Pbilippital. 1,000. 100. 

.;-,i/i-í ■•> •.-■y- .':. . ■ •.'! . . .- , ; .• - , 

fiijriin-> r -I jj .: ■ I. ... ■ 

•jIi sSotofi^liUriiVAji la^.nn^atqf .Carfiidtiiosj lindanoo eon la 
PaUipí»./ U Riffía^iU Tran3il?ai»ia , U ValaquUjí UAualriay 
laMofa.vmr.j •, 

-i! -" , I ; i'i ..'I .-.,'..■■.; !•': ■ i 

..^r... Bela lir <fe¡(^ dos híiusj Emerico y Andrés. Elate que 

{fA'Cl menor pensó en invadir el trono del mayor, y al eteclo 
eyanto tropa:^: pero cuando ya editaban los dos eicrcitos uno en- 
rente del otro.» y para liegar a.1jfMF>a»oi^ dejo Lmerico su ar- 
madura; entró por los batallones ao sií hermano^ y les di¡o: 
soldados , ¿cuál de yosoiros se atrajera á manchar aus manos 
con la éongre de su rey ? ¿ cuál de %*osoiro % os hat^ i^íolar en mi 
presencia la dignidad de san Esteban ? Yo soy su sucesor jr 
vmestrO rey por unanimidad de los estados : aceptad el perdón 
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iea este arrojo ; porque • los rebeldes se les cayeron las armas 
de las manos j y no vio después en sus vasallos sino obediencia 
j sumisión. Por su muerte colocaron en el trono i su hijo La* 
dislao^ á quien arrebatd una enfermedad ¿los seis meses. Des* 
pues sucedió i su sobrino , su tio Andrés , de quien ya hemos 
nablado. = AAo de iaa4* 

a.* La Hungría , aunque está bajo el dominio del empera- 
dor de Aostria , no por eso deja de formar un reino separado, 
con tus leyes, magistrados y privilegios particulares. La coro* 
na es hereditaria en la casa de Austria « y la Hungría hace par- 
te de los estados austríacos , solo en razón de ocupar el tronp 
esta familia, la cual si llegase á estinguirse, tendrían los bún- 
garoi derecho de elegir un nuevo soberano. Asi que sube al 
trooo el principe heredero, le reconocen , consagran y coronan 
rtj de Hungría con independencia de lo que se verifique en las 
demat partes del imperio. La coronación se hace con cerem^ 
niaa pirticülares que aluden á los usos j privilegios de la na*- 
cien j en presencia de los estados, compuestos del clero, de la 
Boblexá j de los diputados de las ciudades libres. El rer pue- 
de diaponer de los principales destinos del reino, con la rea* 
Iriecion de 00 poder emplear i otros que á los nobles, en lea 
eoalea existe el privilegio de monopoliaar todos los eargos pú« 
blicoa. Dispone de todos los beneficios eclesiásiicoa , arregla la 
inslmccion pública , declara la paz y la guerra , manda las tn>- 
pas y ordena la leva en masa de los nobles » cuando la de&nsa 
delestada exige que se tomen estas medidas. Tiene derecho 
de convocar, prolongar y disolver la asamblea de los estados^ 
la cual debe sin embargo reunirse cada tresaftos. Esta se di- 
vide en dos cinaras; alta y baja : en la primera se reúnen los 
■rzobispoa, obispos , pr<nci pes , condes y varones del reino y 
loa gobernadores de los condados: en la segunda, loa prelados, 
abades , diputados de los condados, los délos capítulos, los de 
laaeiadades realengas libres , y en fin los reprtsentantea de les 
magnates qoe rto pueden ir á ella en persona. El rev asiste á la 
diela:, 6 envía ciertos comisarios para representarle. El- total 
-de las rentas de este reino asciende a unos coatrocientos millo- 
nes de reales , es decir , i casi la tercera parte de laa de todo 
el imperio de Aostria. El ejército en tíem pode guerra aeeon- 
pone de doce regimientos de infantería y diez de basares , ende 
uno de los •primeros tiene tres mil ochocientas einenenta y sie* 
le plesas) y cade uno de los segundo» lAíl seíseienlos no* 
vedta y ocho caballos, lo que nace mn total de seaente y 
tres mil doscientos sesenta y cuatro hombres ; pero en tiem*' 
po de paz queda esta fuerza muy reducida* La caballería hún- 
gara ó sean bufares , es la flor de los e\¿relUH austríacos. 
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Hoy domim la Hungría Fernando I, tmpundot de Austria. 

^itfoiréai. 
Entra Aiu ¡a , Turquía ^ Suisa y Alemania. 

NOTAB1L1D4DBS. 

I •* El Aastria que á principios del siglo XVHI llmgé á te- 
ner en el oomercio de la India tan ventajosa parte ^ qoe eseitó 
los eelos de Holanda » de Inglaterra j de Franeia^^y queel em- 
petar sos guerras con la república francesa , no aolo poaeia 
naertos en el Adriático, sino que por medio de loadeOilende y 
XmbereSi se consideraba como potencia marítima en el Oceéniio« 

Cid¿ en i8og encajonada en medio de tierras eatmftaiy io« 
da en toda la ostensión de sns fronteras de poderoaoe ene- 
migos , y sin arbitrios para mantener relaeioiies diploaaáticas 
ni mercantiles con Espafta i Inglaterra. A tan tríate aiUsecion 
Tino i parar la berencia del emperador Flraneiaeo I, 7 era muy 
de teoaer que no cesasen aun loa males ^ ai un acontecimiento 
impreirislo no hubieae deparado nn astro de pam pare le ceea de 
Austria . María Luisa > bija mayor del emperador Fraoeiaeo!, 
fue el iris de esta alia ota por medio de sa matrimono eoa Na* 
poleon I p efectuado el a de abril de tSto » cuando eqoel re* 
pudíé á su esposa Josefina. La amistad entre Freneb 7 Aastrie 
se eslrecbó aun ñus con el fruto de este eaaamienlo: le ercbi- 
duquesa emneratria dio a lut el no de mano de 1811 ñ Fren- 
cboo José Carlos Napoleón^ rey de Roma^ antenceit 7 ' 
duque de Reídbstadt* 

a.* Kl des c a labro que sufrió Napoleón en lu 
sia en ttia, prin c ipié á animar las 
las potencias todas ce m en a a r on a Carenar la 
Un la Francia* Gt Austria se unió á la Ri 
tminde de a3 de íulio de i6i3^ en eetirmbre dU 
bina formal alianaa idelensísu con la misma Rmia 
«ía ; ▼ en 1 ^ ocmbra se «nié ta mb ié n «am la 

Cel tratado de Tmplita. LoseiioreitosanstriaoM 
obr a r on aetivaanenle contra los frenoeaes* 
tu viera n ca nsad os Jit tantas victorias > bnian ¿e 
iMa , perseguidos par sns <n em i|faft. Gelos ni 
l^rís, bieteron abdicar 4 Napoleón «1 i de abnl do t »s4, y 
ménade e4 Jrama político 4k vrinUK 5 dos atas » eoordasnn Iw 
granides pomncim^l nne^o eitii^<)o de U F^Mñnpn» 
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3.^ Viena fué el punto designado para la reunión de la grande 
asamblea en donde ae fijtf la futura suerte j destinos de la Eu-» 
ropa entera y tal res con mas arbitrariedad que justicia» j aten- 
diendo no tanto al mérito contraido en la restauración , como 
al influio y al poder. El gran sistema del equilibrio europeo 
qatt lanío se infocó, no vino á ser en realidad sino el equili- 
brio de las fuerzas j pretensiones encontradas de las prime- 
ras potencias: las de segundo y tercer orden poco ganaron para 
formar el contrapeso. La reunión de diplomáticos que de to* 
«las partes acudieron á Vieoa á representar los intereses de su 
respectivo pais , llegó al estraordinario número de cuatrocien- 
toa cuarenta y uno sin contar los austriacos; pero solo firmaron 
los tratados los ministros de las ocho cortes siguientes. 

Anatría í Príncipe de Metternich. 

^"^^ ( Barón de Wassemberg. 

1 Príncipe de RasumoíTski. 
Conde de Stackelberg. 
Conde de Neselrode. 
.. • ( Principe de Hardemberg. 

"""' I Barón de Humbold. 

¡Vizconde de Castiereagb. 
Duque de Wellington. 
SttrsíTor-Canning, <5cc. 

FrkDcU ln""'''P5^nTK'""j;í** 

( Duque de Dalberg, occ. 

Eipifia D. Pedro Lsbrador. 

Porln^al í Conde de Pal mella» 

"^ ' * (D. Antonio Saldanha, (}CC. 

Soecia. •••;.•. Conde de Lowenbielro. 

Agentes diplomáticos que se reunieron en el congreso de 
Vieoa. 

De Rosia ...... 53 Suecia 3 

Prosía 46 Turquia i 

Inglaterra a4 Cerdefia y Genova . . 4 

Francia i5 Roma 4 

Ñapóles 7 Sicilia. . . i5 Estados italianos. • . a4 

Dinamarca • • . • 17 Baviera 34 

Profincias unidas . • 7 Wutemberg . . • • aa 

Espafia 5 Badén . ' '^ 




Portugal 3 Casa de Sájonia • • • 

Suiza ,. 9 CaaadcHfSse. • • . 

Hannover .... i3 Id* de Keus • • • • 

Las ciudades libres • 6 Otros estados alemanes. 

Gaya lista fué publicada en Viena en octubre de i8i4f "* ^nn 
ue se conozca ufiajor reunión de diplomáticos en la historiS. íi 
e los tratados. 

El imperio de Austria comprende actualmente trece grarz^Bii. 
des provincias que spn : Austria propia y Stiria ^ Iliria , Tir^ ^ 
con y oralberg , Bohemia , Moravia con Silesia , Galitaia^ Hai 

fría, Croacia, Esclafooia, Transilvania ^ Dalmacit j reíi 
iO*ibardo* Véneto. Estos paises se hallan dmdidof en cator 
capilantas ó provincias militares. 

Fernando 1 9 es actual emperador de Austria • 



1 




Entre la Polonia j la Sajorna , la Pomerania j el Báltico. 



NOTABILIDADES. 

\ 



ros, T 
dian la 



1 «^ Los prusianos fueron idólatras hasta el siglo XI » en c 
cual empeid á introducirse entre ellos la religión cristiana 
pero á paso muy lento. Por entonces no tenian forma de go- 
t>ierno ; oomian la carne cruda , bebian la sangre de loe aninaa 
les I adoraban las culebras^ los árboles > principalmente la en 
ciña 9 los meteoros, vientos y tempestades^ y sacrificaban I 
prisioneros. Permitian la poligamia , quemaban i los adúlte*^ 
mataban por piedad i los enfermos, de cuya vida perd- 
ías esperanzas. Después de mucho tiempo se dividió 1^ 
Prusia en real y ducal. La primera estaba bajo la proteccio» 
del rey , y la seo^unda entregada á los caballeros del orden teu- 
tónico, con el un de que en ella floreciese la religión cristia- 
na* Cuando en el siglo XII emprendió Federico Barbaroja una 
cruzada para ir á librar la Tierra Santa del poder de loa infie-- 
les, llevo consigo gran número de caballeros alemanes. Murió 
en el Oriente, y aquellos voluntarios eligieron por su gefe » 
Federico duque de Suavia: dislinguiendose lauto con este ge- 
neral, ({ue considerándolos el rey de Jerusalen y el patriarca 
como muy titiles y aun necesarios para conservar los santos lu- 
gares , ptiiM^rori en unirlos con un lazo que los hiciese insepa- 
rables ; Y de este modo formaron un drden mili tar con el nom- 
bré de Santa ¡llana. Los religiosos de esle drd en deLian ser 
todos caballeros alemanes ó teutpnes, que asi se llamaban en 
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aqael Uempa Eligieron su primer gran maestre en 1 190,/ ae 
obligaron , como los caballeros de san Juan, á defender y con* 
servar la tierra Sinta. A pesar de su. valor no pudieron librar* 
se de ser lanados de aquel país, como los de san Juan sus 
émulos; pero asi como estos hallaron asilo en Rodas, y después 
en Malta, á los teutónicos los recibid un duque de Áíoraviai el 
cual les ofreció la Prusia, queaun era |>agana, si querian re* 
tirarse á ella. No les pareció que mudaban de instituto: pues 
pelear contra los sarracenos ó contra los idólatras prusianos» 
todo era trabajar por la estension c^e la religión cristiana. En- 
traron con su armada misión por aquellos paisas barbaros» y 
se hicieron soberanos de lo que ahora se llaqna Prusia Ducal. 
No fué siempre el celo religioso el que les puio las armas en 
la mano» pues tuvieron muchas guerras contra suecos ^ dina^ 
marqueses j polacos 9 y aun acometieron á los alemanes tan 
cristianos como ellos. Desde esta parle de la Prusia , que se \it$ 
había cedido» ya se habían adelantado por la que se llama Real» 
j no querian rendir homenaje ¿ la Polonia. Alberte de Bran* 
dembourgy su gran maestre , antes que someterse á esta cere* 
monia» quiso mas bien renunciar y abandonar todas las pose- 
siones de su orden en esta provincia ; y el rey de Polonia » ea 
recompensable dio en propiedad la Prusia DucaU Cabe la soi* 
pecha de que esta pretendida delicadeza de Alberto sobre d pun« 
&o de honor con respecto al homenaje* fuese tal vex un arbitrio 
ncertado entre el rey de Polonia y él para hacerse prppicta- 
¡o de la Prusia Ducal. Desde c|ue se vio en |K>sesiün no quiso 
i sufrir compañeros de su soberanía, y se dedicó i escluir loi 
balleros. Estos se retiraron í Franconia » y después se dif- 
peraaron. Tuvo fin el gobierno teutónico de Prusia por los 
mfki» de i5oo-, pero todavía subsiste en muchos terriUiríos así 
de Alemania como de Italia ^ en doude hay en el día encomien* 
«las con el título de Bailíages» Hay unos cfimendadores cató- 
lícee y otros protestantes; los católíoM estio obligados á cierto 
areíoy al celibato. Se elige el gran maestre en capítulo de le 
4rdeo» j recibe la investidura del emperador Orlos Alejan* 
^ko de Lorena » condecorado con este titulo por el eioperador 
CD 1769, híio elegir por coadiutor al archiduque Maiinílíapo» 
s/ Sofía Cariota de HionüSver» esposa de Federico 111 » so 
dístiogaió mocho por so mérito literario y por las virtodes de 
saacxob Esta llevó á Prasia el espíritu de sociedad» la verdede- 
n cnltora » y el aoior á las ciencias y i las artes. A ¿sU debe 
sa faDdeeíon la academia de Kerlío» para U que Wa»ó i mu» 
elna aébioe» ▼ eotre estos á Leíboílz* 0#n ser Uo tm^UÍmít^ 
le corlé mochas veces Sofía coo sos cuestíoocs y pre|riuktae« £1 
la eolia decir : Señ^a, uo iajr medf« fora cuniemím^s » foerws 
mbereimor ame Jti per que. Lo i« óitíaM eoCefaeedad so 
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rriígion dominante es U evangelista; pero hay otfes muebat 
^sectas reformadas^ católicos ^ judíos» menooitaa) ete. Si se coo« 
sídera lo poco que importaba la Prosie en tiempo de Fedcri- 
eo II f y 1 a gran importancia que lioj goxa en el globo^ se ve- 
rá cuan cierto es que los estados como fot seres todcC crecen 
basta llegar al término de su robustez j y de este punto deeaeo 
basta su anonadamiento paca comenzar otra carrera* 
Federico Guillermo IV es el rey cctual de Plmsie. 

JV«ifisas9«« 



Entre los mares del Norte y de Alemania ^ la Weslfalia y la 
Fundes auslriaca. 

HOTABI LID ADES. 

i.^ No puede contársela liberalidad entre las vírtudise 
de los holandeses, pues su economía degenera mucbas veces en 
a/aricia. Gustan de cubrir las paredes de sus casas con mermo* 
les y loza 6na y adornarlas con espejos sobre preciosas tapice* 
rías y pinturas de los principales maestros» y de pisar sober- 
bias alfombras y esteras Cnas , cargando sus bufetes de pirámi- 
des de la mas preciosa cbina. Sus mugeres lo disponcu todo 
]>ara que haga buena vista; pero rara vez presentan estas cusu 
en la mesa , pues por costumbre en esta se observa la mas estre- 
cha frugalidad. El aseo de los holandeses pasa por manía; pero es 
una juiciosa precaución que el aire húmedo en que viven liace 
necesaria. A lo menos una vez por semana lavan las casas de ar- 
riba abajo: cada dia se limpian fuertemente las maderas, y las 
repintan muy á menudo; y por estos medios consiguen que 
no se propaguen con la humedad los insectos. Eu el menaje 
de un holandés están muy brillantes los utensilios de cocina^ 
y los vasos que sirven para las maniobras de la leche, limpios 
y relucientes* Comunmente cuidan las mugeres menos de su 
persona, que de sus muebles. Son imperiosas y castas. I^as don- 
cellas se permiten algunas galanterías; pero se abstienen de 
ellas severamente en casándose. El populacho de mar es brutal, 
el de las ciudades erosero y sórdidamente codicioso. El ciuda- 
dano holandés es elbombre mas flemático, triste hasta en los 
mismos placeres. 

a.* Las relaciones comerciales de los flamencos con la Fran- 
cia y Alemania hablan introducido entre ellos la heregia de 
Lulero y la de Calvino. Publicó Girlos V edictos rigurosos con- 
tra los sectarios de las nuevas beregias eu todos sus dominius, 
y quiso kaeerlos ejecutar en Flindes. Su hermana Margarita, 
reina de Hungría, á quien él mismo habia puesto \Hir gober- 
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niHora de los Paises*Ba¡os » suavizó, con anuencia de su lier- 
mano, la seferidad desús ordeñes; pero Felipe II, su sobri* 
nn, cttando se vio dueilo de aquellas provineiasy se mostró in- 
flexible-, j resolvió establecer allí la inquisición para que ve- 
lase mas de cerca sobre los reformailos y detener sus progre- 
sos. Pkrtieudo para ELspaña, en donde habia resuelto fijar su re- 
sidencia , oombró por gobernadora de los Paises-Bajos á María, 
fiu«(ueM áe Parnu , su hermana natural; pero con subordina- 
ción , por no. decir sumisión entera, á las órdenes del carde- 
nal de Graadvela» que sabia el secreto del rey. Aplicó este mi- 
nistro los primeros cuidados al establecimiento del tribunal de 
la inquisición. No pudieron los flamencos ver estos preparati- 
vos «in espresar su horror. Asustada la gobernadora con los mo- 
vimientos que ya se manifestaban, advirtió á su hermano que 
corria peligro de una sublevación general , y él res|K>uaió : Que 
mas quería no tener víuallos, que reinar sobre herejes. No obs- 
tante, llamó al cardenal, y suavizó los edictos á representación 
del conde de Rgmond, señor flamenco > muy querido y respe- 
tado, á quien habia enviado la duquesa a EspaAa para que hi- 
ciese presente los deseos del pueblo. Pero a la sombra de la fin- 
gida mitigación de la lev continuaba el tribunal en sus ejecu- 
ciones* Conoció el pueblo que le engañaban : se sublevaron los 
habitantes de muchas ciudades : violentaron las cárceles, y ar- 
rancaron á los reos de mano de los verdugos. En i56o se for- 
mó una coniederacion , que se empeñó y obligó á no sufrir ja- 
rais aquel tribunal en ninguna ae las formas que quisiesen 
darle. Esta obligación la firmaron todos los protestantes, y una 
multitud de católicos > nobles , ciudadanos^ negociantes, artesa* 
nos y habitantes de los campos. Al mismo tiempo enviaron di- 

Ktados á Madrid; y como Felipe II no estaba preparado, oyó 
I representaciones con bastante benignidad ; pero estaba dis- 
poniendo al mismo tiempo un formidable ejército compuesto 
de los mejores soldados alemanes, iulianos y españoles, con 
oficiales de esperiencia, al mando del famoso duque de Alba. 
El carácter activo y cruel de este general esparció el espanto y 
el terror. Llegó i principios de iSfij : mostró sus órdenes; y 
viendo la gobernadora que no la dejaban mas que una sombra 
de autoridad muy precaria, se retiró. Se apoderó el duque de 
todas las fortalezas: dio i la inquisición un poder sip limites: 
estableció un consejo de doce personas encargadas de conocer 
sobre los últimos alborotos, y de castigar rigarosamente á lus 
sospechosos en punto de religión. Llamaban á este tribunjsl: 
el triburuU de la sanifre.A todos los que habian pedido la mi- 
tigación de los edictos se les trató como traidores. Los magis- 
trados, que por fuerza habian tolerado las ¡untas de los pro- 
testantes, fueron castigados como hereges. Cayeron bsfela cu- 
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chilli del cruel daque de Alba la cabeza del eonde dm EgmOBd 
y la del de Horo , sin mas culpa que la de haberse eompadeei* 
do de la miseria de los pueblos síd habecse prestado a subleva- 
ción alguna , pero eran temidos , y asi para que sirvieaen de 
escarmiento murieron en un cadalsa Cild el gobernador á su 
tribunal otros señores principales flamencos: bieoque procura* 
ron huir para evitar sus pesquisas. Felipe deKassaa, principe 
de Orange^ que era uno de los mas distinguidos, ae retiró á 
Alemania , y ievanid tropas sobre su crédito. En ^568 las bixo 
entrar en Mandes por muchos lados, con el fin de dividir las 
fuersas españolas*, y aunque lograron algunos felices sucesos/ 

f>rometer seguridad á las gentes del país já alentarlaa, juntó 
as suyas el duque de Alba en un solo cuerpo; y derrotando 
i las del príncipe de Orango,á ninguno ditf cuartel, j el de 
Orange logró huir casi solo en una barca. 

3.* Acababa Luis XIV de declarar guerra i^ la Holanda, y 
avanzaba con paso ripido en su conquista. Se esparcid la vos d(e 
que sus victorias eran fruto de la inteligencia de los dos berma* 
nos Wity que le habían vendido la libertad de au patria, r se 
decia que no habia medio de salvar la república como conferir 
el gobierno á Guillermo con todas las prerogativaa de aua ma- 
jores. Juan , uno de los dos hermanos , era gran pensionario 
de Holanda , y iX]¡ornelio le miraban con mucho respeto. Vien* 
do estos la íocurf del pueblo temieron que en el ardor de su 
celo, á favor del príncipe , le hiciese et pueblo á Guillermo 
señor de su libertad 9 y le diese indiscretamente un poder de 
que pudiese abusar. Se negaron estos patriotaa ilustrados i fir- 
mar el acto que le restituía la dignidad de stadhouder con el 
mando de mar y tierra. Los emisarios de Guillermo dijeron 7 
persuadieron á la multitud y que sinp querían firmar, era aob 
por favorecer i los progresos de Luis aIV. Con ento fue inca* 
plicable la rabia del populacho: derribó las estátuaa levanta- 
das en honor de los Wit^ que habian sido aus ídolos: saqueó 
sus casas, persiguió sus personas; y Juan, que habia resigne^ 
do el oficio de pensionario ^ acometido en una calle, pública 
por algunos perversos, quedó por muerto. Un hombre de loa 
mas despreciables del pueblo acusó á Cornelio , de que le he* 
bia ofrecido una cantidad considerable por atentar i la vida del 
príncipe ^e Orange. La acusación era absurda ; pero el pueblo 
quiso que fuese oiaa, y que el acusado fuese sentenciado á muerte. 
Intimidados los magistrados con las amenazas, y creyendo salvar 
la vida de Cornelio con otro género de suplicio, le condena* 
ron al tormento: i éste se habia de seguir la confiscación de 
sus bienes y el destierro perpetuo. Penetró Juan á la pruion 
mientras atormentaban á su hermano: se estuvo k su U« 
do todo el tiempo que doró la tortora : le consolaba , enju« 
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Ebi sof ligrimas y y le alenlaba en luí tormentos. Ya estaba 
ierminadoá seguirle eo su destierro; pero irritado el popu- 
lacho de que dejasen á los dos hermanos con la ? ida , rompitf 
Us puertas de la cárcel j se arrojó sobre ellos , los mató , arras- 
tró ifrMminiosamente sus cuerpos por las calles , é hizo bar* 
iMra inbasta de sus miembros.*» A ño de 170a. 

4** Coaodo Bonaptrte se elevó i emperador de loa Franceses^ 
pensó en eolocar i su familia en los tronos aue usurpase ó crease 
de oueTO. En i8o5 la república bátava, aividida en ocho de- 
partamentos , se confió á un gran pensionado encargado del po- 
der ejecutivo! mas el a4. de mayo de 1806 fue la Holanda eri- 
gida en reino en favor de Luis Napoleón , tercer hermano del 
emperador. Los holandeses vieron pasivos la destrucción de su 
república , aue ya habia perdido la consideración , la riqueza y 
el poder antiguo; pues hallaron un monarca sensible en sus des- 
hacías, que calmó las inquietudes de su mal cimentada liber- 
tad , y que por otra parte les prometía entera independencia. 
Sa rey, do pudiendo cumplirles esta promesa por la ambición 
de sa hermano, prefirió dejar el trono y esponerse á los mayo* 
rea peligros, antes que ver los males de la Holanda , el ejerci- 
to nacional mandado por un francés, las fortalezas ocupadas por 
tropas eatran^eras , inundado el pais de aduanas, y despojado 
el Gonicreio del último recurso de sus miserables especulado* 
nes: la estimación y el reconocimiento fueron el premio del 
noble desinterés del rey Luis, que no quiso ser instrumento de 
ia mina del pueblo. Negándose éste á entrar en el bloqueo con* 
tinimtal, perdió en castigo la Zelanda, y después su libertad; 
paea en 9 de julio de 1810 fue unido al gigantesco imperio 
franeety ael cual compuso los siete departamentos de las Bo- 
eas del Mosá , Bocas del Issel , Ems occidental « Eins oriental, 
Frisia, Issel superior, Issel inferior, y Zuider-Zee. Sus leyes fue- 
ron derogadas, la conscripción arrebató su juventud, y las 
adaaoaa cerraron los puertos condenando los buqués i que se 
pudriesen estacionados. Todos los empleos y cargos de lucro 
cayeron en manos de agentes franceses, sin qnedar á los natura- 
les otro partido qne derramar ligrimas sobre las ruinas de su 
petría, y hacer tristes recuerdos de su perdida libertad. La 
coalición formada en el Norte de la Europa empezó i despertar 
las esperanzas de la desgraciada Holanda ; y cuando la retirada 
de Rusia y los desastres de Alemania empezaron i abatir el or- 
gullo del corso, los holandeses se reanimaron, saludando de 
^joi i las arnudas aliadas. Al fin, los holandeses tuvieron un 
dia de júbilo en el que lograron rer entre ellos al príncipe de 
Orange, digno heredero del primer Guillermo que conquistó la 
liberud. 

5.* Cirios V cedió la Holanda en iSSj isn hijo Felipe If, 
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durante cuyo reinado se rebelaron los habitantes en, tSga, efi« 
tro en seguida eita provincia en la Confederación de la repú* 
blica de las provincias unidas, y adquirió gran [ pros peridfad; 
invadida por los franceses en ijgS, hizo| parte esta provincia 
de la república bitava, y en 1806, d el reino de Holanda « des- 
de 1810 hasta i8i4 estuvo incorporada al imperio rrancén^ en 
el cual formó los departamentos del Zu ider-Zce y de las Bocas 
del Mosa. 

Guillermo II es en la actualidad rey de los Países* 

Itlsa^ift^rrif* 



Entre el Occéauo, el Báltico y la Alemania. 

NOTABILIDADES. 

!•* Con la Dinamarca y compuesta de muchas islas en el 
mar Báltico y una península que confina con la Alemania^ se 
cuenta el reino de Noruega « y una isla grande^ que es la Is- 
landa* La capital de Dinamarca esta en otra isla baftada por 
las aguas del estrecho del Suod, que es el mas famoso de la Eu- 
ropa j por donde al año pasan y repasan del Occéanoal Báliioo 
de cinco á seis mil navios; el derecho que estos ptgan es una 
de las principales rentas del rey de Dinamarca. El suelo en ge- 
neral y aunque no es rico , provee de suGcientes víveres á sus 
habitantea. El clima es áspero y frió; pero no llega su rigor al 
de la Noruega , que está aneja á la corona de Dinamarca. Allí 
el invierno es cruel , como que sus montañas están siempre cq* 
biertas de nieve. Las riberas son escarpadas, y por todas per- 
les son tantos los escollos y pequeñas islas, que hacen peligro- 
sa la navegación} pero también ofrecen varios abrigos á las en^ 
barcacionés. En aquellos mares andan jugueteando las balle- 
nas « y se encuentran muchas juntas. Los observadores seiisa* 
tos piensan qne el krakrin, que dicen haberse vistOj y que lie* 
úe una legua ó mas de largo, es un pescado fabuloso; y para 
concordar con lo verosímil algunas relaciones , que parecen 
bien fundadas, se conjetura que lo que les pareció un pescado 
solo, seria una bandada de ballenas ó de otros monstruosos pe- 
ces que nadaban unos á la cola de otros ; que como seria peli- 
groso acercarse á tan enorme masa , que causa grande movi- 
miento en el mar, nunca los han visto sino i^ grande distan- 
cia « y qne el miedo y el espíritu de anunciar prodigios , serán 
los que de esta multitud de pescados habrán hecho uno solo. 
Cerca de la de Moskoe hay una famosa corriente ú olla , que 
en el tiempo del flujo y reflojo dcMribe con su rapidei un cir* 
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etilo imt notable* Eutooces se levantan las aguas^ hacen espu* 
ma >y hierven con un ruido espantoso. AlU se ven arrebalados 
los uavíoA desde muy lejos si no toman las precauciones nece^ 
sarias jr tragados en los remolinos que se Torman como conos 
huecos. Otra olla semejante se ve cerca delslanda, que también 
corresponde á Dinamarca. Esta isla, llena de monlauas, es co* 
mo un montón de hielos colocados sobre la bóveda de un hor- 
no, y el principal respiradero desús volcanes es el Hekla,i de 
donde saltan fuentes ae agua hirviendo. Arroja piedras y fue* 
gosy r sus convulsiones causan frecuentemente terremotos en la 
isla. Éste pais rústico é irregular presenta al observador los mas 
curiosos objetos, como precipicios sobre los montes, terrenos 
que tiemblan, y fuentes intermitentes. Los mayores dias del año 
son allí de veinte horas; y cuando menguan corresponde igual 
duración á las noches. En sus pastos miserables engordan los 
renos una especie de ciervos , que sirven para la carrera y la 
carga «y son la riqueza del psis. Descubren debajo de la- nieve 
p(yr el olfato y á mucha protundidad, una especie de musgo con 
qae se alimentan en la necesidad. Los renos, uncidos i los tre*- 
nos # que son el carruage del pais, llevan al caminante como 
volanoo sobre la nieve. Los aplican á todos las trabajos, beben 
ta leche, y comen su carne. 

s.* Frotho V, uno de los sucesores de Fridleff^ mató i mu 
hereaano que reinaba con él, y persiguió k sus dos sobrinos: 
los ocultó un señor de su corte f criándolos en un subterráneo** 
Los descubre el rey cuando yñ eran grandes, y manda quitar*» 
les la vida : piden ios dos hermanos por gracia que se les per^ 
mita matarse uno á otro con sus propias armas : manda. Frotho 
que les den espadas , y ellos aprovechando la ocasión las vutU 
ven juntos contra el lio cruel , y le traspasaron. «bAüo de 33S. 

3.* Había oido hablar Hagaberlo de la bellexa de Signa ^ 
hija del rey de Dinamarca; pero la victoria que acababa de 
ganar contra Alfo, y sobre todo su muerte, le quitaron al 
parecer toda esperanza de obtener i la princesa por los mr- 
dios comunes. Se disfrazó de muger, y consiguió como Aqui- 
les que la princesa le recibiese en calidad de dama de honor. 
Algunas señales demasiado ciertas hicieron conocer que aque* 
lía nueva Deidamia nu liabia süo insensible á tanto esceso de 
amor; y mirando Signa como intolerable afrenta la acción de 
Hagaberlo, le hizo ahorcar sin forma de proceso; y poniendo 
fuego al palario que ella habitaba, se quilo desesperada la vU 
da.sssAñode 35o. 

4.' Hicia el auo de 333 , sobrevino una grande hambre en 
este reino. Haggo y Ebbo, dos nobles, propusieron sin escró* 
pulo que se quitase la vida a los ancianos y niños para salvar 
el resto. Entró en el consejo I\ la gga , madre del rey ; y hacien* 
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éo preKntc la karbir¡cl«d de semejiote propuesta , dijo i «Mas 
«digna fcsolucioa serí de la generosidad de los dioamarquescs 
aeoviar Toestra ¡areotud á espediciones foera del pait , para 
%!«€ la edad inoceote j la mas débil tenga mas parte en las 
»proTÍsionef póblicas.» Adoptaron este medio; j sacando ano 
de Doeve, entre los que podian llevar las armas, formaron on 
efército suficiente 9 el cual acaudillado por Haggoj Elbiio, fue 
8 establecer una colonia en la costa del Báitioo enfrente de Dina- 
marca, entre el rio Elba j el Oder. A esta primera emigración 
siguieron otras muchas en un espacio de mil aftos, j este es el 
tiempo de los gigantes, hechiceros j magos, que mandaban á los 
vientos, alborotaban las olas, oscurecian el cielo en lo mejor del 
dia^ T hacían brillar el sol en las tinieblas de la noche. Ellos 
eran fos que del fondo del mar sacaban fantasmas, que llevaban 
las naves dinamarquesas á las playas enemigas, j protegían los 
desembarcos. Despedaaadas las barcas^ incendiadas ó sumergi- 
das ^ al panto hacían que se hallasen otras cerca de laa costas 
para trasportar el botin y los prisioneros de Alemaniaé Sin dada 
les parecid mejor á los cronistas dinamarqueses atribuir las ha- 
zaftas de sus patriotas i estas causas sobrenaturales, que á su 
prudencia, previsión y valor. Ya por los tiempos de Garlo- 
)[agno, las luces de la religión cristiana hicieron desaparecer 
aquellos prodigios. Penetró este príncipe por aquellos países 
persiguiendo á los sajones, v hallo un competidor digno de él 
en Godrik, capas, según dicen, de disputar i tan gran mo- 
narca el imperio del mundo, si en lo mejor de su edad no le hu- 
biera quitado la vida un asesino. 

5/ Regner, rey dé Dinamarca, casó con la jdven Lutnrda 
\fOT la valentía que hizo en dar muerte i Froe, rey de oue- 
cia, enemigo de Regner. Pero sea porque una beioina tiene 
las prendas de buena esposa no siempre, 6 por desenfrenada 
pasión de Regner» de quien se dice aue se espuso al comba- 
te contra dos toros furiosos por conseguir una princesa de Sne- 
cia de quien se había enamorado» repudió i Lutgarda: agravio 
de oue se vengó ella de un modo digno de su generosidad. Vien- 
do a su infiel esposo empeftado en una guerra peligrom contra 
\ü$ cimbroa . equipó una armada de ciento veinte velas, ▼ fue á 
«o<H>rrerl«. & tmt ^prvtcMX, di|o á su atónito marido, se hmn mmr* 
Mt^4Íú ^^arv» «^H^sfrekf e/ot . ^t-o •m^'^ cjr« pérdida com otras 
f^Ym Á f» NM5 Ht41esf^ara maestra tUria . r ti lirm de rmesiro rei* 
«v«« No se dice m <xm esUi« á taita dd <\>raton, qne rara vea 
xnrhe á 4^ai»ar una mu^er de^acUda , recx^bró U clase en qoe 
KftKia «^IjkK^. R«^pt\errra<«rat ^ aocwae e eslraocdtnarias : aca- 
IvaKa «U f>M>4^r «i^hio smiv ^ ntr ú k'» piw un cvtharde asesina- 
V ■ ^NCt>iK'>a <H< ^ v^^ e« ;ai w^*n y er a ck>si que se acercaba 
• «« ífíi} N>wiH ««N*<v>4«^ . ^Ifc^ i nwr ^A ^' hM^ ir anafri> contra un mo- 
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ntrea , calificado rcjr de Helesponto» autor del asesinato ; y ha- 
ciéndole prisionero, le dio con desprecio la libertad, diciendo: 
Vé , Y disfruta una vida que no es digno sacrificio pura ofrecer^ 
la d tos manes de mi ¡ujo,r sea tu verdugo tu misma cpncisncia. 
De este Regner , rey 56 de Dinamarca, ii quien hacen vence- 
dor del Helesponto , se dice que subyugó á la Inglaterra. 

6.* Suenou por complacer i sus partidarios, levantó los 
Ídolos; pero sin abjurar la religión cristiana. Le hicieron pri- 
sionero los vándalos, y no rescató con menor precio su libertad, 
que con el doble peso de su cuerpo con toda su armadura com- 
pleta,. en oro puro; y para completar su rescate vendieron las 
aefiorai dinamarquesas voluntariamente sus joyas; generosidad 
que él reconoció 9 concediéndolas ciertas ventajas en los pactos 
matrimoniales. También fué vencido Suenon por el rey de 
Suecia, y huyó á Escocia. Le restableció el monarca que allí 
reinaba) y reintegrado en su reino, atribuyó sus desgracias k 
la especie de apostasia en que habia incurrido desterrando al 
clero y violentando el ejercicio de la religión. Aeparó en, cuan* 
to pudo esta culpa , confesándola públicamente, y CKortando 
á los dinamarqueses á que volviesen á la religión, que por au 
mal ejemplo habian abandonado. No solamente consiguió Sue- 
non en su vejez borrar el oprobio de sus desgracias , sino que 
seeabrió de gloria conquistando una parte de Inglaterra, j 
allanando el camino á las victorias de su hijo Canuto ^ por so- 
brenombre el Gra/ií/e.=» Año de ggo. 

y.* A Erico el Bueno le ocurrid un lance estraordipario. 
Durante su reinado se presentó en su corte un músico de tan 
sioffular talento, que con la fuerza de su armonía, hacia pa* 
serlos oyentes de la calma al furor. Quiso esperimentarlo Eri- 
ce ^ y en la fuerza del frenesí que le causó el músico, mató i 
cuatro de sus guardias. Fué calmando el acceso mudando el 
mósieo de tono; y sintió tanto lasmuectes quebahia hecho, que 

Eira espiar su culpa^ votó una peregrinación á la tierra $anU. 
artió, pues, á pesar de las representaciones desús vasallos^ 
que le amaban mucho , y murió en la isla de Chipr^ .T^^ 
dos hijos Heraldo y Canuto; y dejó al mayor gohe|rp4p4oel 
reino durante su ausencia ; mas luego que suniecoii ú,.ipfie^tp 
de Erico, dieron la corona a Nicolao, uno de Ijos ciiiQp. bü/Q|f 
de Suenon. «■ Año de iioo de J. C. 

8»* Cuando murió Valdemaro II , dejó treshijos ,. dUtribuT 
yendo entre ellos los estados* y dejando la corona i Erioo VI» 
Aspiraron sus hermanos á la independencia : él pretendió snje* 
tartos, j de aquí nacieron muchas guerras. Abel era el ber* 
mano que se portaba con mas atención; pero según pareoe, U 
empleaba para disfrazar mejor su ambición, de lo.cpie dio prue- 
ba bien cruel i su infeliz hermano. Habia ido Erioojá hacerte 
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una visiu de amisUcl , y recibicndole con mucho agrado en lo 
tfslerinr, le liizo Altel llevar en un barco, y cuando le lenian 
lejos de la ribera , le mataron á puñaladas, y arrojaron lu cuer- 
|>o al mar. Echaron la voz de que su muerte era efecto de una 
casualidad y de una quimera entre los marineros { pero nadie 
lo creyó. No obstante j como en el estado en que se hallaba el 
reino por la repentina muerte del rey, era dincil darle sucesor 
que no fuese k Abel , que era muy poderoso y no sufría i otrct 
«Ipino; le confirieron el trono , haciéndole primero jurar que 
m) hahian tenido parte en la muerte trájica ae Eríco. Aunque 
Abel era capas de engañar i otros, no podia engañarse é si 
mi«iiK>: c^Mitinuauíenmte los remordimientos de su conciencia 
le p^Miían delante su delito. E^tos se redoblaron, cuando rero- 
cirudo L>s i>apcleiK de su hermano, vio que al que acababa de 
a^ioiiiar liauia resucito retirarse i un monasterio, nombrindoleá 
rl p\^r sucesor, y destinándole un legado particular en prueba de 
«u «¡ncer\> afecto. Kste descubrimiento le rasgaba el c<»razon; 
)«er\) reimí glorio» mente, y recibiendo el placer en hacer felices 
a otrt«. tauíbicn á el le resultaba felicidad en cuanto puede sen- 
lirU el hombre que se vé atormentado sin cesar con la re- 
preuMiMi y el espantoso grito de su conciencia. Pereció con 
muerte vuilcnta eu una acción contra los sublevados; y la man- 
cha qtie no pudieron imprimirle viviendo, cayó sobre su hijo 
VAKIcuian^, pues Kvs estadios le desecharon como fruto peligro- 
vt de una \encniv«4 planta, y dieron el tionoi Crísióbal^ su tio, 
ienn*r hip de Valdeinan) II.»- Año de J. G. i55a. 

t).* A \'aldenuro III, le dieron |>or sobrenombre una pa- 
hbVa danesa que s¡¿;[nifio3 tiirmpo lMy\ porque en efecto^ nun. 
c« se quemaba , y siempre lograba lo que quería. Este prínci* 
pe fué liuble en muchos puntos; sin embargo de que se le no- 
ta la ini'Onstancia y ligereza. Una imaginación caliente, unas 
pistones fogosas y un.i preocupación violentas, pervertían mu- 
chai veces su juicio. Era un compuesto estravagante del liber- 
linuje c hi|>ocresia , de sobriedad y de intemperancia. En la 

Iiasiun á las mugercs, fué estremado menos con la suya. I^a 
Dinamarca , la Suecia y la Noruega , deben su mejor princesa 
Á la ineonslancia de Valdemaro ^ y á su deseo de mudar. Pur 
«iispeehas mal fuiuladas había encerrado n la reina en un cas* 
tillo, quien tenia varias damas i su servicio. Valdemaru estaba 
enamorado de una de estas y formó la resolución de ir al cas- 
tillo con objeto de pasar la noche con esto dama preferida. 
Esta liel a la reina, su señora, la puio entre los bracos de su 
esjMiso, sin que él lo advirtiese » y de este modo el amor dio i 
este himeneo la celebre Margarita , que reunió en su trono las 
tres coronas del Kortc. «» Año de J. C. i36o. 

10.* I.a princesa Margarita se aplirci sin descar.snr .il ¿:o. 
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bierno de sus tres reinos *, Dinamarca ^ Noruega y Sue- 
cía 9 y 'í todos ios hizo igualmente florecer-, porque comercio, 
hacienda , ejército , marina , leyes civiles y criminales , en fin; 
en lodos los puntos de administración, dispuso útilísimos regla- 
mentos. La llamaron la Semíraniis del Norte ; y si creemos á 
algunos historiadores , pudiera entenderse este nombre no me- 
nos como sátira que como elogio; porque si Margarita igualó 
i la Semframis de Oriente en ingenio y poder, también la tmi- 
\6 en gustar de favoritos, y en entregarse al placer. Las gran- 
des remas deben esperar aquellas sombra? que sirven á los ojos 
envidiosos para sufrir el resplandor de su gloria. Decia de ella 
Valdemarosu pariente. Que la naturaleza se fuibia equiuocatlo 
ejt hacerla muger , pues su intención habia sido hacerla hom^ 
bre.ss/íño de J. C. 14.00. 

11.^ Pasando Juan I un brazo de mar con la reina^ su hi- 
lo y toda su corte, le sorprendió una tempestad que le arrojó i 
la costa. Las aguas que nabián salido de madre le tuvieron en 
aquel lugar incómodo mas de lo que él quisiera. Paseándose 
ea la ribera con su compañía, se paró, y mirando al mar, dijo: 
bien se conoce que es obra del rejr de los reyes \ pues no nC'm 
cogita de ejercito t , cañones, ni máquinas de guerra para tener^ 
nos bloqueados; este elemento le basta ; jr asi los que nunca 
hemos doblado la rodilla á ninguna potestad de la tierra ^ pee» 
tremónos delante del Señor del cielo , á quien obedecen la tfer» 
rar el mar. ^am Año de J. C. 1475. 

la.* A Juan I, sucedió por elección Cristierno II su hijo, 
y así eomo la clemencia del padre ganó el corazón de loa va- 
sallos, noi injnsticii horrible, acompañada de crueldad, em- 
pezó á retirar del hijo los ánimos de los dinamarqueses. Aun- 
3ue casado con Isabela, princesa de Austria , alianza de qm? 
ebia esperar grandes socorros, mantenia una dama llamada 
Columbula. E«ta murió joven y se cree crue con veneno, y no 
siendo Ge! i la virtud, tampoco lo seria al monarca, por lo qne 
no se duda que gustaba de la galantería. Asi es aue so«pechó 
Cristierno que un caballero llamado Toberne había disfrutada 
sus favores, y en la alegria de un convite , inttindole el rey i 
oue confesase el hecho, respondió : es i^erdad que he qneriio H 
Columbula , y deseado $us favores , pero rmnea pude conseguir 
alguno. ¡Atreverse i levantar los ojof á U favorita de an se- 
ñor! ¡Osar solicitarla! ¡Oh que audacia! y ¡tor solo esto le dtii 
delante del Senado. l>is jueces le declararon absuelto pi^r la 
sota razón de que la ley no seftala castigo por una simple crán- 
eo piscencia. O^rscontenti el rey con esta decisión , hizri que <«f 
pintase de nn -vo el señ^d-i: le r^tleóde un pomilacho arms^ 
do, qne con s«if gritáis llenaron de (error las almas Ae loa t^. 
Dadores r prononenron •rst'/s ■ nysoiro* no jnz^nmíj$ á Tor» 
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heme, pero sttg palabt'ag le condenan. Pues le ewidetfmm^ dip 
ti rey, morírá\ y asi ie e¡eculó.«»AAo de !• C* i^9m. 

i3.* Pregunló con ceAo un noble á un notable, c|ne lalit 
del real palacio: ¿(>ae ha ienide V* quie hacer mhi ? j aiostrán- 
dole con el dedo» sin esperar la respuesta , U torre que aerrla 
de prisión de £stado, añadió: ¿conoce F* aqn^l lugar y P^^ 
lo que está desiinoilo? El ciudadano no le dio niM contestación 
que señalarle la torre de la iglesia principal en donde estaba la 
campana para tocar al arma , y ¡untar en nn instante el paisa- 
naje contra la nobleaa.-»Afto de J* C« i65o« ^ • 

i4** Cristierno Yll casó a los 17 afios con Carolina Matil* 
de, hermana del rey de Inglaterra p en el mismo afto qoe aqnel 
subió al trono. Se hallaba esta señora en la edad de t6 años, 

Íá unas facciones regulares ¡untaba una blancura que deslnm- 
raba. No obstante, la trataba con frialdad su esposo; 7 re- 
prendiéndole por esto su abuela » la reina Sofía , la respon- 
dió: que no era del buen tono manifestar amor d $u mm§er. Dos 
sftos después de su casamiento de¡ó á'su esposs, qne acababa de 
darle un hi¡o, y partid para Inglaterra, Holanda, Franeiaé 
Italia, en donde recibid noticias que le hicieron TolTer ide re- 
pente ¿ su reino. Habia llevado el rey en sus TÍa¡es«y traia 
consigo 9 un medico llamado StruenseCiá quien trataba como 
faTorito. La reina desechada de su marido en los primeros mo- 
mentos de su unión, recibia casi siempre con indiferencia, y 
dominada por un temperamento de fuego^ buscaba alguno qne 
la rengase de sus desdenes. El palacio oe su marido no la ofre- 
eia señor alguno propio para este esceso de oudia', porqoe se« 
ría muy fácil de penetrar el secreto de su intimidad con ella. 
Imaginó , pues , que la profesión de Struenxee , qne le 
daba el pririlegio de ser admitido á todas horas» podria ocnU 
tar á los cortesanos un amoroso comercio. Estaba Strnenaee 
en la flor de su edad ^ y era bien formado , hermoso , galán j 
espirituoso. El amor hizo á Carolina olvidar la distancia que 
baoia entre una soberana y un médico. Le manifestd deseos, 
que él fué cultivando y aumentando por aquellos medios qne 
nunca (altan á un ¡oven voluptuoso con una muger apasiona- 
da* Tanto se supieron las circunstancias, que se dice basta el 
tiempo de la poco disputada victoria de este médico. Habien- 
do llegado los uos amante^ i^ este estremo, ya no observaron pre<. 
canciones, y todos los lugares y momentos eran buenos. Pro. 
curó no obstante Struensee inspirar alguna prudencia á la rei- 
na ; pero todas sus persuasiones se perdieron , y aun él ae de- 
íó arrebatar de la pasión. Para ocultar su trato resolvieron re* 
tirar, asi de hombres como de mugeres , á todos aquellos cuya 
curiosidad pudiera inquietarlos. Todavía duraba el favor de 
Strnensee para con el rey ; y se valió de él con una audacia que 
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pisma. Protaráron los cortesanos inrestiear las causas de un fa- 
vor Un imperioso^ que todavía cuidaba de animar mas la rc*¡- 
na i empexaron las sospechas ; y comunicándoselas unos ó otros 
pasarou á persuasión. Gayó Struenzee en la imprudencia de cho* 
car oon ios ministros, naciéndoles difícil la entrada para ver 
al rer , en U de descontentar á la guardia de infantería ^ j en 
la de dar la plaza de gefe de la guardaropa i un amigo suyo 
llamado Brandt» hombre oscuro^ y únicamente conocido por 
liaber ocupado un empleo de subalterno en los espectáculos. 
Eolre las personas cuya entrada en palacio le incomodaba^ te* 
nia particular aversión á un oficial llamado Keller , que se ha* 
liaba estrechamente unido con el conde de Rantzau, uno de 
IO0 principales del reino, j era muy estimado de la reina Ma-> 
ría. A éatc maltrataba ya con el gesto, y ya con las palabras- 
Tenia por otra parte esta señora muchos motivos de queja por 
el modo de portarse la reina jdven , que a fuerza de malos tra« 
tamientof hubiera querido que esta continua observadora se de- 
terminase á dejar la corte. La reina Sofía, que con sus acer«* 
tadoe consejos y la autoridad de sus años pudiera prevenir á 
cortar loe desordenes de la esposa de su nieto, muríd cuando 
esta princesa dio i luz una niña. No tuvo el rey de la legiti- 
midad de la niña las mismas ideas que el público, y continua- 
ba divertido en los mismos entretenimientos pueriles que 
le ocanaban antes de su viaje ; pero otros tenian por el Jas 
■ospccnas; y el deseo de vengar el ultraje hecho al honor del 
monarca los movió á lo que emprendieron. Ifo se sabe cuáles 
faeron los preparativos secretos pra una acción tan arioja* 
da| y lo que únicamente se sabe es que habia muchos malcon- 
tentos^ aunque no se ven otros agentes directos en la empresa 
3iae la reina María, el conde de Raotzau y Keller. En 17 de 
ebrero de 177a , hubo un baile de máscara en la corte*, y iue* 
se casualidad, 6 bien que le tocaba por su turno, estaba de 

fuardia el regimiento de Keller. Salieron el rey y la reina 
el baile y y cuando les parecid que ya estaban acostados^ juntó 
Keller sus oficiales, y les dijo : **Que tenía orden de arrestar i 
la reina Carolina , á Struenzee, á Braiidt y sus amigos. Creye* 
ron aquellos oficiales i su gefe sobre su palabra ; y no les ocur- 
rid pedir les manifestase la orden. Mandaron tomar las armas, 
y los soldados siguieron á Keller al cuarto de la reina María, 
en donde estaba el conde de Rantzau. Fueron todos tres al 
cuarto del rey , le despertó la reina, y le presentó ^ra c¡ue fir- 
mase la orden de poner preso i Struenzee y sus cómplices. Se 
detuvo el rey *, mas al fio se determinó y firmó. Al punto le pi- 
dieron otra orden para arrestar i la reina -, pero á esto resistía 
con calor, hasta que le asustaron tanto con una supuesta coiis* 
piracionque le dijeron iba ya á romper^ que cedid, y escri^ 
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Lio toda la ¿rJen de su mano, como para su segur! Jid lo pe* 
dian lodos tres. Al ¡nstaule se pufoen ejecución. A Slruenzee» 
á su kerinaDO^ á Braudt jr otros personajes mas oscuros, for< 
nr«*nd¡dos j sin defensa los llevaron á la cindadela de CopenLa* 
«;ur. La reina Carolina , despertada con sobresalto , manifestó 
mas sentimiento por su amante que por s( misma. Fue corrien- 
do casi desnuda i su habitación : le llanuba á gritos, se deses- 
peraba; Y ¿ no haberla detenido, se hubiera arrojado por una 
ventana. Como se defendía con violencia^ y aseguraba de Ke- 
ller sin de¡arle, mandó que entrasen los soldados» se la lleva- 
sen á un coche qne tenia preparado, y la trasportaron al cas- 
tillo de Cronembourg. El medio de que se había valido la rei- 
na Carolina para que su esposo nunca fuese instruido de su 
conducta, había' sido rodearle, en cuanto pudo, de personas 
que estuviesen de su parte; pero lo mismo hizo luego la rei- 
na María para asegurarse de la persona del rejr : pues no solo 
retiró todos aquellos y af{uellas que pudieran hablarle en fa- 
vor de su esposa, sino que le te'iia en una especie de cautive- 
rio, sin que el mismo lo advirtiese, porque sus carceleros, si 
se me permite esta espresion, le dejaban sus ordinarias diver- 
siones. Temiendo sin embargo que Crístierno, atendido sa ca- 
rácter^ cayese en algún sentimiento de indulgencia para con 
su esposa , resolvieron separarlos para siempre con «n divor- 
cio. El proceso ni fue largo ni difícil, porque kabia demasiada.^ 
|>ruebas, y por otra parte Carolina convino en todo asi que 
la leyeron la confesión de Struenzee. A este le castigaron con 
el último suplicio, y lo mismo á Brandt, aunque no se le po« 
dia acusar sino de haber revelado el secreto de su amigo, que se 
le habia confiado una sola vez. Declarado el divorcio ofreció el 
rey de Inglaterra asilo i su hermana en los estados de Hatinó- 
ver, en lo cual consintió la corte de Dinamarca. Pasd Caroli- 
na en un castillo aislado, en medio de los bosques, una vida 
triste y hasta que se la quittf una calentura maligna á los vein* 
te y cinco a&os de su edad, cuando tal ves estaña )Mira volver 
i la gracia de su marido, pues se comunicaba por cartas con 
vlf siu que la reina María lograse saber del rey, aunque en 
todo lo demás le dominaba , quien era el agente de aquella mis- 
teriosa correspondencia que Iiabia sorprendido ella misma. El 
descubrimiento de este secreto, por coincidir con la muerte 
de la reina Carolina , ha hecho creer que la dieron veneno. «»« 
Ano de J. C. 1780. 

i5.* Entre los progresos que hizo Dinamarca en la regen- 
cía del príncipe Federico, es digno de memoria el que por 
su singularidad ofrecieron en el arte de la guerra. Habitantes 
de un pais frío, y poseedores de otro tan rrudo que apenas se 
veía libre de hielos, estaban obligados i suspender sus campa- 
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ñaf eo invierno^ mientras las nieves y fríos impedian marchar 
sobre un terreno cristalizado y resbaladizo* El deseo de supe- 
rar estos obstáculos físicos motivó el invento de los soldados pa- 
tineros j único de esta clase que ha existido en el Norte , esta- 
blecido en Noruega ¿ Gnes del siglo ultimo. El Skielober-Corpset, 
ó regimiento de patineros^ se componía de dos batallones y 
de nucTecientos sesenta hombres uniformados^ con patines en 
los pies, fusil , y un bastón que asi les servia de apoyo en sus 
carreras, como para Gjar el fusil al tiempo-de disparar. . CstQ 
cuerpo era sumamente ventajoso atendidas las ciircunstaacias 
del terreno y del clima, pues no solo hacia elofício de los ca- 
zadores y tropas ligeras , sino que seguro por las nieves y hie- 
los de no ser perseguido, especialmente de la caballería j ata- 
caba al enemigo por todos los lados, superando los obstáculos 
que las tropas comunes no podían vencer. Para ellos todo era 
camino , los rios, los lagos y el mar mismo ofrecían el mas se- 

f¡uro campo á sus carreras velocísimas. Marchaban en tres fi« 
u distantes ocho pasos una de otra^ y cada soldado distante 
tres pasos de su compañero*, pero se reunían para hacer fue- 
go en pelotón. Los equipajes y utensilios de campaña los He* 
vaban con suma facilidad en trineos ó carritos rastreros, pare- 
cidos á los de Bilbao; de modo, que este regimiento por su 
originalidad , y la viveza de sus marchas por los parajes mas 
¡Qtransitables, era el objeto de la curiosidad pública^ y pres-^ 
tó servicios importantes á la Noruega, dependiente entonces de 
Dioamarca.s-iAño de 1790. 

i6.* La multitud de indigentes y menesterosos llamó 
tanto la «tención del gobierno en i8a3, que se vid obligado á 
establecer colonias en que darles ocupación útil. La dificultad 
de hacer efectivos los impuestos, prueba del atraso de lo^coo- 
tribayentes, precisó también en i8a4 á que se espidiese la ley 
CQ que se permite á los labradores pagaren frutos una parte 
de sos adeudos á la real hacienda. El huracán del 18 de no- 
viembre del propio año , que hizo subir las aguas del mar á 
U capital , causó daños enormes á los propietarios > y se resin- 
tió de tal modo el comercio de Copenhague ^ que á pesar del 
tratado con la Gran-Bretaña en i8a5, no puede salir de la Un- 

Saidez y decadencia. Dinamarca cuenta una población reduci- 
a y pero no despreciable atendido su territorio de mil ocho- 
cientas treinta y tres leguas cuadradas ; pues según los últimos 
censos tendrá unos dos millones.de almas. El gobierno es mo- 
nárquico absoluto hereditario, y entre los atributos de la coro- 
na se considera como el principal una ley que declara al rey 
sin otro superior que á Dios , y le autoriza pan hacer y quitar 
leyes á su voluntad como juez supremo de todos los asuntos 
civiles y eclesiásticos. La religión del estado es la luterana, y 
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el rey debe profesar la confesión de Augsbargo^ pero faajr tam- 
bién judíoS) católicos v calvinistas. 

17/ Entre los diferentes ramos que forman las rentas del 
Estado, es digno de consideración por su cuantía j sinralari- 
dad el peage que cobra la Dinamarca con el título de derecho 
fkl Sund. Este tributo pesa sobre todas las embarcaciones y 
mercaderías , que pasan por el estrecho de este nombre f 6 por 
el grande 6 pequeño Belt, desde el Báltico al Categat, y T¡ce- 
versa. El origen de este tributo no pudo ser otro que la fuerza, 
cuando los daneses eran dueños de las dos costas del estrecho; 
después lo autorizó una larga poicsion j la condescendencia j 
la codicia de las potencias estrangeras europeas ^ que con el Gn 
de conseguir ventajas en el comercio del Báltico, se apresura- 
ron i celebrar tratados con Dinamarca , en los cuales se some- 
tían k este peage. La Francia fue la primera , que bajo el mi- 
nisterio de Coiberg en i663 se sometió á pagar el derecho del 
Sund: la Inglaterra la reconoció en el tratado de 1670: U Ho« 
lauda al renovar en 1701 sus convenios con la Dinamarca ¿obre 
el comercio marítimo, se obligó al pago de estos mismos dere- 
chos; y la Suecia, que por los tratados anteriores gozaba algu- 
nas prerogativas como aueña de la costa septentrional del Sund, 
renunció á ellas en 1720. A este tenor todas las naciones ma- 
rítimas se han sujetado á satisfacer una contribución contraria 
á la libertad de los mares , y que no diGere de las piraterías de 
los berberiscos y de sus tributos sobre los cristianos , mas que 
cu el modo de exigirla. Alguna vez se ha tratado de disputar 
al gobierno dinamarqués esta preeminencia que no tiene la 
España en Gibraltar, ni Francia en Calais , ni Inglaterra en 
MU Jorge y ni Mapolea en Mesina, y aunque la potencia per- 
ceptora ha fundado su pretendido derecho en el especioso prc* 
testo de los faros y fanales que sostiene , no se oculta á los eu- 
ropeos qne las demás naciones mantienen en sus costas y puer- 
tos faros , fanales y Tigias , sin que por esto se abroguen la pro- 
piedad del paso. Sin embargo, la Europa tolera este mono* 
polio y que vale al tesoro de Dinamarca unos diez millones de 
reales anualmente, á pesar de las franquicias acordadas en i8a6. 
«■ Cristiano FIÍI es en la netualidad principe real de DAm- 
tnarta. 



« 
Entre la Dinamarca, U Noruega, el nur Glacial » el mar 
Blanco» la Libonia y U Polonia. 
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MOTABILIDADES. 

1/ El suelo de este pais está como sembrado de lagos, bos. 
ques y montañas, que ocultan minas de hierro , de cobre, j 
aun de plata j oro. La que entre estas merece mas la curio* 
sidad ea la de Sala» Se baja á ella en un medio tonel » pendien- 
te de uoa maroma ; y en subir se tarda media hora. En esta 
especie de tonel se v4 en compañía de un hombre ennegrecido 
con el humo 9 que lleva una antorcha de opaca luz « y vá en* 
tonandode cuando en cuando una canción con voz lúgubre.'Eo 
el camino se esperimenta un grande frió > y al rededor correa 
arrojos, cuyos ecos multiplican el ruido deí su caida. Se llega 
por fin á un grande subterráneo , en el cual se ven caHS dis- 
puestas en linea , como en una ciudad : allí hay una iglesia , un 
riachuelo de agua dulce; y la bóveda sostenida por oolu«inas 
que parecen incrustadas de plata , y reflejan- hacia todas partes 
uom luz resplandeciente. Esta es la pintura que de esta caver* 
na subterránea nos hacen los viajeros. 

s/ La Lsponia , provincia de Suecia, presenta un horri- 
ble aspecto. Allí dura el invierno diez meses; aunque en ios otros 
doi el sol apenas se pone, y toda la tierra se cubre de plantas 
y de flores como de repente ; pero al mismo tiempo se levan- 
Un nublados de crueles moscas, que ponen a los lapones en pr«- 
eiaioo de llevar al rededor de sí un humo espeso. Viajan en 
trineos, de los cuales tiran los renos ^ especie de ciervos » que 
mlganas veces corren en un dia treinta leguas* La Suecia.es 
monarquía con alguna sujeción i los estados, que todos losaftos 
se congregan , y en ello suponen algo los paisanos, como que 
forman un orden. Hay un senado siempre subsistente, U eco- 
nomía del gobierno está bien arreglada , las leyes son sabias» jr 
asi citaremos una sola , que es la perteneciente al duelo ó de- 
safio. Este se castiga con la muerte del que sobrevive, y los 
dos quedan deshonrados. Sino muere ninguno > á ambos los en- 
cierran, y los tienen por dos años i pan y sgua. Por esto si se 
dá queja en los tribunales , condenan al agresor á una satisfiíe* 
cion pública : freno muy ¿til en una nación irascible ▼ defna<* 
siado delicada. 

3.* Después de muchos combates inútiles , en que derra- 
maron arroyos de sangre y agotaron el tesoro de las dos nscio* 
nes, Snecia y Dinamarca, Hundingcon Hading, sus prieipes, 
abjuraron el odio con que se miraban , j se prometietvn una 
ambtad eterna, en la cual fué condición principal que cnando 
tlgnno de los dos tuviese noticia de la muerte del otro, se 
haoia de matar á sí mismo. Mientras Hunding estaba en sn 
eórte disfrutando de las dulzuras de una vida traaquiis, des. 
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pues délas fatigas de sus hazafias, le dijeron^ que Hading, 
rey de Dinamarca, habia muerto. Hunding, sin eziminir la 
verdad de la noticia , juntó su corle , díd un gran convite » y al 
fin se arrojó á un tonel de hidromiel , y se ahogó en él. Hading 
supo con dolor la muerte de su amigo, y aunque pudiera regí* 
tear sobre los motivos del suicidio, que debieran pesarse mai, 
solo miró á la obligación del pundonor en cumplir la palabra 
ele no sobrevivir á su amigo: junto su corte ^ día un gran con- 
vite, y S6 ahorcó i presencia de todos. 

^4-* ^1 joven Gustavo Wasa » descendiente de una familia 
ettipárentáda cofn la antigua casa real, estaba encerrado con 
otros en'rehenes en Dinamarca, maniíestando unas prendas que 
se llevaron la atención peligrosa de Cristierno II j rey de Di- 
namarca /y como opresor también de la Suecia, y después de 
liabef 'pretendido este tirano inútilmente atraerle, mandó qui« 
tarll>lír vida.: £r ico Banner, caballero dinamarqués , fuéáquien 
dio t^n odiosa comisión; pero éste en lugar de ejecutar la dr- 
dert , cOnsiguró que se revocase j y aun dio esperanzas de redu- 
cir al joven Wasa á favorecer al gobierno dinamarqués. Seeo- 
cai'gé de su custodia con ia condición de |>agar treinta y seis 
mil libiras'si se le huyese. No estuvo Gustavo mucho tiempo 
eii la casa de Banner sin grangear^e la estimación y amistad 
tle su familia ; por lo cual le concedieron una honrada libertad, 
-aun (para divertirse en la caza , y otros alivios que pudíeriti 
mitigar el sentimiento i poderse olvidar de que era prisionero. 
8^ le hizo muy molesta la sujeción , y mas irresistible el de- 
seo de ponerse en salvo, cuando supo la matanza atroz que 
Cristierno habia hecho en Stockolmo, en la cual habla sido 
comprendido su padre. Desde enlonces se consideró encargado 
del destino de su patria *, y tomando un caballo con pretesto de 
irá caza » se entró por un bosque , tomó un vestido de paisa- 
no, y* después de haber marchado dos dias atravesando las 
ndbn tañas por sendas impracticables, llegó á la última ciudad 
de Dinamarca 9 en la cual no podia entrar sin pasaporte. Por 
foctuna estaban allí en una feria de ganados : se presentó Gus- 
i«T.b -domo unode los compradores al gobernador; y no cono- 
eiéffMlole i>asó á Lubeck«:]ianner, que le seguia los pasos, le 
alcanzó^ y le reprendió deque hubiese abusado de su amis- 
tad» Se escusó .el fugitivo alegando las circunstancias, aplató 
á su huésped prometiendo darle las treinta y seis mil libras de 
su rescate ; y sin detenerse marchó á Suecia , aunque sabia que 
en todas partes tenian orden de prenderle. 

La primera ciudad en donde se dio a conocer, pertenecía al 
administrador difunto: vivia en ella la viuda con sus hijos, y 
una guarnición alemana. Estos soldados estranjeros hacian mer- 
cado con los emisarios de Cristierno > y no esperaban mas que 
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d aumetilo de lasorertas que les hiciesen |>ara entregar la pía* 
sa. Entró Gasta vo en conversación con ellos , y recurrió con 
«¡locuencia á los lu gares comunes de la gloria de vengar la san* 
gre¡QOcente,yde hacer que el tirano se arrepintiese de sus vio« 
iencias. Le preguntaron, qué recursos, que ejércitos y qué te- 
soros tenia. Entonces se quedó como si fuera mudo : le tuvie- 
ron por loco 9 y creyeron que le haciau mucha gracia en no ar« 
restarla. 

Estas diligencias de Gustavo no estuvieron tan secretas, 
qoe no tuviesen los dinamarqueses alguna noticia; le buscaban 
sas guarniciones, y se veia casi perdido. Estaban ya para pren- 
derle ^ cuando se huyó escondido en un carro de heno, y se 
refugitf en un territorio retirado en donde habi) un antiguo 
castillo de su familia. Escribió desde allí á todos los suecos va* 
tientes que conocía interesados en el honor de su pais ; pero 
el espanto que habia causado la matanza en Stokolmo, tenia 
como en a;rillos sus alientos^ y el pasmo general habia sobre- 
cogido á Tos habitantes de todos aquellos campos, bien fuese 
«batimieolo ó bien indiferencia. Se esparcia Gustavo con ellos, 
recorría las villas, se hallaba en sus asambleas v convites , es* 
citándolos con sus discursos á sacudir el yugo del rey de Dina* 
marca ; })ero ellos respondían : bajo de su gobierno tenemos 
areftques y sal ; y salga como saliere una revolución, nosotros 
no podemos salir de pobres \ somot aldeanos, y sea nuestro rey 
el que /itere, siempre hemos de quedar aldeanos. 

Viendo que allí no hacian caso, y que no estaba seguro en 
aquel dominio, de sus mayores^ resolvió Gustavo pasar á la 
Dalecarlia^ en donde sino conseguía sublevar á los habitantes, 
esperaba á lo menos estar oculto y vivir seguro en los asilos 
de las montaíkas y espesos bosques que cubren esta provincia. 
Volvió á tomar su vestido de paisano: y acompasado de solo 
uu hombre, que tomó para que le enseñase el camino, atra* 
Tesó un pais áspero, y de malos [lasos. Ya estaba cerca 
cuando la guia le robó, le desamparó, y él se halló sin dinero, 
y sin conocer á nadie. Estrechándole el hambre , tuvo que re- 
fugiarse en la mina, y ganar con su trabafo la subsistencia. 
Advertió una muger que debajo de aquel vestido rústico lle- 
vaba una camisa Gna, bien labrada, y sospechó que podía ser 
algún hombre de distinción , que perseguido buscaba asilo en 
aquellas cuevas. Comunicó su descubrimiento á un caballero 
vecino j y la curiosidad le llevó i la mina con el Gn de ofrecer 
su protección al desgraciado. Asi que llegó, conoció á Gustavo 
como que habia estudiado con ¿I eu la universidad de Upsal. 
Disimuló prudente su sorpresa « y haciéndole una seña , le fue 
siguiendo el jornalero de la mina hasta su casa. ¿Qué alegría 
hay tao dulce como el traer o la memoria con su cumpafieru de 
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la primera eclad , los inocentes placeres de aqoel tiempo? ¡Pero 
cuan agradable movimiento escita el poder juntar con estas 
memorias los tiernos desahogos con los objetoi «mados , la pri- 
sioo de sus parientes y amigos^ su sangrienta muerte, y la sua- 

Eension en que su suerte tiene ¿ los quesobremen, sin sa- 
er el que asi se desahoga lo que sucederá ! De todo esto babla* 
b« el buen dalecarliano con entusiasmo , j citaba con fuego 
y complacencia los rasgos de valor de sus compatriotas, lo mu- 
cho que aborrecían á los dinamarqueses ^ su afecto á la familia 
.de sus antiguos señores , y los medios de ataque y de defensa 
que ofrecian la naturaleza del pais» y el valor de sus habitan* 
tes. Le escuchaba Gustavo como estático y le palpitaba el cora- 
zón de gozo. Concebía las mayores esperanzas; pero cuando 
habló de poner en practica todos aquellos medios, la idea de 
esponer sus hijos y su muger^ de abandonar su casa, aquel de- 
licioso sitio y aquellos jardines que él habia plantado, y la 
dulce satisfacción en que pasaba sus dichosos días, entibiaron el 
ardor del dalecarliano. No era capaz de hacer traición á Gus- 
tavo ; pero no se sentia con valor para ayudarle. Advirtió el 
fugitivo Gustavo que su presencia no podía servir mas que para 
perturbar el reposo de un hombre que habia nacido para la 
^ida tranquila , y asi le dejó asegurado de su discreción ; y con- 
fiándose á la buenarfortuna> sin guia y por entre las selvas y 
montañas, llegó á la casa de un caballero llamado Peterson , i 
quien habia conocido en el ejército. 

Le reconoció Peterson , se arrojó á sus brazos , escuchó con 
embeleso la relación de sus desgracias , y parecía sentirlas ñus 
que el mismo {>ríncipe. Csclamó contra la tiranía de los dina- 
marqueses , entró en todos los proyectos de Gustavo > y le nom- 
bró los caballeros y paisanos recinos que él podía emplear. Eln* 
cantado Gustavo Wasa de haber encontrado por último un sue- 
co valiente de sus mismos pensamientos, y dispuesto i ser eom- 
S añero de su suerte , le aescubrió todos sus planes y el modo 
e ejecutarlos. El traidor Peterson, bien informado, fué i 
buscar un oficial dinamarqués; y con la esperanza de alguna 
grande recompensa , vendió á Gustavo y sus proyectos. Em- 
bistió el dinamarqués la casa ; pero la compasión , ó tal rez al- 
gún sentimiento mas tierno > velaba sobre la vida del fugitivo; 
Jorque la muger de Peterson le advirtió á tiempo la Iraieion 
e su nurido para que se pusiese en salvo , y le procuró un re- 
tiro en casa de un eclesiástico de la recindad. 

Era este uno de aquellos que algunas veces se encuen- 
tran eu los pueblos^ que ocupado en estudiar i los hom- 
bres , y sin preocupación por ningún partido , podía dar 
consejos escelentes. Recibió i Gustavo con respeto y amor; y 
muy lejos de asustarse con el proyecto que tenia el príncipe jó- 
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ma de JeM6ar el poder dinamarqués , le seRaló el camino para 
el «cierto. JVo debéis, le dijo, tentarla nobleza , porque esta, 
contemta C0n su seguridad, y en la independencia que goza en 
nuestras mofUañas , se interesa poco en las revoluciones de cor* 
te ; y asi con dificultad resolverá armar sus vasallos , pues con- 
sisten sus riquezas en el trabajo de éstos , el cual cesa con la 
guerra* Es preciso, pues, que los v^asallos se armen por si 
mismos» 

Para esto se encargó de cebar la voz de que los dínamarque* 
tea veniao.á la provincia á establecer con violencia nuevas con. 
tríbueiones , j se valió de sus parientes y amigos para acreditar 
la noticia. Cuando ja la opinión habia prevalecido , aconsejó á 
Gustavo que se presentase en una peque&a ciudad , y en una 
Besta^eaque todos lósanos juntaba los paisanos del territo- 
rio. Nunca , decía él , están mas dispuestos para sublevarse que 
en estos concursos*, porque cuentan la fuerza por la multitud. 
Se presentó el béroe ¡oven t ya estaban preparados los espíritus, 
y su aire de resolución y de intrepidez, templado con la mez- 
cla de tristeza por la muerte de su padre y de los demás sena* 
dores» conmovió á los concurrentes. Habló de aqoella horrible 
matanza , del estado deplorable del reino , de las persecuciones 
qne sufría 9 y de las que amenazaban. Le ioterrumpieron lo» 

Í ritos de furor contra los dinamarqueses > y aprovechindose 
rustavo de aquel momento de ardor ^ llevó consigo é los mas 
determinados» y se precipttócon ellos k la fortaleza en donde 
residía el gobernador , bien distante de esperar semejante ata- 
que. La tomó por asahc, y pasó á cucbillo al comandante con* 
todos sus dinamarqueses. 

Desde este punto ya no es la vida de Guftavo mas que una 
serie no interrumpida de triunfos. A la cabeza de sus dalecar* 
líanos» aventuró las acciones de guerra mas peligrosas» y siem- 
pre acudió la victoria é coronar sut esfuerzos. La baza§a mas- 
pasmosa fué el asalto que dio á pié firme en plena mar i la 
escuadra dinamarquesa. Estaba sitiando ésta é Stokolmo, y 
estrechaba vivamente á la guarnición. Acudieron los dinamar- 
queses al socorro; pero una fuerte helada sobrecogió sus navios» 
y los tenia presoff lejos del puerto. Resolvió Gustavo aventu- 
rarse á ir á quemar la armada : avanzaron sus soldados sobre 
el hielo con la espada en una mano y el fuego en la otra : i», 
tentaron escalar los navios: fron^ la artillería» y sus fuegot^ 
unidos á la claridad de las hachas abrasadora»^ presentaban un 
terrible espectáculo. Se incendiaron muchos navios » i pesar 
de la diligencia de los dinamarqueses. Los estallidos del hie- 
lo que se quebraba', los gritos de los heridos» los abullidos de 
los aue perecían en las llamas » y la misma oscuridad de la no-* 
che llenaban' de lerrof eí alma ae lot dinamarqueses. Libraron 
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il«l ¡ocenclío la mavcr parle de los oaTlof } pero nlngiiDO lio- 
liicra saUadosi la blandura que sobrevioo oo hubiera estorba- 
do el ataque que Gustavo meditaba para el siguiente día. Esta 
victoria coosegtiida i vista de la capital , determinó en su fa- 
vor aun i los i lul i fe reo tes; y en la dieta que se congregó para 
deliberar si se nombrarían un rej, el pueblo , á pesar de que 
los senadores qucrian un administrador, pidió un monarca: 
decidió que é>le fuese Gustavo, y lo fué en efecto. 

Aunque Gustavo introdujo la beregta^ y no dejó intactas 
las propiedades , no perdió el amor de tus vasallos. Gustaba de 
las ciencias *, y al valor de soldado anadia el tálenlo de general 
Y el de estadista. Su esterior era noble « y su continente ama- 
ble y magestuoso. La elocuencia , que tan útil le habia sido en 
sus desgracias , le sirvió también en el tiempo de su prosperi- 
dad. Recibía al pueblo con aftbilidad, á los grandes con aten- 
ción, y i los sabios con tal gracia, que no tanto veian en ¿1 un 
(>rotector, cuanto un amigo. Fué insensiblemente suavizando 
os molíales selváticos de la nación, y atrayendo i la corte la 
nobleza que vivia en sus castillos muy altiva, y era peligrosa 
por su independencia, la dio empleos y diversiones. La justi- 
cia se administraba con rectitud, y las artes y el comercio flo* 
recieron en sus estados. 

Reconocida la nación , y agradecidos los estados, nombra- 
ron para sucederle i Cricosu hijo mayor, de edad de once años, 
y declararon la corona hereditaria en la posteridad de Gus- 
tavo. A otros tres hijos, Juan , Magno y Carlos, les d¡ó estada*, 
vn cuanto á la renta, grandes, pero cargados del homenage á 
fivor del rey su hermano, y sin derech«) alguno de soberanía. 
Murió antes de la vejer. entre los de su familia, y le lloraron 
los vasallos como los hijoc lloran á un amado padre. -«Año 
de 1 56o. 

5.* Ilabia pedido Gustavo para Erico la mano de Isabel rei* 
na de Inglaterra; y dilatándose demasiado al parecer del mo- 
narca joven el consentimiento^ creyó que fiodria apresurarle 
con su presencia , y eqiiipó una armada de tanta fuerxa como 

{¡alan (cría : y cargindula de regalos hizo vela hacia Inglaterra. 
)iipcrsó una tempestad sus navios, y á él le rechazó i sus mis- 
mas costas, en las cuiles padeció naufragio. £1 mismo viento 
que le causó esta desgracia le apagó el fuego de su pasión. Se 
dirijieron sus deseosa María Stuard, reina de Kscocia : volvid 
a Isabel : pretendió al mismo tiempo conseguir una sobrina ilci 
emperador: hizo sus amorosos rendimiento» á la hija del Land- 
grave de llesse Case!, y envió por delante doce n.i\iosde guer- 
ra antes de saber su conseiilimiento: y lodo paro en casarse 
con una aldeana llamada Catalina. Esta le habia a^radatiu ile<«ii; 
nifM |>or 5U hermosura, y la hibia hecho dar una educación dis- 
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tiogaida. Tal ves no pensaría colocarla en el trono ^ pero ella 
lo consiguió por su destreza. 

6.* A EricoXiy le habían inspirado un odio mortal con- 
tra la familia Sture, ¡lustre j descendiente de los antiguos ad- 
ministradores ; y escitado por un infame favorito llamado Per-* 
son, eicigid del senado , (al cual miraban todos siempre con in« 
dignación y lisongero vil del t¡rano^\ una sentencia de muerte 
contra veinte y seis desgraciados señores , suponiéndolos cóm- 
plices de una conspiración que se les imputaba. El objeto par- 
ticular del odio del rejr era unO de los Sture , creyendo que la 
reina le miraba con inclinación. Fué el mismo Eríco á la cár- 
cel» hirió i este joven con un puñal, dejando el hierro en la 
herida 9 y el infeliz le sacó, le besó y se le presentó al rey, el 
cual sin enternecerse, mandó que le acabasen sus satélites. Este 
fue el primer acto de crueldad que proyectó el malvado Per- 
son» y después quitaron la vida á los que estaban ya sentencia- 
dos. Apenas había cometido Eríco este jurídico asesinato, cuan- 
do como si le persiguieran las furias rengadoras^ se fue á los 
bosqaesy vivió en ellos por muchos meses como un salvaje, ves- 
tido de píeles y de paisano, y no volvió sino i fuerza de instan- 
cias de su esposa Catalina. Desde este punto hizo un papel muy 
diferente. Se presentaba magníGcamente vestido : naba el oro 
j la plata pródigamente á los parientes de los que había muer- 
IO9 culpando en todo a Person, y así le entregó a los verdugos. 

6.* La suerte de la guerra llevó á Gustavo Adolfo siempre 
"tictorioso del poder formidable de Alemania^ á los campos de 
Laxen, cérea de Leinsík. Se trataba (le la suerte del imperio, 
defendido ya segunda vez por tropas y generales eaeogidof. 
Ceyó U infantería sueca con ímpetu sobre los imperiales» rom* 

E\6 su línea » se apoderó de la artillería » y ^1 enemigo huyó, 
.esonaron en la llanura gritos de victoria \ llamaron al rey» 
le buscaron y le bailaron tendido entre los moer toa. Por haber 
sido muy ventajoso para la casa de Austria suceso tan funesto^ 
dijeron» pero sin prueba alguna , que se había valido de on 
asesino. Bien poseído estaba el emperador dcila confianza»' 
poes cuando salió Gustavo de entre los hielos de la Snecia» 
dijo: este es un rey de n¿e%fe ; que se derretirá en los países 
iempUtdúSmmAño de i653. 

8.' Cristina 9 hija de Gustavo Adolfo» á los veinte y doi 
aftoa de sn edad , manifestó deseos de dejar el gobierno. Todos 
se admiraban de ver que no la agradaba el matrimonio^ y ella 
dio claramente al senado la razón » diciendo : ao me agradm 
ese estado , porifue hajr en él obligaciones qme cumplir que me 
repugnan.' \o ae sabe si estas serian las complaceoeías que lle- 
van i la maternidad » ó U sníecion á la voiontad de «üUo: 
pues no habíéadoae esplieado Griatisa mas^ quedó eo ella so 
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secreto. 'Determinada a do partir su aatoridad, crejró cooTe* 
niente á lo menos no dejar á su reino la triüte pers|)eclÍT& de 
guerras y alborotos para cuando ella muriese. En i65o se nom- 
bró, con el consentimiento de los estadoii, un sucesor « y'fué su 
primo Carlos Gustavo^ conde de Palatino. Fuese que la desagra- 
daban los negocios • que la molestaba el gobierno > ó por deseo 
de inmortalizarse con una singularidad « que es casi única en 
su especie, á los a8 años, que es la edad de la ambición, con* 
[prego Cristina los estados, subió al trono , y llamó á su primoj 
y después de un discurso elocuente , dicho con serenidad, ba- 
jó del trono, dio ¿ Carlos el cetro, y se quedó para siempre 
confundida en la multitud de los vasallos. Se retiró Cristina i 
Roma^ centro de las ciencias y las artes, á las cuales miraba 
con pasión: alli abrazó la religión católica, j sin mas funda- 
mento que este^ tomaron ocasión los escritores protestantes 
para denigrar su reputación de muchos modos. Quiso ver la 
Francia y presentarse en ella ; y las francesas muy hábiles en 
hallar que ridiculizar, ó en calificar de ridiculo todo cnanto 
no es conforme á sus usos y modas , no vieron en la reina del 
Norte sino modales demasiado libres, la conversación con hom- 
bres , un descuido afectado i costa del aseo, y un genio áspero 
y rústico sin delicadeza ; pero Cristina las ptgaba con el tan- 
to , censurándolas de ignorancia, frivolidad y pasión deseufre* 
nada por tos adornos y placeres. Hubiera salido victoriosa de 
esta especie de lucha > y con renombre, á la verdad, de per- 
sona singular, pero estimable > sino se hubiese advertido que 
con su fiíosofia y despego aparente de los placeres , acato se 
dejaba arrastrar demasiado de sus pasiones. Tenia un escudero 
llamado Monadelschi, hombre hermoso, de salud florida, y 
que lograba mucho favor con ella. Sin que hasta ahora se sepa 
el motivo, le mandó llamar á una galería del palacio de Fon* 
tainebleau en ¡donde ella habitaba. Le mostraron unas cartas; 
se le mudó el color , vio espadas que amenazaban á su peeho; 
pidió perdón, y le dijeron que era preciso morir. Cristina^ en 
un aposento separado, manuó que le hiriesen para precisarle k 
confesar. El fue arrastrando, y echando sangre hacia la puer- 
ta de donde salían órdenes tan crueles: gritó ella que le aca- 
basen , y alli le asesinaron; por lo que se sospechó que esto ha- 
bia sido venganza de infidelidad ó de secreto revelado. La cor- 
te de Francia envió á decir i Cristina que saliese del reino, por 
lo cual se volvió á Roma , y allí mnrió en 1689. 

9.* Quince años tenia Carlos XII cuando subió al trono de 
la Suecia , y creyendo poca espericncia en un rey tan joven, se 
unieron el de Polonia, el de Dinamarca y el Czar^ para qui- 
tarle las provincias que habían cedido por fuerza á sus dos an- 
tecesores. Empezó el de Dinamarca las hostilidades; y viendo- 
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se Cirios proTOcüdo , sacó U espada para no volverla i la vaina • 
Dejó su capital pra siempre, 7 se embarcó: puesto á la víita de 
Copenhague^ sorprendió al dinamarqués, que no esperaba aque- 
Ha repentina espedicion; le hizo pedir la pat, y volvió al si- 
tio de donde habia partido ; siendo á los diez y ocho años el 
terror y admiración de la Europa. Entonces toda la nación^ 
con el ejemplo del monarca joven , se arrebató de un entusias- 
mo que no dejaba lugar i la reflexión. Si para la guerra se ne- 
cesitaban impuestos^ todos los ofrecian con grsnoe prontitud; 
Earecian las contribuciones un tributo de honor *, y csda fanii- 
a quería tener algún soldado. Habituó sus tropas i no cono- 
cer estaciones ni necesidades , y todo cuanto pedia un sueco 
se reduela i pan , agua y armas. Acostumbró su ejército á 
jugar ^ por decirlo asi , con el peligro. Le matan un caballo y 
monta otro; i este le lleva la cabeza una bala; y al subir al 
tercero « dice alegremente: Esta gente parece que se divierte 
en hacerme empezar cada instante el ejercicio* Tenia Cirios 
aquella firmeza que inspira la conGaiiza y prepara los aciertos* 
Como marchase kácla Rusia, después de haber puesto grillos 
á U Dinamarca , y le dijesen que el numero de las tropas ene* 
migas escedían formidablemente á las suyas ^ respondió: ¿Y 
que, dudáis que el rey de Suecia pueda vencer con ocho mil 
honbres al Czar de Moscovia con sus ochenta mil ? Con efcc* 
tOy no necesitó mas que aquellos ocho mil hombres para ar« 
redrar al ejército enemigo delante de Nerva» y hacerle rendir 
las arnus* Con esta ocasión el Czar Pedro j aquel hombre tan 
singular que siendo bárbaro civilizó una nación de salvages^ dU 
jo: 1% espero que mi hermano Curtos con sus victorias Ita do era» 
señmnas d vencerle. Hallindose Carlos á cuatro leguas de Dres- 
de, en donde estaba el rey de Polonia , que él habia depues* 
to, dejó su ejército, jacompa&adode solos cinco oíiciaieSi fue 
al palacio, como si entre él y el rey polaco no se hubiera tra» 
tado mas que de una leve disputa, terminada amigabJeman» 
te« Llegó al cuarto del rey depuesto 1 conversó con él famU 
liarmente: bebió, comió con sosiego, y se marchó. HctirAiido- 
se i galope con sus cinco caballerr/s , dijo : /íhora veréis COmo 
so qmeian deliberando sobre lo que debían haber hretio» 

10.* Carlos XII fue vencido iior los rusos en la lütalla de 
Pultava : porque preosa^io k pelear ron stsa tropas eattse^laa 
y eontiouamente perseguidas por los rusos en un camino lar* 
go , fue derrotado compUiamente* Mostró en la halaila «I va« 
br y habilidad que siempre bahía earacteriaado sus oeoiottoo 
guerreras. Por bailarse herido de resullas de una ac«i#/n éh* 
tenor le llevahao en noas engerí lias poro áow las éífilenea ; átto 
veces se trastoraaitMa las angarillas, j e« le segttiMia se fOSfif^ 
ron. Cuando jo ae había eoMluido le áofftdo k ^usm^n 
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con trabajo en un caballo: se le unieron <fii¡nientos oiballe- 
ros , y le sirvieron de escolta hasta la primera ciudad turca, 
distante todavía treinta leguas. Todo el resto del ejercito sueco 
^uedó muerto d prisionero. Envid el Cxar muchos de aquelles 
prisioneros á la Siberia , y á otros parajes: la necesidad les hi- 
zo industriosos, y cada uno ejercitó las a^j^es y oficios en que 
tenia algún conocimiento. Entonces se vieron desterradas to- 
das las distinciones que la forluua pone entre los hombres; 
porque el oficial que no entendía de profesión alguna, se vid 
reducido á rajar y llevar madera al soldado carpintero, óá 
servir al sastre, al ensamblador, al albafiil ó al platero. Otros 
se hicieron pintores, arquitectos, y se establecieron escuelas 
públicas, siendo en las arles maestros desús vencedores. l)e 
este modo Pedro el Grande , con la victoria de Pultava j no 
solo fundó el poder y seguridad de su imperio^ sino estableció 
en ¿1 la industria y fas ciencias que allí #)0 se conocian. 

11/ Carlos XII pasd á Noruega y puso sitio á Federicbal-, 
pero el rigor del frío hacia como imposible abrir la trinchera; 
Garlos se obstinó, le obedecian los soldados con ardor ^ y les 
costaba tanto trabajo cornos! ahondaran en una piedra. Los 
animaba el rey con su presencia : nunca habia conocido el pe- 
ligro*, pero aqui se espuso tanto como si pretendiera desafiar á 
la muerte. No se ha sabido la razón que turo para estarse» eo» 
mo lo hizo» delante de la trinchera » y en el mismo paraje 
adonde el ca&on de la plaza disparaba a metralla, como no fue« 
se tal vez el gusto de resistir á las instancias que le hacian 
para que se retírase. El último mensagero que enviaron los ge- 
nerales, á quienes tenia puestos % distancia, le halló maerto y 
tendido sobre el parapeto con la mano sobre el puAo de la espa- 
da por un movimiento natural. Le hábia penetrado la cabete 
una bala, y asi murió á los treinta y seis años, cuatro menos que 
la edad de Alejandro í quien se había propuesto por modelo. 
No habia sido casado, ni se le conoció concubina ; y sí tal vei# 
como se supone, se permitió alguna libertad en este asunto, se- 
ria como la de un soldado particular 1 pasajera y poeo es* 
crupulosa. 

la.** En la noche del i5 de marzo de 179a asistió Gasla- 
vo lil i un baile de máscaras, porque era muy aficionado á es- 
ta clase de diversiones. Cuando iba á salir del palacio^ recibió 
un billete que entregaron á uno de sus pajes por mano desco- 
nocida ; su contenido era este : toAavia soy amigo uiWétrp, 
aiuMHe tengo motívof para no serlo. No vayáis esta noche al 
baile 9 porque os importa la uiíla. Mostró el principe el escri-> 
to ñ un seBor que le acompaftaba, y este le instaba sobre que 
no fuese, ó que á lo menos se precaviese con una cola de malla. 
P'amos, dijo 9 y veremos si seatrci^nd asesinarme. Entró en 
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la sala, le rodeó una turba ronfusa , se oyó Un pUtoleUzo, 
cuya esplosion fue como ahogada , y cay6 el rey diciendo: nir 
hñft heriHo\ La herida era moríala y ni su buena constilucioiij 
ni los socorros del arte pudieron librarle. Asi murió Gusta* 
YO III á los ^& años de su edad , con reputación de valienlo 
guerrero^ de prudente administrador y de gran poh'tico. Se 
cree «que iba á entrar en las inquietudes de la Europa como 
parte activa en la revolución francesa. 

i3.* Durante la enfermedad de Gustavo III se notan ras« 
gos de valor y de serenidad. Entrando á visitarle algunos em- 
bajadores « mientras los cirujanos se preparaban i la cura de 
las heridas, dijo con gran entereza : «Se/lorej ^ /10 dado orden 
para que se cierren las puertas de Stoholmo , por lo que no lie' 
varéis á mal el no poder envelar correos d vuestras cortes res^ 
pectii^ñs hasta pasados tres dias : entonces podréis dar noticias 
mas segura^, pues ya se sabrá si j'o he de sobrevivir ó no á este 
accidente. Habló después del efecto que produciria en Euro|fa 
este suceso, y en toda la conversación dio bien á entender «I 
aroorá la gloria que fue' siempre la pasión dominante^ por la 
que modeló todas sus operaciones. En esta- misma ocasión en* 
Iró á verle el barón de Armfeldt , mostrando en la palidez dit 
fU rostro el grande afecto que profesaba á su rey, y el enojo 
que abrigaba contra los asesinos. Alargóle Gustavo la mano y 
le dijo : Amigo , no te asustes por mi, pues ja sabes por espe* 
rienda lo que son heridas , aludiendo á la que este general re* 
cibíó en la guerra de Finlandia. ¡Que satisfacción no sentiría 
Armfeldt oyendo que el soberano^liacia honorífica memoria áv. 
aus servicios ante los ministros estrangeros! ¡Y qué discreeion 
no arguye en el rey tan oportuna alusión, que saciando el amor 
propio de su buen servidor, y sirviéndole como de recompen- 
•a, le daba nuevos estímulos de valor y de conformidad en la 
desgraeia! La reina, conociendo que \)f}r instanlef fe teerea* 
ba el término de la vida de su esposo, se despidió de él la no* 
ebe del b8 de marzo de 1799* Al día siguiente recibió el viáii* 
eo á las oeho de la maftaoa, comulgando en manot de su lí* 
mosnero mayor, y á las diez y medía espiró entre vivísimo* 
dolores, á los 46 aíios de edad* y veinte de reinado» Ifeeba di« 
sección del cadáver se encontró eo el costado una bala tu%» 
draday dos puntas de clavo, que los facultativos no pudienm 
estraer eo las operactooea ñnlttuj€e%» I>as etequíat se eelebra^ 
roo eon gran pompe el 99 de nuyo, día del aniversario de m 
eoffooacioa. Este prieeípe tevo itremUf rec^meitdaMes '. áirseri- 
bia con elegancia y poseía coíiocímíent/K bastante geiierales; 
y entre tus -^bra* impresas son notables algusiea piezas dracná* 
ticas. Eo 00a sala de la oaíversida4 de L'psal hay dos tmuitss, 
nao grande y otro prqiielio^ legado aprecíale de Otif<»vo IIL 
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Dejólos fuerlemente cerrados « cou encargo espreso de qae no 
se abran hasta cincuenta anos después de su mnertej que cum- 
plirán en i84a. Mucho ha dado que pensar este misterioso le- 
gado; y la circunstancia de ser en faror de la universidad ó 
cuerpo lilerario ha movido á alp[unos i creer que los baúles 
contengan papeles relativos á la historia secreta de las cortes 
del JVorte^ ú observaciones políticas de suma importancia. Otros 
han sospechado que esta misteriosa manda contendrá docu* 
mentos relativos al sucesor^ que con su asenso lo habia teni- 
do la reina de un robusto ¡oven llamado Munck, persuadida 
de la impotencia en que se hallaba el rej a causa de sus 
vicios. 

i4«* Por la muerte del rey Cirios XI IL ocurrida en fe- 
brero de 1818 y ocupó el trono de Suecia el príncipe real Ber^ 
nardotte 9 con beneplácito de los gabinetes europeos^ 7 sa- 
tisfacción de todos sus sdbdilos. Nació este hombre afortuna- 
do á a6 de enero de 1764 en la ciudad de Pau, departamen- 
to francés de los bajos Pirineos 9 patria de Enrique IV. Su 
padre fué un abogado de mediana fortuna, mujr honrado 
y cuidadoso de la educación de sus hijos, á los que procuró 
inspirar sentimientos justos j sublimes; pero Bernardotte pa- 
rece que nunca pudo familiarizarse con la literatura y cono- 
cimientos clásicos, pues la vivacidad de su genio no le permi- 
tía entregarse á la meditación silenciosa del gabinete. A la 
edad de iS aQos se fugó deja casa paterna, y sentando pla- 
za en el regimiento real de marina sirvió en la guerra de 
América i las órdenes de Mr. Bussy j y en la escuadra del 
bailío de SuíTrein. Al año de ser soldado le hicieron cabo; 
cuando regresó á Francia en 1783 ascendió á sargento, y poco 
después recibió el grado de alférez. Hallándose su regimiento 
de guarnición en Marsella, empezó la revolución francesa^ su- 
ceso que abrió á muchos una nueva carrera en que poder dis- 
tinguirse y elevarse. Su conducta fue> generalmente hablando, 
mejor que la de otros generales revolucionarios, por lo que me* 
recio el amor de los soldados que sirvieron á sus órdenes y el 
aprecio de sus conciudadanos. Sin embargo, sobresalía en él un 
orgullo impetuoso é irreflexivo, que pocas veces sabia mode- 
rar. Nombrado embajador de su corte en Viena en 1798 , tu- 
vo el atrevimiento de enarbolar sobre su palacio la bandera 
francesa el i3 de abril, motivo de grandes turbulencias y con- 
testaciones que le obligaron á salir dos dias después de aque* 
lia capital. Pero la mejor prueba de que Bernardotte nació para 
mandar, es el siguiente suceso. Cuando servia en Italia á las 
órdenes de Bonaparte , le convidó éste á comer un dia , en- 
cargándole que fuese temprano: hizolo asi, mas al llegar á la 
habitación del general en gefe, Duroc, que entonces era ca- 
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pitan y ajudante de órdenes, vino á decirle que Bonaparte es- 
tabí despachando el correo , y le rogaba que esperase un pocu: 
i lo que Bernardotte respondió con desenfado: Decid al gene^ 
nered que no soy n'tngtm pretendiente para hacerle antesala en 
el ejército , cuando en París los directores jamás me espusieren 
á sufrir semejante humillación. Duroc llevó la respuesta á Bo- 
naparte, quien al instante saÜd dando á Bernardotte repetidas 
satisfacciones por haberle hecho aguardar, y convidándole a 
dar un paseo por el jardín hasta la hora de sentarse á la me- 
sa. Conrino el convidado, y mientras el paseo ^ Bonaparte le 
dijo, que en vez de anunciarle su llegada , debió entrar desde 
luego i su gabinete : que el ayudante le habla avisado que dos 
generales querian hablarle, sin decir sus nombres ; pero ape- 
nas sapo quien era^ habia salido ¿ enmendar la falta del que 
le dio el recado: y por ultimo, que era incapaz de usar de 
ceremonias con ¿licuando le consideraba como el brazo dere- 
cbodel e¡érc¡to. Bernardotte entonces le respondió: General, 
he nacido en unpait donde los hombres son algo orgullosos, pero 
de btten corazón : me doy el parabién por losfavoret que me dis- 
pensáis jjr os conpeso que no pude dejar de sorprenderme cuan^ 
do el oficial me dijo que aguardase. Este es el actual rey de Sue- 
cia, proclamado á 6de febrero de 1818, con su esposa Euge- 
nia Bernardina Oesideria. Su coronación se verificó el ii de 
mayo del mismo año> cooperando á solemnizar la ceremonia 
la Dieta y demás corporaciones , y las tropas de la guardia. El 
lema ó divisa que tomó S* M., decía estas notables palabras. 
El amor del pueblo es mi recompensa \ y el nombre que tomó 
fue el de Carlos XI V^ sin duda para honrar la buena memoria 
de sn predecesor, y halagar á sus muchos apasionados. 

JfatWif. 



Entre el Occeano Glacial^ la gran Tartaria, el Occéano 
oriental, la Persia, la Georgia, ei mar Caspio, el mar Negro^ 
la Polonia y la Suecia. 

ROTABlLináDEi. 

I.* Entre los habitantes de este vasto imperio seftalaremoi 
algunos que merecen atención particular. A los tapones los co- 
nocieron los antiguos con los nombres de trogloditas y de pig* 
meok> denominaciones que indican su pequeña esta tura, que 
rara ves llega á cuatro pies, y nunca pasa, v la costumbre de 
vivir eo los agujeros que hacen debajo de tierra. Sus roanos y 
sus pies soa de una peque&ez estraordinaria, y parece estar 
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formados i propósito para trepar por las rocas de que la La- 
ponia está herÍLada. Es tal el apego de estos pueblos i su pais, 
que les es casi imposible vivir en otras partes. Tienen muy 
pocas ideas ^ j por consiguiente su lengua está reducida i po- 
cas palabras: no conocen el tuyo ni ei mioj pues se dice que 
hasta las mugeres propias se las ofrecen áJos estrangeros coo 
la esperanza de hermosear su casta, como si una nación en- 
tera creyera ser toda fea. Su religión es un culto ceremonioso, 
pero sin dogmas : viven largo tiempo, padecen pocas enferme» 
ílades, y en aquel helado clima no beben mas que sgua« 

A lo largo del mar Glacial , estendiéndose á lugares que no 
han podido conocerse todavía, viven los samoyedos, muy po- 
bres, muy simples, de corta estatura como los tapones; pero 
que se diferencian de ellos en que son de carrillos abultados: 
tienen los ojos prolongados y casi cerrados: su tez es cetrina; 
y sus mugeres por una singularidad bien notable tienen el pe- 
cho negro. Adoran estatuas de madera de mala escultura, y 
reconocen dos principios. Aquellos á quienes los moscovitas han 
hablado de Jesucristo j le colocan entre otros dioses que tienen 
y á esto se reduce todo su cristianismo* Consisten sus riquezas 
en sus covachas, en tener mas ó menos renos ^especie de cier- 
vos) j en los vestidos que para verano hacen de pieles de pes- 
cados, y en invierno de pieles de animales terrestres, las cua- 
les son las mejores del mundo. Las bestias ^ que les proveen 
de vestidos, les sirven también de alimento juntamente con al- 
gunas legumbres; pero notonocen el pan. Entre ellos está en 
uso la poligamia: y cuando llegan á viejos, los anegan sus hi- 
jos para ahorrarles los trabajos de la vida. La magia 7 hechi- 
cería , esto es , la descarada ignorancia de algunos charlata- 
nes, tieue estimación entre ellos. Por meses enteros vencen* 
tinuamente al sol, y por meses enteros se les desaparece; pe- 
ro en estas largas noches la reverberación de la nieve y la luz 
de la luna, que. no deja su horizonte^ dan suficiente claridad 
para sus viajes, que ellos hacen en trineos tirados de renos. 
Los rusos han tenido la ambición de subyugar á estos infeli- 
ces, y de dominar en sus desiertos. 

a.* En las cercanías de la ciudad de Tara en Siberia, hay 
una especie de junquillo, que mezclado en la bebida hace un 
efecto en los que la usan bien estraordinario. Todo se aumen- 
ta á su vista > de modo, que una paja les parece una viga, al- 
gunas gotas de agua les parece que forman un lago, y un agu- 
jorito se les representa como un precipicio. Supuesto que los 
infelices habitantes de Tara tenian un preservativo tan bueno, 
^•porqué no enviaron algunos toneles de vino ú de aguardien- 
te con esta mezcla i los moscovitas cuando les amenazaron? En 
una estremidad del imperio de Rusia es la hora de mediodía 
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cátodo !ra i $er la de inedia noche en i^l estrettio opuestOi 
£u Uu vasta esteusiou ei sol, el clima y las pnNlucciones son 
mujr diferentes, vapiando tauto las costumbres que es ¡ni|)OSÍ« 
Ll« esplíoarlo- 

3/ Dicen los analistas t{ue cuando Basilio emperador de 
Rusia determinó casarse le prcseiftaron por lo 'menos cfiex v 
seis mil doncellas todas muy hermosas para que escogiese: y 
sia dutla seria un fénix en hermosura y en toda suerte de pren- 
das la preferid». Se Uamaba Salomea , y vivió con -ella veinte 
«IkoSjSiu que le diese sucesión^ Cansado por su esterilidad ú 
por otros motivos», la repudió y la encerré en -un convento.' 
Apenas había enlrado en fil> cuando corrió la voz de*(|ue esta* 
lia en li *ta. £nvió el Czar ningeres que se certificasen del 
heehoy y dijeron s¿r verdad: le pareció al emperador rosa es<» 
Ira ña ; pero Suloniea protestó que no había conocido á otto 
kombrev Baitilio no habló mas sobre este asunto^ y la de¡<$ qucf 
pariese sin estorbo: d:óá luz un hijo, y le ocnlt<'). FJ enipe^ 
radar se casó con otra llamada «til eiia^^cuy o hijo, H.rtn»<lo3naii^' 
fue colocado CM el trono-á la edad de orneo a-fios. La madre; 
viviendo su marido ^ habia «conseguido un renombre poco huirn*" 
rado; |>eroel buen príncipe, bien porque lo i^^ncfrASc, 6 |M*r-' 
<|IM le mereció poco cuidado, no por eso la miró nial. Loa 
tutores del munirru niño no fut'ron ta-n -indu'lgentes:^ y muio^ 
ooniiiiaasen sus ilcsórde-nes , "la encerraron en iin couveufco, y 
asaron vivo al galán. -«.A ño de i533. 

' 4'** Juan basiliowitz en su propia familia dl6 una {irueba* 
del imperio que la bárbara costumbre conservaba en su9 pasio>' 
lies, 'feíiia un hi|0 digno de la mayor estimación: las tropas,' 
enamoradas de a(|uel joven, le pidieron por general para una^ 
gaerra proyectada. Imaginó Juan que su hijo las -había inspi- 
rado esU proposición *, y ainiifue «I principe ve in-esenló |>»ra 
pistiGcarse , su |>adre no le qaiso oír. Tenia en la mano un 
bastón herrado-, y haciendo un gei»to como para apartar i so 
hijo 9 le dio tal golpe en la cabeza con el bastón j que cayó d 
principie sin movimiento á stts pies. 0el estreino xle la isólerá 
pasó de repente el padre al extremo del dolor : te arrofiS sobré 
sa hijo, le tomó en sus bracos, y le e$irtch6 *á su pecho *coii 
las espresiones de la ternura mas afectuosa. Vivió todavía tfquel 
fóven el tiempo suiicienle |Mra justificarse, y dejar clavada en 
•I corazón de su |>adre la saeta que con la t:ertrdumbre 'éts tu 
inocencia se le«stuvo rasgando siem|H-e. 

5.* En medio de las felicidades que disfrutaba el'vnmpeía* 
clor Boriz, se veia rodeado de |iesad«mbres. SobreViiio en Bu« 
sia una -hambre, qae iie^te^wcos «jctnivlares, fnies en muilias 
familias mataban á tos «las gruesos para que sirviesen de ali* 
«iMio áloi otroSj-y^cvMilau los'iMMresy ntadnet á-sus bi|os. 
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CueuU un teatSgo ocular , que juiíUudoie algunát «ugercf» 
metieron en una casa á un paisano^ le nuiUron y ae b co» 
mieron, é igualmente a su caballo. A pesar de las proTidencias 
del emperador perecieron solo en la ciudad de Moioow qoi» 
QÍentas mil personas.av»Año de i6oo« 

6/ Durante el reinado de Alejo Teodorowts f aparecié un 
impostor reclamando el trono de sus mt/oresy j pasma el ver 
que U Tida de un hombre fuese suficiente para Untos aooo* 
tecimieutos. Se llamaba éste Ankudtna^ y era hilo de «d mcr* 
cader de paftus de Wologda. Advirtiencio en él su padre als|0 
de estraordinario. le bi«o aprender á leer / escribir « ron lo 
que era un gran personaje entre sus compatriotas, hombres 
los mas ignorantes. Tenia una bella tos, cantaba con gracia en 
la iglesia loa signos 7 cánticos. Enamorado el ariobispo de sos 
talentos le llevo á su casa , en donde se portó tan bien, qoe le 
cudel prelado con una nieta suya. Esta fortuna empe<4 á tras« 
tornarle la cabexa : tomó el título de Yayvoda ó gobernador 
de Wologda : se portaba como tal : pero con los gastos asceai* 
▼os se arruiuó. Fue k Moscow con su familia, y consígalo nn 
empleo lucrativo, pero de mucha responsabilidad: y Tolvióli 
su tren y á sus placeres á costa de los que le prestaban por eom* 
placerle* Uno de los mas crédulos fue un amigo, i quien eon 
protesto de una ceremonia que debia practicarse con esplendor 
pidid prestada la pedrería de su muger. Se divirtió eomo siem- 

Sre ; y cuando fue preciso restituirla , negó haberla recibido, 
u esposa t U nieta del ariobispo 9 le reprendió su mala f¿| por 
aquel mismo tiempo le pedia cuentas el fisco; y viéndose per- 
seguido, é importunado con las reprensiones de su mnger, la 
encerró en una estufa , puso fuego á la casa y se huyó. 

Guando creian que Ankudina babia perecido en el ineen* 
dio , iba él caminando hacia Polonia , adonde el Osar envia^ 
ba una embajada. Determina oí tramposo ir ¿ verse con el ge- 
neral de los cosacos , hombre de grande autoridad en «Quel 
reino. Se puso en sus ounos como pariente cercano del diluo- 
lo emperaoor Basilio Zuski ; y suponiendo que la embalada n» 
tenia otro fin que reclamarle , |údió al general que le protegie- 
se en pago de la confiania de ponerse en sus manos* Le pro- 
metió el cosaco su favor; pero como el nombre que habia to- 
mado el ruso empezaba k hacerle famoso, con peligro de ser 
descubierto, creyó que no le era suficiente la protección del 
general. Dejó si u despedirse la Polonia: pasó á Constantino-* 
pía , se circuncidó^ y abjuró la religión cristiana. También alli 
contrajo deudas; huyó á Roma , y abrasó la religión católica. 
De Roma fue Ankudina á Veneoiai de alli á Transilvania. 
y no se sabe como consiguió del principa Ragoski cartas de re-« 
comendacion para la reina de Suacia. Llegando k StokoloM 
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nábttcimente se llamaba no ya pariente cereano» sino niio 
de Basilio Zkiski. Unos comerciantes muscovitas establecidos eo 
Soecia dieron aviso i su corte : esta acumuló pruebas de aquer 
Ua impostara , y las envió á Suecia. Desengañada la reina man- 
dó prenderle: pero bujó, se fue á Bruselas, y se introdujo 
cod el archiduque Leopoldo. Sin duda descontento del modo 
de recibirle» ó del poco remedio que le quedaba, paso a Leip» 
siek, en donde se bizo luterano: de allí al ducado de Holstein» 
en donde por cartas que tuvo el duque del Gsar le puso preso^ 
jít envió ii Rusia. 

Después de haber estado tergiversando por algún tiem|0 
•n so prisión» volvió Ankudina á sostener descaradamente que 
•rt hijo de Zuski. Compuso una novela, en la cual el episo* 
dio de mas importancia era que el kan de Tartaria habia que- 
rido emplearle contra el Czar i la cabeza de cien mil hombres*, 
pero que era mucho su amor á la patria para que fuese á in- 
^ietarla, y que asi le habia preservado Dios de aquel aten- 
tado; Entretanto le enviaron un hombre tan diestro que le 
biio confesar su enredo aun por escrito, pero cuando le mos- 
traron el pspel para convencerle, y lograr de su boca una for- 
mal confesión, no quiso reconocer por suyo el escrito , obs- 
tinándose mas desde entonces en llamarse hijo de Zuscki. A 
pesar del testimonio de su madre, de sus parientes y de to- 
aos cuantos le habían conocido en sus empleos y diversiones, 
ae mantuvo inconfeso aun en el tormento^ oasta que sufrió en 
Bifbacow el suplicio,«»Añode 167o» 

7/ Stenko Razin tenia prisionera i una princesa muy her- 
mosa del reino de Persia , y paseándose con ella por las ribe- 
ras del Volga , en un momento de alegría y embriaguez, con* 
tando los ricos presentes que habia hecho i sus partidarios, 
ae le puso en la cabeza este apostrofe : "Y tú, ilustre rio, que 
•me ñas servido para conducirme tanto oro , plata y efectos 
•preeiosos , tú mi defensor , á quien debo mi fortuna v digni- 
»aad, nada te he dado hasta ahora; pero voy i darte la prue- 
»ba de mi reconocimiento.** Acabanao de decir estas palabras, 
■iió i la princesa , la levantó entre sus brazos j y le precipitó 
al rio, con todas las perlas 9 diamantea y ricos adornos qae 
llevaba. 

8/ Dolgoroski general que venció á Stenko, levantó en Ar« 
gamas un tribunal tan severo , que las avenidas de esta ciudad 
representaban la horrorosa pintura que los poetas hicieron del 
Tár taro. A un lado se veían montones de cuerpos muertos, de* 
gol'ados y cubiertos de sangre-, al otro, infelices empaladoe 
vivos, que daban espantosos gritos y padecían á un mismo 
tiempo mil muertes. En el espacio de tres mvses panron por. 
lu maooa de k» verdugos once mü persoua jMf^a» 7 einde? 
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^) U^ jiiríilicanientc Viériflose Slenko sin- astlu». desjiucf ile 
U'ia. eomiileta derrota, cayó en la sim picaza, de figurarse que 
le cumplirían la palabra de perdón., y. asi se ijndio,. y le iiU 
cieron creer que «J Czar eslaba. deseando ven a un licmbre de 
|u mérito^. por lo cual era preciso lievarje i.U rcrte , pero que 
en el camino. venia.. como acudian los pueblo» ¿.honrarle* Con 
eslu esperaba ¿I un^ triunfó en llegando i Moscí>w ; pero en 
y.ex efe carro triuJlia^ no encontró. sino una miserable carreta, 
gne enviaron p:«rj»conilucirJe con una horca en meilio : anun- 
cio de su muerte, que no tarde), después de lubairle becbo su* 
.Crir el tormento. — AAo de ifijjG. 

q.* A. ejempFo de su. padre aspiró Teodoro AlejowiU i cU 
vilisar la Rusia.^ y Iiaoer en ella establecimientos ¿tiles. Es- 
taba persuadido k- que no podían estos fundarse sóüdaineute 
sino sobce el mérito; y para él era una injusticia ó un absurdo 
q^ie^el nacimiento solo y sin talentos diese entrsda i los em- 
pleos y dignidades^ y abriese el camino á las honras. Dicrn 
que mandó é los nubles que fuesen á verle con sus títulos, y 
que tomándolos en sus manos, los. arrojó a I fuego, declarando 
que en adelaute las. prerogativas pecuniarias y honoríficas se 
darían á la capacidaíl y á la virtud , y no al nacimiento. 

lo.* Ajganos. soberanos han v-iajado por curiosidad , j han 
il^inej.idodos instrumentos de los trabajadores por gusto y por 
diversión, |\cro Pedro el Grande intentó .hacérselos familiares 
cpu la práctica ^ parapoder formar, juicio y guiar á los que en- 
viase para la instrucción de su. reino.. Mirado asi este empera- 
d>r, ¡que esfiecticulo mas grande que verle dejar i los veinte 
y.cincoailos las delióiasde su corte, condenarse i una vida la- 
borifisa , y, vencer cou valor to'la delicadeza y repugnancia! Eo 
cunsecuencia.de un accidente que habia padecido cuando oíAo, 
tenia tal miedo al agua , que cuando era preciso pasar. un ar^ 
.rnyuelo le costaba sudor frío. y convulsiones: ¿que biso pues? 
Se arrojó, con -resol uoion al: rio : y asi venció los temores de la 
aaturaleza; y el elemento. qpe abominaba vino á ser uno. dé 
]¿M principales.teatros de sus triunfos. 

• Llegamlo i Ildanda fue corriendo al astillero de Sardin; 

%B alistó en el cuerpo de carpinteros de navio. Vestido y man* 

tenido como ellos, tral>«jaba en lus forjas, en los cables, y de 

la construccioa. de un barco subjó á la de un ñafio de sesenta 

cañoaes, e-npeaado por él y. acabado |W)r sus manos ó á su pre- 

aeucia. Éstas ocupaciones no le impediau tomar lecciones de 

ao^t'xnía , cirugía » niecínica yx>tros.puutos de la. fdosofia U5ual 

. dt H.danda.Pasó á Inglaterra, en donde se perfccTÍpnó en la 

.Ci>nUruccion , aplicando la teórica á la práctica. Nada se le 

j ocultaba, ni la astrooouua , ni la aritmética, ni la rehijeria, 

. ni la hidráulica^ como que prctcndia llevar todos los taleutcs 



á.sa reiiivy así envió un gran curgamenCO» 8¡ asi pnede ucri 
ciir, tie hombres hábiles eu loilfts artes 

ICabia tuniaJo Un bienla^ mecliiUs, que la Rusia eiitaba 
bien- gobrrnacla eu su ausencia-,, y mientras el carpintero de 
S4rdin matiejaba el hacha.. jr la «¡erra, estaban nus tropas ea-*- 
nandfi viclorias en las fronteras.. El por sí mismo las habia ^r^ 
toado p y su ejercicio jr. disciplina fueron ^ por. decirlo así, Ipt. 
juegos de su niñez. ^>euas podía llevar, el fusil cuando jun- 
taba los muchachos de su edad , y se iba con ellos ocoslum-' 
brando á la», maniobras ; y los hacia pasar.» como él mismo pa- 
só , por todos los grados -militares Fuo aumentándose esta tra« 
pa^.y llegó á ser un cjvrx^ito valeroso^ ¿ ouyos soldados conO'* 
cia uno ^or uno*. 

Ya por las órdeites dé esté emperador liabian dejado laa 
tropas el vestido larga^ llevándole corlo» mas desembarazado^ 

¡r mas propio para sus movimientos* Con el fin de connatura, 
¡zar, uigámoslo aai^ eatas mutaciones entre sos vasaUos>tn« 
vio una multitud de jóvenes nobles á viajac^couio él ¿nlas-tfór^ 
tes extranjeras para que tomasen sus costumbres. Ptrftuadidó 
también ¿«que la cortesía y civilizacioD no pueden introdu* 
oirse ni subsistir sino con la concurrencia de los dos sexos, 
dispuso asambleas >. y él mismo se hallaba en ellas > ania^^d^ 
la emulación del adorno , del baile, de un j^fgo nvudcMil^ 
jr de uua decente familiaridad. De e»te modo fu« ifisrnsible- 
mente mudando la costumbre rusa de aquallói^ ireslidoa aii^ 
dios 9 que no dejaban distinguir, la b«r«nosu4'a drl UHe df. |a« 
mui^cres^ y desipareciecon Jas baci>aa largas. Sobre esto sefor/- 
lualizó el. clero.;. pero Pedro le minoró fas ri<|uezas, abatió <u 
poder y y supriniió la • dignidad, de.. patriarca,, cuya autoridad 
coiiipetia coii.la de los -emperadores* Desterró dei los. casa micn#> 
tos la ceremonia estra vagan te d¿ no verte los novíoe haata aquid 
puuto eu.que ya no les quedaba arbitrio para no consentir 
en verse enlazados paca toda su vida. Rompiden aua esladtM 
un^ relkiflion^ c.i usada en |vrte por los viejos bojran/vÉj €%" 
tiaordiuarianiente adlierid4>s i. loa antigiios naos,. y •« paite 
|>or el clero » que miraba como sacrilegios toilas íal iuiiova^ 
Clones de este ein|>erador4 los Slrclitz también eran de los 
sublevados. .Mas como Pcdn) era grande para todas, las cosas 
su}*(i contener la rebelión ^.llenando al punto laa etfrrelet de 
los revolt>>fos« Diis mil StreÜta pasaron por- la nano del ver- 
du;;o: i his gefes los rompieron vivos :á las mugeres rr.mpl¡- 
rcs las enterraron vivas-, y i \o» demaa los -a borra ron á las 
puertas y .sobre los muros de la ciuilad. A nMicli«»s los corla* 
r>Mi la cabeza , y címiio estos castigoa se ejecutaron en lo mas 
fuerte del invierno, se helaron al punto sus cadlverrs. A los 
á(uc habiau cortado U cab«xa lof düjaroa tn 0I suelo, tcodi- 
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dot eo fiU, 7 al lado de cada ono la eabexa. Los qoe fneron 
ahorcadoi por las murallas, ó ea las sTenidas de la cuidad , pa- 
saron alU el invierno á la tista del pueblo. Todos los que se 
libraron del suplicio salieron con sus familias desterrados, unos 
á la Síberia, otros á los cosacos, en donde se les distribnje* 
ron tierras. Los Strelitz quedaron tan enteramente deslrutflos, 
que hasta su nombre fue borrado, porque el Ciar confió la 
guardia de su persona al cuerpo de cadetes qoe había creado 
j disciplinado. 

11/ Liego la guerra de Suecia, gnerra mnj temible por 
los talentos de su rey Cirios XII, mas á pesar de esto , no le 
impidió al Cxar Pedro para trabajar como siempre «n las em« 
pvcsas y planes de adelantar su reino. Entretanto que el rey 
de Suecia asolaba y destruia , ¡untaba Pedro el mar Caspio 
con el Báltico y el Ponto Euxino por la comunicación del rio 
Don y del Bolga. Cubría sus campos de hermosos rebaflos sa- 
cadoa de Sajorna con sus pastores : establecia manufacturas de 
paftOj de telas y de papel: abria las minas de la Siberia, lia» 
maba r protegía herreros, caldereros, fabricantes de armas, 
fundidores y artesanos de toda especie t ponia imprentas j es« 
cuelas y letantaba hospitales. Por último, iba edificando á 
Petefsburgo, rival de Moscow, y aun la presencia del sobera- 
no le ha hecho la corte principah 

19.^ Pedro debió la conservación de sn ejército en la guer- 
ra contra la Suecia y la Puerta Otomana á Catalina, qoe en- 
tonees era su dama. Esta muger que llegó á ser tan ilustre, 
parece no haber conocido á su padre y i penas i su ntiadre, 
ni el lugar de su nacimiento. Casada en la flor de su edad con 
nn soldado sueco , cayó en manos de los rusos cuando toma- 
ron la ciudad de Mariembourg en Libonia « que tal vea sería 
su patria. Pasó á las cocinas del general, y su espíritu y sus 
gracias hicieron que este las advirtiese. MenticoíT, favorito del 
Ciar, la vio en la casa del general , la pidió y la consiguió; y 
Pedro la halló en casa de este. Era conocidamente la suerte de 
esta muger que no la mirasen con indirerencia. Gustó so es- 
pCritu al emperador } y acercándose á su persona comprendió 
maravillosamente su carácter, y se apoderó de su genio, de 
modo» que le sosegaba en sus iras, le consolaba en sus pe- 
nas, y cuidaba de su salud. El hallaba en Catalina los cuida* 
dos de una amiga, las complacencias de una dama > y el recur- 
so de un escelente consejo. 

Por fortuna la había llevado Pedro consigo en su espcdi* 
cion contra los turcos. Representémonos k este grande hom- 
bre aterrado con su desgracia , y á la vista de un ejercito mu- 
cho mas numeroso , estando el suyo sin víveres ni medio de re* 
tirarse* Se abandonó solo en su tienda i sus dolorosas ve* 
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■ sucesor suyo 

. -íposa á Sofía 

iada en la re- 

<'í)rüiiac¡on rc- 

Mie menos ilus« 

nc* se la declaró 

<|ue si sohrevi- 

o fue feliz esle 

y estaba el c;ran 

erlia en los prin- 

ij^os inipoi tunos y 

I )ras del <l¡a , como 

I \ ¡varillad de sus 

ii licreilero , no erc- 

upiel tiempo en lia- 

• oibro como sueedia. 

•;us soldados el snqnco 
! en el , mns los i usos 
- ihi in lo que linci.in: y 
í'esid.id j)r»r nn .ir<inl<Mi- 
ii sái)i. miente eoinhlnado. 
i del imperio ; cinÍ todos 
•!o, V el (Miemii».: >o|o Ir mÓ 
de oeni'.as y niin.i<, en las 
la (le mu;T{e , v «pu.' Ii de- 
:i riis'i era iirme. Li rrtirada 
• ^ , los mili.'S de lod.i clise (pie 
:rSlru*eion total <!«• («-tecj/'r- 
r el (rio, por el liiinliie, el 
> inuv lueiio l.i ('\'i''l it mi dr. los 
.«Iro, y el error polil fru v militar 
• riosos le liieirron prrder mas de 
.ios eineiuuita ^eneralrs, mil oíi- 
fs; |}or nnnera , ipn^apen.is repa- 
¡neo mil liomlnes .sin aililiriia, sin 
¡'.•idos i)or el liielo. y ron toflo ••i'ne-t 
\ito de la ori^iillosi enipresi did eui* 
Kii e«ila campaña **c cnlirio de gloria 
• -aürlad el odicral de sus ejen itos prm« 
rn-istri» i torio el mundo «pnr se potlia 
iitras (pie los españoles cu el cabo opues- 
! i^uai demostración. 
iiSaayaí S(do presentan dos aeonleci- 
I por lo (|ue pudo ser , y otro por los cs- 
crfcburi^o. Yeudo desde esta corte S. M. 1. 
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cripciones^y con un epitafio que comprendtn 'toda suliistorítf; 
pero esta miüina historia se ve representada en acción en una 
medalla que lii%o gralMir, y distrikujfó. cun abund»nr¡a en- 
tre los embajadores eUranjeros y los grandes de su Mn|>erío. 
Por un lado se iré el busto del emperador, y al reverso i» ein- 
pcratrís con la- corona en U c»be%a : a su lado una mesa ron 
un globo y un cetro: delante «una esfera ^ cartas de innreaFi 
planes y in '«trunientos de matemáticas, armas y un caduceo; 
En distancia 'se levanta un edificio en la ribora del mar. Allí 
ae vé un arsenal y un navio á la vela. Pedro el Grande, en- 
tre nubes, llevadas piir la inmortilidad , está mostrando tantas 
riquezas á Citalína, y U dice : Mira cuanto te /te dejado. 

i5/ A los 33 arios de edad, y dos después que Pedro el 
Grande murió, ¡(u esposa <^a la lina^ 'de jando el trono á Pedro It, 
hijo de AiexowitK, Lijo de un consejo de regencia. Al tVeufle 
de éste poso al prínci{>e iV'Icnzíkoir, ejemplat como ella de K»t 
eapriclios de la fortuna ; pues siendo muchacho pregonaba bo- 
Hos por 'I a's calles de IMost.'OW , 7 con una respuesta ingeniosa 
tfgradó al emperador, y lerecibió en su comitiva. El joven bo^ 
tlero man»fesltf proporción para diferentes em'pleus, y su- 
bió de grado en grado :lia^ta el de -general, sícrmpre roo It 
confianza de su señor. En la casa de este, fue «londe Pedro 
e^ Grande conoció á Catalina , y siempre se acordó ella de que 
tM otro tiempo habia sido de MenzikoíT; pero no se cree que 
conservase con él mas conexión que la del reconocimiento, y 
asi lo -acreditó confiándole la parte principal en la tutela de su 
sucesor. Dejó encomendado que Tasasen á este con una de 
las hijas de Menzikoír*, pero el {rríncñpe 'joven, por inilujo de 
los enemigos de aquel ministro y tutor, despojtS á éste de to- 
dos sus bienes, y le desterró con toda 9u familia á las estrcmi* 
dades de la Siberia. Murió de viruelas 'Pedro il á los s6 años 
de su edad , lin dia antes de casarse con una de las primeras 
doncellas <le Rnsia.^-iAño de 1780. 

16* Isabel, hijatle Pedro el Grande, tra de esph'itci vía-o, 
juguetón y penetrante, ysolta decir i sus confídeutas: No es- 
toy contenía sino cuartao esto^ ^enamorada. Hablaba murhas 
lenguas, gustaba del buen érden y magnificencia, prefería 
todos los estilos franceses, y la repugnaba la crueldafd. Kii/gu* 
uo podía verla sin amarla , se sonreían eifeila^l "placer, las 
gracias y la fefücídad. Galmiiba el dolor al eco ^fe su voz: con 
tií presencia él secreto de los infelices irresistiblemente se po* 
nía en sus labios; y parecía que al isa 1 ir las lágrimas se ¡tasa* 
ban al corazón de la reina ^ y ella las disminuía con su seiisib?* 
lidád antes de enjugarlas para siempre. Los talentos políti«!Os 
de Isabel no íkeran inferiores^ sus prendas iR-néficat : a-^lla 
debió el gabinete de Peter^lsifrge eltis^endien^eque loiú6 en 
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los negocios de Asia y de Europa. Nombró por sucesor suyo 
i su sobrino Pedro de Holsteín, y le dio por esposa a Sófia 
Augusta) princesa de An)iaIuZeqt>s, la cual iniciada en la re- 
ligión griega cismática j en la ceremonia de su coronación re- 
cibió el nombre de Catalina. Este nombre no fue menos ilus- 
tre en la segunda que en la primera, Al casarse sé Ja declaró 
f^rande duquesa de Rusia , y quedó arreglado que si sobrevi- 
-via á su esposo le sucedería en la corona. No fue feliz este 
matrimonio. Tenia la princesa catorce años, y estaba el gran 
duque en la flor de su edad: en ambos se advertia en los prin- 
cipios grande deseo de estar juntos sin testigos importunos y 
curiosos: se retiraban de la corte muchas horas del dia, como 
si las noches no fueran suficientes para la vivacidad de sus 
afectos. Todo el imperio esperaba ver un heredero, no cre- 
yendo que dos esposos jóvenes gastasen aquel tiempo en ha- 
cer el ejercicio militar con un fusil al hombro como sucedia. 
Afio de i74i* 

17/ Bonaparte había prometido á sus soldados el saqueo 
de M0SCOW9 si le conseguía*, entraron en él, mas los rusos 
probaron^ que retirándu^c en drden sabían lo que hacían; y 
que esta retirada no era efecto de necesidad por un aconteci- 
miento infausto, sino hija de un plan sabiamente combinado. 
Moscow había dejado de ser capital del imperio; casi todos 
siis moradores la habían abandonado, y el enemigo solo logró 
p ^sesionarse en ella de un montón de cenizas y ruinas, en las 
<|:ie estaba escrito que la lucha era de muerte^ y que la de- 
cisión del soberano y de la nación rusa era firme. La retirada 
de los franceses, sus descalabros, los males de toda clase que 
I^M siguieron en la huida , la destrucción total de este ejcr- 
<^ito innumerable, causada por el frío, por el hambre, el 
li ¡erro y el fuego > todo probó muy luego la exactitud de los 
cálculos del emperador Alejandro, y el error politícoy militar 
^e Napoleón» Los rusos victoriosos le hicieron perder mas de 
cien mil hombres, entre ellos cincuenta generales, mil ofi- 
ciales y nuevecien tos cañones; por manera , que apenas repa- 
saron el Niemen veinte y cinco mil hombres sin artillería^ sin 
l>aga¡es, y casi todos mutilados por el hielo^ y con todo gcne<« 
rodé fatigas, tal fue el éxito de la orgullosa empresa del em* 
perador de los franceses. En esta campaña se cubrió de gloria 
la oacion rusa, con especialidad el general de sus ejércitos prín- 
cipe de KuluzoiT, que mostró á todo el mundo que se podía 
rencer á Napoleón, mientras que los españoles en el cabo opues- 
to de la Europa hacían igual demostración. 

18.* Lósanos de i8aa y af solo presentan dos aconteci- 



mientos ruidosos; uno por lo que pndo ser j y otro por los c 
tragof que causó á Petersburgo. Yendo desde esta corte S. M. 1. 
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i Porchowi , ti pasar el pueate que esli cerca de la ciudad 
ocurrió el hundimiento del arco, j aunque no cauíó dcapa- 
cia j dió mucho que pensar á los ca? ilosos polUicoi. Quién mi- 
raba este suceso como casual ^ j quien lo creía premeditado 
por los enemipros del emperador Alejandro ; conjetura que lia 
recibido majror grado de pn>bab¡lidad deapues de la muerte 
de este soberano, por las conspiraciones descubiertas por su 
sucesor. La inundación del Neva ocurrida el ig de noviembre 
de i8a4 causó mil desastres en la capital del imperior sus in- 
mediaciones. Salió el rio de madre , se estendiecon las aguas 
impetuosamente por las campiñas , arruinaroo pueblos ente, 
ros , destruyeron las máquinas que el gobierno tenia en CoU 
pina , j hubo comerciante que solo en azúcar perdió mas de 
tres millones de reales. Cerráronse los teatros y toda la corte 
gemía en el luto j consternación, por los desastres de una ere* 
cida tan espantosa que no tenia ejemplo en las avenidas prece. 
dentes, pues subieron las aguas i diez j seis pies de altura 
sobre el nivel o-dinario. Para reparar tan considerables pérdi- 
das tuvo bien dbnde ejecutarse el celo del gobierno, y la mu- 
nificencia del soberano* 

ig.'^ Al considerar lo que era la Rusia ^ 'ce un siglo « no 
puede menos de sorprender el ripido engrandecimiento de es- 
te im|)er¡o colosal. Su estension superficial es mas que el du« 
pío de toda la Europa ; y de toda la tierra conocida no |)o- 
clrian hacerse siete imperios tan vastos^ puesto que el ruso ocu- 
pa poco menos que una sesta parte del mundo habitable. Des- 
de que amanece en la colonia americana de Nucka basta que 
anochece en la parte occidental del ducado de Varsovía, alum- 
bra el sol i los subditos rusos por espacio de ai horas seguidas» 
sin que en este inmenso país de casi tres mil leguas de lon- 
gitud ^ que se avanza por el mediodía hasta las orillas del 
Araxis, y por el Norte hasta los hielos del polo Ártico, hajFa 
otra voluntad que la del Autócrata de todas las Ansias. 

JSBimétm mmimmi 090 Miu&im. 



La población de este grande imperio no es proporciona- 
da á su esleusioo^ sin embargo, cuenta de 54 á 55 millones 
de habitantes, sobre una superficie de 65o»88o leguas, siendo 
el imperio major de todo el mundo. Está dividido en 5i go- 
biernos ^ que casi todos llevan el nombre de su capital , y loa 
cuales están divididos en 4>s distritos, comprende ademas un 
gran ducado, dividido en j gobiernos, que tienen su admi- 
nistración particular, j to provincias, a distritos y un país, 
que coo motivo de su poca importancia no se han contado ea 
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el namero de los gobiernos. La Rusia americana- forma una 
divinion te|)arada > cuya soberanía esti coiifiada a una compa- 
ñía de comercio. La mayor parle de los habitantes son cristia- 
nos J griegos; pero otros profesan el mahometismo, el judais- 
mo, la religión de Lama y la idolatría. El gobierno es moiiir- 
qiiico absoluto, que heredan las hembras como los varones; 
pero en el reino de Polonia hay estados representativos. El em* 
perador se titula Czar y Autócrata, y el heredero presuntivo 
gran duque. Entre las producciones merecen particular men- 
cica los minerales, que son ricos y abundantes, especialmente 
las minas de oro del Ural , que beneficiadas por el sencillo me- 
dio del lavado dan productos inmensos. Las rentas del Esta- 
do pasan de i5oo millones de reales, y la deuda de 5ooo ni*- 
llonet de U misma moneda. Las principales ciudades del im- 
perio son Petersbu«c[o, Moskow , Varsovia , Odesa, Abo, Ja- 
roslavow. Casan, Tula, Toverj Riga^ Arkangel, Üeval, 
Tovoisk. 

El emperador de todas las Rusias es Nicolás I, tercer hijo 
de Pkblo I. 

JPO#Oit#éi. 



Entre la Pomeraroia , el Brandembourg, la Silesia , la Mo- 
ravia^ Rusia, Tartaria, Hungría y el mar Báltico. 
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i«* Enamorados los polacos de las grandes prendas de Van* 
da 9 hija de uno de sus reyes, la dieron la corona. Esta prin- 
cesa poseía en supremo, grado los atractivos de su sexoj á los que 
daba realze un entendimiento i^uperior y un aliento varonil* 
Era justa j templada, elocuente, y aseguraba con su afabilidad 
los corazones que cautivaba con su hermosura . Ritogar , prín* 
cipe teutónico, pretendid su mano, amenazando á la Polo- 
nia con todas las plagas de la guerra si se la negaba. El orgu* 
lio de Vanda, que pudiera haber cedido i las insinuaciones 
del amor, se irritó contra anos deseos significados tan impe- 
ríosaroeote. Aceptó el desafio, venció á Rít/>gar en una liata- 
lia , y este se quitó la vida de vergüenza ó desesperación. Van- 
da le vitf al atravesarse con su {spada , y al advertir la nobla 
figura y gracias del príncipe que ^taba espirando, oo quiso 
•obrevivirie , se arrojó al rio Veser, y se anegó. 

a.* El título de duque, que había sido como alternativo 
^n el de rej, cesó enteramente en el año de 8Co, cuando 
Piasto sucedió a Popíelo. Era Píaito cooalructor de carros, / 
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debió su eleTicion i na iniiaflrro lemejaote al de la viada da 
Sarcpta. Habla recibido dé Dios, como ella ^ una botijiila de 
aceite inagotable, que estuvo por bastante tiempo distribu- 
jendoá los necesitados eu una grande escasea, j la Dación 
agradecida le ditf la corona. Fue en el trono el consolador de 
aquella viuda, el tutor del buérfano, y el ángel tutelar del 
pobre y del infeliz. No era político ni guerrero, pero valían 
sus virtudes por muchos talentos. Sosegó mucbas conmocio- 
nes intestinas^ y aunque la nobleza no estaba contenta con la 
elección de un plebeyo, temió sublevarse abiertamente con- 
tra un príncipe que en todo respiraba la felicidad de sus 
vasallos. 

3.* Boleslao , se habia propuesto conquistar h la Rusia y 
la detuvo la plaza de Kiovia, pero la sitió ^ y tomó después 
de una larga resistencia *, y en lugar de castigar la tenacidad 
de los habitantes, como se acostumbraba en aquellos tiempos 
bárbaros, alabó su valor ^ y premió sus esfuerzos, librándola 
del saqueo y de los insultos de su ejército. Era Kiovia la mas 
rica y voluptuosa entre las ciudades del Norte» Los polacos 
se infestaron del contagio de los placeres , y de este modo un 
ejercito endurecido con la severidad de la disciplina, sa con- 
virtió en una multitud torpe j afeminada. El mismo Boleslao 
que liarla eiitunces liabia llevado una corona con toda dignídarl, 
se ahamlond i la mayor sensualidad; y asi él como sus solda- 
dos parecía que.se habian olvidado de Polonia. Siete auos es* 
tuvo este e¡órcito sin pensar en sus hogares. Las mugeres po- 
lacas, irritadas con la inilifereneia desús maridos, y ciin la 
preferencia que daban i las de kiovia, determinaron loniar 
ruinosa venganza, y todas unánimes admitieron los esclavos i 
los derechos de sus esposos. Con la noticia de esta resolución, 
que pasmó no menos por la unanimidad que por el hecho, abau« 
donaron los maridos al monarca, acusándole altamente de su 
deshonra y se volvieron amenazando con que habian de lavar 
su afrenta en la sangre de las infieles esposas; pero ya estas se 
habían prevenido, armando h sus amantes contra sus es|Ki40S. 
Hubo una batalla sangrienta, y las ningrres incitadas por la de- 
scs|>eraci«m , |)eleal>aii al lado de sus esclavos, y buscaban eu 
el combate i sus maridos, creyendo borrar su delito, sepul- 
tando el hierro en el corazón de unos hombres tan interesados 
en castigarle. Mientras estaban batallando llegó Bolesiau al 
frente de un ejórcilo levantado en Rusia*, y empezó a herir 
indistintamente á las mugeres, á sus galanes, y i los soldados 
que habian alundonado sus banderas. Este ataque refientino 
reuuió las mu**eres , los maridos y los esclavos, y preseiitaruu 
a su soberano muchos combatientes desesperados, ctin los cua- 
les se vio Polonia inundada de la sangre desús habitantes-, y 
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para colmo de la miseria se dividió eh bandos ron el csfm qce 
entoneles despedazaba la Iglesia ; porque escomul^ndo el pi- 
pa á Rfilesiau 9 le abandonaron sus ^asailos^ v i piico t:ein¡^ 
no eslUTO segura sn vida en sus esUdrs , y tuvo que huir á 
Hungría , con su hijo MicisUo. El infeliz monarca se Tid es-> 
trelUdo de tal niodi>, que bien por ocultarse , ó bien para ga- 
nar el sustento, tuvo que hacer de cocíuero eu un convenio 
de la Corintia ^ en donde murió. Año de io8a. 

4-* Elstebao Balort subió al trono de Polonia i pesar del 
descontento de alguna parte del pueblo. El emperador de Ru- 
sia pretendió también la corona cuando se la dieron á Batori; 
pero el pueblo se ne^ó á ¡a petición de aquel y ecpecialmeo- 
te los habitadores de Wender. No podía el Czar perdonar á 
los polacos que se habian negado , y les hizo la guerra cerno 
X>irbaro« No se contentaban sus soldados con quitar la vida, sino 
«|Ue atormentaban con mil suplicios; y fue tanto el miedo que 
inspiraron « qne los de Wender creyendo su muerte inevita- 
X>le por DO poder resistir a sus armas , antes que entregarse i 
ten cruel enemigo, socavaron sus ca$as y los apoyos de sus 
jMredeSp enterrándose gloriosamente en las ruinas de su patria. 
^ los furores de los birbaros opuso Batoni sus victorias, v la 
lamaoidad para con los prisioneros. A fio de i58o. 

5.* La conducta de Balorí en los once años que reinó le 
mereció aquel epitafio singular , que aonque escrito con 
énfasis^ espresa la mas exacta verdad. "En el templo foe ous 
qae saeerdote: en la república mas que rey: en el tribunal 
mas que iariscoDsuIto: en el ej^-rcíto: en la acción mas que 
•oldado: en la adversidad y perdón de las injurias masque 
"^hombre: defensor de la libertad mas que on ciudadano: en 
^los afectos de su corazón mas qne ami;;o: en el comer- 
>iCÍo mas qae sociable x en la caza contra fj':r4% tn9% que un león: 
*jr en toda sa vida mas que un fíU^jft»." \o ol^taote, no pudo 
«orregir la violencia de lu genío^que alf»una« to-s le arras* 
traba i eseesos qae se ac«frc»ban i frenesí ; y aun w; dice que 
Uno de elloi al recibir una mala r*<Hicia le cauvj la muerte* 
Año de iSgi. 

6.* Vacante la corona de P'/lonia en tdffif se pre\^nÍMrffn 
▼arios competidores entre naturales y e%{r9Ufj:*'rfft y al calw^ de 
un afto de intrigas, solo q'iciaroa d'/s, Ve*\Kfí*-jp An^utlo, elee« 
tor de Sajonía 9 reí principe de (^itiú. Krducido el asunto é 
estos términos , se ¡unt«r'/n K/s n<4»'es en nú mero de tittu mil 
en la llanura de V^r^nh, Estaba ^^H» fialatíoado f- par I ido 
por ooopaniai bip'ie tui propíos et tan dar tes, y t/yi^^s b/s elee* 
tores i caballo armados 'le lanzas* El aire y c/nlí nenie anuii'- 
eiabao lo ímpr#rlante qoe se eofMÍderaba r.fim uno • eom'j qee 
no hay cosa qae iospírc anas altaoeria qiae le facultad para ítM^ 
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cer UD rej y la proporción para venir á serlo; y no pnede du- 
darse que entre los cien mil no habia uno que no luviera este 
derecho, y no pudiera concebir esta esperanza. Se colocaron, 
pues, los senadores cada uno en su división, y empezaron sus 

arengas. Aun estaba hablando el obispo de Ploko cuando la 

nobleza" de su palatinado esclamó : viva ContL Pasó este nom^-^ 
bre de boca en boca , é iba i concluirse ya la elección^ cuand 
el palatino de Culm solo con la palabra %^etOp se opuso á iod 
el torrente con peligro de su vida. Quisieron pasar adelante,^ , 
y dijo á gritos, que se violaban las leyes. La eficacia de su^^ s 
reclamaciones ^ y las razones con que las sostenia^ hicieron de — 
)ar la elección para el dia siguiente. No fue muy tranquila aque^ 
lia noche : se visitaron unos á otros, y mas tue lo que se be- 
bió que lo que durmieron. Al amanecer se presentaron lor^ 
dos partidos casi iguales en fuerza : unos proclamaban á Conti. 
otros á Federico, y fue tal la confusión que no podian recojer- 
se los votos. No obstante, parecia que la preponderancia eata-^ «i- 
ba por Conti. Se dividieron abiertamente; y proclamando ca— _-^* 
da uno á su candidato, hizo que el representante del electd^ -O 
prestase el juramento. Uno y otro partido mandaron eanta^ r 
el Te-Deiim', publicaron manifiestos; cada uno se decia obaer " 
vador de las reglas, y acusaba i su contrario de haber falla^* 
do i ellas. A la guerra de pluma sucedió la de la espada,, pe^- 
ro como el sajón estaba cerca con un ejército y dinero, supe— - 
ró con facultad i Conti j que no habia llevado mas qae al 
gunas cantidades de corta consideración que ¡unUt de los cau 
dales de sus amigos. De este modo quedo Federico electo. 
7** En 3 de setiembre de 1771 , como i las nueve de 
noche, entrando el príncipe Estanislao Augusto II en Var 
▼ia poco acompañado, se vio rodeado de una tropa de asesinos 
Le hicieron bajar del coche y le pusieron una pistola a! pe- 
cho ; la apartó el rey ; pero la bala le pasó el sombrero; otnV 
le descargó un sablazo en la cabeza , y le hizo una grande he«^ 
rida. Le arrastraron entre sus caballus, y le obligaron i mon«- 
tar en uno que vivamente picado cayó 9 se rompió una pier« 
na ; y al rey , que cayó debajo de él , le sacaron con trabajo 
herido de un pie. Asi continuaban en llevarle consigo á pesar 
de la diGcultad que es peri mentaba para andar, cuando i 
distancia oyeron que venia una patrulla rusa. Al punto 
te dispersaron, solo uno se quedó con el rey, movido ae sus 
súplicas y le puso en seguridad. Los principales de los confe- 
derados no confesaron esta acción j protestando que no habían 
tenido parle en ella; pero si se ha de formar juicio por las 
confesiones de los culpados, que casi todos fueron presos y 
castigados, no estaban inocentes en ella muchos de los gefes. 
En ocho a&oa que habían mediado desde que la Rusia y la Pru- 
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lia alborotaron la Polonia , tuvieron estas dos potencias tiempo 

Jira ir raadurando el proyecto que habian formado de inva- 
ir rada una las provincias «jue mas la convenían. Tal vez se 
bubiera opuesto el emperador de Austria i su empresa; pero 
para no tenerle contrario le propusieron tambicn su parle. 
Cuando ya todo estaba arr^'^lado entre lastres potencias, y 
coando menos se es|)eraba , en el año de 1772 , se las vid in- 
troducir en plena paz, cada una por su lado, un ejercito en Po- 
lonia , bien que según costumbre no dejaron de publicar su 
manifiesto. Se convocó una dieta rodeada de las tropas de las 
tres potencias, y cunfirmó la repartición de provincias que 
hirieron entre sí en 1773, la que cosió j la Polonia mas de 
siete mil leguas cuadradas, y perdió mas de cinco millones de 
bab taniet. 

8.* La Polonia se vio en la necesidad de nombrar un ge fe 
digno de conducirlí>s con paso (Irme en la lucha que prepara- 
ban Aattria, Prusia y Rusia, y toda la nación puso sus mi- 
ras en el valiente Tadeo Kosciusko. Este caudillo , que babia 
militado eo América en el ejercito de Washington fue pro- 
clamado generalísimo de Cracovia el 24 de mayo de 1794.9/ 
mientras combinaba los medios de defensa, no acertaba Esta- 
nislao aa rey k oponer otras armas á los monarcas aliados que 
las de ¡nútilea manifiestos. Al encargo de generalísimo, agre- 

5 ó el congreso el delicado de la dictadura por el tiempo que 
arase la eselaTitud del territorio polaco, publicándose en se* 
Sóida con toda solemnidad la constitución del 3 de mayo 
e i7gi« 
Kosciusko, allanando todos los obstáculos que le oponía el 
estado de su patria^ organizó un ejército c infundió a todos 
los polacos el ardor que abrigaba en su pecho. A pesar de ha» 
liarse en poder de los prusianos y los muscovitas tenias las pla- 
us fuertes de la Polonia , salió á campaña este gefe, se5alando 
sos primeros periodos con la toma de Varsovia , después de 
no sangriento combate que duró dos días y en el cual pere- 
cieron mas de aooo rusos. Reconocida la nación , pensó galar- 
donar el mérito de Kosciusko, ofreciéndole el trono de Polo- 
nisj mai éste le rehusó con el mayor desinterés, y dispuso 
qiie Estanislao fuese considerado como el gefe supremo y el 
monarca de la nación. Indignada Catalina de la resistencia 
qae le oponía un pueblo, al cual consideraba como so* 
metido^ envió precipitadamente un ejército formidable á las 
ordenes de Suwarow 9 ministro de su confianza , obrando 
de concierto con el Austria , que también se preparaba á la in- 
tMÍoa da este pais. Abrumada la nación polaca bajo el peso 
de lu armas enemigas, mostró en esta lucha una resolución 
verdaderameote heroica y que apenas tiene igual en los ana- 
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les de las naciones. Kosciusko alcanzó al principio alganas tíc. 
lorias; pero la racilidad con que ios rusos reparaban sus pér- 
didasy oponiéndole mayores Tuerzas después de cada derrota 

{msíeron las cosas en un punto bastante apurado pra los po^ 
acos. A principios del mes de octubre de 179^^ habiéndose 
puesto en movimiento los cuerpos mandados por Suwarow, 7 
Ferseo, para reunirse y atacar i Varsovia, en donde esta bin 
concentrados todos los medios de resi.<(tencia , Kosciusko cono- 
ciendoque el mejor medio de desbaratar sus planes j sairarla ca— 

Sital seria el de atacar á Fersen, lo que verificó el 10 de octubre á 
oce leguas de Varsovia, Durante el combate fueron por dos 
veces desbaratados los batallones rusos, y observando Kosciusko 
que el enemigo reemplazaba estas pérdidas con nuevas tropas 
que traia de refresco, desconfió del éxito de la jornada , y en 
su desesperación resolvió no sobrevivir á la rnina de su patria. 
Puesto pues al frente de algunos caballeros escogidos y de lo^ 
generales y demás gefes de su ejército que solo aspiraban á nnm. 
muerte gloriosa al lado de su caudillo , se' precipitó sobre la»» 
filas enemigas^ sembrando el terror y la muerte i todo lo qu9 
alcanzaba su espada ^ hasta que cubierto de heridas cayó ez^ 
hausto sobre los gloriosos laureles salpicados con la sangre d» 
sus contrarios 9 pronunciando estas palabras jFinis PoloniaT 
Al dia siguiente > reconocido su cuerno entre los cadáveres^ 
á pesar de la sencillez de su traje ^ dispuso inmediatamente 
el general Fersen que le curasen las heridas y le tratasen coi» 
toda consideración posible: ]tan fuerte es el prestigio del Ta<^ 
lor y la virtud, que infunde respeto y admiración aun k lo9^ 
mismos enemigos! Restablecido de sus heridas, fue env¡ad(^ 
á San Petersburgo con una buena escolta y encerrado en una. 
fortaleza hasta la muerte de Catalina , en que Pablo I , que em. 
todas ocasiones habia demostrado ideas generosas para con lo^ 
perseguidos polacos ^ le puso en libertad, le señaló una pensión^ 
y dejó á su arbitrio el regresar á su patria ó pasar i América. 
Adoptó este último partido^ después volvió á Francia , y mu- 
rió en Soleta de Suiza, en 1 5 de octubre de 1817. 

9.* El reino de Polonia queda reunido para siempre al im- 
perio ruso, y forma una parte integrante de este pais. El rei- 
no tendrá su administración particular, su código civil y cri- 
minal , y continuarán en todo su vigor las leyes y privilegios 
de las ciudades «y pueblos. La coronación de los emperadores 
de Rusia y reyes de Polonia se hará en Moscow á presencia de 
los diputados que enviará el reino polaco. En el caso en que ha- 
ya regencia en Rusia, la autoridad del regente se estenderá 
también á Polonia. La libertad de los cultos queda garanti- 
zada; pero siendo la religión Católica la déla mayoría de los 
habitantes del reino de Polonia , será protegida por el gobier- 
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10 i\e un nio*li) especial, y con particular' l»enevotcncíá« f,a 
iliertad individual lamiiicn queda ^arai'liza^la. Na<lic |H>drá s(r 
|irívailo de su libertad, sitio cu los casos previstos por las leves^ 
^ |ura ello seiá preciso a<lei2ias que en léruiino de tres clias, 
»ea citado ante el tribuiial coiiij^etenle. No podrá .iniponeise 
la pena de coiifíscac oii sino por los crímenes de tlstado de pri* 
tuera clase. Li íiuprenta qurd.i sujeta á las restriccionts iu* 
Jtspen^ables. Lis relaciones uiercanllles del reino y del impe- 
r¡ii j te Gi:irin con arre^^lo á K)s intereses recí|>rocos de las par- 
tes. En lo sucesivo solo habrá un ejército para Polonia y Ru* 
lia. El emperador se reserva determinar después el contingen- 
te de soldados que deba auiuinislrar la Polonia. El gobier^ 
lio saperior del pais, estará confiado a un concejo de admi- 
nistración presidido por el gobernador: este concejo se toi^i- 
pr>ndrá de los direrloies generales^ de un contralor y de otr«iS 
V4rios individuos nombrados por el soberano. £1 concejo de ad- 
miuistracion propondrá los candidatos para los arzubisj)ad(is, 
obispados, direcciones generales, etc. Ademas de esto habrá un 
concejo de E^^tadoj cuya ocupación será el tratar de las l.-vcsad- 
mÍDistrativas.La antigua división del pais quedara del mismo mo- 
do. Asimismo continuarán teunióndose las asambleas de los 
Dobles, las de los pueblos y los concejos de los palalina<los. 

A este estado (|ucdó reducida la Polonia después del alza- 
miento de i83o, en el cual los polacos hicieron prodigios de 
valor para recobrar su indepenuencia ; pero á pesar de esto 
liftvierou que sucumbir ante los numerosos ejércitos rusos. 

m 



Isla en el OccéanOy a lo largo de la Alemania, que com* 
prende la Escocia \ y se ha -unido i la Irlanda. 

MOTA^BlLIDADEft. 

I .* La Inglaterra , poco conocida antes que César empren- 
diese conquístaila, estaba ocupada pot los Bretones^ de origen 
céltico. Su idioma era el de los celtas, eran la mayor parle 
muy bien formados, de aventajada estatura, y de pelo rojo. 
Su temperamento era muy robusto, y muchos de ellos llega * 
ban á la edad de cien años. Su única vestidura cousistia en 
una capa hecha de pieles de animales feroces , y se hacian in« 
cisiones en el cuerpo, las cuales llenaban de jugo de glasto, 
cuya operación les daba un color que nunca se les quitaba: ba« 
hitaban en chozas, cubiertas de pieles | de. ramas, ode césped, 
las cuales coiistruian en los bosques y en las selvil* La cata jr 

^ "^ Si 
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U leche de sas rebaftos fhrnxaban el principal trlfenlo áe im 
alímei^to. Eraban cKyididoieiv roucbos pueblos independien- 
tea^ Sus dioses 9 servidos por los druidas., eran adorados en los 
pffxages mass sombríos de las^^seWas, j se lias sacrificaban victi- 
mas liuma,tji^s. En. el año 56, antes de J« C. desembarcó Ju« 
lio Casaren esta isla; peto su espedicion no. produjo resulta- 
do, ninguno* 

a/ Alfredo, el Grande ^ tan. Carnoso en las novelas ccmo en 
la historia, es una de los. mejores monajccas que ocuparon el 
trono de Inglaterra. Subió á ¿1 á los aa. ajios,, Z ^'^ ^ babia 
ejercitado, contra los dinamarqueses a la vista de Etuelbertosu 
bernvino. mayor, rey de Kent> que murió por sos mucbas fa- 
tigas« Alfredo tomdá su cargo una corona dificil de conservar, 
ai^nque conocía bien su enorme peso, y continuó contra los 
enemigos de sus padres una guerra quo en los principios fue 
ventajosa ; pues les presentó en un aftp ocho batallas^ y en to- 
das salió vencedor* Pero les. llegaron, á aquellos estrangeros 
nuevas colonias.^ se asustaron ló&íngleses al ver tanta multitud, 
y abandonaron á. su joven príncipe.. Esie, después de liaber 
andado errante por algún tiempo con un solo criado, tuvo que 
despedirle , se vistió de pastor, y aun vivió.en este ejercicio uo 
iftp entero.ts-Año de I. C, 8o i... 




se i bien que su b>J9 pasase a sa lado, aquella, noche : U UkK» 
dre sustituyó una de sus doncellas: esU le paneeió al rey de 
su gusto cuando, despertó ,. y la. biso, pasar desde su lecho al 
trono. Habiendo enviudado fe alabacon. mucha las. gracias de 
Klfrida ,,hija de un conde muy rico ^ y envió a. Atelvoldo j uno 
de sus favoritos., para que viese si. su hermosura correspon- 
día á la idea que le habían dudo. Viéndola el confidente^ se 
enamoró de ella,. por \o cual se la píntóal rey como poco dig- 
na de su elección; y creyendo qne uo gustarla de ella el mooar- 
ca» la tomó ¿1 por esposa. Los icios son muy activos en laa 
cortes, y así. pronto supo Edgardo que le habian engafiado^ y 
mjindd matar á Atelvoldo. £a viuda se consotó fácilmente en 
la muerte del que la babia quitado el trono j y aceptó gustosa 
la mano que la. colocaba en éi. Hizo Eldgardo á la Inglaterra 
un servicio que todavía disfr^ita. Se propuso estinguir los lo* 
bos y la consiguió, dando á sus vasallos el ejemplo de perse* 
guir vigoroisamente en la caza aquellos animales voraces. Reci- 
bía por los impuestos en logar de dinero las cabezas de lobos 
que le llevaban; y de este modo estinguió la raza, en térm¡<« 
nos , que no ha vuelto i parecer en aquella parte de la Gran* 
Bretaña .a» Afto de 970. 
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4«^ Los cortesanos de Canuto ei Grande > admirados de sus 
triuufos, le lisonjearon hasta cansarle; j habiéndole ttí* 
cho repelidas veces : Nada es imposible á vuestro poder: 
fue á la ribera del mar á tiempo que sabia la marea ; y senta- 
do eo sa trono 9 grito con tono imperioso : Olas, jro os man* 
Ao que no os acerquéis , sino que retrocedáis ; pero las olas 
siempre iban avanzando, y volviéndose el i sus cortesanos, dijo: 
JTa veis hasta donde llega mi poder. Reconoced bien qme la 
potestad qae me atribuís solo pertenece al Señor del unií^ersoj 
aquel que con un soplo puede trastornar los mas sólidos edifi^ 
cios de la ambición jr inanidad Itamana, i=s^Aho de io36« 

5.* Con ser príncipe tan temido Guillermo I , se atrevió 
i sublevarse contra ¿I su hijo mayor Roberto. Pedia éste que 
•e le diese on dominio ó mayorazgo ; y no queriendo tlárseU 
fa padre , rompió entre los dos la guerra > y se hizo con ardor* 
En uno de los reencuentros, que fueron frecuentes, se halla* 
roa por casualidad el rey y el pnncipe frente á frente por con- 
trarios, j por tener echadas las viseras no se conocieron. Pe* 
learoo con furor, y después de muchos asaltos , hirió el hijo á 
fU padre en un brazo. Por el grito que dio Guillermo le reco- 
noció Roberto^ y arrojándose del caballo, y postrándose á sus 
pies, le pidió perdón. El padre, que por entonces no fue due* 
fio de su resentimiento, le cargó de reconvenciones jr maldi^ 
eiones ; pero después le recibió en su gracia á ruegos de Ma- 
tilde, madre del príncipe, con la cual vivió Guillermo treinta 
afios en la unión mas afectuosa. 

6.^ Ricardo, corazón de león, se entregó con la mayor 
Uranqueza i los riesgos de la cruzada> y se cubrió de gloria en 
•ata expedición. Durante su ausencia, Felipe Augusto inyadió 
la Inglaterra, por lo que Ricardo volvia apresuradamente á sus 
•atados > pasando por el Austria, camino mas seguro; disfrazado 
de peregrino-, pero se engauó, porque siendo conocido poi*^^ 
archiduque Leopoldo, con quien hania tenido cierta diteren* 
eia en Palestina , le hizo arrestar y encerrar en un castillo cer» 
rado. Alli permaneció casi tres afios ignorado de todos. Le bus- 
taban sus fieles vasallos, y cierto presentimiento lleró é un me- 
nestral músico y poeta de su corte > hacia la torre en donde se 
estaba consumiendo. Le dijeron que estaba allí un pritionerOf 
que algunas veces divertía sus penas tocando el arpa, tocó el 
menestral en la suya una sonata que en otro tiempo babia 
compuesta Ricardo, éste en cuanto U oyó eorresponaió repi- 
liénaola. De este modo se supo que eiistía » y se pudieron car 
algunos pasos en su favor , eficaces, que Leopoldo le dio la li« 
bertad mediante un considerablei^escate««>BAfto de J. C. i igS. 

7 .^ Colocado Eduardo IV en el trono, hizo irer qne si cuan* 
do principe babit goaidado respeto á loi grandes/ al pueblo, 

I 
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luhia sido por rerse precisado *, j como si sa Mnbicion debíe- 
ra hacer que sus vasallos adoptasen sio reclamación los pro- 
jectos qne esta le dictaba, emprendió guerras, y pretendió 
que le ayudasen con dinero y con tropas. No estaba srf;uro 
el que se negaba á seguirle en persona, y repugnando a este 
servicio uu conde de Hereford^delos primeros scQorcs del reí- 
n^, le dijo muy airado el monarca. Por D'f%^ señor conoe^ 
que os poniereis en camino , jr de Lo contrario os mamfaré u/ici^ 
car. Por Dios , sefíor , replicó Hereford., ui me pondré en cami» 
no, Tii me ahorcarán.. El conde y sus colegas le dejaron ir solu.-m 
Año de i3oj* 

S.* Habían pronosticado al monarca Enrique LV que mo- 
riría en Jerusalen; y aunque se habia obligado á una cruzada, 
oo se apresuraba á partir por temor de la predicción» La de* 
bilidad de su temperamento le traía espuesto á desmayos, y 
en uno de estos accidentes le llevaron á una pieza que llama* 
ban Jerusalen. Vuelto en sr preguntó á donde le babtan lie* 
vatio 9 y en donde estaba ; diciéndole que estaba en Jerusalen, 
replicó: / En Jerusalen! Yo sor muertot y no se Ievai:tó ma<« 
No obstante, no era espíritu débil el de este rey ^j todos ala- 
ban su discernimiento y penetración. Tuvo remurdiroíeiitra 
sobre su usurpación ; pero fueron, como los de muchos peni- 
tentes, que se arrepienten sin restituir.BsAfio de i^iS. 

9.* CiDU motivo de algunas pretensiones del pueblo torró 
Yorck las armas • y las dejó cuando el pueblo consiguió lo c¿ue 
pe'lia. lüsla moderación le valió el titulo de protector en ura 
et^rermcdid del re/ Enrique VI, que aumentó tanto su nato- 
ral debilidad , que no se «trevian i. presentarle en público. 
Gesó la enfermedad, y creyó Enrique que podía volver a su 
autoridad ; p(*ro Yorcic no pensó así , y se armó para conservar 
el poilcr á ¡me ya estaba acostumbrado. Logró una vic'ti»ria san- 
grienta en los canipos de san Albino en i455, é hizo prisionero 
al rey. Elsta es la primera acrion de aquilla fatal disensión 
qne duró 3o años, en los cuales hubo doce batallas campales, 
que costaron la vida é ochenta principes de la sangre, y css¿ 
enteramente aniquilaron la antigua nobleza de Inglaterra que 
se habia alistado bajo los estaiiiLrtrs cíe las dos laccionrs de 
Lancaster y Yorck : que llevabau par di\isas la rosa blurea, r 
ii rosa encarnada: la primera pintada en lasbandeías de En- 
ri |ue, cabeza de la casa de Lam(ast«:r: la segunda en las de 
Ricardo, cabeza de la casa de Yorck» 

io«* Para deshacerse de Hastings el pórfido Bicaide se va- 
lió de la siguiente estratagema. Estando un día en la rSiiniblea, 
conservaba- un semblante risée&o, basta que salió del ci>i.sejo 
como para despachar una ocurrencia, y á poco tiem|K> volvió 
muj alterado. Señores, escJamd^ ¿qué cast'go merecen los mtd* 
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MI Jos fite han ¿dentado contra la vida del monarca? A esta pre» 
ermita no esperaila que Jó asombrado el consejo-, pero IIa«lings 
tomóla palabra, jr dijo : E so f deben ser castigados como irai" 
dores» Los traidores ^ replicó Ricardo, ¡os trair^ores son cier^ 
lo i hec lucero s f la viuda de mi hermano, Juana Sl'ore , su dama^ 
y otros aíociarlos^ Mirad aqui^ añadió , á qué esiado me han 
reducido sus encantos jr sortilegios. Al mismo tiempo descu- 
brió un braza lodo arrogado j consumido ; pero se sabia que 
liedle niflo tenia aquella eafermedad. Se miraban unos á otros 
ic>8 coosejeros pasmados, j dijo Uastíff>c;s: Si son culpados me* 
vecen el C€tsei<ro mas severo : y tú, replicó el furibundo Ricar- 
dfi\ co'i e.íOí; si, y dros mis, eres el' principal qve animas d esa 
íninerable Shore. Tu tienes la culpa , y juro por sen Pablo que 
no Sfomeré hasta que me iruiíjpn tu cabeza. Dio al mismo tiem- 
po en el bufete un golpe, y al punto se llenó de hombres ac« 
UMd'^s la* sala. El mismo asió de Hislíngs,y le entregó á loa 
soldados: e«tos le «tacaron , le cortaron la cabeza , jr se la pre* 
sentaron al tirano. Huyó cada consejero, no sobirndo si conser- 
varía la suya. Hizo Ricardo cuanto pudo pnr probar los sorti- 
li;g¡os de Juana Shcre; mas i^o se bailó contra ella prueba al* 
guua jurídica. =^A.ño de i4S3. 

I.».* Se dice que envidiaba Enrique VIH al rey de Fran- 
cia el titulo de cristianismo \ que el pontífice le babia prome- 
tido trasladárnele ; y que coa esta esperanza se lisonieaba mu- 
cho aquel monarca -, m^s ya que no pudo conseguir aquel 
titulo^ escribió un libro contra Lutero en defensa de la ver- 
dad de la Eucaristía, y le dio el papa el de protector de laje^^mm 
Año de i5io- 

I a/ Enrique VIH inventó un código de religión^ que ui 
bien era católico, ni bien luterano, ni bien calvinista, sino 
que teuia de todo. Se proclamó asimismo cabera de la religión 
eu l:i¿;Ltcrra. Prescribid jurimentos , que todos debían pres- 
tir 'j y 5U Supremacía como cabi>za de la igle)>¡a , era punto tan 
principa] qtte no sufría esplicacion ni restricciones. Tomas Mo» 
roy gran canciller en lnglat¿rra , célebre por su ciencia é in« 
ts^ridadj y un obispo de Rochester, estimado por su mucha 
piediil , p.igaron con su cabeza su afecto i los principiíis-ca- 
tiílicos y antiguos, y fueron las primeras víctimas déla bar- 
b.ira política de Enrique, las cuales altanarou el camino del 
cadaUo i una multitud de mártires. Levanté horcas^ en^ 
«rndió hogueras, y muchas veces arrojaron á ellas juntos cató- 
Uc«>s y |M'utestantes: á los primeros poraue no qui-rian rrco« 
ii4)ccrle eoiuo c^lmza de la iglesia ry á los segundos poraue 
rehusaban algunos do^^mas de la verdadera iglesia, habíénao* 
le.pareoid I á^Koricpie ei>DS«r varios. Abrió los monastarios: apli* 
có sus ediücioa á vtroa usoa: destruyó las capillas y. ora torios^ 
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j si algunos dejó, borró liasU los veiliglos que podían con- 
servar la idea de fundaciones pías: hadando lo mismo con 
los colegios y hospitales , y dando parte de s«s bienes a kis se- 
ñores de so corte » á las famíiías de los fumlatlores, ó á los ha- 
bitantes de los lugares en donde estaban situadas aqaelK» bie- 
nes, aunqne reservando para sí siempre lo mefor. De estemo- 
do desapareció el catolicismo, 7 «on él la aatorídid del psps» 
que antes habia sido tan respetada en Inglaterra^ t por 
ultimo de «sias variaciones de Enrique Vlll^ j de aqueflos 
elementos inconexos, resultó la religión anglicaiia , que no 
tomó consistencia hasta el reinado de Isabel, bija de Ana 
Bolena. 

i3.* Tuvo Enrique ^^11 una solemne j pública díspiata teo- 
lógica contra un maestro tle escuela llamado Lamberto, que 
negaba el dogma de la presencia real en la Eucaristía. Aplau- 
did el auditorio la fuerza de los razonamientos del rey j su 
vasta erudición; pero no se rindió el maestro de escuela. Por 
último leinfrtóel monarca con esta alternativa 9 que creyó le 
daria la victoria, sumisión ó muerte. Lamberto, dotado de aquel 
yalor que á todo resiste , respondió, sin mudar de opinión: ü 
me entrego enteramente á la elemeneia del rey. T esclamd En- 
rique: No tengo jro clemencia para los herejes; jr si esa es tu 
ultima respuesta , no tienes que esperar otra cosa sino esfñrmr 
en las llamas. Gomo Lamberto no replicase, pronunció la sen* 
teneta el canciller Cromwel , 7 se ejecutó, no precipitando al 
infelia en el fuego, sino metiéndole pocoá poco en la bogue» 
ra , empegando por las piernas. Castigo bien merecido de on 
infeliz maestro ae escuela , por haberse atrevido a no dejarse 
convencer de los argumentos de su soberano. 

t|%^ Cnamlo iba al suplicio Juana Grajr encontró el cada- 
tirr de $a esposo que llevaban a enterrar : se detuvo, clavó los 
tí4<4i «u r( sin manifestar roumocion : sacó el librito de memo- 
rMi«« Y f^smbi\^ algunas líneas. Después se vio que habia escri* 
H lr#s s^nUmeias. en )i:rieg\\ en latin jen francés, relativas 
al #tpM^a\Hil\^ <kU aqttcl caerM inanioaado que habia herido sus 
if^ « v la <r«{vr^>«naa de que Uíos y la posteridad harían justicia 

%xi.^ (^« ti^wps^ Jt Jac\>boUsured¡ó la famosa conspiración 
^U yK4«^>a. ImiuUsNs algunos faniticos porque no hallaron 
t« «^ Wmn^ 4# Mmtu S^uari la protección que esperaban , con- 
v^t^M^NMik #t ^^ul\^% pc>>^^ihrtx> de desh ac er se de un golpe del 
w^ . ^ |Mt4ftiMt«t»^ V ^ ciaaut« había grande en el reina Al 
«A \^«^ \x^iiiaM ^(«^ «¡e «^fv^as^ s«i MMa intención ^ pensaban 
«•.«A M i a » V» v a^ f^^«H>i|^ wk iUWs« con ie r tin do solamente una 
wMKfi ^<it^ M a iMi^%^ Mra nasttiahli en ka princioios de su re- 
Kt^^ Ii^^<l«kl4 w éal fc jk I^^íMMÍm face el diada una sesión 
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solemne del parlamento , á la que debían asistir el rey, la re¡« 
na j los pares del reino- 
Uno de los cómplices^ sintiendo que un amigo suyo, que 
por su dignidad habla de concurrir á la asamblea , debía pe* 
recer en le catástrofe general, le escribió que se abstuviese de 
ir allá s diciéndole, en su estilo entusíá.st¡co : BJoi y los hom^ 
bres esidn de acuerdó- para castigar la perversidad de estos in^ 
•felices tiempOfS.v aprovechaos de mi a%fiso ; pues aunque no hmjt 
apariencia de alborotos y os aseguro que recibirá el parlamen^ 
iú. un golpe terrible , jr no y^erd de donde viene. Llevaron este 
billete el rey, y espouicndole al examen del consejo, causó á 

lodos grande embarazo. NoJiay alborotos recibirá un fvr- 

fibif gotpe •*.»•• ¿y no verán de dónde viene? Los consejeros 
baeien mil conjeturas, pero el rey fue e) primero que ima^i'* 
no que tan terrible golpe, invisible en su pcincipio^.y por de- 
cirlo eft{, fulminante, no-pod'ía ser otra» cosa que el efecto de 
nna-mina* Cavsjpon por debajo de la. sala., y todo lo hallaron. 
tan bien dispuesto , que á no h%ber recibido el aviso, era fm- 
posible (fue uno solo se hubiera salvado. Se prendió á algunos 
de los. ejecutores pero ái jKxtos délos autores, porque tuvieron 
tiempo para ponerse en salvo. 

t6.^ Hacia 1780 se sintieron en Inglaterra diferentes tur* 
bolencias religiosas], que produjeron una cruel persecución á 
lof católicos: se incendiaron ó saquearon, muchas de sus casas 
i íeletias» y el desorden llegó hasta el punto de tener que pro« 
ceder el» gobierno contra los^ revoltosos, en medio de que fa- 
Torecia sus mivas anti^-católicas. La- ftierza asmada acabóiCon 
algoaos amotinados, se prendieron otros, incInso-etlbrd'Jor* 
ge Gnordon^ que era el principal gefe del motín, y aunqnese 
iñ declaaó reo de alta traición ^ fue perdonado después. Estos 
alborotos tuvieron su origen en la liria nda> donde el sistema 
de administración y la creencia religrosa> han mantenido siem- 
pre el germen de división entre la isla y la Ing4«terra% 

17.* En 1810 fueron destinados i Portugal treinta mil in« 
gleses.f y cerca de un millón de librai estterJinas para sostener 
otro cuerpo de treinta mil portugueses-, y reforzado as{ el ejér- 
cito anglorlusitano illas órdtnes>del general Wellington, divi- 
dió los laúceles y las fatigas con las tropas de la peninsullien 
la lucba heroica contra la Francia^ Las batallas de Talavera^ 
BdsacOf Chiclana, Fuentes dé Oiioro, la Albuhera y tantas 
otras acciones de guerra harán eterno honor i las armas in- 
glesas y i- su digno gefe: la reconquista' de Ciudad-K'odrigo 
valióla éste esforzado militar el título-d^ duq^ de la plaza que 
gané.en 181:1 , á cuyos lauros añadió después la toma de Bada- 
'\au No satisfecho el gobierno español con esta prueba de agra- 
decimiento, honró ai duque en ¡J de setiembre con el cargo 
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<1e general en gcíe de Iüs ejércitos, y «ud seiestrntr^ ra mouí^ 
(¡::eiic¡a á conoe\.L'rle en propiedad la magnífica |Hjses¡on i)fc 
Soto de Ro'iia » cerca de Granada. Perseguidos los frauci-fti.s ci 
la península pjr los c¡ér4:¡los aliados, y obligados i retirarse 2 
Francia f el guerrero ingles midió sus ftierzas «n Vitoria v 5»t 
Stfbislian ', y penelrundo en el |)ais enemigo dio las aecHiHM 
de Labastidi, tlollete y Garris, bloqueó á Bajoua, ocupó 
Burdeos, y terminó U guerra con la batalla de Tolosa cout 
el ejército de Soult, en* 19 de abril de i8ii(. Así coiuo ln 
napoleotiiitas mis decid ido> y conocedores no han podido me 
nos de confesar qud la guerra de España fue la priocipal cau 
sa de la ruina de su bórov; , asi es ttn cierto : que sin el aaxi^ 
lio de la Inglaterra los españoles bubieran tenido mtf dificulta 
en sacudir el yugo estranjero. La corte de Madcid y bi naciui 
toda tributaron las pruebas mas auténticas de su recOMCcí 
miento al servicio prestado por la Gran-Bretaña; sin embargo 
que los vencedores sabian muy bien que no se dirigian nque 
líos esfuerzos en obsequio de la Kspaña. £1 gobierno ingle: 
tenia aun mas iuterés en derrotar á Napoleón, sn enelnigo im 
placable, le convenia que estuviese el teatro de la guerra fue 
ra de sus islas , y el principal sacrificio lo hizo el pueblo espa 
ñol, que acometido {Kir Us legiones francesas contra las qui 
peleaba, suiri^> ii«> monos vejaciones de los ejércitos amigos 
L'JS ingleses al propio tiempo que luchaban por la cansa co- 
niun f no perdieron de vista el egoístico principio de su inte 
res privado, destruyendo, socolor de defensa^ los monumen 
tos y fábricas esnauilas que les podian hacer sombra 1 como sa- 
cedlo cou la de la china en el retiro de Madrid. 




JE^iado aetnni iBé in Gran-Breinñm. 



Li gran carta instituida por Enrique I en el año de tica 
para restringir la autoridad rcal^ reproducida con graves al- 
teraciones por Juan sin Tierra en iai5> y confirmada con iiue* 
vas mudanias p.»r Enri.pie III que estableció los comunes 
en taSS, haciéndolos entrar eu el parlamento, prepararon la 
gran carta sancionada por Eduardo 1, que es el fundamento 
de la monarquía c>)nstitucional del Reino^Unido, como tam- 
hien la declaración de los derechos de 1688. El rey y el par- 
lamento ejercen la soberanía; este se compone de las dos cá- 
maras de los pares y de los comunes: los primeros creados por 
el rey, y los segundos elegidos por el pueblo. La cámara de 
los comunes se compone de GS8 miembros, los 489 por Ingla- 
terra; a4 por Giles « 4S por Escocia y 100 por Irlanda. Hay 
cuatro ministerios iudepeudieutcs 7 responsables: el lord de 
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la tesorerU; U secreUría del inlerior , ia <ie negocio^ eslraiijci- 
rus y la <le la guerra. Las rentas de lar Gran- Bretaña suben i 
cinco. mil sclccienlos nóvenla y seis millones de. reales , y su 
deuda á setenta y siete mil cíenlo noventa v un millones de 
la misma moneda. £ste reino tiene caminos de hierro, puen- 
te» colgantes y subterráneos 6 subfluviales» barcos terrestres, y 
otros mil beneficios que disfrutan losinf>ieses pruebau su adelan- 
tamiento; y sus numerosas edicioutfft, en todos los idiomas co* 
nocidos publican por do quiera la prosperidad de. la Gran- 
Breta&a, el talento y civilizncicm esmerada desús habitantes. 
La población de sus dominios en Europa , Asidí África^ Amé- 
rica y Oceania pasa de 14-7 «000,000 de almas. 

Vitoria I es en la actualidad reina del Reino-Unido de la 
Gran- Bretaña é Irlanda. 



Parte septentrional de la Inglaterra. 

NOTABILIDADES. 

i.^ En una batalla que se dio entre los dinamarquesas y 
escoceses, huyeron estos en desorden perseguidos por arjue- 
Uos. Cerca del lucrar del combate estaba un paisano llamado 
Iliyo, cultivando su campo ron dos hijos suyos, fuertes y alen- 
lados como ('I, y al ver i sus compatriotas vivamente perse- 
f[uidos, co¿>ióel padre el y\x^^} de sus bueyes, se armaron los 
lijos con lo que hallaron i mano, y fueron todos tres i espe- 
rar á los fu;^it¡vos en un pa«o estrecho. Hicieron grandes es- 
fuerzos por detenerlos, sujjl ¡cando y amenazando*, y |>or úl- 
timo, hirieron á los mas adelantados, y decían é gritos, aue 
iban á ser pebres que los dinamarqueses contra los cobardes. 
Los mas tímidos que iban precipitándose, se quedaron suspen- 
sos: los mas valientes que se habian dejado arrastrar del tro- 
Eel, se uniero I á los tres labradores, y así como el miedo ha- 
ia aumentado la aprensión del peligro, la esperanza les hizo 
creer que conseguirían la victoria. Volvieron la cara los fu;; i* 
tivoSf dieron con ímpetu sobre los que les perseguían, y se ga- 
nó la batalla. Oí'reció el rey al labrador y :« )us liijris unos ves- 
tidijs soberbios para la entrada triunfal que les destiniba ; pe- 
ro ellos no quisieron admitir aquellos vanos adornos, y se pre- 
sentaron con sus vrstíd«-s ordinarios en medio de los seAorea 
que los cortejaba ri , Ii4ci<''ndose mas reparables con su sencillez 



que lo que hubier^in lucidfi con la rica magnificencia. Lleva- 
ba iLiyo s'j lemíbieyugo al booibru» le ciieruu eo premio el 
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campo mas fértil de la Escocia, y le poseyeron por largo tiempo 
sus descendíeates : les dieron también títulos de nobleza , y por 
armas tres escudos » emblema de los tres defensorea de la pa- 
tria *> pero se le« pasó de la memoria el yugo^ instrumento de 
ia victoria, y figura de su honrada profesión •= Aña de 974* 

a.* I40S escesos de las cabezas de bando, de conspiracioncí 
y de alborotos siempre autorizan y mas en aquellos tiempos 
los escesoa de rigor. Uno de aquellos hombres feroces, impa- 
ciente coa las quejas de una viuda i quien habia despojado de 
sus bienes, é irritado porque le amenaxaba continuamente con 
que iria á quejarse al rey, la hizo herrar como á un caballo iu 
plantas de los pies , diciendo : Asi sentirás menos las asperezoi 
del camno. Sanó esta rouger^ dio sus quejas al rey, y este hixo 
traer al inhumano chistoso; y herrándole del mismo modoi 
mandó pasearle por tres dias en tas calles de la capital. 

3.^ Se podra formar juicio del modo de ailininislrar jus- 
ticia en tiempo de Jacobo II , por los dos hechos síguieoles, 
uno del tutor y otro del rey. Habia uo señor jáven muy ri- 
co y acreditado^ cuyos aJtivos modales daban i entender mu- 
cha ambición, y como regularmente sucede, los acompañi- 
han acciones licenciosas, que dieron al ministro pretestupin 
llamiirlc á la corte. Fue allá, y se presentó con la seguridad 
propia de su edad. Le recibió bien el rey 9 y le admitiiá su 
mesa , |icro mientras se deleitaba el imprudente con una acó- 
)i'.la tan lisonjera , mandó el canciller arrancarle del lado del 
monarca, llevarle á la cárcel, y degollarle sin forma de proce- 
so. Gomo la juventud es inclinada á la compasion^se le esca- 
paron á Jacoba algunas lágrimas sobre la suerte de aquel in- 
feliz; ñero el canciller como tutor, le reprendió agriamente 
su pieilad , haciéndote presente que tratándose de un hombre 
(|ue podia llegar á ser peligroso, debia la humanidad dar lu- 
gar á la política. Demasiado se acordó Jacobo de esta lección 
en una circunstancia con poca diferencia semejante. Instaba 
a un stTior poderoso á que desistiese de la alianza que habia 
formado con otros para sostener algunas prerogativas. Resis- 
tía el confederado diciendo: que no le permitía el honor romper 
u'i traíado confirmado con su juramento. ¡ Con que no queteis! 
vcspondió el monarca irritado, pues yo le romperé pov mi mis» 
rno; y tan pronto como lo dijo le sepultó su puftal en el pe- 
cho , y cayó muerto á sus pies.H*A&o de 1^90. 

4.* Estaba Alaría Stuardt en cinta de seis meses ; y sin re* 
parar en sa estado entraron los conjurados cerno furiosos en la 
sala donde estaba Rízzio con otros muchos convidados, comien- 
do con la reina; y el rey que manifestaba ir al fronte de los 
cooj[urados, asió á la reina , y la detuvo mientras los otros se- 
pultaban sus puñales en el cucr,po de aqud infeliz. Una accioa 
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tan atroz parecid muy mal al público j á pesar 4e rías preocu^ 
paciones de que le habían imbuido contra la reina; y su espo- 
so QO halló ulro meJio que procurar reconciliarse con ella, y 
echando la culpa á los cómplices se los euirep^ó á su discre- 
ciuD. Ella los cast¡n¡ó*, y la liuena inteligencia volvió á restable- 
cerle entre los dos esposos. Parecia que un principe que la rei» 
na dio á luz debiera asegurar esta unión ', pero dicen que cuan- 
do se creia que estaban ma^ unidos , y t:uaudo fa reina daba 
Eersonalmente sus cuidadosa su marido enfermo, cuando le 
abía herho trasladar k una casa aislada para que estuviese 
distante del raido de la corte > toda la ciudad de Edimburgo se 
asastó i lo media noche con un espantoso rumor. Se supo que 
habían volado la casa que habitaba el rey, y hallaron su cuer*- 
po en un campo inmediato, pero sin contusión ni señal algu- 
na de muerte violenta. Todos culparon al conde de Bolbel, se- 
fior escocés, porijue merecía grande conG^nza de la reina, no 
obstante que siendo un hombre casado ^ de mucha mas edad 
que ella, no es fácil decidir qué género de inclinación podía 
tenerle, mas al fin llegd i casarse con él muerta su esposa , y 
este matrimonio hizo levantar el grito de la indignación en 
todo el reino *, por lo que se coligaron muchos señores para la- 
var en la sangre de Botbel la vergüenza de su soberana \ pero 
él se huyó á Dinamarca en donde vivió diez aQos, y mur¡($ en- 
tre accesos de frenesí* Cayó la reina en manos de los confe- 
derados; estos la pusieron en medio de su ejército > llevando 
delante de ella un estandarte en que estaba pintado su esposo, 
según le habían hallado en el jardín^ y si quería apartar los 
ojos la obligaban á que le mirase. Después de esta marcha tan 
insaltante la encerraron en una fortaleza , y la precisaron á re- 
naaciar la corona, resignándola en su hijo^ que oo tenia ous 
que dos anos. 

5.* Afectando la reina de Inglaterra, Isabel, dar asilo en 
su corle li su prima la reina de Elscocia Alaria Stuardt, dispu«* 
10 para saciar la envidia y odio que la tenia se le forjase causa 
de alta traición, por lo que fue condenada á muerte» cortan* 
dola la cabeza : sentencia que firmó Isabel llorando» Sufrió la 
Buerte María Stuardt con valor. Dijo', y es muy creíble que así 
lo pensase, que para ella era un beneficio que la libraba 'de to- 
^s sus miserias. En los iS años que vivió, i escepcign del 
tiempo de su infancia, y el que pasó en la corte de París, la 
mitad de su vida , y mas , fue muy infeliz. >'inguna prince» 
la la escedíó en gracias ni en delicadeza*, y por ¡{n delito que 
10 habia cometido lúe castigada en el añude iSS;. 

6.* £1 primer rey de los de Escocia , que tuvo el nombre 
le Jacobo de la ca^ de Stuardt , estuvo i8 a dos prisionero en 
;ogl)iterra, y murió asesinado por sus vasallos. JacolioJI perc- 
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ció en ant btUllt contra los ingleses i los ag aflos Je edad. 
A Jacobo III, k quien su pueblo puso en la cireel , le mata- 
ron los revoltosos en una batalla. Jacobo IV se desaiiarectó en 
un combateen que sus tropas fueron perseguidas y derrutadns. 
A Maria Stuardt, su nieta» la degollaron en Inglaterra, des|inrs 
de haber estado consumiéndose diez y ocho añoé en una c;ir- 
cel. Carlos 1 > nieto de Maria, pereció en un cadalso^ vendi- 
do por los escoceses y sentenciado por los ingleses. Su hijo 
Jacobo II rey de Inglaterra^ y sétimo de Escocia , fue arroja- 
do de sus reinos, y para colmo de sus desgracias hasta et na- 
cimiento le disputaron. No intentó este hijo volver al trono de 
sus padres sino para que los verdugos quitasen isus amigus la 
vida ; y asi hemos visto que Carlos Eduardo, en quien resu- 
citó el valor de Juan Sobieski, su abuelo materno ^ eiecnlA las 
hazañas, y padeció las desgracias mas increíbles. Una continua 
serie de inTortunios persiguió á la casa de Stuardt por mas de 
cuatrocientos años. 



Esti situada a lo largo de la Inglaterra j la Escocía. 

HOTABILIDADBa. 

I * En el testamento de un rey del siglo II se vé nna enu- 
meración de legados, que manifiesta las artes de utilidad y de 
ln|0 (¡ue pjr entonces se cultivaban en Irlanda , porque deja 
^ suf hijos f entre quienes dividía su reino, navios de carga, 
tisuudos et*. sus cajas, guarnecidas con bordadura de oro y plata» 
espadas con el puüo de oro y de esquisito trabajo, carros cuu 
sus arcos,- copas'de oro, toneles de madera ile tejo, cincuenta 
caballos pios con sus bridas y bocados ile bronce ^ mesas de 
)>reciosa madera para jugar á las damas, al al jccl res y al cha* 
qiiete: todo esto cincel a do-, frani^'eado y dorólo r cincuenta 1k>- 
las de broiKTC cdn los tacos de la misma materia , y mesas para 
jugar , que todo seria para etleta^ , pues parece ser una es|)e- 
rie de villar para lo* que servían esto:» pe^aiios instrunientos. 
Sobretodus xle' diferentes .estolas y cdlnres, principalmen- 
te azafranados, banderas militares inny dnr.uUs: calderas 
de cobre; muchos cabulloi de regalo, t«>fiiis cnfaezadus ; y 
cien vacas con manchas blanca» v sus terneras , nmitlas <lc dos 
t:ii dos, con su yugo de bronce. Se oniitpn l«is ulcnsilins de me- 
rtaje y de agricultura , riqueías verdaderas-, pi ro conuines á 
todo» los tiempos y países. 
- a;'^ Entró el cristianismo en Irlanda d.sde el principio del 
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¿^tp II, j nos le presentan Un floreciente, que salió gran nú- 
mero de santos, que se esparcieron en Inglaterra y aun en* 
Francia. En pocos reinos hubo mas monasterios ni mas biea 
poblados; pero la multitud mas nuo^rosa de monjes se verifi. 
có á mediados del siglo V^ y desde el tiempo de la predica- 
eíon -del célebre s«n Patricio a|K$stol de los irlandeses. Se 
poede formar juicio del religioso zelo del pueblo por lo que 
sucedió á Oiígo; uno de sus reyes. Estaba el obispo baucizáu'- 
dole, por haber abrazado la (é católica, y du4^ante la exhorta* 
eion se apoyó en su báculo pastoral que tenia una punta de 
hierro^ e hirid con ella al rey en el píe. Permaneció inmoble. 
•I monarca convertido , sin dar seQal ali^una de dolor; y cuau* 
do el obispo advirtió /^u mismo descuido, le dijo admirado: ¿Por» 
fui no os tjite jasteis ? rei^pondió el xey: Porque jro creia que eso 
era parte de la ceremonia, 

3.* A mediados del siglo IX hicieron los dinamarqueses 
Una irupcion en Irlanda j se apoderaron de una parte del país. 
Turgesio- su gefe puso para asegurar su conquista en cada pro- 
VÍRcia un rey 9 en cada territorio- un capitán, en cada monas^ 
terio un abad, en oada lugar un sargento^ en cada una de las 
principaJes casa« un soldado, todos dinamarqueses. Malaquías^ 
f|iie era ano de los principes de los territorios subyugados, tu- 
^o que sujetarse como los otros á tan vergonzosa servidumbre^ 
contando por fortuna que el estranjero le dejase gozar de su 
«AStiUo, y que le honrase algunas veces con su presencia. Eo 
una de estas visitas puso Turgesio los ojos en Melca, hija dé 
Malaquias: se enamoró de ella, y comunicó claramente á su pa- 
dre el deseo de lograrla por una de sus concubinas. El irlaur 
des, que tal vez no la- hubiera negado para un matrimonio 
legítimo se horrorizó de oir la. pr-oposicion : disimuló por en^ 
tonces, y pidió solamente al tirano que permitiese a su bija Ue^ 
▼ar consigo quince doncellas de su- nación que la aoompauav- 
sen. No podia menos de convenir esta dis|Kjsicion á Turgesio, 
como que tenia quiuce- capitanes á quien poder reparlirlastp 
Concedida la eoodicion disfrazó Malaqutas de doncellas á quíú» 
ee jóvenes ain pelo de barba ,. j los armó con puñalea* Vien^ 
dose estos introducidos entre los dinamarqueses.^ ead» unopdei» 
golló al suyo,: v uniéndose á Melca la libraron de loa amero- 
toa esñionos del infame Turgesio, y poeudióndole le patearen 
eon ignominia por los principales pueblo» de su tiranía ^^ji I0 
arrojaron a un lago. Quitaron por todas (Mites la vid* á dos di> 
namarquesear y Malaquias >. cuya prudencia había efectnedn 
aquella» revolución, subió i sentarse en el trono, en el ou^ sto 
sostuve^ ao familia basta otro MaJaquiaj i principios del ai» 
glo Xi- 

ii* S¿ te hubiera, de medir U-jangre que derrama luhel 



í 



^5^ NOTABILIDADrS 

la cuchilla fie Cromwel reyes de Inglaterra, los «rroyos que 
lan derraoiido los calólicos en defensa de su relíj^íon» y lus |iar« 
tidariosde la casa de Sluardt^ siempre prontos i tornar las ar- 
mas en favor de esta desgraciada familia, todos se pasmariaii de 
ver que haya quedado satigre en las venas ^ j de aue no se ha* 
ya acabado de raíz la nación irlaudesa , á pesar ae los intere- 
ses civiles y c;>merciales que son comunes i los dos pueblos, 
entre los cuales ha quedado un odio nacional, que sü csplica 
en las espresiones, y muchas veces hasta en el modo de mirarse. 



Entre el Océano atlántico, Galicia, León y Eatremadora. 

NOTABILIDADES. 

I.* El conde de Portugal don Alfonso Enriques consigu!^ 
él mismo una victoria señalada contra los moros, en ii39; y 

S roela mandóle sus vasallos rey en el mismo campo de balalUp 
esde aquel dia se cuenta la fundación del reino de Portugal 
por este suceso memorable. Alfonso I > que se vio proclamado 
en un momento de entusiasmo y alegría , quiso aue le recono-r 
ciesen con mas reflexión. Para esto convocólos estaaos generales* 
Llegó á ser costumbre que en estas juntas propusiese el rey 9 de- 
liberasen los prelados y los grandes, y el pueblo aprobase. Se pre«' 
sentó, pues^ Alfonso, sentado en un trono; pero sin insignias 
de rey*, y levantándose un diputado, preguntó? ¿Sien virtud de 
la proclamación del ejército y de la bula del Papa que la con* 
firmaban , querían los estados por su rey i Alfonso Enrimiei? 
y todos consintieron con aclamación. Preguntó mas; ¿ si el de* 
recho de reinar se declaraba solo para su persona ó si le lia» 
bian de suceder sus hijos ? y admitieron los hijos á suceder. 
Alfonso entonces , dando en una ó dos proposiciones las gra^ 
oiar^ dijo: pues soy rey, hagamos lejrt* que esiablezean Im 
tranquilidad en el reino. A la verdad esta es la primera obliga* 
eion de un rey, y desde luego la cumplió don Alfonso. 

9.* Alfonso IV entró i reinar en iSa^ P^^* muerte de don 
Oion<s, y procedía muy á la ligera en las obligaciones de mo» 
narca. Volviendo un día de caza con la cabesa llena de aven« 
toras venatorias ^ entró en el consejo , y engolfado con mucho 
calor en estos objetos, empesó á divertir k los consejeros; pero 
levantándose uno de ellos, dijo: iVb nos hemos congregado 
aqui para oír a F. Mi. hablar de esas hazañas* Si quiere ira-^ 
tar de las necesidades de sus pueblos , encontrará en nosotros 
4iise# vasaUes sumisos y obedientes \ sino, señor.»».. Salió el rey 
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muy encendido el rostro con la cólera ; pero entró de alli i 
poco mas MMegado , j dijo al congreso : conozco ¡a justicia can 
qne me has reconifenido ; esp«!ro que en adelante no tratarás 
con Alfonso el cazador , sino con don Alfonso el rey de Porta- 
gal. Así lo prometió y cumplió su palabra. 

3.^ Un eclesiástico, en un movimiento de cólera ^ había 
quitado la vida a un albañil ; y el rey dejó que le hiciesen el 
proceso sin mezclarse en cosa alguna» Los jueces, en consecuen- 
cia de los privilegios del clero^ se contentaron con suspen- 
derlo por un año de las funciones de su estado. Hizo el rejr 
don P^dro que secretamente insinuasen al hijo del albañil que 
quitase la vida al matador de su padre; asi lo hir.o: le prendie* 
ron y condenaron i muerte ; pero como era preciso «¡ue el rey 
firmase la sentencia^ preguntó cuando se la presentaron^ cuál 
era la profesión del reo , y respondiéndole que era albañil: 
Mstd mujr bien y replrcd: JTo le condeno d que na trabaje por 
nn año en su oficia* Un noble nraltrató gravemente en e^ros« 
tro i un alguacil ; que le llevaba una ácáen , y le mesó la bar- 
ba. Correjiaorj dijo el rey al juez , á mí me han dado una bo^ 
fetaia^ y me han arrancado la barba. Este apostrofe fue fa 
sentencia de muerte de aquel noble. No- guardaba don Pedro 
mtenciones particulares, ni hacia escepcion de personas, y de« 
da : hagamos la jusiitia como nos la lian de hacer cuando han 
ib revelarse jr deseubrírs&tor secretoe de los corazones. Se pre- 
tentaba mocha» Teces en^ esto terrible tribuna) cuando iba con 
frecuencia al monasterio de Atcobaza, en donde había hecho 
construir su sepulcro, y puesto delante de aquel fúnebre rno* 
Aumento se ocupaba con religioso recogrmiei^lO' en profundas 
reflexiones sobre la cuenta que habia de dar al supserao fnez; 
y asi le aplicaron lo que los romanos dijeron á Tito, estaer, 
que ntitica habia de haber nacido, ó nunca debiera morir. ^m 
Año de \%Sf. 

4«* Alfonso Yj tomando dos pajes, dos criados y un ca- 




eoró con el tftulo dé rey. Paseándose éste algunos días des- 
pueaenla ribera del mar, rió que se acercad un navio, del 
cual desembareaba un hombre muy apresurado ^ y que era su 
padre. El htfo se sorprendió por uo matante; pera recobra- 
do, se arrojó con amor y respeto á loa brazos de su padre. 
Sigu¡(fiie entre loa dos una contienda de recíproca deferen- 
cia ; y queriendo contentarse et padre oon> el ttt»lo de rey 
de lo» Algarbes, res|K>ndiá don- Juan t No y. señor ^ no jme^ 
fk haber nos rejrns en Poriw¡al\ jr pnes vos esiais oqmi, 
no es razón que hnjra otro ; y asi se aejd Alfonso- persuadir. 



aS6 NOTABIT.IDADI^ 

Debió á Luis XI la ¡nlerru|í>€Íoi] del viajes Jcriisalen; por* 
que pasmado este príncipe de semejante desacierto ^ le hizo 
buscar y y le aconsejó amigablemente que abreviase esta locura 
lo mas que fuese posible. Volvió Alonso a renunciar la coro- 
na : y murió en 14.81 cuando iba i encerrarse en un convento. 

5.^ I^s historiadores han recpjido algunas acciones y pa- 
labras de Juan II , que no merecen sepultarle en el olvido. Ha- 
bla un jues que solo era accesible á los que le regalaban» y 
por otra parte era hombre de capacidad; y á este le dijo el rey 
con tono severo: Cuidado , porque sé que tenéis las manos abiei'" 
tas y las puertas cerradas. Estas pocas palabras bastaron para 
corregirle. Un hombre que le había servido. á su gusto en los 
fervores de la fuventud^ le llevó un papel, firmado de su ma- 
fio, en que le habia prometido hacerle duque. El monarca le 
leyó con gravedad^ \e rasgó y dijo al portador: I^o meolvida'- 
re de que Jirmé tal papel\ y volviéndose á los asistentes dijo: 
Los que corrompen á los príncipes jóvenes j y por servir- 
les de instrumentos k sus placeres les sacan promesas que no 
deben cumplirse , han de estimar como favor el no ser cas- 
tigados. 

6.* En tiempo de Juan II fue descubierto el reino de Cou« 
go: y quejándose los navegantes de que los naturales no ha- 
bían querido en5efiarles las minas^ respondió. don Juan: No of 
informéis ya mas sobre este punto \ tratadlos bien^ eomerciad 
eoneqitidad^ llevadles lo a ue ellos deseen , y lograreis elpro^ 
ducto de las minas sin el trabajo da cavarlas» Conoció eate 
principe cuánto importaba la exactitud do los soberanos en la 
conservación de las costumbres j viéndose sin hijos legitimoi 
dejó la corona a un hijo natural llamado Jorje, que había cria- 
do con esta intención, y murió en i495. 

7** Don Manuel el Afortunado, era padre tierno y esposo 
agradable , pasaba con dulce franqueza en lo interior de su fa- 
milia todo el tiempo que podía robar á los negocy>i. Siempre 
se vio ^te monarca bien servido de sus ministros ; y ademas 
de la duración de los consejos, á los que no faltaba^ todo el 
tiempo le parecía bueno para conversar con ellos. Algunas ve- 
ces los encontraba por palacio, y tomándolo» de las noMoos j loa 
llevaba al gabinete , diciendo : flsmd, que estamos solos 9 ¿no 
tenéis algo que decirme? Se divertía con ellos en la caza, y ju- 
gaba i la pelota , y después les decía : la estamos cansados de 
jugar, descansemos con los negocios^ 

8.* Veinte años después de la muerte de don Sebastian rey 
de Portugal, se presentó en Venecia un hombre que decía, ser 
el difunto rey. Gomo este desapareció en una batalla sin que 
se supiese mas de él , quiso el impostor aprovecharse de esta 
eircunstancia. Dijo que habia salido de entre loa que estaban 
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muértof en el campo üe batalla^ j que -despiies de liaber an« 
dado errante en África por alguii tiempo , había vuelto á Por- 
tugal, y auu á su propio palacio , en el cualde vergüenza no* 
se había atrevido a declararse y darse á conocer. Tenia aquel 
hombre el porte, estatura, gesto y voz de don Sebastian ^ mos- 
traba las cicatrices de las heridas , cuyo número decia ser vein- 
te y cinco, Y entre otras la del hombro y la ceja bien conoci« 
daseu el difunto rey. Hubo muchos portugueses que le reco- 
nocieron» Noinbrd el senado sus comisionados para que le exa* 
mioaseii ; jrse quedaron admirados de oir lo que les contó de 
negociaciones secretas que había habido entre él y la repúbli-^ 
ca, y no se atrevieron á declararle por impostor^ movidos de 
iu satisfacción, de la invariable firmeza de sus respuestas, 
de su modestia , piedad, y de la paciencia que manifestaba en 
sn desgracia. Pidió el embajador de España su espulsion^ y el 
senado no tuvo valor para negarse. 

Se retiró aquel hombre á Florencia. Le mandó el gran Du- 
que prender, y se le entregó al conde de Lemos, virey de iVá- 
poles, para que le enviase al rey de España^ que ya estaba 
en posesión del reino de Portugal. A la pregunta que le hi- 
lo el TÍreyy¿quién eres tu? respondió: bien pudieras cono- 
cerme, pues te encargaron por dos veces la embajada á mi cor- 
te: y le contó circunstancias que solo pudiera saberlas el (|ue 
eo aquel tiempo hubiese sido rey. Dejo también admiradas á 
dos princesas, parientas de don Sebastian que tuvieron la cu- 
riosidad de preguntarle. 

Después de la muerte del conde de Lemos le dieron tor- 
mento j y siempre se mantuvo firme. Para sosegar la opinión 
pública, que se iba declarando á su favor, le pasearon sobre 
Uu asno por las calles de Ñapóles, precedido de un pregonero, 
el cual iba diciendo: que era un impostor aquel que se decia el 
rey don Sebastian de Portugal ^ y siempre que el pregonero 
%hzdÍ9L que era un calahrés gritaba él en voz mas alta: eso es 
falso. Le restituyeron á la cárcel, en donde estuvo ñor algún 
üem|>oen el reino de Ñapóles: le trasladaron i Castilla, le en- 
cerraron en un castillo retirado, y después no se habló mas de 
el, quedando á muchos el recelo y k otros la certeza de que 
aquel hombre era el verdadero don Sebastian. «= Año de i578. 

JE^fn^o aeimmi ae MFariugai. 



El Portugal cuenta en ATrica 1.060,000 habitantes, y en 
Asia y en la Occeania 576,000. Las colonias africanas, son: 
las islas Azores, Madera, Cabo- Verde, Santo Tomis j el 
Príucipe} algunos establecimientos en la Senegambia meridio- 
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nal, una parte del Angola j de Bengala, en la Qaiaea in* 
ferior , y la eapiUnía general de MoaambiqQe» Lm¿ posesio- 
nes. asiáticas se componen de Goa^ Daman y Día,, ^n el In- 
dostan , y de Macap,. en la China ,. y en la Ooeania d gobier- 
no de Dielly y en la isla de Tinkor» La religión del estado j de 
la masa de la. nación es la católica. Lar renta pública asciende i 
I66.4o<^ooo, y el capital de la deudft publica á 64o.ooO|Ooo. El 
Brasil redituaba en otro tiem^po a Portugal ntaa de 4><kooovooo 
de reales. El eai>perador don Pedro abdicó la corona el % de 
mayo de iSaGifaror ile su bitadofta Maria de la Glori», que 
felizmente reinai en la* actuatidaden el reino de Portugal. 



Mn^értem- 



Eutre los círculos poEirea Ártico y Antartico ^ los nures del 
Norte y del Sur.. 

NOTABILIDIOES. 

i.^ En i^O^r Cristóbal Colóo, genovés , que estaba sírrien* 
do á los reyes de Castilla y de Aragón , Isabel y Fernando, 
descubrió el hembferio occidental del globo, que se Ifama //t« 
(Has Occidentales , porque se creyó que fuese parte de la región 
de Asia , conocida con el nombre general de huUas. Americo 
Vespucioy floreutin , visitó estos paises después de Colón , y fue 
el primero que dio una relación pública de ellos \y como la 
dio en su nombre, llamaron á este pais América. También le 
llaman e\ NueyHy-mimdo ^ porque ala verdad cuanto aHí se vé, 
es nuevo para el que vá de las otras partes de la tierra. Los 
Iiabitantes , por la mayor parte no tienen barba; los cuadrúpe- 
dos de la misma especie que los nuestros son mas pequeños, 
y allí degeneran los que se llevan de aci; hasta los animales 
feroces y y aun los leones, no son allí tan atrevidos. Lo con- 
trario sucede en los insectos y reptiles venenosos, que alli son 
mas grandes. 

Üesde el Cóndor , que es el ave de mayor tamaño, la mas 
fuerte y la mas atrevida, basta el pajaro mosca , que es la mas 

pequeña , todos brillan con la mas rica variedad de colores; 

as mismas concliaS| pintadas por la natui;^leza, despiden un 
resplandor, que no se cansa el bombre de admirar. Aquella 
vasta estension contiene en sí todos los climas: sus montañas 
son las mas altas del mundo : sus rios los mas grandes j y se 
navegan agua arriba por centenares de leguas. Por último, pa« 
rece que lanaturaleía se complació en esconder sus tesoros en 
el centro de aquel vasto continente, según las minas de oro y 
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|ri«ta'j y lar frfédifis preeiosas qué se encttentran ; y en derra- 
mar por 8U superfieie «1 «zúcar^^l cacao , la cochinilla^ el 
aftíl, el tabaco; las plantas saludables ^ y las mas délkio^ 
las frutas. 

a.^ Preso Col6n por el comisionado real Francisco de 60-^ 
badilla^ y remitido á España con grillos ^ se descubrió su ino- 
cencia \ en f Sos volmnao a salir para Santo Domingo^ tenien- 
do el eonsueio de ver quecmbarcarqn y trajeron i Espafia á Bo- 
badillay i otros enemigos suyos. Advirtieron los'^é^egantes, y 
mas que todos Colón en las covtas de Tierra-fiWne^ que los 
habiUuites de sus descubrimientos no tenían la menor idea de 
los mismos objetos que se presentaban ásu vista; pues creian 
que los navios eran monstruos -marinos , y que los soldados de 
i caballo eran una especie de centauros y una misma piez* ca- 
ballo y ginete. Mirabaocon sorpresa la barba de los españo- 
les, sus armas y sus vestidos, como sucede á lo^ niños; reci- 
bían con mucha alegría los presentes de poco valor ^ como 
cuentas de vidrio » cadenitas, espejitos, y daban por esto los 
pendientes y sortijas de oro, las perlas y la pedrería que te- 
nían. Iban siguiendo hasta el mar á los generosos repartido- 
res de aquellas vagatelas, y se echaban á nado para que les 
dieran mas ; pero si para librarse de su importunidad , ó por 
otro motivo, disparaban un fusil, huían espantados como una 
bandada de pijaros. Su mayor miedo era cuando oian el es- 
tampido del cañón; se echaban á tierra, y si alguno herido de 
la bala se arrastraba ensangrentado 6 caia inmoble^ les pare- 
cían dioses unos hombres tan poderosos, que manejaban el ra- 
yo, y despedían la muerte. 



HOTABILIDABBS. 

I .* Hernán Cortés luego que llegó á las costas de Tierra- 
firme, fundí 'iin pueblo y le puso por nombre f^eraeruzj por- 
que alx>rdD«áe (fuella costa nn viernes santo. Asi ^que la colo- 
nia tono coaiistencia, estableció en ella una especie de con- 
cejo, compneétO'de^ialcaldes^.Tegidoreá, piocura^eres y oficia- 
lea que ju&góaeeesarios, yiosirecibló'fjunmsentodé que harían 
justicia coa imparcialidad* Fro^uaO s^ua mi^trsklos, que pues 
representaban al rey , «ombraaeiii general , y eiitregándoles an 
bastón y la patente que tenia per 6iego:iVelasquei, ae retiró: 
los magistrados '.oóñiereneiasiMi^perer.lmn >prointd eligieron 
unánimes á «ombre del rey* al:«iiattio CoMs y; U^ Wvieron el 
baslod* • ' ..» ."■>*' í' ' * *'!••,". if 'f f.\í.íl •• 



2.^ L|ega HerDftD Corles á Méjico jr U pridier». «anverM* 
cioa que tuvo Qon su emperador Motezuiat fue U si^juieule. 
Ette fqanqaeó su por^zon fanMliaroai^vie á G>ri¿8 sobre sus 
opiniones^ tanto respecto de los estrangeros , como respecto i 
a¡ mismovy .^^l>c.6 el fio que babia de tener squelU especie de 
draoia que ambos representaban» ''Oasdci luego , le cHio^ co- 
nnQcj que los «spaüoles no sop mas inmortales que mis vasa- 
»llos; y que el rayo d# que se sírveo es un descubrinútiito 
wde las.ciei^Ha^ Lo misn»o sucede, respecto de lo que os lu- 
»bian<d¡choidd mi 9 esto es» que soy iomorlal, igual i los dio- 
vjes \ que la^ fortuna me colma de sus favores v que las paredes 
»y techos de mi palacio son de ovo; y que la tierra se hunde 
«con él peso de mis tesoros^ ¿También os habrán dicho que soy 
Mcru^l^ tirano, opresor, injusto é incapaz de perdonar. Todo 
«esto es. falso^** y descubriendo la cicatriz de una herida que ha* 
bia recibido en qI brazo» á\\oi **Elsta es-buena prueba de que 
^soy mortal. Mis riquezas | ¿.la verdad, son grandes; pero 
vias han exajerado la fama y la adulación. Lo mismo- sucede 
»con mis defectos. Suspended el juicio, y^ veréis que la- oprc* 
usion y la crueldad son machas veces medios necesarios |>sra 
>»;i(ob8ro^. De vosotros me han dicho » que erais malos , ven* 
»gatívo$, codiciosos^ soberbios y esclavos de vuestras pasiones. 
sLo que yo creo es que sois de la misma especie que los de- 
finas hombres » aunque os distinguen algunas diferenoiaSj que 
>* ¿provienen de la del clima. Sois corteses y afables» alentados 
»y religiosos ; y como verdaderos soldados arrostráis las diíi- 
• cultades. Vuestra generosidad, que tengo esperimcntada, me 
«prueba que no sois codiciosos. En una palabra: sois b«mia*es 
»como nosotros , aunque con prendas superiores." Se espliccS 
en los mismos términos pon respecto i los caballos, de lc»s 
cuales el susto y el terror le habian hecho un elogio e\ap<-ia- 
do. **Yo pienso, dijo, que son una especie de ciervos dóci- 
^les , con el grado de inteligencia, á que pueden llegar las 
Mbestias." 

:LlegaadQ al objeto* y fin. del rhf^t de.<3artés/'y en Ib 
que. había : de terminao ^i habló asi : « JÍó'»ignoraÍ8 que el grsife 
» príncipe-i -quién^edeceis dctciende-de nuestro antigoé Que* 
»nalcoal,'sedor de' las^iete'cainenMS de W nabaUace6> y legiti- 
>)mo soberano de Mpnellas siete-naciones que fundaron eh i ni |>e- 
>irio:déal^jido» PQDmiuu antigua* traclícioo^. que miramos como 
)»inralible ^eábensosquei partsá>de e&le psis para ir it sujetar las 
sregiones^det'OrieDte'i ¿promctíendo que con el ticm|)o ven* 
ndnaii sus descendieñtei^ áívlarms leyes» y reformar nuestro gfi* 
•bieruái Todas* ,vueátl*ae'acciosc« 'vienen bien con esta pmf^* 
lúnula.: ébpeíiaeif^dtfbO/icttÉeiqu^ os ha enviado manifiesta por 
)»vuestras baza&ás de su agente ilustre v J ^tíy estoy determi- 
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vniJi ir sonretierme á ¿1 , y os lo- advierto para qde-oae ¿igai^ 
«franca me II te si tenéis alguna cosa que ordenarme.* 

Esto era poner en el mayor apuro á Cortés V el cuál^ -sin 
fliida, no sabia de sí miimo adonae queria llegar. Kespondio, 
sin embargo^ con- gran destreza ácada artículo ^ pagando edti 
otros cumplimientos el del emperador sobre ét carácter dé los 
españoles*, confesando que las armas de fuego que los indios 
tenían por rayos, eran una invención'- del arte> y próbandb 
por lo mismo la süperibpidad del ia^ejiib (fé'stis ck>m'patriotlrs. 
Eu cuanto á los caballos: (tXosóh, dijo, urna especie de ciier^ 
«vos, sino animales de naturalejta nras generosa, que gustan 
•de la guerra , que ed ella se enfurecen , y que parece anlbi- 
vcionvn entrar con el girrete á la parte de la glóHa.»'Oes- 
pues se valid políticamente de' la Iradiéioh absurda ^^qneta'h 
ereida tenia el em^>eradór ; se dettit^ un poco acerca' del ho- 
menaje ^ pero hablando de la cruel y bárbara religión de 4o^ 
mejicanos^ dijo: «Que el principal objetó de la coinifion que 
ale liabiá dado su rey <era la destrucción de aquella Im^i^-. 
a lad , y «I esítableermiento de la religión cristiana ^ de )a qne 
aiiizo una breve descripción, y concluyó ofreciendo una alian«- 
«¿a inalterable con su monarca. M 

Motesuma respondió: «Acepto muv reconocido la amistad 
queme proponéis del descendiente del gran Quezalcoal ; pero 
todos los dioses son buenos; los vuestros están bien en vues- 
tra tierra^ y tos nuestros en* la mia ; dejémoslos gozar d^ lo 
que les pertenece sin i ifq nieta ríos. Por ahora ^ prosiguid/mri 
rando afable á todos los españoles, descansad, imes estáis en 
vuestra pnipia casa, y serers servidos con todas las atenciones 
debidás'á vuestro valor y aT gran principe que os eiivia. » 
'* 3.*^ Coriocia G ir tes que era indispensable apoderarse del 
higd de Méjico para que los indios desde sus canoas no pudíc» 
wen perjudicarle. Al efecto; se*aprovec4i¿ de un juego ^qtfe 
se celebró á su vista, en que s6 disputaron la velocidad las ca« 
noas: y* haciendo' justicia á la de aquellos pequeAos barcos,- 
dijo: que los suyos, si los tuviera, los escederian sin remosi 
¡«StVi romos! Gsta especie dé desafió le parecid admirable ¿Mo- 
tezuma ,y quisó Ver la esperiencia. Cortés > siguiendo el ejem* 
pío de otn>s con'juistadores arrojadi>s , y no queriendo dejar i 
sus soldid^is inaS'f*ecurso que' la victoria, babia eon su conten* 
tiinrentó hecho taladrar Tas naves, '|>ero habiendo conservado 
las v«las*, jaretas y otros pertrechos, pidió lieenera para hacer--' 
K)S venir/ ' 

Entretanto se-corCai\)fi árboles, ie lahhiron, y el tnisnAi 
MjtevQua inimtó que sns rasallos ayudasen i los españole^i 
p^ra disfrutar cuantd antes dé un dissafio tan desigual ^ como 
OM et dauMS'bareoV'liti'T^mas, coi>tf« oiros llenos tie reme^ 
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ros. Llegaran los pertrechos, j i poco tiempo -se fpJeroo majes- 
tuosamente «n jLguel Ja^o dos luergaatines bien equíi>a4lo6. ¿Y 
qué es lo que pueden hacer ^stas «normes masas , Jecían ios 
indios .unos i otros , xespecto xle nueatras ligeras canoas? Sin 
embargo j -doblaron los xemeros. Dada lase&al^ se desplegaron 
las velas » hincbándcAas^tn vientofresco : y á la .manera de 4as 
illas de los grandes pijaros^ .yoluron con tal rapideSj que oo 

Elidieron igualarles todos los estuer^os 4le Jos remeroi. ^ pue* 
lo ignoranie , decia .á grijtos aue .era oui ^nrodigio \ pero loa 
.n;ias mte'ligentes miraban aquellas nares ^como una invención 
aoberhia j que acreditaba «1 augenio de los .españoles^ -de quie- 
.nes por ella conoibieron todavía .mayor estimación. 

4«^ Los mejicanos dieron con objeto deaacará su eniif>e«' 
xador Molezuma de la priaion en que estaba.: .aunque rcehaxa- 
dos muchas veces, volvían de uueñrx).á la .carga *, y siempre 4M>ii 
un Ímpetu qMe parecía desesperación. Quiso Matezuma inter- 
poner su mediación y su autoridad , y para ello si» . presenil 
en una ventana; pero una piedra.» no se sabe si dirijgida eontra 
él y 6 arrojada 310 objeto determinado^ le Jiirió en Ja ^cabextj y 
juurid á los dos diai. 

Sino habian respetado á los españoles cuando vivia este 
prfncjipe, perdida «esta ^tvaguardja and.uvieron Iqs indioi con 
locienos conteinpUciones ; y -mí los .estrechaban .de iioche y-de 
di^y en sus m¡$niAa.derrot£)s,aprendierQn¡a -dar oon: jaal pru« 
dencia sus asaltos. Los españoles » embestidos por todas lados 
y amenazados de morir de barahre^ se vieron len la precisioa 
de abaiidonar tan J>el la conquista. Las joyas^.las riqueaas, los 
tesoros:. siendo ya un. peso peligroso, hacian penosa y erries- 

Sada la xetirada; porgue se arrojaban á los españoles millares 
e indios, y al paso que estos perecían al 61o de la.espadaj ó 
Ereciprtados en el lago, se presentaban otros, ^an^ se h»-^ 
ia hallado Cortes en peligro mas urgente : y jnnehas veces 
se vid precisado i cumplir con Iss obligaciones de soldadk) y de 

Gneral i un mismo tiempo; j>ero las .desempeñó ^onun Ta- 
: que animaba al de sus tropas. 
Le esperabais última prueba, cuando salió de las calaadas 
de la ciuaad, j.enlrú en el valle de Otumba^ en donde ae ha- 
blan juntado para acabar con su ejército todaisi las fueraasJeMé* 
jico. Ál ver aquella multitud, escJamó Cortés: nCompoteroi^ aqui 
es preciso morir 4 vencer I No temáis que Diof peíeard por noS'm 
otroi** Viendo que balanceaba la victoria, se puso al frente 
de su caballería , acometió á galope al centro ael enemiga^ y 
se isbrió camino .hasbi ^el estandarte real, cuya suerte ^ jegun 
la opiniou de los mejicanos , debia de decidir de Ja de todo el 
ejercito. Peipietró hasta donde estaba el que le llevaba « le der- 
ribó áp una lauBadii ^ y le quitó el est^naartct Inmediatf meo* 
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fe cayeron de ánimo los indios , arrojaron las armas y se en* 
tregaron á la fuga. Fue horrible la* earnicería^ pues de dos- 
cientos mil hombres quedaron masr de veinte mii^uertos en 
el campo de batalla. Los españoles no^ eran mas que sei^ien* 
tos y cincuenta^ y soFamente perdieron diez y seis*. 

S«* Eat circunstanciáis que mediaron en el bloqueo de Me»' 
jieo*, dan la mar grande idea de la habilidad de Cortés^ de su 
facHidadeD- hallar recursos 9 de su serenidad en los peligros, y.- 
del Talórde sus* tropas; Los cortesanos y ministros del empe» 
ndor> conffando poco en la victoria'. Te instaban y suplieaDanr 
ee- puliese en segundad; pero el monarca respondió , quenun* 
o» abindonaria á su pueolo. No obstante , cuando los españo- 
les se hicieron dneff os de una parte de la ciudad^ y estaban 
yaeñ la plaza mayor > tomó Guatimocin el emperador, el 
partido de huirse, con ánimo de ponerse fuera de la ciudad. 
•I frente de uu ejército y volver á defender ó conqpiistar sur 
euital. Para proporcionarle la' ejecución de este proyecto y 
cuDrirsn retirada:, formaron los mejicanos una grande arma« 
da de todas lar canoas que les Kabian quedado, y fueron i ata- 
car á* los españoles. En lomas fuerte del combate advirtió un 
capitán llamado Gonzalo de Sandoval que diez piraguas des- 
fieadat del cuerpo* de lá escuadra huian i fuerza de remo, y 
enriando á Garcia de Holguin para que con su bergaotin las 
peivtgniése-,. este las^ alcanzó^ y saltó' á la principal. Se des- 
cubrió el emperador y se rindió prisionero, sin manifestar 
inquietud ni pesadumbre, sino por la emperatriz sn esposa, 
€pam íe acompañaba. En la ciudad todos se sometieron & Cor- 
tes, r pudo este considerarse en un instante como empera* 
dor cíe Méjico, Guatimocin fue presentado al vencedor , y lle- 
gó i hablarle con una- nobleza y con un aire mas firme que lo 
Sepateeía^ pedia permitir síjl desgracia. Se sentó delante de 
rtes, estlindb éste de pie, y levantándose de repente puso 
sa manosQÍ>re el puño de la espada del general, y le dijo: ¿aué 
te detiene para quinarme la i^idaJ Los prisioneros- de mí clase 
simapre causan al vencedor inquietudes: y ast, pues- no he te» 
nidir la fortuna de sacrificar nú i^ida defendiendo á mi pueblo, 
dame íct satisfacción- de recibir la muerie por tu mana. Sosegó 
Cortés su-conmocion, le prometió tratarle favorablemente, pr 
le de^ ver 9 aunque distante, la posibilidad de ser restablecí-* 
do- en sn trono-. 

&• Tenían los mejicanos por tradición que al 6h de cada 
cincuenta y dos años de su era , corría peligro el mundo de 
ser destruido, y al anochecer del último dia de cada^cineuen- 
ta f un años se de^pedian del sol con lágrimas y sollozos;^ 
abeatahan^eomo que ya nc habían^ de verse mas, y seeocer« 
raban trisCeniente en* sus casu^ hasU el aigniéote dia en que. 
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pasmados de Terse tívos , y de que nada se babia mudade » es» 
pilcaban los trasportes de su contento cantando hiiunos, dán- 
dose la enhprabueiu de haber empezado un nuevo perimlo y 
de que todavía podían vivir sin miedo 5a años.i«-Año de i355. 
7.* Hicia mediados del afio-de i8;io llegó á Méjico la no- 
ticia de ia revolución de la isla; pero el vire/ Apodaca no qui- 
so reconocer la Constitución , y entonces se tramó una subie* 
vacion bajo la influencia de algunos revoluoionarios. El virey 
quitó en seguida el mando de las tropas acantonadas entre 
Méjico/ AcapulcOy al general Amigo ^ conocido por su afec- 
ción al sistema constitucional , reemplazándole con Agustín 
Itiirbide» quien lejos de favorecer los proyectos de Apodara, 
publicó en a4 de febrero de i8ai en Iguala , un maniGesto 
por el cual Méjico era declarado imperio constitucional, indis* 
pendiente de España, llamando al trono del imperio á Fer- 
nando VHyóá algún principe de la familia real. En medio 
de estas convulsiones políticas, Apodaca se vid obligado i ab- 
dicar^ y O-Donojií » enviado por las Corles para reemplazarle, 
confírraó, por el tratado de Córdoba , de a4 de agosto de* z8aa 
el manifiesto de Iguala : las cortes rehusaron ratificar este 
tratado, y aprovechándose el congreso mejicano de esta ne- 
gativa para abrogarse el derecho de elegir emperador, reca- 
yó la elección en Itúrbide^ quien fue proclamado bajo el nom- 
Dre de Agustín I; pero con todo, esta medida fue desaproba- 
da por una parte del congreso. Cn seguida se declaró contra el 
nuevo orden de cosas una fuerza armada bajo las órdenes de 
los generales Vitoria y Guerrero^ y en el momento en qoe Itiír- 
bidé se hacia coronar con una magnificencia estraordinaria; los 
insurgentes proclamaron la república. Después de una san- 
grienta lucha consintió el intruso emperador en la abdicaciony 
en mayo de i8a3 y partió para Europa. Convocóse un nuevo 
congreso, y en enero de i8a4 publicó una acta constitucional, 
cimentada bajo los principios de la Constitución de los F*stados- 
Unidos, escepto en cuanto á la tolerancia religiosa. A fines del 
afto de i8a49 Itúrbide probó alguna tentativa para reconquis- 
tar el trono, pero al momento fue arrestado y lusilado; y pos- 
teriormente la república mejicana se ha visto envuelta inte- 
riormente en muchísimas coavulsiones políticas* En 3o de no- 
viembre de i8a8 estalló una insurreccionen la capital , 7 el ge* 
neral Guerrero, que era el gefe que la dirigía, consiguió la 
investidura de la presidencia, su antecesor Ped rasa se embar- 
có para los Elstados-Unidos, y el congreso decretó la total es- 
pulsion de los españoles. 

El escelentisimo se&or general don Antonio Bustamaole^ 
es en la actualidad presidente de la república mejicana : tomó 
|>osesion en 19 de abril de 1837. 
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VOTABI LlbADES.' '.' 

I.* Francisco Pizarro, Oiego Almagró y Fernando del.u* 
"■que, formirnn «oclédaíl y «I projecto & wrlos príiperoa cAn- 
•qniaUdortí dbl Pern.' A cargo dt Przarfo qiiedó la difeccírñ'de 
4a eonquiíta; al tle AlhSagro U 'fnroVis?ón dé vfve'res.yper^re- 
«libii 7 alde Luquc^a suminiatnirion de fondos. Se cqiíip¿'un 
' navio mtf iéíento y ciIltic (i<<tríbr», y tt bízo i la' veU'Ué' Pa< 
nami Práncinco Piurro con rumbo al SuV cd i!( de no*iriin- 
brq deiSaS. Hatña de seguirle laegrí, y le siguid en «fet-to. 
Oie{>^-'4e' A)ma¡*ró ; pero tardij mucho en hallarle; y dVs- 
pneslüfrfarioi trabajos que padecieron , y super^róu juiítoa con 
' nn valtir y'fcoilstancia que admrran, se áepárárbn con el objétb de 
(ItfioabHr mis pnhesi uii' míMno tiempo. No áe Jlefaron' mu- 
' cho-, porque la necesidad de locorrerse los volvía i juntar de 
cuando en cuando; aunc^ue ya se descubría en ellos como vi- 
ció dominante 'él deseo de mandar. De Fernando de f.uque ape* 
' ñas lehrfblk' en adelante: suerte comUD de los ricos capitalíitss 
-4JlM ponett' «U'dinrro a inte^étes éti lar empresas irduai.' 
'■ ' k.- Se^eaenta en^tre las cosas i cuya ajeúticion se avenfora- 
f'M)i fAtf'CVpaUnleSj' él' (tivrurso qnése imputa á un reli^Ioto 
llamatlQ < fray ViceiJte de Valvérde.. Dicen , qUe avanzó ^aiita 
'donde ^tab'a el emperador, y lé habló del emperador Cir- 
io»'^, ¿el Papa , de U Santísima Trinidad, de la divinidad fli,- 
''iMtfevIStd, y deiiu <((Itnirable vida y miiertp ; y que respondió 
•'■AVi\Í\U)fM:'¿r'ifiÉlén riel tfiíe' entena toiioe.a? Etté libru. 
' responilié fray Vfoéñté, ptesentáWole et B'vánfjétío. Le tóitú 
-cl'^e'nifMMdor , leaplictl'al oído, y ccma nada oía ' decir ,' le 
tivA)d hl 'alíelo. 'T^Ribteh cuentan qae dijo: yosotmt creéis 
"áiu Jtauartgti e* DíOTj, _x ^iie mufiJ; pues ^o adoro til seU i/' li 
fn /iriM' ^ue son inmartales. IVa ilebo tributo á prineipe al^mto, 
'■'ntmílt)ñt ser vasalío sin» de los Aiostt -,' jr seria locura, ticjár 
'taeaKtf^ttíittle thíi'ántépiisátlbs mieutfat no me demostréis aUe 
-HftílMA. VoIviifSe'el reii'gíoso í sus filas: focaron á carlee ihore 
'el"¿nSlt|is^; y Pixarro; .^rsnadido i que ludo pehdía déla 
-Mdrtedéif^á, 'acometió al Trente dtf quince coraceros ^lis 
trotMflt|fu'e rodeabaii erpilant^ain de AtátAláípt:'y no halla On'aB 
'tttilténfcia que laque p»rl¡an hiccf cneVpos desnudos á' CU«r- 
-po^VrKtaditJt 'le hierro. El firimcro que penetró fue un.soTdt- 
'-d•1H■lAt^y'M¡"uel•Aslete/ávWli¿n-^gttf«T0Ir)6sii^tí^y'Ci|i^ 
M»(ÜoKt)e>t«'á'IM'rtlie lU'^aMn ^l-din^ 
^i»%'bM^ta44t^>-ÍVpé«aif^st-aí$l/^^ktt'.Iei^ 
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ejército peruano, se dispersó todo^ los españoles no tavieron 
que hacer sino matar ; y eo un instante se bailaron ellos úni- 
cos vivientes en aquel campo de batalla* 

3.* Acerca del mir(|ués de Pizarro, dicen unos^ qae ten- 
a todos los medios de suavidad ppira ilisolver la facción de »u 
rival Almagro; que ofreció á las principales cabezas los em- 
pleos de mas jucf;(^ y .las plazas de mas honor. Otros ppr el 
P(^n(rfiri9> diced^ que ^^sde io^go.se 4iecUró -^DeDágo irre- 
CQuciliá):Í{e de aquellos en quienes sospechaba si^ JncJíiMpioh á 
SU i:¡vXít, ique procuró reducirlos i ú- mavjoír nvfefiai.j que 
no. couieoto con verlos e»; eslavo tan depiorabl/^ , itPind. tcHl^s 
eus piedidas para que no.vinjeseq i r^presentaravoauejat i Gs- 
paña*, pero. la necesidad^ n^ad re 4® la desespen^^oq, puso i 
algunos, el puñal eu la. mano ¡contra su persegnifipr.tf ]!MI pcflar 
d,e las preoauciqn^i que t4>iT^9 , le,sprprepdiero|v.e»tlafCÍu4pd 
de. Lima ,,.ifundacíoti suya y silla de su prosperidari, fUyaiimís* 
n^o palacÍQ \e acometieron los conjurados : sejiJefir^cijóicaq «i* 
gor i á cuatro de ellos les qi^iiU>.las, vidas, ,é biriórtf-^i^ir^rDiM- 
chüSj perú til fíii cayó muerto. al hierro de los asef íimm « a Jos €i 
años Je edad. Gra, el marqués Francisco PÍ9»rra a (a ble 7 ge- 
neroso, á lo meuos.ante.» que la fortuna. le hÍGÍe4flMlbcirlNO*ll-a 
curoüa de España Ifí debió sua jatri nci pales. esu|l^lfoiiopoi|tp#if:n 
la America meridional^ 44U e4i/Qcó,l^s ^i^as .fbrflciirnAriilCÍ^^'- 
des » y. construyó al estilq 4^ la ¿^^ppa ^l^fs que Jubi^. 9ie#pl>- 
có indknsablementé á fundar culouiasy.y á enriqjueip^iViffl Vi9fú 
con los efectos de la industria y mauufac|uras,d^ ÉArppHr ,, J 

4..* Siendo gobernador general d^l PeruiGoMüla Ri^arfo» 
llegó un hombre sin ruido ni pretensiones j limado Pe^kra 4le 
la O^sca,, simple licenciado , y, cQp' el, iUulp niQdwrta de 
presidente de, la audiencia de Lima.ríg^era guerr^rOrnifie^s 




el primer encuentro que se vérílit;^. ^ganaron U Jbai^)á J^s 
de P.izarro C(»ütra.los realistas, qu^, ajfi .$e titulaba ^roartUlo 
i|^l licenciado Gasea, ^ste ^o qui^.|espQtfer«(e^a.4c^^ll^^qal• 
.Wt?ílPS'■^. ?*"^^ ?^ campo delante del, ^c.i^ivirrp, J t/Bk p9- 
éFHIi^^ ^"® trayendo la gente d/e^^u ejc;r^ü|D^ plasta qpi^i Ti^l•- 
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cienáoM mo:igairaii Jó f sencidos qué ¡mheAor mi /¡omüia. Mis 
hermanos y yo somas ios conqtdsiadares del Perú , muchos fh 
vosotros no poseéis, mas bienes que los que el marqués^y yo 
Oí hetmos dado ; muc/tos también me deben obligaciones pccn^ 
niarúis ^ jr otras que no quiero especificar \ pero yo muc% o 
pobre y- desnudo } pues aun el vestido que tengo puesto nó 
es mió, sino del ejecutor, como precio ael servido sangrien^i 
io quoí^ád hacerme. Sé encomendc) á lis oraciones de los cif'^ 
cuDsUnlM^ puso su cabeza sobre el tajo, jr«e la cortaron de 
nv golpe». 

5*^ El virej don Francisco de Toledo se proposo estin^ir^ 
T lo coDsiguió, la familia imperial del Pero. Fue llamado á' 
España» y reprendido severamente por el mismo rey Feii« 
pe II 9 quiso justificarse 9 suponiendo que merecía premio por 
nalKr librado i su nación de toda inquietud, esterminando 
las: reliquias de la casa im|)eríaL Le mandó el rey que se re- 
tirase, j le dijo: yo te elegí para ayudar d los infelices indios 
etsáu desgracia, no para ser el verdugo de los reyes. Dicho 
esto mandd encerrarle en una casa ^ en la que murió de |>e- 
sadumbre. 

6.* En un principio o antes de la conquista no era el Peni 
masque un bosque y un vasto desierto: los habitantes una es- 
pecie (te brutossin rei>gion ni gobierno, y destituidos de todas 
les artes. necesarias k la sociedad: no sabían sembrar, recoger 
la coseéba., edificar ni tejer telas. Vivian en las cuevas de If s 
rocas j ios montes > manteniéndose de yerbas y raices^ ó de la 
cesa j U carne humana : no tenian mas vestido que las hojas y 
oortexas de los árboles, 6 las pieles de los animales. En una 
palabra, eran enteramente salvajeSé Las mugeres todas eran 
comunes, y á la manera de los brutos daban satisiaccion á sus 
deseos con el-primer objeto que encontraban. Este es el retra- 
to que hace Garcílaso de la vega, siguiendo la relación de los 
«otepasados de- su muger, que era de la casta de los Incas ; y 
continuándole, seguu esto» se esplicaban, dice: El sol que es 
nuestro padre^ se compadeció de la miseria de aquellas geft^ 
tes, Y las envió' un hijo suyo y una hija > que instruyeron al 
pteshte aeerca de su divinidad y del modo de darle la adoración, 
y para formarle leyes y preceptos con que en adelante óbrase^ 
como criaturas doladas de razón. 

^•* Cuando los franceses invadieron la Espafia en 1808, re- 
sondel grito de la independencia en el Perú lo mismo que en 
las demás colonias españolas; pero sin embargo, el partido 
realista fue bastante poderoso para impedir toda especie de 
motín. El virey de Lima, tranquilo en la conservación de su 
autoridad 9 empleó las tropas que tenia á su mando contra loa 
rebelde» de las províucias vecinas, y contribuyó de este modo 



á sofocar fes ¡primcrmí' movimientot de Gbiie. Pero^vo 'eitoTO 
mucho tiempo sosegado á pesar de esta victoria 9 puea el gene- 
ral San Martín^ allrenie de no ejército cbileno, entró en Lini» 
el i3 de julio de lSh, y el Perii fue solemnemente declarada 
libre el »8 de julio del mismo año, siendo el citado general 
proclamado protector el 3 de ftgosto. El 19 de setiembre ae 
rindid por capítalacíoii el Callao donde se iiabia vefvgiado el 
virey. El 8 de octabr% se pjablicó prorisionatoiente no gobier- 
no representativo^ San Martin Como al mismo tiempo todas las 
medidas necesarias para difundir la instrucción eu todas Ipa 
clases. Los negros aiie se babián -reniiido el ejército repnblr- 
cano obtuvieron su libertad». Declaróse también que desde el aft 
dj agosto de »8ai , lo»bi¡os de padres eselaTOS mieerian libres, 
y gozarían de todos los derechos que disfrutaban loa deoiaa ha« 
bitantes, GJ general Laserna ocupo* ei Alto^Perá con doce mil- 
españoles, y San Mariío ma-rchó á combatir con él; j Tolvien*- 
di á Lima n»au¡fe5tó al congreso que el resto de sua diaa ^ue« 
ría pasarle eu la. oscuridad de la vida privada. If apenes Sanr 
Martiii hubv aba'sdoiiado a los peruanos , cuando la anerqui» 
agotó todos los recursos de la nueva república. Los que habian- 
]>erinanecido fielet a I» Elspafia se aprovecharon de estos desór<» 
deucs 9 y el 18 de junio de iS^S entró en Lime e( general Caiib. 
leraccon los espaAoles, quedando proscritos los eaudifos de 
la rexoluciou. Srn embargo, no pudo consolidarse de nueTo el 
gobierno monárciuíeo* en eí Perú, cuando lo restante de toda 
la América se habia. sublevado. B^livar^ ue ya.ejere¡a la pre- 
sidencia de Colomlita, dirigid'sua miras »liPerá> 7 después de- 
dos a&os d^ sanorienLas luchas se vieron precisados los espaAo-» 
les a capitular, quedando consumado el plan de los rebeldet. 
El acouleeimiento político mas notable desde esta'époea, ea le- 
revolucion xk;} S de junio de 1829, de resultas de le eoel se 
pudieron á U cabeza del gobierno los genérale» Fuente y Ga« 
marra. I«<*s peruaiK>s y colombianos se disputaron por ali'uit' 
tiempoel be.critor¡o de Guayaquil, que fne Gnalmente d^rla- 
md;) dependiente del de Colombia^ en julio de 18219. El Priw 
es virtfiuato déla p^i te occidental de la América Aler id iotial» 
que desde ki revolución se ha constituido en reprMica de so* 
Buiubre.. 
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NOTAfilLIDAl>ÉlS.' 

tfi* Sin mis que mirar el lAupá tfeadv^tirá' que Esptffí^'¿¿b 
tidiridida por Us' iQ')atlarn»cokñb^éú dlferentén cajas ó VÍílles' 
pandes » muy á' piKiptfstlo para eonlehér cada* uno su poblapfíojii^ 
cjn independencia de su» vecino) ;< y ''eóif efecto ;, asi estaba^ lía- 
hitada la Empalia cuando- entraron én eHá' los carUgiiieses^, y* 
hay todavía noticia délos nombres de. muchas de aquellas pc^* 

Íae&as naciones. 9^e' cree quedebieroo su'úrigen á dos hijos ité' 
ifet. .El uno- fue Tubál^ que iutixkluío&t^'míb^ d^ sjus lifjbi; y; 
Gomerta hermano mayor^ padve de tés' celta s, que los llevó 
allá por lasGalias. Aauellos pneblos> que estaban muy distan- 
tas ael contagio de loa romanos y cartagineses, conservaron 
por maeha táempo'el valor céltico > Kis óoítunibres, la lengua, 

2 man tt> ferocidad y la religión- de h>s celtas , que era la dé 
ji patriarcas: adobaban un» solo suprema SerV y t)ó én templo 
eomo Ios-griegos y romanos á sus ídolos^ sino én'boiqúés qu^ 
le consagraban. Creían que en laotta vida Uay premios y cals- 
tigoa¿, y^ofreciao sacrificios al Ser divino. Gunservaron por mu- 
cho* tiempo grande sencillez en sus cultbs religiosos, hasta qU^ 
por habjarte-otezólado con otras naciones se hicieron suoei'sli- 
ciesos- en tanto grado (|ue lleg^pon'á sacriRcar víctimas liuma- 
DM. -El gid)ierno de los éspaAoIesV.ntieiitrWs la uaciotí no fué 
muy numerosa', era de uuosolo^ |>ero yb multiplicada, se di» 
vidió' eni reinos pei]Ueños; y parte en repúblicas! Eii cMe'es' 
tado la h^Karoñ los cartagineses y los romanos*, por lo que les 
fue fácil sujetirla.- Se igrforan sU^^ leyes'-, mas parece que las 

Saerellas entre' hombre y' hombre, ciudad y ciudad, distrito y 
tstrito,'9e jucgaban ert'ün gran Iconsejo -, y el que no queria' 
someterse i el tenia el tecurso' de pelear con su contra rió j lo 
iiHini-j'SáoedJa 'entré lasciudades, fundándose los celtas.en el, 
principiorecibíAo entre ©Uos, de que T4 Providencia!' siempre 
di la victoria al pirtídb ni.is juUo. L^i españoles contaban dér , 
masiadocon su valor y y la^ armas defensivas les paféctán Tn* ' 
dignas del' verdadero valor', aunque por otra parte' conOcian 
bien el artedte Jft guerra^ Sabian templar el at:ero, de inodo^ 

3 lie no habiacapaeete aue re^ístie^e i sus golpes: se alalia sil 
Bitrtis i- pie y áeabaífo', y el tíemj[>b que tardaron los ró- 
manosit-cfn «ubyagarlos^ denota- su habilidad y constan(:ia , p\ies 
te-defeodíaiwa casi ¡pbr desdiéiUoi tilos antea de sujetarse en« 
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teramente; y ya vencidos fue preciso desarmarlos. Esta pre- 
caución los afligió tanto <]mB des.y.ei^ü?n«a y desesperaciuii se 
quitaron la vida millares ce eílas. Conocieron el comercio^ las 
artes y la industria. Su lengua , que tenia algo de hebrea, acor« 
daba que su. origen iera,c4i)ticQ;;pe#o ^ra.graíve^/ sopora.iSe 
dice que no escribían liistorias^ ni ciencias, ni sus costumbres 
religiosas, sino que GOnsor5(pJbMii |p/qpicinoria de ellas en poemas 
que sus poetas, llamados druidas, aprendian de memoria, 
tcansqfiUién^qlos i fi^ .dj^^^jo»... La ¡edpcaqioiv.que dab<n> á 
su^jtiijós consiistia e/ij^ppsAgmbjriirloa^alr. alimento y «tíercicioi 
pp^piüS' para hacerlos fic^¡)i(04i|r,CQhuS]tQft. Upa d<i las -mas granw 
deS' pendiictones era j|;nqr4r /oorr JU pstria, y ,dD. esto hasta las 
mucres daban cjempt^3i ^e mtr^^pidez» Nosololeoia la Ekpa- 
fía nos que daban or9,,,sjii(>Ups^bjen mioasde pljata mujr'«bun« 
d^VA;Cs» 6n los PírÍQ^os.^ Á^iepdO:ence^di4o ¡fioceotenobeaie la. 
níailéf&a algunos páftprfs^.f^ ostendidel fUegq'poi^ estas monta* 
ñas^ y se derriliu i^qn^JUs^jllan^jis U pUto de algunas fniaasy 




r. 



que éstos puet)Io3 eslr/ij^j^o^; ns^ienlraf laspose(fliA^ «au^nnad-v 
miración las Gápti(jU.deg,^^^ se llevaron lf)S roihSQosen:DUe!vo * 
a&os : á pisíbef^, jobce mil qujnije^Ustsuareata y dos libras dtí pta« 
ta, y cuatro i:p¡1 noventa y qi neo de oro. ir. 

a.^ . La. muerta repentiaa'de Aliairico 6n «l.a(b0 de^^xip y-<It 
)á£ ajustada con Honorio, dejaron iios godos. en posesidaf-de 
as Gálias; pero Ata^lfp^ su gefe» bien fue^ tí ruegos fdé Pla« 
cidia su m^ger, y hermana de Honorio i< ó bien llamada de loa 
españoles,, oprjn^iidos.coo.el dpmioio de Kbma,<y sQigitloscon 
las armas de.^tos; b4rbarps d^l Norte, qu4- copiOjim torrentai- 
asolador habían' inundado Ja península |. abandonó- de- alH iá' 
poco la Gália oarboqe,n$e9.4QOde se habUi estfi.Uecido» pasó los 
Pirineos, y s.e 9podero.de. tijfi^i pirte de 6at;alutka. Aein^ !siu 
embargo bien poco: ías prendas q<(ia. le adornaban-ao pudieroo ■ 
libertarle del puñal. de un alevoso doméstico, y murió en Bar- 
celona el año de. 4i6, segundo ¡de su refiado. ■ ! 

.5/ Cufiñop AipaUnqo salió desu menior edad tomólas ritJi^c 
das del gó^^erpo ; y.cpaffi cimentar Qias |(,U: podéis casó ópn.la 
princesa C)Q^l]dey JbJja.de .Clodovéo^.y .bermaoi^. de los :reyes 
Francos; pero una perfidia hija de cierto espíritu de intole- 
rancia , Te privrf de La. corona y de la vida. .Era católica^áqaellfi 
virtuosa princesa, y.noseleconcedid-su f9a^o i Amalarico sino 
balo la espresk coudicion.djs op mole^tarl^.em orden itlareligioQ* 
El gpdo,sip embargp,.ari:aS|(radqpor .un'iiidís<reto.iceÍ0 por-jsu 
secta^ ,sé e m pe ñ,Q despees .ei^l^l^ejfbcazase.^larriaiusm^ Persua-. 
siones^ límenas^s, flc^prec^^^ss; n|alQ(i:tr^t«qi¡^ntas» ftod0¡ íi^ imla 
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eti'prieiie^ püta^éthcirhi pero fírnlie Fá' prihdesa en lás^hdosas 

matfffiliisqué habla bebillo'en su érlucacion, ioi\o tosiltria con 

pseieMili. Apurado > ptt fin, el^ufrirhiento de ésta nrihéeáa, 

j tiendo que aun et pueblo nllrajabasu' carácCe^ y dignidad, 

dM fiarle á éus hei'marJosi Ifi medí a U hitante paj¡d k EsiMña'con 

m f^dfeMéférdítÍO'Ghildébek*t(> rey def Fra^nóia t'eíiátífié i 'Ama- 

•larico^^rca de Rarcelüna, le derrotd*, 'Y el J;6tfo^ Vlincido'y 

']^tbC[0 9'''Ctilenfendo aát^et^e á un té^^ld'eáeólict) , cajr^ he- 

Viéocltecirt b<itédeiafn«8f eu53i: ' '^' ' "'■' ; ■ ' '^ v ^ , 

?' ^'4:.^' ' Reantálbiise loi; grai^etes 'pira fe ¡elééblc^ d\f libtfio'réy ; 

j 'todos pudieron los o\oé en^Wamba ,'hSiobiré prrn^i()Bl , gtie'r- 

'tetof prildehte<, btro eütyñ Modestia do le peribrtíafaisejiiar un 

cargó f^iie ir ep'tltdba ^ptfrlór'á sns^fuéi'zaft. Résisttdjguanlo pu* 

dd á Idk «rlep^ldbir rué^)sy lágrimb^ dé lüa eléélbréa y del pnré- 

'Ul>,^ll|í^ttf ICfaé: desAtidiañdo ¡la es))éd% ün rfénodado ea pitan, le 

i¿\^\^k(Et'^eÉéf$'4»ibiénpú ^túnico iñoti^o de e/^. 

•fktát^-'jff^^'é aiáié ím' pifAflt^ ifimsó eóípr dé modestia anle~ 




fliiit^iimatqubffkí^M^reKn^a tonMbmr a^ det estado es m 

ydb40éAKfQeii0migOitt' Rindióse Wabiba , y téálitó las eiperan- 
-éff Ht|ue de ¿tlíe habkiit concebido. Sublevóse 'la.Vasconia , y 
ediMO ^rlM-í ^.frente desús tropas para reducirla a su de- 
bar; 'Silpo bue 'llilderico, conde de Nimes, se habia alzado con 
Ji>'piR*le<íeias(Gáfíásque perienecih 'á la EÜspáña. La situación 
erap^frítiiea': Wajtfba, no obstante, sin embarazarse, eiiviócon* 
trli-el rebéjde á Flavio Paulo , capitán aguerrido, y que con 
nr fina^potilrteá bdbia sabido gantirte e^I corazón. Pero este' per- 
filo, que solo esperaba una ocasión faTorable para desV;übrir 
IftMArieiótfc ^e abrigaba en su seno, apenas pusc> et pie enr 
ks 6iitÍÉs ctfa¿ido , •héd^ndo traición á la cóhfiairiáñi con que el 
príHc^pele' habla diéthtgóido, logró desacreditad su gobierno;, 
7 vnrendose con Hi^lderico se biza proclamar rey. La felicidad 
eop qoééb él' breve espacio de siete dias'consíjguió Wamba su- 
jeter I*' Yasconfia^fo/propcfrejonó atajar los progresos de aquella 
ivbetvM/MaWhdcontra Paiila; Ib estrecho por todas partei; 
y ei^-tMÍd^i^f^yóebsM inanes cFesfiíiesde-Uná obstinada resis* 
teiie£a^j^i^'WáihtJa^ sli{>erfor lira réSentiiniento, y signien'i' 
dtf los 'iflYif>ulsod de'ttd corazón óvagnañimo > se contentó ^on 
hacerle caer él cabellé-^ Ja barba; y dándole públicament-ti en 
ros|M con sfr perficKaVKí perdofid la Vida, si bien le conde- 
tf&'€»¿ iMdftmas culpatlos a prisión perpetua. Castigo deoiai^ 
m^o-sbavWj'qáe quizá pudo áar lugar al infame atehjlado qiitf 
déipm^te prífd de ia corona. En su tiempo hicieron ios Miri' 
MofooB «na iarasiob en* E8pa&4. Daeilos de una gran pKi^ie' 
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«de'Afnct desJe el Njlo hasta el Q(r^é«^M>.;A(Unli€0,;¿ inca- 
pace9 piur.aiu muchedumbre fje pp44rcpt)te9ierse clenlroileii- 
miles aljs^unos,, pasaron el estrecho ^on una ibrnr|ícL'\bl<ari>i9* 
4la, y em[>ej&aron á .infestar Iim fiost^if. ^:a^ibA.ae. npuap al 
turren leeoQ otra no menos poderosa (desbaratrf. su flloly, ¥ ouh- 
.tra^i^loa.^qdps en aqaelia. c>ca^Jon que.nAsoMm^Oteci» U tier- 
^'ra íes'.er^n, familiares Ips triunfos.. Tail.sAQaladas f-iciociasrel 
l).aeLn.(^dei|.;eoii qjue esle sá/^^príiiGÍpa. j-hacia iSprecer .uia pue- 
blos, y su moderación y clementia «. b^ podían 'me^98 de,€dD- 
«Uíariet^Lafnor.cÍAaus Vasallos; pero nunca faltan espiritas, dís. 
•cplos y aiH^^ciosos;, y en el «eno de la paisjr de las -glorias 
abortó laii^aB infame coiHuraeio^ por el objeto y por lo^ me- 
.dioa« Deslumhrado Ervigio, pariente, de Ch>od;ifijiri«k|(p,;eoq U 
bxillaiitez ele una cprona , cuyo peso^iabiaj^temorUiado 4 Wam- 
ba, se propuso obtenerla á cualquier pre^tp^ y ^gaóiflle, dle- 
.sen al rey una bebjda ponzoñosi^^ que-SJl\bi^n««M>.Je Vlft.iló U 
vida , Irastornó sus seotidoa y pot^ncif^^ Tenias creyftfoft.peó- 
«imá su mu£rte^ f los confidentes de &r«rigp[a';se apresvrevoo 
i raerle el peto y la barba ^ vistiéndole i|n hihilo tm»n¿iiti«Q. 
ya pi)rque esto fuese^ lo que 3ol¡4tpract^c%rs4L coiVidoa'^lliCH»» 
bundos » .0 lo que es n|as probable r porqiie^c^sAliUiJtMMlo ^iif^ 
daba inhábil ptfra 4!ontÍBnar en el |;pb>^r«io«)tfie«9>qne\-5b*fAf- 
lleciese « y por último le hicieron, aprobar I fl f^ii<ÚQn»d4i.E9yip- 
gio. Cuando volvió en su acuerdo a l^d ia sJgn j efi ttf u: 1% gi!a«ide¥ 
xa de su ánimo no le permitió reclamar U, nulidad do.ur^-ji.c^ 
io taii violento: y aprovechando la ocasjjfm^/qu^ :J($ dfMeacf- 
gab.1 de un peso, que siempre habinn sus|tdi%^l)<l c^ii' f epiíg* 
na ncia sus hombros, resignó en 68o la corona le^iáaóompeii* 
dor y y. se retiró al monasterio de Pampliega |id«|)K|e i^cabó sus 
díasá loa siete ailos y tres meses dcv.ida religioaaí^ . i .( ! 

6/ Resentidos los hijos de Witiza por.y^r^ peUtdcftdc 
un trono i que tsreian tener algún derecoO:; e^sperado^^conet 
destierra á que les condenó fiodrigo» y.no^ ehco^tcan^^apor 
yo en la nobleza goda^ opuesta siejapre í U imoBarquta- lieve* 
ditaria, llamar«>n secrelamónte . i los sarrap^os. de, Aírm* l|De 
«olo es|>erabaa ocasión Cavio^able ^ra ^{>y.9g4tff.nDA peitiiisf^U 
que hacia ya tieippo llamaba, su j^tencion* Gobernaba poe cn^ 
tonces Muza en nombra de Walid, Cai.Lfa.de Dania^cio^ Pasa^ 
ron los mahometanos el . estrecho d#> GihraJtAl* k .laa urde-* 
Hes deTaricy Abuzara , caudillos acreditado^ porau Yálor: sa- 
quearon los puftbios do Aodalucij^ y Bortugal: ae apoderAroa 
de. todas sus plazas, que desmanleladas y sin genAe a-penae^po* 
d^an oponerles una débil r«sistejnda : y deshará taroa al bisoüft 
«4¿ficitp.que pretendió iucerles frenfae. La. emiaen^jf . delr,)>c<. 
li)|C9 despertó de su letargo á Rodrigo '.] lea el f\t junM«eé« 
pJlUl^eute un ejército numeroso \ jier/o cpoipuettá.d^ "gfAlM 
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afeminadas por los vicios y la ociosidad: aviste a su e ut ir.t- 
go en los campos de Jerez de la Frontera; le presentó la ba- 
talla ; y después de ocho dias de obstinado combate^ en que 
por ambas partes se hicieron prodigios de valor ^ decidió una 
traición de la suerte de las armas. Habia cometido Rodrigo 
la imprudencia de.encomendar los flancos de su ejército ú \n% 
hijos de Witiza , personas que siempre debian serle sospecho- 
sas» r cuyo encono en vano habia procurado aplacar , .pero 
¿quien podria imaginarse que posponiendo estos malvados los 
intereses de su patria i su particular resentimiento^ la hubie- 
sen de abandonar en lo mas urgente del peligro? Pasáronse en 
efertoal enemigo, con todos los que teoian i sus órdenes: de- 
bilitado el ejército godo va no tuvo mas recurso que la TugA*, 
Ír después de una horrible carnicería quedó la campana por 
a% sarracenos. Nada positivo se sabe del paradero d< Rodrigo. 
Unos dicen que murió ahogado al atravesar el Guadaleté: utr(;S 
que se mató arrojándose al rio por no caer en manos del encnr:!- 
ffO ; y algunos^ finalmente^ que disfrazado de ermitaño fue á 
ocultar su dolor y vergüenza hacia las fronteras de Portugal. 
Fue tai el espanto que se apoderó de toda España , que ya no 
buboquien resistiese alas armas victoriosas délos sarracei:o«. El 
África por otra parte vomitaba enjambres de gentes, atraí- 
das de la esperanza del botin; de suerte, que engrosado el 
e|ército del vencedor se hizo mas imposible rechazarle. 

6/ LosespañoleSy refugiados en las cavernas espantosas de 
los montes de Asturias, y resueltos no solo á su defensa sino 
al heroico empeño de reconquistar su patria , eligieron por «ii 
rev en el año de 718, según la mas común opinión, a don Pe- 
layo» de la sangre de sus príncipes, y que reunía la pruden- 
cia al valor. Empezóla guerra con un puñado de soldados de- 
terminados y valientes; pero victorioso siempre^ y nunca en- 
vanecido con la gloria de sus triunfos^ jamás se precipitó im- 
prudentemente; y al paso que iba arrojando a los moros de 
tq recindad 9 fortificaba las plazas conquistadas^ poniéndolas al 
abrigo de cualquiera invasión repentina. De este modo se fue- 
ron fqrmando los pequeños reinos de Oviedo y de I.eon. Pro- 
curaron los mahometanos poner limites á este engrandecimien- 
to; y los respectivos esfuerzos de los españoles para avanzar^ 
y de los sarracenos para contener^ duraron en continua lu- 
clu por mas de setecientos años j en cuyo dilatado espacio se 
fió la España cubierta de reinos católicos y musulmanes. 

7/ Los moros, que no desperdiciaban ocasión de volver á 
cooauistar los dominios de que con tanto trabajo babian sido 
eipeiidos^ supieron aprovecnarse de las guerras intestinas que 
babian puesto en conmoción loa estados de León v de Galif» 
cúi } de las facciones que tenian dividida la Castilla eutre las 
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p oderosAs cas4.s. de VeUzauez y. de Gustio.; j de la debilidad 
á.qius habían, reducido, ¿la Navacca las cainpafiaa anteriores. 
Ya no> se- conteDUbatn con it^vadic las fronteras como babian 
hecho en otras, ocasiones;. sino« que acaudillados^ |^c el 6ero 
Almajizor,. entraban por las- provincias cristÍAoas á msoe- 
ra de un toréente impetuoso. BSiccelona, PamploDA^ Santiégo, 
y otros muchos pueblos* voUiecon k sufrir el yugo> africano , y 
ni aun la misma corte de León se hubiera libertado de su fe- 
rocidad k no haberlos salido al encuentro don Bermudo con. 
sus leoneses. Fue derrotado sin embargo; pero la crecidísima 
pérdidA que sufrió el moro > obligó á éste por entonces á dife- 
rir sus proyectos de conquista hasta el año siguiente de 99$^ 
en que con nucvas^ fuerzas iwli^ió. sobre León. Habíase retira» 
do á.Ov.iedo don. Bermudo-, de¡fiiido> poc epbemaA>p £ un ca- 
ballero gallego llamado don. Guillen Gonaaiez^ denodado caudi^ 
lio, que, apesar de hallarse postrAdo en la. cama,, supo, sos- 
tener valerosamente cer<3a de un año de sitio, hasta que vien- 
do arruinados por todas partes los muros de la plaza > se hizo, 
llevar en brazos donde era mayor el peligro, y murió glorio- 
samente con UmIossus- intrépidos soldados*. 

Reducida León*, á. uba iñmensA mole de minas*, se apodera- 
ron Los mahometanos de AsCbpga^^y ValencÍAdé don Xnau con 
otros, ovuchos^ pueblos. Convirtieron al año siguiente su furoc 
contra las Asturias, pero hallando bien defendidas sus plazas, 
se arrojaron sobre Castilla, Berlanda , Osma, Atienza y Alco- 
cer vieron tremolar sobre sus moros las- lunas africanas ^ y. 
perdieron en esta espedicion á su conde don.Garcia Fernan- 
dez^, que quiso con sus gentes atajac los progresos da Almaní* 
zor.. Dirigióse este después hária 1a LusitAnia> y Galicia ..Gaye- 
ron, en^ sui manos- Cbimbra,. Viseo , Lamego^ Braga, Tuy^ 
Montemayor, Porto ^^ con otras muchas, fortalezas y pueblos, 
importantes. A todas partes llevabA Almanzor la muerte ^ el 
cautiverio,, el. pillaje y. la desolación, y solamente la horrible 
disenteria que acometió i sus tropas,^pudQ contener sus proyec- 
tos de estc^minio. Sin embargo, apenas se hubo reparado, se* 
Euso en, campaña con fuerzas- capaces, de absorver todo el or- 
e. Puede decirse que ya no les quedaba por conqnista» sino- 
rocas escalpadas- y montañas innaccesibles; y nada hubiesa si- 
do capaz de resistirle en España , si los- príncipes españoles, 
desnudándose de los odios hered i tarJos, origen de Uidas sus^ 
desgracias, nó. hubieran procurado reconciliarse j utiiendo sus 
fuerzas para la defensa oomun^ Confederados- al r^y de ¿éon,. 
el conde de G&stilÍAy et rty^ de Navarra , marobaron 'contra 
el iiidro. Avistáronle ¡unto á Cálatañazor en las- fronteras de 
León V. Castjlh;^^ te díerrbtaron tancoiñpleUmeñte, qué des- 
pués Ue una borriMe carnicería,, recobrAron 1a mayor parle de* 
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las plazas que les habia usuroado* Avergonzado Almanzor de 
Terse vencido , se dejó morir ae hambre en Medinaceli dos años 
después del fallecimiento de don Bermado -que acabó sus 
dias eo 999. 

8«^ En don Fernando I empieza , pues, la dinastía de los 
rejes de Castilla, nombre que tomó sin duda esta hermosa pro- 
vincia délos castillos que la poblahan, y sirvieron de asilo á 
varins señores españoles para resistir los esfuerzos de los maho- 
melanos, al tiempo de la invasión. Sentado Femando en el 
trono de Castilla j de Lcon , se dedicó ausiosamenle á gran- 
jearse el amor de sus vasallos *, 7 la suavidad 7 la prudencia 
que caTacterizaron su gobierno, le proporcionaron esla satisface 
dan* Reformó las leyes godas, sustituyeron otras nuevas mas 
conformes á las circunstancias; procuró dulciGcar los ánimos 
exasperados de los grandes , poco ádrelos á su servicio; y creció 
de tal modo su poder , que escitó la envidia de su hermano 
don Garcia rey de Navarra. Pasó don Fernando i visitarle ron 
motivo de haberle-asalladoen Nijera una peligrosa eufermcdac^ 
y cuando era de esperar que tan cariñosa demostración disipa- 
se k>s celos del enfermo ^ apenas le vio éste en su poder rcsc 1- 
vii aprisionarle , violentánclole i un nuevo tratado de división 
y repartimiento de estados, para reparar el perjuicio que su- 
ponía estar sufriendo. Llegó el proyecto á noticia de Don Fer* 
nando': ae huyó con disimulo ; y don García viendo malogra- 
do el golpe y procuró calmar el justo resentimiento de su ofen- 
dido hermano con mil protestas de afectada inocencia* Supo 
qae estaba enfermo, y con pretesto de pagarle la visita, se pie* 
sentó en Burgos para desvinecer sus recelos y recobrar su coii- 
fiínza; pero conociendo don Fernando la perfidia que oculta- 
ban aquellas esterioridades le hizo arrestar en el castillo de 
C«a, cuyas prisiones, demasiado sensibles á la corrosiva lima 
del oro, le proporcionaron fácilmente la evasión* Ya entonces 
depuso todo miramiento. El furor y el deseo de venganza aña- 
dieron nuevo pábulo al odio reconcentrado en su pecho; y re- 
suelto á lavar el agravio con la sangre de su mismo hermano» 
reunid todas las tuerzas de su reino , se enrobusteció con la 
alianza de los régulos de Zaragoza y Tudela, y á la manera de 
un toro agarrochado rompió por los dominios de Castilla, acam- 
pando en el valle de Atapuerca, donde ya le esperaba aperci- 
bido el ejército castellano. Sin embargo, el generoso cora- 
zón de don Fernando , presentía con dolor las consecuencias 
de esta fogosidad -, y con el deseo de evitarlas despachó varias 
personas recomendables al campo de su hermano, ofreciéndo- 
le partidos razonables *, pero don García , sordo i las voces de 
la raxon, de la sangre y de ia humanidad, se arrojo con fu- 
ror iobre las huestes castellanas, arrolló , derrotó> é h¡20 pe» 
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J^zos cuanto se le oponía, y ya casi gustaba el funesto ph- 
cer de la venganza, cuando cayó atravesado Je una lanza ene- 
miga. Su muerte ocurrida en el afia de io54 decidió de la vio- 
lona , qu'^dando todo el reino de Navarra ¿ merced del vci>* 
cedor; pero el magnánimo Fernando , superior i todo resenti- 
miento y eonociendo la injttsticia de envolver é un inocente 
liíjo en la ruina de un temerario pailre, tuvo it complacencia 
de ceñir U ei>rona al huérfano don Saucho. 

9/ Procuró don Sancho III, cl Deseado, contener dentro 
de sus límites i loi mahometanos andaluces, ccrya insolencia 
había llegado hasta apoderarse de varios pueblos j fortaTezas 
de GistilTa , y amenazabín i la importantisima plaza de Cala- 
irava. Los cabiileros Templarios t encargados de su defensa 
por el diruiilo don Alonso que la conquistó de los moros, oír- 
ribi» cooK) i(i>i)Osible la resistenrb , pero se presentaron al 
rey de Castilla' dus monfes cistercienses, fray Rainnindo, abad 
de Fitero, y fray Diego Velazquez, el cual habiendo sido 
en el ''iglo saldado valeroso, conservaba en "el claustro el espí- 
ritu que h)bÍ3 manifestado en la campaña, y se ofrecieron i 
timir á su cargo la defensa. Aceptó el rey la proposición •, y 
pira mas em|>euarli»s, ios hizo dueños de Calatrava , si logra>« 
bih manteoerh por Castilla. La energía de fray Raimundo 
eoagreJv> inmediatamente bafo de sus banderas mas de vein- 
te mil hombres, y moirjes la mayor parte, que encerrados 
dentro de la plaza , y ligados con la regla del Cráter, supieron 
contener el ítn|>etu de los nrahometanos. Eu e\ año de 1164 ^^* 
tuvieron d« Alcjirdro III una bula confirmatoria de su regla 
y militar ostalulo, haciendo con el tiempo importantísimos 
servicios á los principes cristianos en las guerras contra los sar« 
rácenos. Esta parece la época del cstablecimieuto de las órde* 
nes militares ; pues pocos años antes, inflamados contra los mo- 
ros por el ermitaño Armando, dos caballeros salamautincis 
llamados don Gómez y don Suero, fundaron de sus bienes 
un castillo muy fuerte, inmediato a la ermita de san Julián 
de Pereir;>, que fue la cuna de la orden militar de Alcántara, 
tan célebre en la dignamente obstinada empresa de la restau- 
ración de España 9 y que en el tiempo de Julio I , y con su 
autoridad , quedó agregada a la monacal del Cister. No mucho 
después^ aun.|ue ya en tiempo de don Alonso VIII, apareció 
la ilustre caballcrú de Sintrego. Las continuas correrííOi de lus 
niahomelanos, que infestaban los caminos de Compostela,¿ 
ititioiidabiin á los devotos peregrinos, que de todas las provin- 
rijs de EiKopa acudían fervorosos á visitar el sepulcro de aqneí 
apóstol, inNjvieron á los canónigos de san Eloy , á establecer de 
trecho en trecho ciertos hos|)icíos , que protegiesen fa segu* 
riJad de Lod Geles', á cuya piadosa gratitud debíerou laa cuaii- 
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ioMS rentas qoe llegarooá poseer con el tiempo. Animados 
on su ejemplo algunos caballeros castellanos aguerridos > bieu 
comodados y celosos por libertar á su patria ael yugo sarra- 
ceno , determinaron reunir sus bienes y sus fuerzas á los ca- 
ónigos de san Eloy ^ abrazaron su instituto^ y obturieruQ la 
-^■iproDacion de la silla apostólica y nombrando mi primer maes- 
"Ire i don Pedro Fernandes de Fuente Encalada > caballe-^ 
TO leonés. 

10/ Doff» Alfonso X^ conocido con el glorioso renombre 
Wlel Stbií^, turo mucho amor y aplicación k las letras. Sus to- 
blas asCr&nómicas ^ el código de tas Siete Partidas que coitt** 
puso pira uniformar el sistema legislatiro de sus dominios , la 
Ci'oniea general de España desde su población hasta los íiem^ 
pos de don Ordoño 1[, la que escribid desde el principio jr ori^ 
gen de ¿otgoios hasta la muerte de su padre don Fernando, con 
otras mticnas^ obras , asi en prosa como en^ verso y que han lle- 
gado hasta nuestros dias, prueban que si no mereció aquel 
concepto en todo el rrgor ae la palabra, poseia al menos una 
multitud' de conocimientos muy superiores á la ilustración de 
su siglo. En el discurso de su vida se encuentran á la verdad 
algunas acciones que desdicen de una gran sabiduría; pero 
en tiempos en que las ciencias política , económica y guberna- 
tiva no estaban muy adelantadas , tandeo deberán ser muy 
cstraúos los deleites de aquel hombre mismo que habia conse- 
guida sobre ponerse á la- general ignorancia; ni deben estos lu- 
nares oscurecer la memoria de un príncipe tan diguo por otros 
títulos del aprecio de- la posteridad. 

i-i.* Puesto el infante don Juan á la cabeza de cinco mil 
caballos mahometanos meditóla conquista de Tarifa , presen- 
tófe en electo delante de la plaza (á la que habia venido desde 
Tánger) que defendida por don Alonso Perca de Guzman el' 
Bueno> rechazó con denuedo los repetidos y formidables asaltos 
de los sitiadores. Conoció el infante la-dificultad de la empresa; 
pero mas irritado con una resistencia que ofendia su amor pro- 
^ pió, juró no almndonarla hasta conseguirla, sino con su va- 
lor por cualquiera medio. Supo queden Alonso temiendo Ios- 
peligro» del bloqueo y habia sacado de Tarifa á su hijo úni« 
co', niño de pocos años-, y le habia trasladado á un pueblo cer- 
cano. Inmediatamente dispuso se le llevasen al campo; y pap« 
ticñpando ¿ su padre que le tenia en su poder, le intimó lúe- 
go que si no rendía la plaza pereceria el niño al Glo de su es* 
pad». El noble don Alonso haciéndose superior á los senti- 
mientos de la^natura-leza^ no vaciló un momento: asomóse ¿' 
la mora Ha y y aseguró al infante defender á Tarifa hasta exha- 
lar el ultimo suspiro. *'iVb tengo mas que un hijo^ anadia, v€t0* 
' te amo- demasiado para consentir que su \ida sea el presium-do^ 
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Jifia viteMa ; y si como no ,es mas que ww/íeseft m^ichos , d 
do» lot smcrijícaria gustoso ¡wr wu,ftmtrta f por mi hotmr » y asi: 
.infante ^nJaan, si ea ese campo falta 'CUchíUát para 
la víctima , .ahí está mi aeero:^'' aero jó su esfMwla «I catDfio» ^ 
•con la tranquilidad maa heroica se retkro á oomnar. Ti íiiliirfn^ 
de alli k poco uua estraordinaria gritería en «I «am|iMDeoto^. 
corrió á los adaryea don Alonso » j fue testigo de H ceceo* ma^ 
horrible é inhumaua.^ pues vio quitar la vida á su inoceote hi<*> 
jo; pero llevando hasta el eslremo su herOMOM^ ^JVa 4U nada^ 
prorumpio ; regresando á los sayos ; creí que era oirá eota^ 
imagine que los enemigos escalaban el muro../* j se toItíó i la. 
Odesa. Los inabometaoos conoeiendo por este rasgo que eran 
inútiles sus teutatiras, leirantaron el sitib y repasarcm todo ci 
£streeho > escepto el infante que se reitrtf i Granada. 

la/ La conquista de GibraUar fue demasiado costosa i 
Fernando IV llamado el Einplazadoi pues'q«e en ella perdió 
..al célebre don Alonso Peres de Guznian el Bueno , qiieinu^ 
rid heroicamente combatiendo en el campo de la gloria. Al sa« 
lir la guarnición de la piaaa se llegó al rey . un oficial sarra- 
ceno délos mas ancianos, y le dijo : **¿Cudlserd^ seUor^ ia m«» 
sa del empeño con que vuestra familia me persigneí Don Ar* 
nando vuestro bisaouelo^ me arrojó de Sevilla, de Jeras vuetr 
iro abuelo don Alonso, don Sancho vuestro padre de Tari/a^ 
f^. A. me hace salir de G ib ral tan no sé si a/i África, á don* 
Je paso ahora, hallaré un lugar seguro y retirado en que puO" 
Ha acabar mis dias con Iranquilídad,*^ 

t i. Hallábase en Martos Fernando IV cuando supo que es- 
taban allí dos caballeros hermanos, llamados los CarTajales, 
Sravemeute indiciados de haber cometido cierto asesinato á 
i puerta del palacio real de Falencia; y el rey sin mas prue- 
bas ni procesos , los hizo prender, y los condenó i ser arrojados 
desde una eleradisima peña. Reclamaron los infelices su aere- 
isbo a ser oidos en jusiicia; negóseles duramente aaCe consuelo; 
sin que pueda concebirse la razón de semejante iobumaoidady 
atendido el carácter benigno y apacible de don Femando; y 
los miserables hubieron de sufrir la pena protestando sa ino- 
cencia, y emplazando al rey para qoe dentro de treinta dias 
compareciese en el tribunal del juez Eterno á responder de 
su justicia. Al cumplirse el plazo, el rey, que ya anterior- 
mente se sentía indispuesto, fue hallado muerto en su cama; 
y este notable suceso , que pudo ser efecto de una casoalidad^ 
conGrmó en ia opinión publica la inocencia de los dos herma- 
nos, j dejó al rey don Fernando IV con el sobrenombre del 
Emplazado. Fue su fallecimiento en 7 de setiembre de i^ia* 
i4-* La muerte de doña María de Padilla hizo prorumpir 
i don Pedro el Cruel en demostraciones del mas vivo pesar- 
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De orden tajaiitistíeron oq luto general todos los pnebloi*, j 
dofta Mirí»^ i¡- ouien vira no se habia- atrerido i considerar 
sino comaufia adorable amiga, fue déspues-de su fallecimien- 
to elevada, al rango de reina de GaatHlá'^ redonociéndola por su 
legitima, consorte. Este acont^ecijmi'ento'puso'á don- Pedro en 
nnsb situación bastante crítica. Eibrejr def oUjisto de sus amo- 
res>-,. soto- una aversión deeKarada^^ y por ío^ nrámo tanto dhis 
indisculpable, podia mauteoerle separado- de dofia Blanca. El 
reino todo, sensible á las desgracias>jr virtudes de esta infe* 
liz te&oray había matMÍestado>mtnpre'déseovde sureunion; y 
en el día ningfintespecióso'pretestd pudiera detlomBrarle. Pero 
don Pedro- la- aborrecía 9 y esto era en su concepto suGciente 
nM>tJ90«para^ no asentir al voto general de la nación j y tomar 
una. resolución tiránica é injusta, que le desembanttse de 
un objeto que entonces habia llegado i-serle mas^inttfñüodó que 
nanci. Determinó su muerte; y por medio de nn- criado de su 
médico, se la envió en un veneno á^Médinasidonia , donde se 
hallaba detenida la princesa ',. bajo la cust6dia> de don lüigo^ 
Qrtis de* Zuftigfi;. Resistióse este noble caballero a intervenir 
en hecho tan detestable , ¿hizo dimisión de su' cargo á« los pies- 
del rey; pero éste firme sin embargo en sn aborniñable pro» 
'yeeto> comisionó i uno de sus ballesterosvqne** menos delica* 
do T. ñus cruel I desempeñó sin: repugfiañeu* ministerio tan' 
bárfiaro*^ 

eS.f* A fuersa«dé intrigas y dé amaños pudieron conseguir 
dédbnr Juan II los émulos de don Alvaro de Luna su prisión* 
Entregado- de órclen-del rey- al juicio de un- consejo (brmado 
precipitadamente dé personas' que quizá no le seríauh muy afec- 
tas, lue- condenado a perder la cabeza en un cadalso por ti- 
rano y* usurpador de la-autoridadreal. Conducido al lugar de 
la ejeeueion, y. viendo- alli iñmadrató-al-caballépizo' del prín- 
cipr^don • Enrique , dicen que* le^dirrgio eslas' pelábras't ' Dirái- 
á'im$tñúr: q^eíd' sus leales* tervidares- les- premie def otro modo* 
gti0 el rey^ mepremut dmi.'' Exantinó con tranquilidad la es-- 
car piár.en« que* lia Biá" detestar colgada» su cabeza, < sacó del pe- 
cho noa-:cintir*qve*liévBba''preveni^la' para' que le atasen las ma- 
nos ;-p dispues-de adorar- un crueififo que* nabiv sobnr el tabla- 
do-, entregóal' ouehiHó^sn>gapgantai Asf- aeabó en Válladolid, • 
détpoes de tantas-viciskudes'jf^ reveser> este hombre singular,, 
este^ 'Monstruo de^ la^ fortuna:*: siendo lo* mar psrticolar- que* 
fóese* enCferrado de linyosna^eu* el cementerio' de malbeoborea- 
el miteaaiié habia Itégtdó» ala eumhre* dél^poder^ y^ teñidla á* 
eudiaposioidn'lút^tesovoede la coronal Se bar preténoidcr^esca^ 
recersufmenlóriaieeipacnsaeiónes-bien denigrativas; pjimqpíaái 
eo único défltaftd' fue ser «ninistiro hábih dé un diéliil onNüHK'- 
jr lo>qM nO'tiene dndá^es qnr do» Jiutr^Udr- GastilbvJWll^ 
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tnuy mal i don Alonso de Luna el oelo con que le liabia ser- 
vido, y la libertad <)ue le debió en repetidas ocasiones, arran- 
cándole ya del podorde los infantes de Aragón , ya del de sus 
fniftmos vasallos«siBAf]o de i4.53. 

i6J^ El reioa<io de. don Juan I de Aragón , fue sumamente 
corto 9 y su fin muy trágico. £n 19 de mayo de iSgS habién- 
<l<fte alejado de los suyos persiguiendo á una loba en una ca- 
cería, ya sea que tropezase su caballo, ya que cayese de él, 
como pudo auceder, cuando llegaron los monteros habia espi- 
rado, ó le faltaba poco. Quizá no tenia este monarca todos los 
flotes de un buen principe ', pero no se le pueden negar algunas 
Tirtudes. Era de genio ama»le y complaciente; escuchaba coa 
bondad las reconvenciones que le hacían, y lo que es. aun mas 
raro y se anticipaba á ellas. De sus dos muger^s de\ó ünica- 
tnente dos hijas; pero como estaban las hembras escluidas de 
la corona ^ hubo de pasar esta á su hermano don Martin^ que i 
la sazón se hallaba rey de Sicilia* 

17/ En tiempo de los reyes catdlieos se publicó ufii^ esr 
pedición contra» Granadla, la reina tomó A su cargo t^yd^l^i 
prevencfoñea , ;y la de tener siempre. el ejército Íiien:aba$tieT 
t;}do. Fernando «e- puso al frente de^aus. tropas ; y Unol^lezA 
y ofero, haciéndose mi' honor de tepec parte ert la gip^ia d« 
ei^ 'ettopresa^enrobusiecleron el ejóroito real .coa^el gr^n nú* 
mero de guerreros que pusieron en campaña á sus espensas; 
^Yta rennion die f^erB^s.aouncialwá; los moro» la •destrucción 
de sii'invperio ^ < que Fernando é -Isabel prepararon «on el ma- 
yor* aderto y realizaron con rgüal felicidad. En el a&o de i43a 
se dio principio á la guerr^.con aigu ñas hostilidades. En el.ai^ 
úiéttle perdió el rey .de -Granada «ina famosa batalla, ^cer<:a 
e Lojk , ^qitédando' «prisionero ; y aunque, rei^cató {>oqo t<}^ar 
püH su libertad ;fiie' halló iAipusibilitadoi de seguir ta jCAja^pa- 
fía. tTna-KMft'd6' otra fueron sitiadas todáa sus.ciMd'^df^ i-^niapr 
dfin'dofos sUiíis'pov lo regular ambos espoaos con , tal intrepi- 
dez que Héir4bani sus tiwpasife eniusiasoHK JN^ue^ve ^ñoa em- 
^f airón shi embargo, y oárat tan tas ".campa ñas fMjrrotijnecesa,. 
ria's 'ptifa estredhsrrá' loq oionos dentro d^ $11 .mtsc|ia -ci^pital^ 
ticirpándo las pialas que lea serviau. de barrera; pero úUinia^- 
íMétrte'ilueñosde LojáyAImeria , Málaga, Vélez^ Guadiit^ fia- 
ría ,' Ztfhara yCarttfma, yde otras miicfaN «ciudades .^ vUliaj pue- 
4>Ids y fortaleza» al parece» >inespúgnables, consiguieroaiCorUr 
^Yiteramenle hÍ^ooniuiiíoaciiiii'«OR' el Afrioa tiprivapdo ppr c^On- 
aii^í^tUe; 4':Ms "farracenéatde los mediots deTeforaarse:y.repa- 
^é^ stSis'piirclidaB.:iLo¿m»imj'tqiie ^ia embargo ^iideleocjerae 
^"^m^^^tti^yor 4leniied¿, <mfín'aiaip¿rcUda.¿iinií$drtat«>./u)lian pf • 
:éii*Mpl(Hiliíéionesiqúe'Feniandaaimced¡a moyA^ymableatiAlu- 
^}Íh(ífi, 'ák}érrádoiU|tdr do* ípceieidñfaiwtos «de Ui ii»iini. <|W a9i^ 
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Bstaba i su patria . pedían.. permiso para retirarse al A frica; 
y lof reyes les proporcionaron buques eo que pudiesen tras- 
portar consigo sus efectos. Otros preferían quedarse en los es- 
lados, de sus invasores; y i estos se les suministraron casas, 
tierras y rentas para poder subsistir. En una palabra , estas 
conquistas ibaq acompañadas de la bumaoldad , de la ciernen- 
' cía y de U persuasión; medios mas eficacies 4.iempre que la fuer- 
Mf y que bacen mas bonor álos conquistadores* Ya no queda- 
ba i los (noros mas que la capital,^ pero estaba bien fortíGca- 
da y defendida. La benignidad dé su clima ^ la fecnndidad de 
su suelo, y la cultura de sus habitantes) habian, trajdo una 
multitad líe africanos « que aumentaron su poder al paso que 
su población. A la primera señal podia poner sobre las armas 
mas de cien mil guerreros valientes, todos arrestados ^ espe- 
cialmente cuando se trataba de su esterminio ; y i haber f api- 
do «ofocar la «li visión que reinaba entre sus hijos en el momen- 
to mismo en que debian estar mas unidos para la defensa co- 
man. Granuda sola quizá hubiera triunfado de todo el poder 
castellano. Pero los granadinos, conGados quizá en sus pro- 

IHas fuerzas , y no bien persuadidos sin duda del eminente pe- 
igro de su patria, se abandonaban imprudentemente á sus 
particulares resentimientos, y ayudaban á sus mismos enemi- 
gos k completar la ruina de un imperio consolidado con la res- 
.petable antigüedad de cerca de ocho siglos. A lot^p^ho meses 
de aitio faltaron enteramente los víveres en la plaza, y tuvo 
que capitular. Duró algún tiempo la disputa sobre los pactos; 
pero al fin se concluyeron y firmaron á principios de enero 
de 1^9^ > 7 ^' ^í^ 4 hicieron los reyes su entrada pública en 
la ciudad con pompa tan magnifica como religiosa. Individua- 
lixar la$ hazañas délos gefes, y aun de los simples soldados 
■ del ejército castellano, exigiria un tratado particular. En los 
escritores (|ue los re(i>;ren con tuda la estension debida i tan* 
toa y tan estratirdinarios esfuerzos de valor, encontrará el cu- 
rioso tales héroes , que su admiración propia justificará la que 
la posteridad les tributa. 

i8.' Nadie mas modesto que el cardenal Cisneros en su 
▼ida privada : cuando se hallaba en su mayor elevación fue á 
▼¡•itar á sus parientes, que eran pobres, aunq!ue honrados; les 
colmó de beneficios j pero no quiso sacarles de la condición hu- 
milde en que habian nacido. Habiendo llegado i U puerta de 
Qoa labradüra, parienta suya muy inmediata, la sorprendió 
ocupada en amasar el pan para su familia , y querieudó ella 
ir í mudarse un vestido, mas decente para recibirle: ^Esie 
vñitido , la d\\€í,yesa ocupación os sientan muy bier^. No os 
inquietéis sino por vuestro pan , y cuidad de que no se os. eche 
d perder.** Lotnue no desdeñan la sencillez de la yida rústi- 
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ca , se representarán con placer al gran Cisneros bajo el paji- 
zo techo de una cTioza humilde conversando 6Dn aquellos ¡Do- 
centes labradores. Jiifieiiez de Cisneros fundó y díotó esplén- 
didamente la uhívér^tdád de Alcblá de Henares; y para que 
no llegase á pcrdéi'sé 'ebt'erá mente el rito 'mtisirabe^ fuodó 
eñ la catedral de Tóli^do üfi cabildo de capdlaAes, con la (ibli* 
gacion de ódéiár sé^tiú este rito. La Biblia eomplatefiies It 
primera poliglota que se reconoció ^ es una delai obraiipie 
Ixarin inmortal su tíóhib^e « por las surtías inniettsat que le 
costóla adquisición de tantos preciosos manuscritos > y de los 
sabios que habían trabajado en ella. La España le debey final- 
mente, multitud dé establecimientos de magnificencia real, 
siendo lo mas páVticular de todo que estos gastos se hadan con 
la mitad de siv& ratitas, quedando la otra mitad deslinada 
únicamente al socorro de los miserables ba|o su tbSpeeeioR. 

ig.^ Hiradim Barbarroja^ atrevido pirata ^ qae desda lar- 
go tiempo tenia infestadas las costas del Mediterráneo^ despo- 
jó del reino de Túnez á Muley-Hacem , feudatario de loa re- 
yes de Castilla. Imploró este el socorro dé Garlos^ quien reci- 
biéndole ba¡o su protección ^ se presentó delante de la go- 
leta con una armada de Cuatrocientas velas. Tuto que apo- 
derarse á viva fuerza de {esta fortaleza casi inespugnable ^ qee 
defiende la entrada del puerto de Túnez , y se hallaba bien 
pertreótAda por Barbar roja: puso en fuga la guarnieien, y re- 
suelto á castigar al pirata, marchó derecho á la plaza, ain ar- 
redrarle el asombroso número de sus defensores que llegaba, 
.según dicen, á crédito ^ cincuenta mil. Barbarroja le aalid al en- 
cuentro en medio de aquellos ardientes arenales con noventa 
mil hombres, en la cou6anza de que el ardor del clima, la 
sed y la fatiga dc|arian su cimitarra ociosa ; pero los espafie- 
les por lo mismo le acometieron con mayor denuedo , y ha- 
ciendo pedazos aquella muchedumLre, obligaron i su gefe 
á refugiarse dentro de los muros de Túnez. Corrido el afri- 
cano al verse tan completamente deshecho por un puQadode 
gente, quiso tomar la infame venganza de mandar Tolar 4as 
mazmorras en que teiiia encerrados mas de veinte mil cristia- 
nos; pero estos iníelico«, por un efecto de desesperación., rom- 
fjibrou sus prisiones, y apuderándose de la fortaleza, abrierun 
a^ huertas al eíúrcito ?mpfer¡ai , que, después de una matanza 
horrible, entró vencedor en Túnez, año de t535. Barbarroja 
tiivo la fortuna de salvarse en Argel; pero Carlos^ restitnyen- 
'do geneiosá'mchte á IMtiley-Hacen la corona perdida , aaegurtf 
los mares contra las piraterías que alentaba á ejecutar el abrigo 
deVruerte de la Goleta; bien que Barbarroja, «usiliado del tur- 
co, no dejó de molestar después á los cristianos. 
aó.^ La orgullosa Isabel de Inglaterra, esp¡¿ió contra lu 
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GOsUs de Galicia y Portugal una escuadra de setenta naves at 
maudo del temible Drak, quieu con efecto desembarcó en el 
puerto de la Coru&a, saqueó los arrabales^ y asaltó la plaza; 
pero fue [rechazado por el paisanaje con notable bizarría, dis« 
puUodose la gloria del combate los muchachos y aun las mu- 
geres » que también pelearon con el major denuedo. Una de 
cttat, llamada Mayor Fernandez de PiU> después de haber 
hecho prodigios de valor al lado de su marido , lejos de aco- 
bardarse^ al verle caer muerto de un bote de lanza > arremetió 
con La suya i un alférez inglés que subia por la muralla, y ar* 
raneándole la bandera, le tendió á sus pies. Precisados los in- 
gleses á ganar el mar can perdida considerable > hicieron con- 
tra Lisboa igual tentativa^ aunque también sin fruto; pero sie- 
te años después, en el de i566, volvieron con mayores fuer- 
zas sobre C^diz, la saqu^earon^ y se restituyeron á Inglaterra 
con ricos despojo^. 

ai.* El mas memorable acontecimiento del reinado de Fe- 
lipe UI» fue la esnulsipn de (odos los moriscos que se hallaban 
establecidos en Elaipa&a: determinación no menos aplaudida 
por unos que vituperada por otros, secun los diversos aspec- 
tos en que la han considerado. A la verdad, si únicamente se 
atiende i la obligación ^ que nunca olvidó el rey don Felipe, 
de. conservar en tod^ su pureza la religión cristiana , a la ad« 
lieaiun .que. siempre conserváronlos moriscos aciertos ritos y 
supersticiosas prá.ctica5 de sus moyores, y á la necesidad de li- 
bertar á los dominios españoles de unos enemigos domcilicos, 
muchas veces sublevados ^ y tenaces siempre en sr^uir tratos é 
inteligencias secretas con los mahometanos de África , y en- 
tonces también con los de Asia, no puede negarse i esta reso- 
lución el carácter de justa ; pero si por otra parle se conoide- 
va la deplorable situación en que se hallaba la España por fal- 
ta de b.razos, j aun de recursos para la agricultura, las fábri- 
cms y el comercio, no faltara quien piense que sin llegar al es- 
tremo d.e una total espulsion habia medios mas suaves para 
impedir que los moriscos fuesen perjudiciales á la religión 
y a U monarquía» sin privar jt'esta de mas de nuevecientos 
mil vasallos que habian de llevar consigo la industria, las ri- 
quezas y la abundancia. Sea como qiüera , después de un de- 
tenido examen de estos inconvenientes, convino don Felipe 
con la opinión de varios celosos magistrados, y en ii de Se- 
tiembre de i6og fulminó el decreto de espulsion que debia 
empezar por el reino de Valenciai permitiendo i los espatria- 
dos llevar consigo todos los bienes muebles que pudiesen con- 
ducir sobre sus personas. Al mismo tiempo '$e esnidieron las 
4rdei[kjBS correspondientes para facilitar n^ves qué les conduje* 
sen á Aírica*, se publicaron edictos en todos los pueblos.del rti* , 
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no, eu que había moriscos esUblecidot, fijando la» reglas qne 
debían observar acerca de sus bienes los que hubiesen de sa- 
lir ^ quiéues podían quedarse; con qué condiciones, etc. ; pero 
aquellos miserables» ({ue se veian arrancados del pait qne 
los vio nacer) y precisados á abandonar sus hogares» j los e%^ 
tablecímíeritbs que formaban susrtqoezas, se abandonaron i la 
mas cruel desesperación, y en los parajes ásperos y fortifira- 
dos, lejos de obedecer tomaron las armas y se pusieron en de^ 
fensa. Las cumbres de tbs mónteí y los eamriios se rieron at 
morñento' cubiertos de ' moriscos furiosos ^ corriendo á to<ia!f 
partes i pie^ i caballo, con armas ó sin*ellas para comunicar en- 
tre sí las noticias y acuerdos de tos sublevados*, pero finalmente, 
con aparentes señales de sumisión, convinieron en embarcarse, 
y cié está. primera yes salieron fiíaS de cuarenta mil personas-; 
Se advirliit sin'^Yhbargó, que casi todo» eran mujeres, hn 
fios Y' viejos , y, que nor^. consiguiente quedaban los jóvenes en' 
estado' de llevar tas armaS \ de suerte ; que' llegó i temerse que 
Tmbiesé sido sü objetó poner en salvo ¿us familias, ocupando 
al mifíno tiempo todas fas naves que babiA podido facilitarse 
para hacer alguna desesperada tentativa ínterin se preparaban 
otras, ó dabau aqnellas la vueltk. Con efecto, el smccso ron- 
firmó estos recelos ; y todas' fas precaüríónes que se tomaron no 
bastaroli á impedir que é¿ ei y á He de ' A jora j sus eontorno^ 
se pusiesen sobre las armas inñüáier'ablés' moriscos, y qneacáo- 
dílíados por un moró tnuv ric6'y ¿asíante esperto, llamado 
Furígi , se abandoiiaseii á las mayores violencias y crueldades. 
Por Codas partes cundió rnmediataiiíenle la insurrección: los 
moriséos que habitaban los pueblos de la marina eligieron por 
gefe á uu molinero de Gdauálest, por nombre JIfY/iVii , recorw 
r¡a<^ las campl&as, las alquerías y las aldeas, saqueando, í»- 
Cttndiando , y asolando cuánto hallaban por delante : se a|iode¿ 
raron de varias fortalezas ; y atrincherados de la eseabrosídad 
de los montes, desafiaban á las tropas de Felipe. No pudo, (iues, 
evitarse el venir con ellos á las iiianos> sin embargo de las óv- 
deucü del rey á stis capitanes para que lo evhasen, cnanto fue- 
se posible*, pero como los moriscos tenían mas tt'a que fuerzas^ 
y se hallaban muy desprovistos de municiones, armas y conies- 
tíblfs,: dieron por fin ' oicTos .a la sinceridad con que' se procu* 
r.iba calmar sus ímiielusY como nacidos solo de un senliniíen- 
t» uaturaF. y poco i })Ocó sé fueron reduciendo al embarco , sr' 
bien n«i Tallaron algunos tan desesperados, ¿ (|ui«;nes fue pre- 
ciso arrojar á las naves con violencia , y otros que en traje 
de cristianos se refugiaron en Francia , ó se 'dispersaron por 
Cátaluíia y las Andalucías. Lo más triste del suceso fue qne 
ai^uellosmiseral^es/ trasportados al África en e^ cbiicíeuto de 
mihoinet4Ws'; isufricrOn lá desgranada saerto de caéV ennur* 
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im de los árabes que cousiilerándolos por su parte como cris- 
tianos, los fueron asesinando después de despojarles de los in* 
felices restos desús antiguos bienes. 

»a.* Cirios II otorgó su testamento en octubre de 1700^ 
dccUraodo pcir sucesor de toda La monarquía española á Feli- 
pe de Borbou , duque de Anjuu: y habiéndose agravado su» 
dolencias, espiró e» prin^ero de uorienibre siguiente, des- 
pués de luber encargado el gobierno del reino, duranle la au« 
sencia de a(|uel principela una junta compuesta déla reina 
▼iud», del artobis|M> de Toledo, de los presidentes de los con- 
sejce de Castilla y Aragou, del inciuisídor general^ del conde* 
de Prigiliana , como consejero, de Estado, de don Francisco- 
GasimiraPimentel, conde de Benavente, como grande de Espa- 
fta j del marqués de Ei?as don Antonio de (Jbiila , como se- 
erelariü de Estado.. Con su muerte se eslinguió en EspaQa fa 
linea aosiriaca que habia reinado muy cerca de doi siglos, y 
mudó de aspecto la QU>uarquia con la importante revolucioiv 
acaecida & principios del décimo-octavo% 

Luego qíie aqiptó Luis XIV el testamento de Cirios II,, 
j fae declarado tey de España don Felipe su nieto , duque de 
Anión, partió éste á Madrid ,.á dónde Uegóen febrero de 1701,. 
siendo recibido, y proclamado en esta corte con las mas plau** 
sibles muestras* de amor y. de respeto^ ya por cL derecho con 
que entraba á gobernar la monarq^ia^ya por las recomendables 
prendas que. le adornaban , y las grandes^ esperanzas que á- la 
edad- de díex y siete años prometía su generosa índole, ayu« 
dada de una escalente educación. Las gracias de juventud, 
sil agrado, au^ afabilidad y sus modales nubles y lulagüeños, le 
ganafon en breye casi todos ioscorazones; pero aunque el de- 
recho de la sangre , la justicia del. testamento del difunto réja- 
la posesioii.y: los votos de España se reunían paM asegarará: 
Felipe sobre el trono, fue necesario para su gloria que él 
también- le asegurase con su valor^ 

aS«* Puede decirae que aun no se habia ceñido Felipe V 
la eorena ,. ouando ya. se unieron para despojarle, de ella e| 
imperador Leopoldo^ la Inglaterra y- la Holanda,. por medio de 
an-solemnia tratado,. llama«Jo de la grande alianza. Después de 
infinitos, oheques que tanto dentro como fuera de España tu^ 
rieron los aliadoscmi iaslropasde Felipe,. resolvieron aquellos 
enpeflar en una aooion decisiva al ejercito español, qvie al man* 
dode Bervick observaba á poca distancia, y. en buenas situación 
tedoa sus movimientos^ En las llanuras de Almsnsa,; v.Ula de} 
MÍno de Murcia en. eLconfin de Yalenciaj,sasvisUron uooyotro» 
te embÍAtieron denodadamente*, y despiies«de uu combale reñid!- 
finio j sangriento, quedaron los españoles dueños del cao^pp^ Ba* 
taUoMt-calen» de portuguesa , joglescsj^ holandés; se victoni 
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precisados i rendir la^ armas; y ademas de perder, segan las 
relaciones de aquel tiempo , cerca de dies y •ocho mil hom- 
bres entre muertos » heridos y prisioneros, quetlaron en poder 
del vencedor, la artillería > las muarcrones, los ba^¡es y un 
gran niiaiero de carros cardados de vituiilas. Victoria inapor-r 
tantísima á que sin duda debió Felipe V su corona, como lo 
reconoció el mismo soberano, erigiendo en d campo de bata- 
lla una pirámide j que aun se couserva para perpetua memo- 
ria de aocioQ tan sefielada. 

a4«^ £° 1731 se ajustó el casamiento del pcincipe de As- 
turias don Luis, hijo de^ Felipe Y, cou doAa Isabel de Orleajis» 
hifa del duque regente; y eo 1724 admiró á toda la Europa 
la inopinada resolución que tomí el rey Felipe cié reBunciar U 
corona en el mismo don Luis, retirándose con su esposa r uaa 
reducida servidumbre al real sitio de san Ildefonso, áomdñ ha* 
bia construido un 'parlacio con magolGoos y delieiosoa. jardines* 
Pero Luis í, cuyas bellas* cualidades anunciaibao u» venturo^o- 
reinado y falleció de viruelas antes de cumplir Kna5o,. y. atloa 
diez y siete de su edad; y Felipe V, estrechado fór ú r^^oai 
la nobleza y los tribunales , que en nombre de la oacSnn lnau« 
pKeaban volviese i tomar las riendas del gobierno^ tnTO la ge» 
Dchrosidad de rendirse á «us instancias ^ ahandonaodo la tvan^ 
quMidad de su apreciable retiro por las agitaciones dn la eorte 
y las inquietudes inseparrables del trono. 

s5.* Confiada por Felipe V al célebre dnque de Monlcmar 
la ardua empresa del recobro de Oran y correspondió aile ea« 

Serto y Valeroso general tan completamente i lat esperansaa 
el soberano, que presentarse delaiite de Orin, dnsbaraUr 
nn fotmidabie ejército de africanos, y hacerse dne&o de U :pU« 
X9l, fue obrada sdto tres dies. 

a6.* El próvido y magoáninvaGif los III observó Itte^ c^ue 
aubióaltr^Hi^ «que las tierras rnaa pnigüeay feraces yacían :iii«> 
cultas á consecuencia de la pura calamidad de unos. años do^ 
masiado escasos^, que habían privado á los labradores, par tU 
üuhtvmente de Amiátuefa ^ Murcia y <2aatilla la Mueva» hasUl 
de fo iléeeMfrio para Sfmi1>rar ; pero Carlos » nersaildidO;de que 
la agriculíurii es la fuente de la verdadera riquexa do loa puej» 
bles,' ho * soto perdona ú aquellos colonos la cOnsideisaMe 
scthiá icón '(Jne debían sütisfacer al real erario los empréstitOi 
degranóK.y dinero que hablan recibido desde oLafto de a&48 
liastael'de ^754 /fino qneasus espensaahizo oondncirtdepai^ 
iseá estf^ngei^ gran tranlidad de granos, que distmbuyd €911 
|¡|e!pérosa'tilano, pnra qne pudiesen oontionar y aereceisiariatte 
'se tai fe iit ein té i Convirtió después sus cuidados «I fooMoto do la 
'rtiHtW', qtie había encontrado eo un pie bsatante :floreoienU| 
fVá^ 'nitiétí ^)^ttdia. ks 'josUs dispoMcmes do M inonuci^ 
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eMisUntemeate atento íé restituir i U EUpaüa aquel pederé 
inflaencia que habia teniílo ea los tiempos mas floríuus. 

27/ Un monarca tan digno como Cirios III de ocupar el 
Siilio de los Alfonsos y de las Isabeles» debiera haber vivido 
eternamente^ pero se cumplieron sus dias^ y los fervientes vo* 
tos de sos vasallos no pudieron libertarle de la forzosa pea* 
ii<iD impuesta por la naturaleza á todos los nK>rtales» La dolo- 
rosa pérdida <le un hi|o, á quien amaba con singular ternu- 
ra, del infante don Gabriel, que no pudo sobrevivir á su eg- 
poaa dofta María Vitoria de Portugal ^ fue el golpe precursor 
del que amenazaba á la preciosa vida de su padre> y que babia 
de cubrir en breves diasá la Elspaña de luto y de tristeza. A 
Qna aérietan lúgubr^e de desastres, acaecidos en menos de un 
OKft, ae eoomovid estraordinariameote la sensibilidad de Cir-^ 
loa UI^ cuyo corazón no pudo menos desufcir todos los rigo- 
res de la mas cruel amargura. Hasta entonces habia gozado de 
nna salud robusta, mediante el ejercicio de la caza, al cual 
scostnmbradot desde la adolescencia, debia sin duda la salud 
cooatante que habia disfrutado. Pero i principios de diciem- 
hre de 178B le sorprendió una fiebre in/lamatoria^ que dege-^ 
nerando en pulmonía, le arrebató i sus pueblos al amanecer del 
dia catorce oel mismo mes á los setenta y tres años de su ed^d* 
Era de un carácter que parecía grave y seria ¿ primera vista» 
á-U manera de la nación de quien babia recibido las prime-^ 
rassemUlas.de su educación; pero dulce al mismo tiempo,. sen« 
«hlft % compasiva sin perjuicio de la justicia. Generoso y aman- 
te de las letras, animó y protegió á los literatos con premios 
•straordinarios; y escrupuloso observador de su palabra^ reglaba 
eos acciones por la máxima de que si la buena fe estuviese des^ 
tetrada del mundo j debiera hallarse en las palacios de los sobe» 
FúSios^Su miuerte fue llorada como merecían sus virtudes *, y su 
péipdida hubiese sido irreparable, á na haber dejado un digno 
loailador'de ellas en su augusto hijo y sucesor don Carlos fV* 

a&,^ Ataúlfo, primer rey godo de España, elafkode 4^6,. 
traía por armas lUn escudo de cuatro cuarteles; en el primero 
de arriba á mano derecha habia una corona de oro , sobre gu- 
les^ en elaegnndo bajo , un león rojo en campo de argén;: en 
el tercero alto izrjuicrdo^ tres fajas sable sobre oro, y en<el 
coarto yiUtimootro leou gules, eu campo de oro ^ de es« 
taaaüamas* armas usaron algunas sucesores,^ aunc^ue otrosíes- 

Eialmente Wamba, las mudaron ; don Peiayoen 722, á mas 
a en 733 9 cuando conquistó á León,, tomó por armas un 
laM ra-pante purpúreo^ en campo de plata . Por los.a&os de 1087 
enpexo 'don, Alfonso iX de Castilla á tomar por armas un cas- 
liUo«de oro en campo goles, seguu Garibay en la historia de 
Sapafte, lib» a^ cap« 33; pero Ruy Méndez de Silva en su po-- 
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lilacíon deE^pafÍ8> ful. aa6» dice^ que. habiendo heredado don 
Fernando 1, aAo de io35 el condado de Castilla á so madre 
doña Niiña , condesa de Gas ti I la y tnuger del rej don Sancho 
el Magno de Nararra^ se empez<$ i llamar rej de Caídilla^ j 
teniendo el de León por su tnuger á doña Sancha hermana del 
rey don Bermudo 111 de León, ¿i quien heredó; estando, pues, 
unidos ambos reinos , pusieron estos reyes en el escudo de sus 
armas i la mano derecha el castillo de oro en campo rojo » in*' 
•ígnia de Caslilla, y i la isquierda el león rapante rojo en cam* 
pode plata, insigna de León; atendiendo eu esta preferencia 

Íue dieron á Castilla i la baronia de rey. En tiempo de don 
ernando V se añadieron al escupió real, en el coartel alto de 
la mano izquierda , sobre oro las cuatro barras coloradas de 
Cataluña y Aragón; y por Sicilia las mismas en frange con dos 
águilas, sable en campo de argén , coronadas de oro sobre pla- 
ta , que divide en cuatro parles el escudo, teniendo otra en 
cada ángulo, designadas por las de Jerusalen , por Navarra ona 
cadena de oro, y en medio una esmeralda en campo gules: por 
Granada una granada abierta con granos colorados 9 en eampo 
de plata. En tiempo de Felipe I , se añadió por ia casa de Aus- 
tria , en la mano aerecha , una faja de plata sobre gules, per 
la de Borgoña, abajo , tres bandas de azul y tres de oro , orla- 
do de rojo ; á la mano izquierda flores de Lis doradas, en campo 
azul, con orla de escagues , ó azacales colorados, y plata qoe re- 
pieienlanel condado de Artois: p<Tel ducado de Bravante, aba- 
lo , un león de oro sobre negro : por Flándes otro león sable en 
campo de oro, puesto en ia mitad derecha de un escudete, 
que está en medio , y en la izquierda un águila roja , coronada 
de oro, sobre plata , por el condado de TiróL En tiempo de 
Carlos V se añidieron á las armas las dos columnas de üérca« 
les, con el plus ultra. En tiempo de Felipe II « se unió á Cas- 
tilla el reino de Portugal, año de i58o, y así se pusieron cu 
medio del escudo las cinco quinas azules sobre plata, oricadas 
de siete castillos dorados en campo rojo ^ insignia del reino de 
Alc;arbe« En el timbre de este escudo hay una corona impe« 
rial, cerrada , adornada con el toisón por orla. 

39/ Cuarenta años contaba Carlos IV cuando heredd el 
trono de su padre; cuya circunstancia, la de haberse instrui* 
do prácticamente en la cienoia del gobierno , asistiendo á las 
juntas y deliberaciones de los ministros mucho antes de coipu* 
ftar el cetro, y ciertas buenas cualidades que desde ao juven- 
tud se habian observado en él constantemente, no iiicieroo pre- 
sagiar la suerte que aguardaba á España. Floridablanca coiiti- 
nud al frente de los negocios; continuaron también lodoa los 
que, ó por la elevación de sus destinos ó por su acendrada re- 
putación en el desempeño de ellos babíao contribuido al ius- 
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tre actaal de la monarquía. Todo farorecia á la b^ena opinión 
de este monarca : todos vivían tranquilos, respecto al porvé* 
nir de la patria y á la felicidad de los individuos. Solo los con- 
des de Floridablanca y de Aranda, desavenidos entre sí , como 
casi siempre lo kabian estado^ tenían también dividida la cor^ 
te en dos partidos opuestos. El primero, celoso defensor del 
trono veia útilísima la guerra contra Francia, el segundo mas 
politico y conocedor de las circunstancias y de los hombres de 
aquella nación , se declaraba contra toda agresión, reputando- 
la perniciosa. Floridablanca no gozaba ya para con el sobera* 
no del antiguo prestigio ^ ocupando su lugar en el corazón del 
monarca on tal don Manuel Godo/, descendiente de una fa- 
milia noble de Estremadura , guardia de Gorps y favorito de 
Girloft cuando era príncipe. Su padre , que no gustaba de va- 
lidos, ni queria que los tuviese el que había de heredar el tror 
no, le desterró de la corte; pero apenas empuñtf el cetro el 
nuevo rey, le alzó el destierro, le recibió en palacio, le elevé 
jt exento de guardias de Gorps, ayudante general del mismo 
cnerpoen este año, y últimamente, le honró con la gran cruz 
de Garlos III. Por un tratado celebrado en el año de 1791 con 
la regencia de Argel , se la cedieron las plazas de Oran y Ma- 
zalquivir atendiendo á lo costosa que era su conservación^ y 
i lo poco sano de su clima. En cambio obtuvimos algunas O0n*> 
cesiones ventajosas á nuestro comercio. Nuestra corte iba in- 
sensiblemente haciéndose la escuela del favor y la lisonja. Las 
desavenencias entre Aranda y Floridablanca pararon en la dea* 
titncion de este y la subida de aquel al ministerio -, mas desde 
luego pudo preveerse que la dirección de los negocios pasAriá 
iotras manos, y asi sucedió muy pronto. El conde de Aranda 
tenia que ser á veces instrumento de don Manuel Godoy ^ cuyo 
poder sobre el ánimo regio adquiría un influjo conocido -, mas 
ni la severidad ni la ilustración del conde se acomodaban á par 

SI tan vergonzoso , y no tardó en conocer que su elevación era 
bida ií la incapacidad del favorito, que no sintiéndose con 
faerzas bastantes para ocupar su puesto, le habia colocado en 
él mientras adquiría alguna práctica en los negocios. Acabó de 
eonvencerse' de sus sospechas cuando le vio elevado á grande 
de España de primera clase con el título de duque de la Al- 
cudía, á mayor de guardias de Gorps, y á caballero del Toisón 
deoro« Un honor mas le faltaba , y resolvió poner de su pajo- 
te cnanto pudiera para que lo lograse. £1 rey le nombra 
miniífctro de Estado, exonerando al conde, y este ilustiri; |>q«> 
litico.se vio conG nado á Ja^en en el siguiente año, despuf s^ 
Granada, y últimamente á Epila de Aragón^ su patria, dondp 
terminó sus días. ■ i.^ 

3o«* Toda la desgracia de Gáplos IV fue tf^nejr por esposf. lá 

37 
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María Luisa, De este matrimonio nacieron los siguientes li¡íot: 
Fernando Vil, su sucesor v Carlos María Isidro, Francisco de 
Paula, María Amalia , que casó con su tio el infante don An- 
tonio Pascual , j falleció sin sucesión; Carlota Joaquina, espo- 
sa del príncipe del Brasil, j después rey de Portugal, don 
Juan VI ; Maria Luisa, que se enlazó con el duque de Parma, 
posteriormente rey de Etruria *, Maria Isabel, esposa de Fran- 
ciseo, heredero y luego rey de Ñapóles, y otros dos infantes 

Jrae murieron de corta edad. La abdicación que Carlos hizo en 
STor de Fernando ha parecido á algunos poco motivada , y 
por lo mismo violenta. No es dado á todos juzgar acertadamen- 
te de las intenciones; pero las que manifestó Carlos IV en aquel 
acto no dejan duda de su espontaneidad. Condenado i vivir sin 
su favorito^ sin el amigo y dueño de su corazón » ¿qae es* 
trafto es que le pareciera ya imposible soportar el peso de la 
corona? La ilegalidad de la renuncia , que también se alega, 
ño puede ponerse en duda , porque en efecto no medió repre- 
sentación alguna de la nación que la autorizase. Disculpában- 
k, ain embargo j el ejemplo dé Carlos I, y posteriormente coo 
mas fuerza el de Felipe V; sobre todo en el presente caso , en 
que procedió tan conforme á los deseos y votos de los pueblos, 
como si asi lo hubiesen declarado sus propios representantes. 

3i.^ El cordón de tropas francesas que rodeaban á Bladrid 
cuando la horrorosa catástrofe conocida por el dos de mayo, 
con la guardia imperial que se hallaba dentro al mando de su 
generalísimo Murat ascendían á veinte y cinco mil hombres, 
j apenas llegaban á tres mil españoles los que podían oponer- 
le á ellos en caso necesario. Mas el pueblo, que rara vez para 
su contemplación en el calculo numérico de sus fuerzas ma- 
teriales, sino en la vehemencia de sus iras ó deseos ^ lejos de 
intimidarse á vista de tamaña desproporción, ansiaba romper 
i todo trance el yugo que le oprimia. Agrupados en nume* 
rosos corrillos en la puerta del Sol y sus avenidas, se referían 
mutuamente las novedades que cada cQal habia oido, dabao 
pábulo al profundo encono contra los franceses que n^die pro- 
euraba disimular , y se alentaban i tomar venganza de los trai- 
dores aliados. Todos los domingos oian misa los imperiales en 
el convento de carmelitas descalzos , desde donde se dirigían 
al Prado á pasar revista , mas bien por dar en ojos continua- 
mente á los habitantes de la capital con sus imponentes fuer* 
zas, que porque realmente hubiese necesidad de repetir tan 
amenndo la ceremonia. Llegó el domingo primero de majo^ 
se realizó la acostumbrada formación , y al pasar Murat por 
la puerta del Sol da vuelta á su alojamiento fue saludado < 
silvidos por el numeroso concurso que la ocupaba. Principio 
fue este del rompimiento quA se preparaba. Morat reiteré i 
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li ¡unta como ya antes se io habia manifestado la partida del 
infante don Francisco k Bayona > i|ue en compañía de la reU 
na de Etruria habia escrito el día antes Garlos IV se le envia- 
se» y la junta accedió á la demanda del generalísimo^ fijándose 
para el siguiente dia la salida del infante. 

Con ansia aguardaban unos y otros la maftana del dia dos 
para rer si se llevaba á cabo la adoptada determinación. Des- 
de muy temprano llenaban la plazuela de Palacio gran núme-* 
rodé gentes que viendo llegar tres coches á aquel sitio^ pro- 
pagaron rápidamente la voz de que se destinaban para llevarse 
á ios infantes^don Antonio y don Francisco. Crecióla concur- 
rencia y con ella la agitación. A las nueve salió con sus hi- 
jos la reina de Etruria, no muy bien vista á causa de sus ocul- 
tas negociaciones y trato con M urat , y nadie manifestó sen* 
timiento alguno de su marcha : ios dos coches restantes se cre- 

Íó que eran para sus Altezas. La impaciencia de los especta- 
ores les tenia desasosegados « y no sabian á qué atribuir aque- 
lla tardanza, cuando salieron algunos criados de palacio di* 
eieodo, que el infanlito estaba llorando amargamente j no 
quería marcharse. Enterneciéronse los inimos de todos, j la 
easaalidad de coincidir con esta ocurrencia la llegada de Mr, 
Augusto Lagrange, ayudante de Murat, que de orden del grao 
duque se acercaba á observar si ofrecía algún recelo aquella 
reunión, hizo creer que iba á apresurar 6 exigir por la fuer* 
xa la salida de los infantes. Desapareció todo temor al pelU 
gro, y la voz de una muger que gritó: ¡nos tfuedamos sinper^ 
tonas reales! electrizando k aquella animada nube, forjd en un 
instante el ravo de la revolución. La multitud se arrojó ardien«> 
do en rabia, los unos á cortar los tiros de los coches^ y los otroi 
i vengarse en la sangre del ayudante francés, que acometido 
por tmlas partes, hubiera sido victima del furor popular, ú 
primero el oficial deWaIonas don Miguel Desmaisieres y Flo- 
res j j después una patrulla francesa, no lo hubiesen liberta^ 
do de una muerte casi segura. Apenas llegó esta nueva á oidoi 
deMurat) envió. a Palacio un batallón con dos piezas de ar- 
tillería. Llegar ciegos de cólera los franceses, ver el tumulto y 
disparar una descarga contra el sublevado paisanaje, fueron 
cosas que ocurrieron en un mismo momento. ¡Oh dia de lulo 
y desolación en que indignada la patria compró con sangre de 
españoles la mengua de sus tiranos! Todos corrieron en busca 
de armas, y cada cual se preparó á combatir. Era especticn^ 
lo interesante ver i hombres sin instrucción ' militar , sin eos*" 
tilmbre de manejar ni una escopeta, correr frenéticos por latí 
calles, asestar certeros tiros á los franceses que se dirigiaii>ri 
unirse con sus cuerpos, j combatir serenos con los aguerridtís^ 
7'|MriáGticoi ioldadot de Bonaparte. Avanzaron columnas frai|tf 
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tckas por las calles de Alcalá y carrera de san Geróaimo, que 

Iirotegidas por la artillería y caballos de la guardia imperial^ 
leñaron de terror y sangre los puntos mas frecuentados de 
la corte. Las casas que hallaron al tránsito fueron enteramen-^ 
te saqueadas como la del duque de Hijar, cuyo portero fue 
bárbaramente asesinado. Las tropas españolas permanecieron 
encerradas por drden del general Negrete* Viéndose rechaza- 
dos algunos de los mas animosos del pueblo^ le presentaron en 
el parque de artillería, que entonces estaba en el barrio de las 
Maravillas ) resueltos á hacer frente en aquel punto á todas 
las fuerzas francesas, y unidos con unos cuantos artilleros y un 
piquete de infantería mandado por el oGcial Ruiz, sacaron tres 
cañones, y se prepararon á la defensa. Los dos oficiales de ar- 
tillería don Luis Daoiz y don Pedro Velarde, poseídos del mas 
ardiente patriotismo, se encargaron de dirigir las piezas: no 
ignoraban el riesgo ¿ que se esponian con el débil apoyo del 

Gisanaje. Hicieron prisioneros algunos franceses, con lo que 
I alentados patriotas cobraron mayor audacia y á poco tiempo 
después se presentó la columna del general Lefranc, acantona- 
da en. san Bernardino. Comenzó entonces la sangrienta refrié-- 
ga que hubiera dado el triunfo á los madrileños i contar eon 
otros recursos. El oficial Ruiz fue herido desde el principio; 
Daoiz lo estaba también en un muslo , pero sin cuidarse de sí 
solo atendía á las inspiraciones de su heroísmo. Velarde bus- 
oaba materia con que cargar los cañones y saci algunas pie- 
dras de chispa que apenas bastaron para dos disparos. Míen* 
tras Tolfió a recoger nuevas municiones, fingieron loa enemi* 
goa admitir capitulación 9 y aproximándose á la pieza , en que 
debilitado por su herida , se apoyaba el ínclito Daoiz ^ lero« 
déairon cobardemente y acribillaron á bayonetazos, sin que le 
salvara la her<(íoa desesperación con que esgrimió su espada 
basta faltarle el aliento» Penetran los traidores en el patia del 
Parque, á tiempo que, salía Velarde con arrojado ánimo, y an 
ofiéial polaco le disparó un píltoletazo dejándole muerto en el 
acto. La junta gubernativa nupdó una comisión á Murat eon 
objeto de templar su resentimiento; convino en la solicitud siem- 
pre que los ministros calmaran la efervescencia de la pobla- 
ción, restableciendo la tranquilidad. Con efecto» todo se eaU 
mtfí pero el duque de Berg publicaba al mismo tiempo nn ban- 
do imponiendo pena de U vida á los que se eocontrased con 
arnus. No bien hubo dado esta prevención, cuando mandó 
prender y fusilar i cuantos (altasen á elUí y sus tropas disemi* 
nadas por Madrid , se apoderaban de los infelices que igno- 
rando semejante orden llevaban sin cuidado alguno en sus ooU 
sÜlte un oul cortaplumas, ó unas tijeras ó aguja de enalqaiera 
especie y Instrumento de sus proíesionesr A nuehoa ae peen- 
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dio también sin éste motivo , de los qáe varios 'fueron des* 
de luego arcabuceados^ otros encerr^idos en los, cuarteles y en 
la casa de correos. En la puerta del Sol, en la: iglesia de 1» 
Soledad se vertió con impía fiereza la sangre de algunos ino- 
centes. El mayor número perecieron en el Prado y en el 
Retiro : alli se conducian los sentenciados por la comisión mí* 
litar establecida en Correos , que sin mas indagación que el 
nombre del acusado, ni mas justicia que su capricho^ prOBun« 
ciaba el terrible fallo de muerte contra cada preso sometido 
á tribunal tan inexorable» Sacerdotes, ancianos , jóvenes y pa- 
sajeros , caminaban atados de dos en dos 9, al ignorado suplicio, 
y cuando habia reunido número suficiente, formando de ellos 
nn pelotón, se dirigia contra aquel bulto una. descarga d^.fu* 
silería ó de metralla, que despedazaba á algunos, y á.loi$ ipaa 
dejaba vivos y revolcándose con las ansias de U muerto. .Va* 
liéndose del terror que embargaba los jtnimos de los. habitaiw» 
tes de la corte, exigió Murat la pronta salida del infante don 
Franeisco^ que en efecto se verificó el mismo dia tres i U fn#-« 
drogada. ' : n .: V 

3a.* En el año de iSi^la sociedad de fracmasones lleg0>be 
adquirir un carácter de reunión politica en que se saociom^haii 
principios de libertad. En el año de 18.17 ^^^ preso, don Juan 
van-Halen por haberse confiado demasiado d.e oiio<que. ae Ifi 
vendia por amigo , á quien hizo depositariq de sus .papel^» fM 
delatado y encerrado en la cárcel ae la inquilicion de Murcia. 
Decidido á rechazar cuantos cargos le hicieseo y á evadiese 4,0 
las mafiosas preguntas que le dirigian en everiguai^ion' d^ \k 
ezutencia de la sociedad y de los individuos que U componjaii, 
propuso que si le conducian á la presencia de $. M. le haría im» 
portantes revelaciones. Dióse cuenta al rey de tan estrafiia deman- 
da, y entrando Femando en curiosidad de conocer á aqne) hom- 
bre y de aclarar los misterios que hallaba en su conducta^ mandó 
que le condujesen á su presencia. El rey le preguntó cuáles eran 
loi secretos qne tenia que descubrirle, y Van-Halen sin tur- 
barse ni afectar actitud humilde , le dijo en breves palabras 
cnanto creyó conveniente i su propósito ; le confesó la exis* 
teaieia de la perseguida secta ; defendió el objeto ,4 Q^®. MpU 
rabea sus individuos; no imploró gracia alguna^ antes Lien cen^ 
suaoio severamente á los que la persegnian 9 se.#4if^FÍó á pro* 

Cnerá Fernando que se pusiese al frente de ella, con. lo, cual 
ria su felicidad y la de la nación española, y Ije; prometió que 
loa fraemasones no. solo respetarian suBderecbos^^fiOP que ae 
loa olorgarian mas amplios que los que ajo^lffuspte disputa- 
ba ^ y aíerceria nuyor poder que el aun le. , deíab^f loe }iom* 
de quienes se valia en la actunMoaa. Soírpr^ajósé el mo- 
á. vista de taflr*foeiper»le.^raiiques%, 3.^%^^ ^^ ^* 
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do oiagiifUífley'ouADclo al inándarle retirar le preguAló si fu- 
maba ^•'jí respondiéndole qae si Vaa«-Halen, le alargtf un pu« 
flado dei oigárrbs habanos de Ibs que .tenia sobre su mesa. Sin 
embargo »' urd luego oidos á ios lisonjeros que se apresuraron 
á destruir el efeoto producido por las palabras de Yan-Haleo 

{untándole como un perverso revolucionario, enemigo de la 
e y del trono, y Fernando olvidándose de aquel asunto , to1« 
▼ié i caer muy presto en su habitual indiferencia. En un re- 
cinto lóbrego y horrible de la inquisición de Madrid , se veia 
una máquina destinada á quebrantar los huesos del cuerpo ha- 
mano. Aquel era el crisol de la justicia inquisitorial, y allí me- 
tieron á Van-Halen sus bárbaros opresores, para que el dolor 
le arrancase lo que hasta entonces se babia reservado. Llama» 
base U' máquina el tormento del brazalete, que consistia eo 
nneis pilares de piedra en medio de los cuales se encajaba al 
reo; colocado uno de los brazos de este dentro de otro de hier* 
ro> que fuertemente le apretaba, se hacia girar al segundo has* 
te ¡qiHÍ ^ñédkba' descoyuntado eL del paciente. Estremecióse 
Van-Halen de solo considerar cuántos ayes y quejidos habrian 
fi es^ttbhado aquellos mugrientos muros; y en cuanto así, ODO* 
CMtraiKlo sus fuerzas dentro del pecho » y resuelto á pasar por 
etíalquiera prueba-, aunque fuese la muerte misma , respoottió 
negatilf'afnetine i las nuevas preguntas que le dirigieron sus veiu 
dttéos. Plie^to' ál fin éú el infernal tormento, prosiguió cada 
vez ttias ^Mtinado jen su silencio ; la intensidad del dolor ano- 
g& la VM; éfitre siiís labios, y afectado su cerebro, cayó en una 
mortatcoh^a'; ¥Nieron menester los auxilios del arte para ka- 
eéríé,^¥btver en st y curarle de la dolorosa dislocación que ha- 
bla ^diícidoI'Sc^víiá al carcelero una joven interesante y wnh- 
siblé['j|*iqiie"1ítt>ieddo fisto ii Van-Hálen después de la funesta 
j^ceha-ttist' Idf^ébto, sintió tan grande impulso de oompasion 
líáéiá^'éfV t(be -desde a^üel instante mismo lolo pensó en haeer 
¿tuntó.-c^ftmerá de su parte para calmar sus penaa y el rigor 
de su dura "suerte. Un dta que el carcelero se hallaba, eomo 
lo ténik de costumbire, sentado dentro del calabozo de Van* 
Halefn Veste" lé asid por la' mitad del cuerpo y le arrojó whwú la 
ea'ma f.UlVó 'la puerta, dirigióse apresuradamente por loe mi* 




2 la U^<nv 'finií tmüHá Bvslfanté numerosa y salió salvo á la 
lle.'X^i^ird^WitMj/tli impacientes sus amigos, y no es fiieil ptn* 
bir^^rkllMMisB'^'ácty tó<)08SinCirr»n al estrecharse feelprooi- 
métate ^)(itf6'*st2é.%INz<W:''PMó 'tiempo 'deifimes fte hallaba al 
f^óté dé'^üb^'ft^taadiAé ¡d^\iabétl«lí«i'fik «tt^'kteiiuitéeiiel 
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C&ucaso. Respecto á la joven que fue el príocipal instrmiien* 
lo de fu salvación , trató de recompensar sus generosos bene* 
ficios, pero no pudo vencer la resistencia que halló siempre en 
ella i aceptar sus ofrecimientos y pues exenta de toda ambi- 
ción Y queriendo privar de pretesto á la maledicencia, se con- 
tentó con el placer que infunde eii las almas virtuosas la bon* 
dad de sus acciones. 

33.^ En 17 de majo de iSag murió en Aranjaez la reina 
doña María Josefa Amalia , ¿inmediatamente se procuró al 
monarca una esposa que diese al trono la sucesión directa que 
tanto anhelaba España. La elección recayó en doña María Gris» 
tina de Borbon , hija de los reyes de las Dos-Sicilias , la cual 
entró en Madrid el 11 de diciembre, celebrándose ios despo- 
sorios aquel mismo dia. Algunos meses después de este enlace 
se anunció que la reina estaba en cinta. Entonces se ventiló 
ana cuestión de grande interés para la nación española : tra- 
tábase de resolver si ^ en el caso de dar á luz doña María Gris- 
tina una niña , j morir el rey sin mas sucesión , heredaría el 
trono su hija, ó el principe varón mas inmediato de la san- 
gre* Después de examinado detenidamente este asunto ^ el rey 
espidió un decreto en ao de marsotle i83o mandando publi- 
car como ley del reino la pragmática sanción de 1789, por la 
cnal se establece la sucesión directa de las hembras á falta de 
varón, conforme á la ley a, tít* 4*^ Partida a.^ El dia 10 de 
octubre dio á luz la reina una niña á quien pusieron los nom- 
bres de María Isabel Luisa > y se le hicieron los honores de- 
bidos como princesa de Asturias y sucesora inmediata de la 
corona *, y el dia 3o de enero de i83a, did á luz otra niña , que 
recibió los nombres de María Luisa Fernanda. El infante don 
Cárlof temeroso hasta entonces de que la reina pariese un va- 
ron, cobró nuevas esperanzas de poseer la corona. Hallábase la 
corte dividida en dos partidos poaerosos que luchaban por ob- 
tener el triunfo : el uno , amigo de un gobierno moderado j 
de reformas , á cuya cabeza se hallaba la reina , anhelaba aue 
tuviese cumplido efecto la ley de sucesión publicada en i8oo: 
el otro, acérrimo defensor del despotismo y de la tiranía ^ cu- 
yo principal corifeo era el ministro Calomarde , deseaba que 
don Garlos heredase la corona. Las enfermedades de Fernan- 
do le obligaron á espedir el decreto de 6 de octubre de i83a, 
por el que encargó el monarca á su esposa el despacho y di- 
rección de los negocios del Estado , durante el tiempo de su 
enfermedad. £1 primer acto de la interinidad de Gristina, fae 
el decreto de apertura de las universidades, qne se hallaban 
cerradas desde i83o ^ cuyo paso le granjetf el alecto de toda 
la juventud. En seguida destituyó de sus empleos i loe edie- 
tos á don Carlos » j «1^6 del reierldo mes dio el deeretó de am* 



niftUí {M^a iodoAlos .préso9i:f espatriados por delitos políticos. 
El. 4Í9C 4- da enera (de:iA33::volv¡6 á encargarse el rej del des- 
pacho de los negoeieft , restal^leqido algún tanto de su enfer' 
mediML Fuei desterrada. á. Portugal la princesa de Beira adicta 
eo eatremo 4 don Garlos 9 este infante creyó comprometida 
su pjropla seguridad »& permapecia, en la corte> y pidió permi- 
so para acompañar a su cuñada á aquel reino : concedióselo el 
rey > y ^y i& de-flUariO isálió.df^rlVfadcid con su familia ^ tal Tez 
para fraguar con m^yor libertad fuera de España los planea 
que mas tarde habían de arrancar tantas lágrimas á los es- 
pañoles. 

Poco tiempo después se presentó á don Garlos el embaja- 
dor de España en Portugal » y le invitó de orden de FetoAn- 
do > á que reconociese y jurase como heredera de la eorona á 
la princesa Isabel; pero el infante se negóá ello abiertamen- 
te, enviando al rey su hermano una protesta^ con fecha 29 de 
abril ^ en que decia que su honor y su conciencia no le permi* 
tian reconocer otros derechos que los suyos propios. Para afian- 
zar mas el derecho al solio de doña María Isabel, determinó 
Fernando convocar las cortes del reino con objeto de cjue 
fuese jurada como princesa heredera k falta de varón, Terifi- 
candóse la ceremonia con gran solemnidad el día ao de junio 
en la iglesia áti monasterio de san Gerónimo, donde prestaron 
el juramento de fidelidad é hicieron pleito homenaje el infan- 
te don Francisco y sus.bijos^ los prelados, los títulos y los pro- 
curadores de W ciudades. El ag de setiembre á las tres menos 
cuarto de la tarde le acometió al rey repentinamente un ata- 
que tan fulniinante de apoplejía^ que murió ^ los cinco mi- 
nulos. Fernando dejó en su testamento por tutora y. carado* 
ra de sus hijas á la reina Gristina ; asimismo la non^bfó re- 
gente y gobernadora de la monarquía para que gobernase y 
rigiese por sí sola el reino durante la menor edad de dofta Ala* 
ría Isabel. 

En medio de los males que ya España empezaba i espt* 
ülmentar cu i834» vino para mayor aíliccion el Gólera^Mor* 
bo (|ue hacia horribles estragos en algunas provincias. Se de- 
claro también en IVladrld ^ arrebatando numerosas victimas, y 
desarrolló con mayor fuerza su malúfica influencia en loi 
dias j5, a6 y 17 de fnlto^ en que subió tanto el número de 
los invadidos y muertos que llenaron de consternación í to- 
dos lus liabitantes de la corte. Elste terrible periodo de la eo- 
fermedad dio origen á escesos deplorables. Algunas persoiiaf 
ignorantes ó mal intencionadas, esparcieron la voz deqtteel 
Agua de las fuentes estaba envenenada , y que esta era la can* 
sa de U. luortandad « señalando como autores dis tal eríuiea í 
lo# Criiiiei»;Gomo estos eraa generalmente mal ^thtm por eer 
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ourlkUs f y los fínlomas que preieoUba el ctfleri fuesen muy 
semeíeoties á los del enveaeoainiento, la multitud ignorante 
dio crédito á estas palabras y creció de punto su odio i los re- 
ligioios* Pero cuando llegó i su colmo la efervescencia de los 
inimos fue «el dia €f, con motivo de las nmdias personas que 
liabian fallecido Ja Tispera. Después de pasarse la mañana en 
k mayor agltacioa.f estallo un motín por la tarde : reunieron* 
aoTarios grupos de personas que a mano armada acometie- 
ton diferentes conrentos, forzáronlas puertas y asesinaron á 
los religiosos en sus celdas , en los cUiustros , donde quiera que 
bi bmllaban ; m aun al pie de los aHares eytaban seguros 'de 
•qnollas sacrilegas manos* A las cinco se tocó generala ; la tro* 
pe y lá Milicia urbana se pusieron sobre las armas ^ se envía* 
ron piquetes á los conventos para proteger i les ministros del 
aktrj; pero cuando estos llegaron , ya habían consumado en aU 
giHios ios .asesiAOi su execrable obra^ tía embargo , todavía 
«omigiñeron «Ivar á muchos religiosos. En el colegio imperial 
f en san Francisco fue donde perecieron mas victimas , aun- 

Ce no fueron escasas en santo Tomás y en la Merced calzada^ 
, sangre de tantos sacerdotes^ impíamente derramada > no 
solo deoió caer sobre ias «cabezas de sus asesinos , sino también 
iobre^ gobierno que no premio 4aB>faorrorosos atentados: tiem* 
po tniro para ello, porque liacla^res días que p¿blicamenle^ 
eo medio de las calles, se acusaba.a los frailes del énves^namien- 
to', y estas voces alarmantes no dejarían de llegar i su «óli« 
eia* Las cortes constitujretites de aSS^ oonphi/eron de formar 
la nueva Constitución^ mas monárquica que la de lAi^^ por- 

ri en ella se concede el vefo absoluto á la corotía , y acefpbi- 
por S. M. la Reina Gobernadora, la juró solemnemente en 
«1 congreso de diputados el dia 18 de junio. Grande fue el 
. regoeíio que el pueblo de Madrid manifesté en este día, en que 
ya veia por fin aseguradas 4os derechos poktieos de la nación 
por medio de la nueva ley fundamental, aeeptada espontánea- 
oieikte- por su reina : la Milicia nacional que formtfM la dk- 
ffoe», Is oobrió toda de flores , y;al paso d^ SS. Mlüf.' llenó' el 
-^.lAtk^ on que estas íImui cóAlaarrosas que fies é^hatía^minlfés* 
. .iMdoco«'jeste senéillo obseciuíoy'eon los tíséesaíitiM vfinÉl'*éiie 
. prodigóla las reinaa^ tu proamdaagradedÓMento á las jbocHía- 
4os.4e Ceistiiu. Tanto ¿r la ido* al congreso cbmo^ «M^á 'ytíWta 
^4Í'Pi^la^',iaabel'II y su augusta flMdrareeMeron'fMiieft^vin- 
iaqaiívocas. del afecto de sus subditos^ Aquelim ñtísliia' tardé' se 
promulf^ó la «ueira Constitución en Madrid «on taS cisréolo- 
'Aias d# <iostitmbre , . en medio de la alegrta genoral: ^Cófi'el 
ioismo jmbiio fue teclbido y proclanuido éste eodigo^^^A Us'de- 
í.iinas proyocias. . » ^ '.cii.i'rr.;i ■ ; •■ :.i -«'"ic 

.;, En 0imeaduagoslo/do iS^^MIaMóMiiélMéi^^^^^ 



3oc^ ' «OTAsiiioAnf 

pertoot j 7 U. oonfirievon ti doqae de k Victont. AbriéroÚM 
ea seguidii lot debates- lobre U tñtorúu de U reint I«tbel j de^ 
U iouola 8ii4 hernuiiit, y ¿penr de míe It reiot viuda do ha* 
bia renunciado. á este encargo, laa cortes acordaron reloTarla* 
de él ^ 7 nombrar nuero tutor, recayendo U elección en don* 
Afustin Arguelles. 



t. 









. * • 



trariftt 4 h delet^cniíiaeioii tomada po^ el avMmljmÍMilo^ Fue ^k*^ . 
teoído por lo^ casadoTes dei a.® batailotí w ta Milicia vácioiíaly . i 
caya. cotnpaüía se babia reunido mi aqtiel «tlio para dufetidor i 
Useasas Consistoriales* A laa cuatro de> la larde ae nrcaeolé: ; 
el capilaa |^er«l Aldafeoa e» la phxoelade la Villa: lastxl^ » 
t¡Deias avanzadas de cazadores de la Milicia les dieron él qoién t 
Tire^ y como Aldania contioaase la marcba se rompió un vivo 
fuego en una y otra parte , y la sangre de los españoles fue 
derramada por sus mismos hermanos. El choque no fue lar* 

Ej, k los primeros tiros cayó muerto de Ires hálalos el raba- 
o del general , retirándose precipitadamente con toda su fuer* 
VL, aunque parte de ella se unió á la Milicia. El ayuntamicn* 
to te traslado en seguida á la casa de la Panadería en la plaza 
de la Constitución , se constituyó en sesión permanente y en« 
cargó el mando de las armas al general Ronil, y el de segan- 
do cabo al general Lorenzo. Reunido después el ayuntamien- 
to con la Dipulacion Provincial, los referidos generales y Ids 
comandantes de la Milicia nacional, nombraron los individuos 
que debían componer la junta provisional de gobierno de la 
provincia. Casi todas las tropas ae la guarnición se pasaron al 

{artidó de la Milicia nacional ; y el general Aldama que ha-' 
¡a permanecido desde la tarde en el retiro, con las fuerzas 
que le habian quedado , salió en la madrugada del dos |M>r la 
puerta falsa de dicha real posesión* 

Las provincias imitaron el pronunciamiento de Madrid y 
nombraron sus respectivas juntas de gobierno; y conociendo 
que no era posible contrarestar el general alzamiento, la 
reina Gobernadora nombró por decreto del i6 del referido se* 
tiembre, presidente del Consejo de ministros al duque de la 
Victoria « sin que sirviese de obstáculo para que pudiese coiiti* 
nnar dirigiendo el ejércilo, y confirmándole amplias faculta* 
des para elegir lo^ individuos que habian de componer el nue- 
vo gabinete. El día la de octubre hizo la reina Gobernadora 
formal renuncia de la regencia de España. Recayendo provi- 
sionalmente en el ministerio , hasta que reunidas las cortes 
nombrasen la persona ó personas que cleberian encargarse de 
ella. La reina viuda resolvió viajar por el estrangerOj con el tí* 
lulo de condesa de f^'ista^ Alegre, saliendo el dia 17 del mismo 
mes del puerto del Grao, embarcándose en el vapor espafiol 
Mercurio; con dirc-xion á Inglaterra. La corte salió de Vo- 
leticia el ao « y entró en Madrid el a8 con grande regocijí» 
de los habitantes de esta Villa. Después de estos acontecí mié n- 
ioa se reunieron los dos cuerpos colegisladores, tratóse la cues- 
tión de regencia *, y aunque anduvieron divididos los pare-* 
ceres aobre el número de personas que deberían componer- 
la, las cortes resolvieron por último que fuese do una p 
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4.i4 Ataalfo, fundador de la monarquía Go- 
da^ fue asesinado en Barcelona. • • • a 
4i6 Sigerico » murid también asesinado. • • g diaf, .V- 

Id. Walia, fallecid en Tolosa 3 

4ig Teodoredo, murió peleando valerosa* 

mente contra el ejvfrcito de Atila, rey .- . .' 

mano Teodor ico •' • • .^ j« • 8 

454 Teodorico , fue asesinado por su kerma^ 

no Eaj¡cp.^:*i. ,^ 4 ,. ., j,.- ; ;;. • r ..• /"^ 
467., Eiwíco^, ffum.t«F Ar;^^. ,. >, .f > s,f : v • f6 
483 Alarico , muño a manos de ClodoTeo f^j 

de Francia : «^ «.^ «n* ?»=»• «r*'^. '3 
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5o6 GcsílpH»^ VerWP{>lil«Wtf4o,^:Aq»IW!T H .^-•, 

teiiecia á este. ..... í ........ i' 5 ' 

5i I Amalarico, murió en una batalla cqnlri^ ; ; ^ . ^ 

Cbildeberto rey de Francia* • • • «^.30 , 
53 1 Teudí^ fue asesinado en su palacio^ ^ .v] ^;^ , 
548 Teudiselft, ÍUD 4^sin^4f^«n %^YÍm, . :•; 1>> Gf^y^tft. 
55o AftiU.,fiiíi jse¡uij^|><ir:íi<^l^ ^, 

revelados en iVIer ida. .... ¡v . i^vj 4 
554 AUnagildo^ murió en Toledo. ... V.t; ^«3 ^- • ^ 
567 Liuba I, se retiró á las Gálias, reniu^. r 1. 

ciando la corona en su hermano Leor . / \ « ^ 

570 Lcovigildo. •...., |6 

587 Rccaredo I, el Católico, fallecid^iip, ' , ']'•' \ 
Toledo.. . • ./,,..•., >^r^^^^;..\*^i4 ; \ 
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TABLAS C3l(HrOLO6I0A& 



BFLOt 



REYES DE ESPAÑA^ 



éA Buuido> .... 

• •■^«•^ 

si;o* TolMily Ttnisv primeros pobládoreí déEsMÜi. 

aoi5 Ibero, de cojro nombre se Ilamd Iberi« k ÉsplOta. 

1977 Tubalda. 

iqao Brigo* 

1859 TagOi oae dio sn nombre ti rio Ttjo. 

16 J9 Betoí aelcotl se Hemtó Bétiea la AtadAlóüik. 

^79T G^rión** 

1762^ Los'GerioDes sos hijos; - 

1720 Hispaio, fundador de SeTÜIa. 

B703 Hispan, de qfútn se dree* que tomó el nombre Es- 

pafta« 

1679 Hereolés Ciblo; rey de Itilia y Espafla. 

B7M Hmiero j de cuyo noodb^ro BspiilU' se Uimd tambten^ 

Hesperia.' 

i64i' Allante. 

i65i Sicoror. ' 

b558 Sicano.* 

s853 Sicilia^ rejr dé Elpaftá fié Sicilia. ^ 

iSo9 ^iiiso, que did el nombre de Lusittnit ir- 

•• Portugal.-- • 
1479 *' Siculo. 

1417 Tesu. '"' ■ • 

1Í44 Romo» 

iSii PalaticOj qne^iósn nombre i Falencia; 

1092 Caco. 

sa^o Garmri.' . ' - 

1099^ Abiob» nieta de Girgori^ . . 



C.^30Í .7 :.':flOrA*Baup*DBt 

f' 

843.. Rtiüiro. 1/ « .j •; « • • ••••••••• 8 

•8Í^;t Ojodoik) ^jmuriófdegoU. • ¿ • • • ; • 16 
i ^ : 3C^' Alonso JII , e/ Grande.^ renunoió Ja coro- 

.y .lueadoQ García 8a bijo. .• • ^ • • • 44* 



iU09m' JT* 'j > ! 



• 



gi4' Ordoño.IL • • • i? 4 • • • • ••>••• !• 

• ga4 Fcuela L, murió-de lepra. ••. ¿ • • • « i, amesec. 
:h ^5 *^ Alonso LV.e/ Monge.^ jceAxá la corona i 
isa kertnaooridoQ j&aHim, y se retiro 

. )i :. r". Ji .un xnonaalério* • • !•&<;%•« •« # • S^omeses. 
930. RaroiroJlyíniítié'eALeoiiw ...• «^ • w.ao 
gS^i Qrdo&aIII»falUdió¿eii ZMnQ8a«u. ,• > >: 5 
gJüS Sancho I » el Qord9^ laurié euTcnenado. a a 

967 Ramiro IIL .^ V\ '•-• r^r», • iS 

98a Baraudo 11, el Gotoso. • • • >7 

999 Ai%m99c}(,-^€¿ihbÍ€,, sauíñtf^traiesacb ééi - .«^ 
b .ana.flAdfaiafefl;íekaiAtftdtTÍ0^^fBQr- 

dtiigaLr' é •u-> Cé! •'••'•='••'> .*•:# .é- • -•' í>.'» a|( -^ 
-r'i til" ."»':•'• i'' '.'. : ;*',; . ■ •. . -T^ 

1017 Femando 1 7 Sancha , faUecide| primcipi), 

C* -eü Léúñ. ' : / V "i V^. .*'^'} ■;* '. éV.V V, aH : 

io65 Sétf8h»'tP^^«rft¿ÍiM'>1lui^tf'aÍe#ittiab^ V; 
/ pof VdHdoDoffttféttif^i^iaé'^^^^ ^ 

8? «oía r-ííí'*i..r •♦ .•.>r;o!A -p£r 

II O!. •»•::;/ ■ rf.-:yiT 

(3__ ^ ... í • ; » • * z'- 

1100 Uiracir. j. . * '. *. *. ■. \ \ '. '. *, . •' • • ., 1^ 
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Aftosdei^. Reares prli:ati»'«« de Castilla. Aikos. 



iiSj Sancho Ul j el Deseailo • ^ • • i 

ii58 Aíonso VIH. •....•. 56 



i 



8Mo kiMM. 

iai4 Enrique I, murió de la herida que reci- 
bió en la cabeza por la caida de una teja. 3 
x^ij Fernando III ^ el Sanio. • ^ • i3 

* " ■ * 

Bejres pplvatlv** de Iie«n» 



itij Fernando II • 3i 

1188 Alonso ¡IX. ••...•... 4a 

• • 

]|«7e0 de. CaetMIa j de I«eeii« 



laSo Fernando III, el Santo, que reunió Uf 

dos coronas , murió de hidropesía. • • %2 

iiSa Alonso X, eí 5j&io, murió en Sevilla* • 3a 

ia84 Sancho IV, el Bravo. . • • n 

lagS l^etnMnáolVjel Eniplazado. •••••• 17 

&%gMoXMV. 

i3ia Alonso XI , murid de la neste que acó* 
• , metió á sn ejército en el sitia de Gi* 

braltar • • 38 

i35o Pedro I , el Cruel , murió en los campos 
de Montiel á manos de su hermano 
bastardo Enrique t9 

1369 Enrimie II, murió de gota • • 10 

1379 Juan I, murió en Alcalá de Henares por 

la caida de ún caballo. ....... m • n 

1390 Enrique III, el Enfermo. . . . • , • • t6 ^ 

39 



3oi5 HOTABILfDADKS 

Aftos de J. C. Bf^fo JTF. ^^^^^ 



1407 Jaaii II, murid de coarUnts'en Vtllt- 

dolid • • • • 4j 

1454 Enrique IV , el Impotente • • • 90 

14^4 Doña Isabel y don Fernando , los re- 
yes católicos. • • • • • . 30 

i5ó6 Juana jr Felipe» e/ Aermo/o • • 9 meses. 

1407 Fernando y» segunda Tes. ^ ....•• • g 

Mejem privativas. 4e JLmson» 



io35 Ramiro I, el Espúreo, murió en la kalalle 

deGraus. .••••.••••.••• a8 

io63 Saneho Ramirezy mntió en el sitio de 

Huesca •••....•• 3i 

iog4 P<;dro I ••....•..••• 10. 

4r##fo JTJrjr. 

1 1 04 A Ifooso I, el Batallador, murió peleando 

coolra los moros.. ...•...•.•. 3<k 
1 134' Ramiro 11, el Monje, cedió el trono á don 

Raimundo Ramón, su futuro yerno/ S - 

1 137 Ramón ..••»... aS 

ii6a Alonso II . 34 

tig6l Pedro II ^d/ Ca/áfoo^> murió en Francia 
eií una batalla , peTetndo en faror dé 
la ^ecta de loft aibigenses. .•'.;... 17 



< • • 



si0tm jTjrjrjr. 



lai^ Jaime I, elCompiístador, fallécid en Ya^- 

lencia. 63 

i3;& Pedro Til/ falleció en Villafranca del 

Paoádés. '•......••... .'.^ 9 

I ató Alonso \\\, el Lihéral.. ....... 4 R 

lagí Jaime II. ...•...•..,.•• » 3& 
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!éBJ.C. J9Í0Í9 XMV. Aflos. 



1837 Alonso iy« ••••.•••.••••• 9 

i336 Pedro IV, elCeremomase 5 1 

1387 Joan I, murió nreéipiudo por su caballo 

eD una partida de caza 8 

aSgS Martin* •••••••• 1 5 

JSigio TLV. 

i^io Fernando^ falleció <sn Igualada 6 

tÍi6 Alonso V • • Í2 

iÍ58 Juanlf • ai 

>479 FernaudoV é Isabel • • • »7 



Reres prlTatlTMi ém Havsimu 



857 Iftigo Sánchez Arista 98 

885 García Sánchez I&iguez j fue muerto por 

los moros. •.••••••••••• 6 

8gi Sancho Garóes, llaoudo ^iorea 33; 6 mes. 

J9i#fo X. 

9^4 García Sanehez 11, ^7>¿ntf/(9« • • • • 4^ 
970 Sancho II, el Mayar. •••••«•• 64 

io35 García III, pereció en la batálla'del Vallé 
de Atapuercaj peleando contra su her* 
mano •..•.... 19 

ib54 Sancho ^tll, murió precipitado desde la 

cima de un monte por sus hernunos. sb 

1 1 34 García Ramírez, murió de la caidf de ou 

caballo. •••#•« ^ • 4 ••••• • 16 

ii5o Sancho V. ....... . , , . ;...., 44 

t 



Afios 4e I. C. AAof. 



i 194 Sancho VI » e/ SMos te ign(Hrt el üempc^ 
•de su reinado. ••«•'•••••«» 
Sancbo VII> elRtÉraido^ morid en i»34* 

t%3i Teobaldo I ^ .•;... • 19 

ia53 Teobaldo II. • • . r • 17 

I ajo EnrÍ£[ue« • «««v •••••••••»•• 4 

1974 JmQ* i • • » 3i 

4ri#fe xir. 

i3o5 Luis Ului • II 

s3i6 Felipe d Larg^. ••••• 6 

i3a9 Cirios I» d Hermoso • • • • 6 

i3a8 Juana II • • % ai 

i349 Cirios II, é/ Mala. • 3g 

i388 Cirios III^ d Noble 37 

> • 

i4a5 Blanca y Joan I de NaTaera^ 7 II d» Ara- 
gón, la primera nnrid envenenada. • • 55 

i48o Leonor 6 meses. 

1481 Francisco Fox» denominado , Fdóo ... % 

1483 Juan j Catalina» fiaeron destronados por 
don .Fernando el Católico en i5is, 
quedando desde entonces agregada esta 
corona i la de Castillp »} 



1 5 17 Cirios I de Espafia, j Y emperador de 
Alemania ^ renunció la corona en su 
hijo don Ffelípe el afto de i556, j se 
retiró al monasterio de Tuste , donde 
lallecM dos aftoi después. 5^ 
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i5i6 Felipe II > falleció en el Escorial. • * • 4^ 
1598 Felipe IH . a3 

i6ai Felipe IV, el Grande 44 

i665 arlos II 35 

.CTuMi de B«rli«ia» 

&tg9o ILTMWM. 

1701 Felipe V9 renunció la corona en favor de 

su hijo don Luis en 1724 > 7 se retí- a3 

ró á san Ildefonso a3 

1724 I^uis L ••..«...« ^ ^ * 10 meses* 

1735 Felipe V^ segunda TeZ| murió de un 

accidente apoplético. •••••••• ai 

1746 Fernando VI. ^ •..••• ^ i3 

1750 Carlos III» murió de pulmonía ag 

1780 Carlos IV, abdicó la corona en su hijo 

don Fernando. ..*.., ao 

AT^fo XWX. 

1808 Bernando Yl\, matxA en i833 d5|6 mea. 

ift33 Doila Ift^l 11^ que felizmente reina. . . 
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'Zétie para cada uno, se erigen ocho Alcal- 

^P^acada cuartel 176 

t. . . . ^ . ^3bibe en toda España el abuso de los JMs- 

VVia puesto sitio á r^\oneñ de Semana Santa de noche. San 
Di \1 ?i^ ^^^^ne murió año 1419, dio principio á los 

d¿ J!!'?^'^ «^^'5""! fertos el rostro 1 

^^^^m^ ^^s de junio seerigló el Banco Nacional y 
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4- Tai-Tsa III, desde el ministerio sube al trono. • iiT 

5. Vong Ching destierra á los jesnitss. • « ^ • • - i to 

6. Un virtuoso aldeano se encuentra «na boln de tí*- 

nerojr larcalituye ú^« 

j. Tembloi" de tierra de Peldn « .119 

8. Observaeiones sobre €ste pais id, 

FüAifCiA *..... . . ♦ lao 

I. Clodoveo es el tronco de la rama Merovingia de 

los reyes de Francia. 9 • "• '^* 

;^ Pipi no pelea con las fieras lai 

3. Cirio-Magno reprende i mí$ Gordianos. • • • id. 
4* Debilidad y desgracia de Cácaos «j Gordo.. . « 4 id. 

5. Chiste castigado por Felipe L • * . • • • • laa 

6. Regencia de doña Blanca de CaitUla. • • . i/^* 
y • Institución de la caballería en tiempo de Felipe IIL s^m^ 

8. La dioocella de Óríeans. . ^ id. 

g. Revolución frapcesa. •••••,•••• ...laS 
I o. Estado actual de Francia • • h3a- 

LoKCOBAEDos d Lobuiaudos ^ , • • • « i33 

L. División de los Gépidas: muerte de Albuno. . id. 
a. Carlo-Magno es coronado rey de Lombardia. • i34 

Tuncos. . . . • • ••«••• i35 

I. Hechos de Alp-Acslan. .•«•.. , « • • • id. 
3. Ciega obediencia de los valenianos á sus gefes. id. 
3. Amurates I es traspasado por un tribaliano. . i36 
4b' Herotddad de Ganri .«.••,..«• >dl 
5. El ieroz Selim estermina k los mamelucos. • id. 
6. , Prodigalidad de Ahmet I. ••.••%.. 137 

7. Amorates IV y Muatatt cl borracho i¿ 
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EsUdoaclQil de Torqoia. i38 

Tartaria. /^, 

I. Defcripdoo de los tártaros. id. 

3. £1 Kan Tcmogin es declarada cabeza de todo el 

imperio del Mogol i3g 

3. Caza de los tirtaros. iV¿ 

4. Octay probibr degollar á los animales. . . > if^o 

5. Guerra etern» entre loa mogoles y chinos. . . id, 

y*-*™»- • • 1^1 

1*^ i4a 

I.. Taaorlan engrandece á la dudad de Kesh. . . . id. 

a. Tamorlan constmje torres con cabezas hamana«. id. 

3 Blagníficos palacios de Tamorlan «/^ 

i. DmracdoB de los Gaebros. 1^3 

5. Prisión de Bayaceta id, 

6. f Lisonja de los doctores de Tamorlan i^^ 

7; Graa fondón dupaesta por Tamorlan id. 

LUNÜTAIL . ^ . , . . 145 

1. Descripefon de los indoes 146- 

a. Servidambre en el palacio del gran Mogol. . . id, 
3. £1 emperador Shah- Jekan , es heredero de ledos 

sos rasallos. 1^7 

{. Mazam mala á qd león id. 

5. Descripción de los malabares. i48 

6. Modo de enjaidar en Malabar. id. 

7* Los ocho mandamientos de la ley moral de la India, id. 

^*« í;9 

I. Hombres ^e solo ven de noche. id, 

a. £1 prfndpe manda romper los brazos á ana 

doncella hermosa; id. 

3. Matrimonios y lengnas de los siameses. . . . i5a 
4* £1 rey- de Gimboya mata á la rdna de Siam 

por sos cmeldades. . • id* 

5. Pradenle disposidoD de Chaa-Naraya .... id. 

JAfOH. . . • • . ^ . . . l5t 

I. Descripción del Japón iV. 

31. Rentas y palacio» del rey de Japón. .... iW. 

3%. Castigos entre los japones ^^^ 

4. La isla de Tarnate ^«'^ 

b&AS DE AfHICA; . • • «^* 

1. Descripción de la isla de Madagascar «t/. 

a. Habitmtes de la isla de JoanL .... • *^'* 

ABISI9IA • V 

1. Animales. * *' 

a. Topografía de- Abisinia ^*^ 

3;. . Victoria, contra los gallaaoo^ .... • ♦ 



4. FerocUad As los iabin «/. 

5. Dejcriprion de los luHeotolet. iS5 

6. CereiiMMiial de las bodas de los holcslolcs. • • id. 

7. Reino de. Beof^oela 1S6 

8 Opiuioa de los Omgos solire s« pais^ • . . Af» 
g. l/os capachinos en el Coo^ iS/ 

10. Liarías del Coogo. tS^ 

11. Habilaates de I^oamgo ÁdL 

f a. Tem-Baai-Domba reduce so lujo á pasta y fcr» 

ma de ella an oagoeDla i5g 

i3. Sapersticson de los dd reíao de Besia. . • 160 

14. FcrtiUdad del temo de Joida. id. 

MAAauacos. ,... 161 

1. BdlesM naturales dd pais de Harroccos. . • idl 
s. Regalías del Rejr de M armecoa. 169 

3. Salacidad de Lebaariea. 9 • id, 

4. BHartirio de Ifakooiel hijo de IsaaeL . . . • i63 

5. Ferocidad de Abdalla. id.' 

Malta. '. . . . 164 

1. EldragoodeGoson. id. 

a. Vidsttiides de esU Isla. . t ií 

RoHA Religiosa. 166 

Historia de Sisto V. id. 

COBCUA. 67 

I. Sampielro ahorca k sa e^osa Yaaaiaa. . . . id. 
a. £1 nido de Gafbrí. .... - 168 

MlLAV. id. 

f. Descripción dd Milanesada id. 

a. Teodorico ounda matar i los magistrados. . . • id. 

3. Milio es la primera dadad qae en Italia prodama 

so independencia. ....*..'... 163 

4. Prottitodon de Fosca. . id^ 

S* Regalos en las bodas de la hija de Galeaaa . . id. 

6. Cooqaisu de Fdipe en Cremosa. '70. 

7. Forlona de Atténdob id 

Va^EaA. 171 

1. Descripdon de Yenecia. id. 

a. Moertedel iHix PedroCandiano 1 V 173 

- 3. Retrato de Mario Falier. id, 

4. Prosperidad de la repdblica Tenedanaen iy444- • id. 

5. Oración del banco de Veneda. 173 

6. Animosidad de los espadóles con Venceia. . , . id. 

7. Elecciones en el nombramiento dd Dos. . . . id. 

TOSGANA 17^ 

I. Muerte de Sabooarola« religioso £in<ticow . . . n/. 
a. Los hijos dr Cosnm. 1*5 
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Vida de Gastraccio. . .^ . . . . . f . . . ^ . . • • '^- 

Suiza .. . . . , .. • •. :/..'• • -t • • • *7^ 

1. (raillerino Tell. .... • •...•»• •■ • • ; • '77 

a. Monasterio de S. Gall. . • : «^ . • ' * * ' ' ^^j 

3. Antigoa fdrmjala de jproscripqon en Valija. . . '^• 

¿. Doctrina de Zainelio. : .• . .^ * ' •• • • * • '79 

Estado a^tvalde Soi;^^ } *., '°^ 
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Alemania. ..•..' .•..••. • • '°? 

I. Otón I, llamado el ^i^v r, • r 
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a. Henriqne, daqae de Babiera* r ?..,?•.,. ,.*;• • • '/•• 
3. Astoífp, es mjo^tQ por Atóerto. : >; ... y • ..• '^• 
4* La famosa bala ele oro. ..... • • ***^ 

5. Es envenenando por sas vicios eí emperador Weri- 

ceslao. ..•...••...••.•••• . '»• 

6. Doctrina 4cL HeriuiafcaJifap ;ixns.^ ... . . lo^ 

7. Jaan Zisca, por. el vafoir <{ /intrepidez ifi añas 

mugeres, vence a oigismondo Y> 

8. La Mcsaiina del Norte, ... . • • '?^ 
g. Pasajes raros de Mansfelci^ * • • - / 

ID. Acta constitutiva del rey dé Babifra Maximi* 

liano Jose'. '°7 

Estado ^ctaal de Alemaoia. '^' 

iHviioaiA. ... ...... . . . . . • • • ^yj 

I. Heroicidad de Émiericó. • *. • • • • • '"' 

i. Leyes y eje'rcito de Hangria. ....,.• . /«. 

AoiTBiA. ...... ... . . '9^ 

I. ' Descripción dé Aastria. .!..•• ' '!Í' 

3. Época de Napoleón Bonaparte '"' 

3. Congreso de Vicna. . . . . • *9* ^ 

Estado actual de Aastria. ...:••• '^' 

* - * • # 

f. Costumbres antiguas de los prasianos. . • '^' 

a.' Méritos literarios deSofia Carlota de Hanndver. igS 

3. Campaba de Napoleón. • . • . • *' * '9^ 

Estado actual de Prusii. '9* 

Holaeda. .......;. ...... '9^ 

i. Lujo de los holandeses ' ' ' 'J 

a. Conmociones religiosas. . • '^ 

3. Subasta de íos miembros de los dos bermanos Wi|. 190 

4. Luis Napojéoh, rey de Holanda . . . • • '99 

5. Carlos V abdica la corona en favor* de sa hi[o Fe« 

lipe II . . . • '^' 

Dl5AiIAÁ€Á. .... . . . . . . . . • • ao^ 

i. Descripción de este páis. . . . .', . • • /^* 
á. Frotho es asesinado por. ioi sobrinos. '< 
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Escocia;-' '/' • , .■ .- . /•■/":• . • .'• •;•■ K^^l .-"i. a^g 

1. Hvroiddad dellabredor Hayo. . - / ' V . .^ . iV/. 

a. El rey manda^ her¿7inr á ttti '^ aSo 
3. Modo de adiniiiUt'rikr']aíliciai ett 'ikirifló de Jaed- 

4. -■' bblE ^ l-VwV^^.- =.' í/i^.- . ;'. .-. id. 

, Desgracias de María Staart . * . • . . ^ . id, 

5. MüerM dé María Sttxárf..-. /% V . : '. aSi 

6. * ,'Eternk deagraci^ de lir^éása de Sfbart. w A * . id, 

iRLAwíif.;^;'^v- : .•t-'.-*»': '■"•V ..-. ^'. ■.".-. *^--. aSa 

ii' '*TártamelitoyIéiitiTéy^del aig^ • J- . . . id. 

a. ' Principio del cristianismo en Irlaodii í ... id 

3. MaertedeTorgesio.. ; ■.' . . .^ .• .' ' • ^53 

i. Reflexión sóbrente "sanjj^ré^derramadá én esíle pais. /i/. 

'PoRTUGii.. ' . .'••..•••.•..:..•.•.•..'. 9S4 

I. PatidaCKm del- retfi^ de' ^taga?. ... . '. ítf. 

3. 'Alfonso 1 V-es ^|pMifidtt^]|^r afa =e¿in«e)etó. .-. id. 
3.. SéfnieriéiaídelWy'dofjPédr^^^^ . \ a55 

4. ' Alfonso V ré(?;rcsa á Pórtag^l. . ¿ ; . . . > id. 

5. Atcíoncs *^c Juan il. . -^ , . ' 356 

6. Des<:abriniient^ del reiV^d de Gongo.. . . . . . id. 

7. Páfciilfátftíád dW dbñ MattneR .- • . . -. ... id. 

8. £t admirable impostor. *. *. . *; *. '. . . . id. 
Esladoachial«e Prntgél. i^ . : -i' . '. . ^ aS;' 

Amekica: . '. •. •. •.• •¿-•V'-'í -• '-V--;' '. ■■;• .•'. a58 

I. ' Descubrimiento de las -América^. *..' .-'.''.'^'.' M. 

a. Segutida'és^ícloh de Cristdbai GAóú i lar costas 

de Ttó*a-firme. . .. ... . . . . . .-. aSg 

MeiÍóo. . ... % . . . ; • .'./..*• . *l id. 

1. Fundación de Vcra-Crax por Gorlf??; '." . . id. 

a. Entrada de '^«esf en Mffjlco: '. . . v' ? . . aCo ' 

3. Lds bérgatifinfes ác' Cortés en Mdjfrb. .;. . '. «61 

4. Ipn^hienl^ peiigrodéCbrtés.. ; ' . \ V' ; . '. 262 

5. pMijawítóMéifeo.- . .'. . ; . . . !\ . • . t63 

6. ■ Sup^sticíosa tradición út Tos mi*pc2nos.'y . . id. 
f, 'lí^óñ'A^nstinltdrbide es |^ro¿^'n[iádo rrtT:;^ra<^d^ 

• • deMéjico. . •. ; . ':'riv. . . *;■ *. ;• \ 264 

I.' Sociedad para la CDnqqjítaideF''r*lúr*.«"'. ^ . . . '»• 

a.- Prisión dd'tópértiíor del' PéaiJ.'i'.r /".• .. '. />/. 

. "1 '^'Md¿rié= del* mrtitó de WiáVrt». •'■.-•: 1-/'. .-i-'. 366 

4- £1 simple liceni^iado JPedro de la Gas'rá'.' ? . . . 'V/. 

' -S.- Maerte''8á'i*IWrdtfft!^rtirt:iseo(d<'toffdo, .-«. 367 

•6. DeWrrpcWff'tíétiPérif; :'••'.'•.'.:''•;' V i^ .• '. «/. 

■■' -7. Independencia del Pe^.';'^H' -r^V.^'-^í •'''. '"'/• 

■J&pa*Sa; . . •• .• ; •/•■'".•i^'í "'í '";••»".'"';•'' /-''«J .•\». a6.> 

"-' I.- DeKripci(Ar'y'i'iÍti#£i^^(Mtr}{(lii^K{#¿Í1^aolcj. iá. 
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^. Muerte de Ataolfo • . ^ 270 

H M'jcric de AmalaricQ. /</. 

' E^eTacion de Wamba al traen. 271 

I>e5traccioQ de los godos por los airnoenos. . . ^72 
6. Pf lavo da principio i la espolsion do ios moros. . 273 

j. Vlrlorias del africano AlmanEor. . - id* 

8- IX»n Fernando T, primer rey de Castilla y de León. 27$ 
g. Origen de las órdenes militares de Calalrava, Al- 
cántara y Santiago 176 

10. Don Alfonso X, el Sabia ij7 

1 1. Heroicidad de don Alonso Peres de Guzmán , el 

Baeno ^ /</. 

la. G>oqaista de Gihralur por Fernando IV: moerlt 

de don Alonso Pérez de Gazmán 2j8 

1 3. I^s hermanos Carvajales emplazan i Fernando IV. id, 

1^.. Moerte de la reina doña Blanca id. 

i5. Macrte de don Alraro de Lana 279 

16. Muerte de don Joan I de Aragón a8o 

1 *j. Conquista de Granada y espalsion de los moros 

por los reyes católicos. id. 

18. Kl cardenal Jiménez Cisoeros. aSt 

ig. Toma de la Goleta por las tropas de Cirios V. . 282 

20. Heroicidad de ana miiger gallega. id* 

21. Expulsión de los moriscos por Felipe HI. . . . 283 
21. Felipe V es proclamado en Madrid. a85 

2 3. Batalla de Almansa rJ. 

2 i Abdic:ic¡on de Felipe Ven sa hijo don Luis. . . 286 

ai. Recobro de Oran id. 

26. Carlos \\\ prottge i la agrícaltura. id. 

2j. Muerte de Carlos HL 287 

a 8. Origen y descripción de las armas de España. . iV/. 

21) Carlos IV ocupa el trono de España 288 

3o. Hijos, de Cirios IV y María Luisa 389 

3i. Dos de Mayo en Madrid 290 

3a. T)>n Juan Van-Hnlen en la inquisición. . . . 293 

33. Muerte de doña Mnrín Josefa Amalia=:Casamien- 

to de Fernando Vil con dona María Crist]na.=: 
Nacimiento de habel W y de sa hermana. = 
María Cristina regente de España. =Salida de 
Madrid del infante don Cirlos.=^ura de Isa- 
bel n.=Mucrte de Fernando Vll=Crislina re- 
gente y tulora de sus h¡jas-=El cólera-moibo 
en Madrid. =.\sesinalos de los religiosos en Ma- 
drid .=Proclainac¡on de laConstilufion de 1837. 
=Su jora.=Convenio de Vergara.=: Pronun- 
ciamiento de I.® de setiembre de i84o.=Salida 
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de &btina al estrangero jaSa fomial remuda 
de la regencia. =£1 doqne de la Victoria, re- 
gente de Btpaña.s=I>on Agustín ArgíieHes ,* ta- 
lor deUabd Ilyde Uifiáinta so hernuna. • agS 

Tablar eronokfgicaa de loi reyes de Eipafia. . • 

Blapa de cari<»idadc& 
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